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G. 5370-1.200-6.60 IMPRESO NUMERO 3730 


Memoria de las labores de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, 
durante el año social 1957-1958 


Honorable Junta General; 
Señores socios : 


De conformidad con los estatutos de la Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala, tengo el honor de informar a ustedes de las labores 
realizadas por esta institución durante el año social 1957-1958, en cum- 
plimiento de lo que estipulan dichos estatutos : 


En sesión celebrada por la Junta Directiva el día 12 de julio de 1957, 
se dio cuenta que en el Presupuesto «dle Gastos de la Nación se había au- 
mentado la subvención que el gobierno de la república asigna mensual- 
mente a esta Sociedad, como consecuencia de las gestiones que al efecto 
hicieran el presidente y el primer secretario de nuestra Junta Directiva. 
Con este motivo se dispuso nombrar a una persona que sustituya en su 
puesto al bibliotecario de la Sociedad, señor José Luis Reyes M., mientras 
dure su actual incapacidad física, y que a éste se le asigne una pensión 
mensual de cincuenta quetzales (Q50.00) en consideración a los servicios 
prestados durante tantos años a la Sociedad. Se dispuso asimismo nom- 
brar al señor Héctor Reina Rivera para que se haga cargo del puesto de 
bibliotecario de esta institución. 


El día miércoles 17 de julio del citado año, se celebró Junta General 
con el objeto de elegir la nueva Junta Directiva, para el año social 1957- 
1958, la que salió electa en la siguiente forma : presidente, licenciado Adrián 
Recinos; vicepresidente, licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar; vocal pri- 
mero, licenciado David Vela; vocal segundo, señora Lilly de Jongh Osbor- 
ne; vocal tercero, señor Ernesto Schaeffer; primer secretario, licenciado 
Ricardo Castañeda Paganini; segundo secretario, bachiller Manuel Rubio 
Sánchez; tesorero, señor David E. Sapper. 


El día 25 de julio de 1957 se celebró una sesión pública en conmemo- 
ración del XX XIV aniversario de la fundación de la Sociedad. Entre los 
principales puntos del programa fue descubierto el retrato del general 
Pedro Zamora Castellanos, expresidente de la Sociedad, y el socio activo, 
señor Eduardo Mayora pronunció en elocuentes palabras el elogio al ilustre 
desaparecido y renovó a su familia los sentimientos de condolencia de 
este centro cultural. 


En esta misma sesión fue recibido como nuevo socio activo, el joven 
investigador Enrique del Cid, quien dio lectura a su interesante discurso 
de ingreso que versó sobre el testamento de Hernán Cortés. El socio activo, 
profesor J. Joaquín Pardo, dio respuesta al discurso del nuevo socio. 
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Para terminar esta sesión del XXXIV aniversario de la Sociedad, el 
licenciado Adrián Recinos, presidente de la Junta Directiva, pronunció una 
interesante conferencia acerca del primer centenario de la publicación en 
Viena, de la traducción del Popol-Vuh del padre Francisco Ximénez. Y 
acto seguido se invitó al público asistente a visitar la exhibición que se hizo 
en uno de los salones, de todas las ediciones del Popol-Vuh y obras rela- 
tivas a dicho libro que el licenciado Recinos preparó con obras de su bi- 
blioteca particular. 


En la sesión pública celebrada el día 12 de setiembre de 1957, con 
motivo del CXXXVI aniversario de la independencia de Centro América, 
el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, vicepresidente de la Junta Di- 
rectiva, pronunció una alocución alusiva a nuestra independencia. A con- 
tinuación fue recibido como nuevo socio correspondiente, el doctor William 
J. Griffith, profesor de historia en la Universidad de Tulane, de New 
Orleans (E.U.A.) quien dio lectura a su interesante trabajo sobre el 
tema Santo Tomás, emporio anhelado de riqueza en el Atlántico. Al socio 
activo, profesor J. Joaquín Pardo le fue encargado que diera respuesta al 
discurso del doctor Griffith y se refirió a los trabajos de investigación 
que el nuevo socio ha efectuado durante varias temporadas en el Archivo 
Nacional de Guatemala. Asimismo, le fue entregado en esta oportunidad 
a la señora Connie G. de Griffith, esposa del doctor Griffith, el diploma 
de socia correspondiente, en atención a la colaboración que le ha prestado 
durante sus trabajos de investigación histórica. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, por medio de 
sus socios activos, licenciado Adrián Recinos y señor Enrique del Cid, se 
hizo representar en el II1 Congreso Hispanoamericano de Historia que se 
reunió en Ciudad Trujillo, República Dominicana, del 5 al 12 de octubre 
de 1957, coincidiendo con la inauguración del Alcázar de Diego Colón. El 
licenciado Recinos presentó el informe relativo a este Congreso. 


Nuestra Sociedad fue inscrita como miembro del 33% Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, que se celebrará en San José de Costa Rica, 
del 20 al 27 de julio del corriente año y se envió al tesorero de dicho Con- 
greso, la suma de diez dólares (US. $10.00) para cubrir los derechos de 
inscripción. Fueron designados como delegados de esta institución los so- 
cios activos señora Lilly de Jongh Osborne y el bachiller Manuel Rubio 


Sánchez. 


En la sesión celebrada por la Junta Directiva el día martes 13 de 
mayo de este año, el licenciado Recinos, presidente de la Sociedad, informó 
que se había citado especialmente a esta sesión para tratar del asunto de 
las estelas de Quiriguá, que el gobierno de la república, según se supo, 
tenía el proyecto de traer a la capital para colocarlas en los parques. Con- 
siderando este asunto, se acordó dirigir un telegrama al Presidente de la 
República, solicitando que impida la remoción de las estelas, en vista de 
que esos monumentos deben permanecer en su sitio de origen, donde guar- 
dan una relación estrecha cronológica entre sí y que retirarlas del lugar 
sería atentar contra la integridad de la ciudad Maya, que es objeto de 
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estudio de parte de los americanistas y de curiosided para los viajeros en 
general; aparte del riesgo de que por su gran peso, puedan destruirse las 
estelas al transportarlas a la ciudad. Redactado el telegrama, fue firmado 
por los miembros de la Junta Directiva. El texto aprobado es el siguiente: 


“Al señor Presidente de la República.—Ciudad.—En nombre de 
la Sociedad de Geografía e Historia, atentamente rogamos a usted im- 
pedir remoción estelas Mayas de Quiriguá respetando integridad glo- 
rioso centro cultural, evitando dispersión monumentos que guardan 
entre sí estrecha relación cronológica y que consideramos no deben 
tocarse por ser de gran importancia científica y turística, ni exponer- 
los a su destrucción en el transporte por la grave responsabilidad his- 
tórica consiguiente.” 


En esta misma sesión se acordó enviar un mensaje de felicitación a 
la Société Historique de Montreal (Canadá), con motivo de celebrar el 18 
de mayo de este año el CCCXVI aniversario de la fundación de la ciudad 
de Montreal. 


La Sociedad de Geografía e Historia contribuyó a la Feria del Libro 
organizada por la Cámara Junior de Guatemala, a beneficio de la Ciudad 
de los Niños, con la donzción de un lote de libros de los que esta Sociedad 
tiene disponibles. 


Asimismo, esta Sociedad envió un telegrama a la Academia Sueca, 
apoyando la candidatura del licenciado José Vasconcelos para el Premio 
Nóbel de Literatura. 


Durante el año social fueron nombrados socios correspondientes, ade- 
más del doctor Griffith y su distinguida esposa, las siguientes personas: 
doctor Stephan F. Borhegyi, quien a efectuado trabajos arqueológicos 
en Guatemala y otros países, ha desempeñado cátedras de arqueología y 
antropología en la Universidad de San Carlos y ha colaborado en la orga- 
nización del Museo de Arqueología Nacional; al doctor Walter A. Payne, 
subdirector de la Escuela de Estudios Interamericanos de la Universidad 
de Florida (E.U.A), quien ha hecho estudios históricos relacionados con 
Guatemala, entre ellos una biografía del escritor e historiador guatemal- 
teco José Milla, que acaba de publicarse. Por el mismo motivo y en aten- 
ción a la labor de investigación que desde hace algún tiempo lleva a cabo 
en el país la señorita Suzanne W. Miles, autora de varias obras sobre 
lenguas y costumbres indígenas, se acordó nombrarla también socia co- 
rrespondiente y le fue entregado el diploma respectivo durante una sesión 
pública. 


Nuestra biblioteca sigue enriqueciéndose con importantes publicacio- 
nes tanto del país como extranjeras y se ve diariamente consultada por 
diferentes personas y en especial por numerosos alumnos de ambos sexos 
de secundaria y universitarios. 


Tenemos que consignar, nuevamente, en nuestro presente informe que 
el atraso de nuestra revista Anales se ha debido a la carencia de papel 
por la que atraviesa la Tipografía Nacional, pero ya se está subsanando 
esta anomalía y pronto circulará el tomo XXIX, así como el volumen XX 
de la Biblioteca Goathemala que será la descripción geográfico-moral de la 
diócesis de Goathemala, escrita por el arzobispo Pedro Cortés y Lárraz, y 
cuyos originales ya fueron corregidos y enviados a la Tipografía Nacional. 


Para finalizar, no me queda sino consignar que al igual que en años 
anteriores, la Sociedad de Geografía e Historia atendió numerosas con- 
sultas que se han hecho tanto del interior como del exterior del país. 


En estos términos que anteceden he tenido la honra de dar cuenta de 
los trabajos de esta benemérita Sociedad, y antes de terminar no me resta 
más que invitaros a continuar con igual empeño que en los años anteriores 
la fecunda actividad de este centro y dar las gracias al público y consocios 
presentes en este acto por su atención. 


Respetuosamente, 
RICARDO CASTAÑEDA PAGANINI, 
primer secretario. 


Guatemala, 25 de julio de 1958. 


Informe a la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, de su delegado a la VI Reunión 
del Congreso Interamericano de Municipios 


Por el socio correspondiente, profesor ERNESTO J. CASTILLERO R. 


“Panamá, 1? de septiembre de 1956. 


Señor doctor Adrián Recinos, 
presidente de la Sociedad de 
Geografía e Historia. 
Guatemala, C. A. 


Mi distinguido señor presidente: 


La Víspera de reunirse en esta capital el VI Congreso Interamericano 
de Municipios, tuve la grata sorpresa de recibir por el correo, su carta del 
13 de agosto pasado, en que me comunicaba que la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, bajo su muy digna presidencia, me había honrado 
con la designación de delegado de la institución ante dicha Asamblea, 
nombramiento que agradezco sinceramente. 


Mi primer paso fue inscribirme en la Secretaría General, como lo 
establece el reglamento, haciendo anotar mi nombre y el de la ilustre insti- 
tución que representaba, entre los delegados de ese país, señores Raúl 
Aguilar Batres, Francisco Enrique Azurdia García, Juan Ibarra, Guiller- 
mo López Rodríguez, Julio Enrique Obiela, Enrique Pellecer López, Héc- 
tor Quiñones García, César Augusto Soto Soto y Luis Specher Pomallo, que 
representaban a diversas entidades de Guatemala. 


El Congreso fue inaugurado solemnemente en el paraninfo de la Uni- 
versidad de Panamá, el día 18 de agosto, por el Excelentísimo señor Pre- 
sidente de la República, don Ricardo M. Arias Espinosa, con amables pa- 
labras de cordial saludo y deseos por el éxito de las labores. 


Correspondió el discurso de apertura al Excelentísimo señor ministro 
de Gobierno y Justicia, teniente coronel Alejandro Remón Cantera, presi- 
dente de la Junta Local Organizadora. Se leyó en el mismo acto el in- 
forme del secretario general de la Organización Interamericana de Coope- 
ración Intermunicipal y se adoptó el reglamento de esta sexta reunión. 


En los días 20, 21, 22 y 23 fueron celebradas sesiones plenarias para 
escuchar las sabias disertaciones de los componentes expositores de tra- 
bajos técnicos, que fueron escuchados con atención, haciéndoseles objeto 
de estudio y debates muy interesantes para sacar de ellos las conclusiones 
finales aprobadas en la sesión plenaria última. Los temas desarrollados 
fueron por su orden los siguientes : 


“Expansión y desarrollo de las áreas urbanas y suburbanas, por el 
ingeniero Celso Carbonell, de Panamá. 


“Los medios económicos de los municipios en relación con la autonomía 
municipal y la necesidad de asegurar y ampliar ésta dentro de los límites 
propios”, por el doctor César A, Quintero C., de Panamá. 


“Valorización de la cooperación intermunicipal con especial énfasis en 
la necesidad y conveniencia de las asociaciones nacionales de municipios”, 
por el licenciado Enrique Gerardo Abrahams, de Panamá. 


“La acción ejecutiva científica y su importancia en el manejo de los 
municipios, para mayor eficacia administrativa y mejor satisfacción de 
las necesidades locales”, por el doctor Miguel Angel Ordóñez, de Panamá. 


“Comparación entre los sistemas consejo-alcalde y consejo-gerente”, 
por C. A. Harrell, de los Estados Unidos. 


“Una iniciativa panameña para ayudar a resolver los problemas de re- 
fomento municipal”, por el ingeniero Ricardo J. Bermúdez, de Panamá. 


“El gobierno de las áreas metropolitanas”, por el licenciado Ernesto 
P. Uruchurtu, de México. 


Además de las referidas conclusiones elaboradas por los técnicos ur- 
banistas, que componían la mayoría del Congreso, se presentaron algunas 
mociones que se distanciaban en algunos casos de la temática de la reu- 
nión. Una de ellas fue la que presentó la delegación del Paraguay para 
recordar y honrar a dos panameños que dirigieron en el siglo dieciocho, la 
revolución comunera de su país, y por tratarse de tales, me creí compelido 
a participar, ocupando la tribuna para hacer una somera disertación acer- 
ca de la figura histórica de dichos personajes. Le adjunto un recorte de 
prensa que publicó mis palabras. 


La impresión general es que esta VI Reunión de Municipalidades 
fue un éxito y que si se aplican las conclusiones muy elaboradas a que se 
llegó en ella, el régimen municipal en América habrá de dar un paso de 
gran avance. 

Las labores técnicas del Congreso se alternaron con los actos sociales, 
que fueron numerosísimos, entre los que se destacaron una recepción dada 
por el Excelentísimo señor Presidente de la República en su palacio resi- 
dencial, y otra muy suntuosa ofrecida en el primer club social, por la Mu- 
nicipalidad de Panamá. Diversas otras organizaciones comerciales contri- 
buyeron a festejar a los señores delegados en forma muy gentil. 

En paquete aparte, por correo ordinario, he enviado a esa Sociedad, 
toda la documentación que se produjo durante los días de labores. La 
memoria correspondiente, una vez que se publique, tendré cuidado de re- 
mitirla igualmente. 

Repito al señor presidente, mis sentimientos de profunda gratitud 
por la distinción de que me hizo objeto, y me suscribo su colega y atento 
servidor, 

E. J. Castillero R.” 
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ANEXO 


En el Congreso de Municipalidades, celebrado en la ciudad de Panamá, 
la delegación del Paraguay presentó y fue aprobada por unanimidad, la 
siguiente proposición honrando a dos eximios panameños. Dice así: 


CONSIDERANDO: 


Que los ilustres hijos de Panamá, doctor José de Antequera y Castro, 
fiscal de la audiencia de charcas del Perú, protector de los indios del Perú 
y el señor Fernando Mompox de Zayas, iniciaron en América en 1721 el 
movimiento histórico conocido con el nombre de Revolución de los Comu- 
neros, que se anticipó en más de medio siglo a La Declaración de los De- 
rechos del Hombre proclamados por la revolución francesa en 1790, esta- 
bleciendo que los derechos del común o sea del pueblo y su voluntad se 
hallaban sobre la jurisdicción del Soberano; 


Que esta expresión trascendental requiere el homenaje de todos los 
que concebimos y practicamos el ideal de la autodeterminación de los pue- 
blos para el pleno ejercicio de su soberanía ; 


El VI Congreso Interamericano de Municipios, 


RECOMIENDA: 


Primero.—La propiciación de actos de homenaje a los ilustres precur- 
sores de la soberanía del gobierno local, doctor José de Antequera y Castro 
y don Fernando Mompox de Zaya, jefes del movimiento histórico denomi- 
nado Revolución de los Comuneros en esta parte de América y que tuvo por 
escenario preponderante La Asunción, capital de la república del Paraguay. 


Seguúundo.—Que estos homenajes sean coordinados por los municipios 
de América, por medio de la Secretaría General y de la Organización Inter- 
americana de Cooperación Intermunicipal. 


Fundamento: Los fundamentos que propician este homenaje traducen 
esencialmente, el deseo existente en todo el hemisferio de rendir homenaje 
a las figuras que en una u otra forma fueron intérpretes y ejecutores de la 
voluntad del pueblo, que es la que debe imperar en todos los ámbitos de la 
tierra para hacer posible la convivencia amistosa de los individuos y las 
naciones. Las dos relevantes personalidades panameñas merecen no sólo 
a nuestro parecer sino por consenso de toda América una consagración por 
su labor heroica en defensa de la soberanía del municipio y su estabilidad 
como institución. 


Todo ello hace que abriguemos plena confianza en que nuestro pro- 
yecto será objeto de deferente consideración por el VI Congreso de Muni- 


cipios. 

(Fdo.).—Nicolás de Barri Felcha, intendente municipal de Asun- 
ción y presidente de la delegación paraguaya.—Francisco Ortiz Méndez, 
director de Cultura y delegado de la Municipalidad de Asunción. 
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Al ser puesta en discusión la anterior moción, el profesor Ernesto J. 
Castillero R., historiador panameño, la sustentó en los siguientes términos: 


“Aunque designado —a mucha honra para míi— delegado de la Socie- 
dad de Geografía e Historia de Guatemala, cuya representación me llena 
de orgullo, vengo como panameño a agradecer a los distinguidos delega- 
dos del Paraguay, señores Nicolás de Barri Felcha Torres y Francisco 
Ortiz Méndez, su gentileza para la nación panameña al pedir de esta 
augusta Conferencia una constancia que es glorificación de la obra alta- 
mente democrática de dos ilustres panameños, realizada en su patria: el 
Paraguay. 


“Antequera y Mompox, señores delegados, como reza el texto del pro- 
yecto de recomendación leído y sometido a nuestra aprobación, fueron a 
principios del siglo XVIII los paladines de los genuinos derechos del pue- 
blo, el Común, como entonces se decía, a darse su propio gobierno. Fue- 
ron ellos los indiscutibles precursores de los ideales de democracia que 
surgirían luego en América y que en Francia encontraron su más elocuen- 
te manifestación en su revolución, a fines de la misma centuria. 


“Antequera y Mompox, en la concepción y exposición de las ideas li- 
berales que habían de redimir el mundo americano, fueron los predeceso- 
res de Miranda en Venezuela, Nariño en Colombia, San Martín en la Ar- 
gentina, O'Higgins en Chile, Delgado en El Salvador, Hidalgo y Morelos 
en México, Martí en Cuba y del mismo Libertador Simón Bolívar que con 
su victoriosa espada dio autonomía a seis repúblicas. 


“La revolución de la Comuna en el Paraguay antecedió muchos años 
a la revolución francesa inspirada por los enciclopedistas del siglo XVIII; 
y la proclamación de los Derechos del Hombre por la Asamblea Nacional 
de Francia en 1789, se hizo medio siglo después que iguales ideas habían 
florecido en el seno de aquel distante pueblo de la América del Sur. La 
declaración de independencia de los Estados Unidos, en substancia parece 
un calco del Acta que hiciera aprobar Mompox a los ciudadanos asunceños 
más de tres décadas antes. 


“Consideradas estas circunstancias históricas, señores delegados, he 
aquí que paréceme de oportunidad que este Congreso de Municipalidades 
reunido en la ciudad de Panamá que fue cuna de aquellos audaces paladines 
populares, rindan este tributo de recuerdo propuesto gentilmente por la 
delegación paraguaya a los dos panameños que yo llamaría los primeros 
libertadores de América.” 


La resolución fue aprobada con aplauso por el Congreso en pleno. 


Fragmento de un documento 
de la Provincia de Tabasco, 1527 


Por el socio activo, Dr. ROBERT S. CHAMBERLAIN 


Guatemala City 
August 22, 1945. 


El documento que sigue, que se encontraba escondido en un volumen 
de los papeles del Archivo de Notarios de la ciudad de México, es una cu- 
riosidad histórica, porque los documentos contemporáneos y originales ya 
conocidos que tratan de la historia de la provincia de Tabasco, desde la 
famosa e increible expedición de Don Hernán Cortés a través de aquella 
provincia a Honduras, hasta la llegada del Adelantado don Francisco de 
Montejo a Santa María de la Victoria por el año de 1530, son muy escasas. 


Además de ser una curiosidad, este documento tiene su valor histórico, 
porque indica claramente la situación peligrosa en que los españoles de 
Tabasco se encontraran por muchos años después del principio de la co- 
lonización de una tierra que ofrecía muy pocos provechos a los que fueron 
allí, y que era poblada por indios que no querían que los invasores perma- 
neciesen en su territorio. 


El conquistador Juan de Vallecillo, por el año de este documento, es 
decir, el año de 1527, ya necesitaba ayuda de la Nueva España, y Baltasar 
Osorio, capitán nombrado por las autoridades de la ciudad de México, 
trataba de organizar una armada para el socorro de la provincia. Los 
oficiales de la Nueva España quisieron ayudar a Osorio y asegurar la per- 
manencia de la colonia, y por eso emitieron el documento que aparece aquí. 


“Documento relativo al Socorro de la Provincia de Tabasco 
por Baltasar Osorio, ciudad de México, 

27 de Marzo de 1527, 

Archivo de Notarios, México, libro 1526-1527. 


La justicia mayor desta nueva españa e sus provincias por sus ma- 
gestades hazemos saber a vos los tenientes de justicia mayor e alcaldes 
hordinarios desta cibdad de temustitlan e de las villas destas dha nueva 
espana q a cabsa de se aver servido Juo de ballezillo del rrio del grijalva 
donde estava poblado como capitan con la gente q consigo saco y truxo e la 
otra gente espanoles q alli qdaron estan a mucho peligro e riesgo por la 
guerra q continamente les dan los naturales de aquella trra auemos pro- 
ueydo a baltasar Osorio para q vaya por capitan e teniente de justicia 
mayor al dho rrio de grijalva en socorro de los espanoles q alli estan e a 
conquistar e pacificar la dha trra con la gente de cavallo e de pie q con el 
quysiere yr e porque somos ynformados q algunas personas de los que con 
el dho Baltasar Osorio quieren yr deuen algunas dbdas e son detenidos o 
los quieren detener sus creedores e sobrello los hazen o quieren hazer exen- 
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ciones e los llevan q parecen ante las justicias por las demandas las dhas e 
dbdas e condenados se provea e rremedio ... [en cuanto a ellos que han ser- 
vido y sirven a Su Magestad en el] ... dho socorro e conquista ... avemos to- 
mado juramento en d fianca el dho Baltasar Osorio q no dexara yr o ab- 
sentara fuera de la trra a ningun de los dhos dbdos los quales llevarse por 
memoria quien son e lo q debiera en loq .. . adquiere para pagar las dhas 
dbdas por ende nos vos mandamos q todas las personas que ante vos 
parescen [a] pedir exenciones o demandas a otras personas e los tales 
personas dixeren e alegasen q van o quisieren yr con el dho baltasar osorio a 
la dha conquista no proueydays contra ellos ni deys sentencia o mandantos 
por q paguen las dhas dbdas syno solamente rrescibays de las tales per- 
sonas juramo en forma q no se yran ni absentaran desta nueva españa 
hasta auer pagado las dhas dbdas pero mandamos q a las tales personas no 
fueren al dho socorro e conquista O hecha se aveciniesen o estubiesen en la 
dha trra o salieren della para venir a esta cibdad o a otra parte q los tales 
acredores puedan cobrar las dhas sus dbdas lo qual mandamos q ansi ha- 
gays y cumplays so pena de cient pos de oro q cada uno de vos ql [en 
contra] ... hiziere pa fisco de su magestad fha a xxvii de marco de 
MDXVII aos 


Sandoval... Estrada 
por mandado de sus mds 


Fha a xxvii de marco de MDXXVII aos” 
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El último testamento y mandato de 
doña Beatriz de Herrera, esposa del 
Adelantado don Francisco de Montejo 


Por el socio activo, Dr. ROBERT S. CHAMBERLAIN 


Guatemala, 
25 de agosto de 1945. 


El último testamento y mandato del Adelantado don Francisco de 
Montejo, y sus codicilos, se publicaron en el número 2, año XX, de los 
Anales de la Sociedad de Geografía e Historia. Aquí sigue el último tes- 
tamento y mandato de su esposa, doña Beatriz de Herrera, con fecha de 5 
de julio del año 1560, y dado en la ciudad de México. Este documento se 
encuentra en otro formulado en el año de 1565 por doña Catalina de Mon- 
tejo, hija legítima de doña Beatriz de Herrera y del Adelantado Francisco 
de Montejo, existente en el Archivo de Notarios de la ciudad de México. ' 


Doña Beatriz de Herrera vino de una familia noble de Castilla la 
Vieja, aunque ella nació en Sevilla. Era hija de Juan Alvarez de Casta- 
ñeda y su esposa Beatriz de Herrera, y heredó las “Casas y Heredamientos” 
del lugar de Frades, en la provincia de Salamanca. ? 


Antes de su matrimonio con el Adelantado Francisco de Montejo era 
esposa de Pedro Suárez, quien murió por el año de 1520. Un hijo, Juan de 
Esquivel, resultó del matrimonio de doña Beatriz de Herrera y Pedro Suá- 
rez. Este hijo pasó a las Indias y estuvo con el Adelantado y doña Beatriz 
en Honduras y en Yucatán después de la conquista de esta provincia. 


Don Francisco de Montejo indudablemente encontró a doña Beatriz 
de Herrera en Sevilla, probablemente cuando estuvo en la capital andaluza 
en el año de 1527, preparando su armada para la conquista de Yucatán. 
Parece que la viuda era entonces bastante rica, y el Adelantado consiguió 
su apoyo para sus proyectos en el Nuevo Mundo. 


Las circunstancias del casamiento de don Francisco de Montejo y 
doña Beatriz de Herrera son algo oscuras. El obispo Diego de Landa, en 
su Relación de las Cosas de Yucatán parece indicar que el Adelantado 
y doña Beatriz tal vez contrataron matrimonio clandestinamente en Se- 
villa antes de que Montejo pasara a la conquista de Yucatán, y que doña 


1 Ultimo Testamento y Mandato de Doña Beutriz de Herrera, ciudad de México, 5 de julio de 1560, en un 
Protocolo de Doña Catalina de Montejo, México, 26 de septiembre de 1565, Archivo de Notarios, Méxi- 
co, D. F., México, tomo 3, 1562-1565. 


2 Joseph Pellicer de Tovar, Memorial de la Calidad i Servicios de Don Cristóval Alfonso de Solis i 
Enriquez, Séptimo Adelantado de Yucatán ... (Madrid, 1670), ff. 73-74: Consulta de la Cámara de 
Castilla concediendo el Titulo de Conde de Montellano a Don José de Solis Valderrábano y Luzón, 11 de 
septiembre de 1681, Archivo Histórico Nacional, Madrid, consejos, legajo 4452: José de Rújula y 
de Ochotoreno y Antonio del Solar y Taboada, Francisco de Montejo y los Adelantados del Yucatán (Ba- 
dajoz, 1931), p. 64. 


15 


Beatriz, algún tiempo después, le siguiera a la Nueva España, ya con su hija 
Catalina. Landa parece dar a entender también, que el virrey don Antonio 
de Mendoza, cuando llegó a la Nueva España, hizo que el Adelantado re- 
conociese a doña Beatriz abiertamente como su esposa, por una segunda 
ceremonia. Cualesquier que fueren los hechos, y aunque en cierto pleito 
se dice que doña Catalina nació antes del casamiento de sus padres, el 
Adelantado y doña Beatriz, y los otros, incluso oficiales, siempre la toma- 
ron como hija legítima. El Adelantado y doña Beatriz en documentos 
oficiales, sin excepción, llaman a doña Catalina a su hija legítima, y doña 
Catalina, en tales escrituras, siempre se declara a sí misma ser hija legíti- 
ma. Parece que ella nació por el año de 1528. 3 


Como bien se sabe, doña Catalina se casó entre los años de 1542 y 
1544, todavía muy jóven, con Alonso Maldonado, primer Presidente de la 
Audiencia Real de los Confines, y el Adelantamiento de Yucatán, ya sin 
jurisdicción gubernamental, pero con sueldos privilegios, pasó por ella, co- 
mo hija legítima del Adelantado, a su marido, después de los proceso de- 
bidos, y de él a su hijo. 


Cuando el Adelantado Francisco de Montejo regresó a Castilla en el 
año de 1551, después de ser residenciado, muriendo allí, en Salamanca, en 
1553, doña Beatriz permaneció en Mérida varios años, y entonces pasó 
a la ciudad de México. Las encomiendas del Adelantado, como goberna- 
dor, y de doña Beatriz, como su esposa, se habían quitado en acuerdo con 
las nuevas leyes cuando el Adelantado estuvo residenciado, y por eso doña 
Beatriz se encontraba por varios años sin los ingresos que hubiese que- 
rido. Sin embargo, parece que ella se mantuvo hasta su muerte poco más 
o menos en acuerdo con su calidad y situación. Doña Beatriz era una 
mujer de fuerte y enérgico carácter, y acompañó al Adelantado a la Nueva 


3 Además de Landa, Relación de las Cosas de Yucatán (varias ediciones), cf. Juan de Esquivel, estante 
en Sevilla, con el Señor Fiscal sre la retencion que pide de ciertos Yndios, 1660: Archivo General de 
Indias de Sevilla, Justicia 201 B-2-1: Fray Lorenzo de Bienvenida a la Corona, Sevilla, 11 de marzo de 
1662, A. G. de 1. Indiferente General 1693: Probanza de Doña Beatriz de Herrera, Mérida de Yucatán, 
1664, A. G. de 1., México, 3048: Probanza de Gaspar Xuárez de Avila, México, 1560, A. G. de l., Pa- 
tronato 66-11: Relación del Fiscal de Su Majestad tocante los Reclamog de Doña Catalina de Montejo, cu. 
1660, A. G. de 1., 966: Probanza de Doña Catalina de Montejo, ca. 1660, A. G. de 1., Guatemala, 966. 


Don Francisco de Montejo el Hijo se excluyó de heredar al Adelantamiento de Yucatán por ser hijo 
natural, aunque el Adelantado le había reconocido en debida forma legal antes de salir de España para la 
conquista de Yucatán. El Adelantamiento pasó a la familia nob!e castellana de Suárez de Solís, que 
consiguió al Ducado de Montellano, en esta forma (Cf Rújula y Solar, op. cit.): 


Francisco de Montejo = Beatriz de Herrera 
Primer Adelantada de Yucatán 


rn 


Catalina de Montejo — Alonso Maldonado 
Segundo Adelantado de Yucatán 





Juan Alvarez=Ana de Mendoza y Meneses | Pedro Lorenzo de Castilla= Beatriz de Hergera 
Tercer Adelantado de Yucatán 


Cristóbal Suárez de Solis = Aldonza de Guzmán y Montejo 
Cuarto Adelantado de Yucatán 
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España a Honduras cuando él fue allí, ya nombrado gobernador, en el 
año de 1537. Después fue con él a Yucatán cuando regresó allí a fines del 
año de 1546. Como su testamento indica, doña Beatriz sobrevivió al Ade- 
lantado siete años. 


Ultimo Testamento y Mandato de Doña Beatriz de Herrera, 
Viuda del Adelantado Don Francisco de Montejo, México 5 de julio de 
1560, Archivo de Notarios, México, D. F., México, tomo 3, 1562-1565. 
(En un documento de doña Catalina de Montejo, hija del Adelantado 
don Francisco de Montejo y doña Beatriz de Herrera, y viuda del 
Adelantado don Alonso Maldonado, México, 26 de septiembre de 
1565.) 


“Sepan quantos esta carta vieren como yo doña catalina de montejo 
viuda muger del Adelantado Alonso Maldonado mi señor q' sea en gloria 
abitante en esta muy noble ynsigne e muy leal cibdad de México de la 
nueba españa como hija e universal heredera que soy de doña beatriz de 
herrera muger del adelantado don franco de montejo mys señores padre 
e madre que ayan gloria e por virtud de la clausula de su testamento que 
fizo e otorgo ante diego de quadros escruo de su magt por la qual me dexo 
e nonbro por tal heredera cuya herencia he aceptada y acepto conforme de 
ynventario el thenor de la q! clausula .. . del dho testamento .. . fielmente 
por ante mi el escrivo puco yuso espto de que doy fee es este que se sigue 


En el nombre del muy alto y muy poderoso dios nro sor padre e hijo e 
espiritu Santo que son tres personas e un solo dios verdadero q' vive sin 
comiengo e rreynan sin fin e de la gloriosa nra sa santa maria su madre a 
quien todos los xpianos tenemos por señora e por abogada en todos los 
mas fhos auien manifiesta es que en pena de la primera culpa fue esta- 
blecida la muerte de todos los honbres ... vieren como yo doña beatriz 
de herrera muger que fuy del Adelantado don franco de montejo que sea 
en gloria natural de la cibdad de sevilla en los rreynos de castilla estandose 
presente enesta gran cibdad de tenustitán méxico desta nueva españa es- 
tando enferma del cuerpo y sana de la voluntad y en my libre entendimiento 
e estandome? [por] morir y creyendo como creo firmemente en la fee ca- 
tolica y confesandola como la yglia santa catolica de rroma la tiene e 
confesa e predica ... hago e hordeno por esta presente carta que hago y 
hordeno este mi testamento e mando .. 


e pagado e principiado este dho mi testamento e las mandas e clausu- 
las en contenidas todo lo al que finare rremenesciere de los dhos mis 
bienes e derechos e averes en qlquier manera mande qlos aya e los herede 
todos mi hija doña catalina de montejo e hija del dho adelantado don 
franco de montejo mi marido a la ql dexo y establezco por mi legitima e 
universal heredero en tode el rremanente de los dhos mys bienes e de- 
rechos e averes en qlquier manera asy por ser mi hija legitima y del dho 
adelantado.don franco de montejo mi marido como por los muchos e muy 
buenos .. . serbicios que della siempre e a la continua he rrescibido ansi 
en las enfermedades q” he tenido como fuera dellas que son dignas de muy 
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gran rremuneracion. .. en la dha cibdad de méxico estando e rresidiendo 
en ella la corte e chancilleria rreal de su magt a cinco dias del mes de julio 
de... mile quios e sesenta años 


e por la graveza de su enfermedad no pudo firmar por ella e a su rrue- 
go firmo el licendo Toro medico vo de esta dha cibdad ... testigos el dho 
licenciado toro e .. . nuñez de badajoz e beltran de cetina hernando de 
guadalupe Juan lope de aragon vzo y estantes en esta dha cibdad de Mexico 


.. . por ende yo la dha doña catalina de Montejo otorgo e conozco 
por esta carta q' doy e otorgo todo mi poder . .. a vos Melchor de herrera 
presidente en la cibdad de mérida de la provincia de yucatán . .. como si 
fuesedes presente... especialmente para q? por mi y en mi nonbre podays 
pedir y demandar aver reciba y otras todas y qualesquier mros y pos de oro 
joyas bestias esclavos ganados mercaderes . .. y otras cosas q' a mi perte- 
nezcan por mi o como a hija y heredera que soy de la dha doña beatriz de 
herrera mi señora madre q' aya en gloria en otra manera y de lo procedido 
de cierta conpañia q' la dha mi señora madre tobo con martin de aranguren 
y go franquez y con vos el dho melchor de herrera y del lo podays [dar] 
quenta o quentas a qualesquier personas a cuyo cargo esten o que a ella 
sean obligados y hazer cargo y cobrar los alcances de todo ello o de lo que 
. . .cobrades.. .para q? lo q' asi cobrades los podays enplear en mantas cera 
o en otros mercaderes ... o en plata o en ancios? me lo podays enbiar en 
qualesquier barco obarcos y con qualquier personas q? os parezca a mi 
rriesgo . .. ffha en la dha ciudad de mexco (26 de) ... sete [de mil qui- 
nientos sesenta y cinco años] catalina montejo 
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El Asiento de Chiapa 


Por HEINRICH BERLIN 


Al describir unas excavaciones arqueológicas practicadas en el Estado 
de Chiapas (Berlin, 1946, p. 24), acepté como buena la hipótesis sobre la 
ubicación de la antigua Chiapa, conocida en los tiempos de la dominación 
española con los nombres de Chiapa de Indios o Chiapa de la Real Corona 
y en la actualidad como Chiapa de Corzo, en la margen izquierda del río 
Grijalva. La oportuna aparición de documentos desconocidos me permite 
ahora enfocar el problema de nuevo. 


Hasta la fecha todo lo que se ha venido discutiendo sobre el asiento de 
Chiapa, se basaba esencialmente en dos fuentes: Bernal Díaz del Castillo 
(1955) y Remesal (1932). El relato del primero, conquistador de la ciu- 
dad, tenía, naturalmente, una importancia capital. Se conocía, además, 
por el catálogo de Pinart (1883, p. 60), una breve cita de unos documentos 
del infatigable Brasseur de Bourbourg. Ahora, felizmente, contamos con 
algunos de estos documentos chiapanecos del famoso abate —unas veces, 
originales de la época, otras, copias de cuya autenticidad no hay motivos 
para dudar—, los cuales reaparecieron recientemente en los Estados Uni- 
dos y fueron adquiridos en 1953 por el Gobierno de Guatemala y se con- 
servan hoy en su Archivo General. 


De esta colección es de interés especial para nuestro tema, uno intitu- 
lado “Extracto de un título antiguo de Chiapa de los Indios, probando su 
antigiiedad y legitimidad de posesión de sus tierras, sacado del archivo de 
la misma villa de Chiapa de Indios”. Es copia hecha en el siglo pasado, 
de una Cédula Real trunca, que incorpora los antecedentes de un largo 
pleito entre Chiapa y los pueblos de Zinacantan y San Felipe, ventilado por 
los años de 1571. Será nuestro documento 1.!* De hecho pertenecen a este 
documento, también testificaciones y alegatos conexos sobre el mismo asun- 
to que se conservan igualmente en la citada colección. En parte son origina- 
les del siglo XVI y en parte copias complementarias, hechas en 1843, por 
fray Víctor María Flores. ? El documento 1 debe haber estado íntimamente 
ligado con otro de Brasseur, mencionado en el catálogo de Pinart, como 
“Executoria de las tierras de los pueblos de Chiapa, Acala y Chiapilla, en 
contra de las pretensiones de los Indios de Iztapa. Fecho en 16 del mes 
de setiembre de 1706”. (Manuscrito de 64 fojas.) En el catálogo mere- 
ció esta descripción: “Original de la procédure reconnaissant aux indige- 
nes de Chiapa, d'Acala et de Chia pilla la légitimé de leurs droits sur leurs 
territoires. Document rempli de notions historiques intéressantes oú les 
Chiapaneques front connaitre que, plus de mille ans avant la conquéte, ¡ls 
étaient en possession de leurs droits territoriaux et avaint envoyé des co- 


1 Archivo General de Guatemala, Al. 18, Leg. 6074, Exp. 64880. 
2 Loc. cit., Al. 1, Leg. 6934, Exps. 57600 y 57601. 
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lonies au Nicaragua”. Es posible que los documentos ahora aparecidos 
formaran parte de la ejecutoria, si bien es pertinente aclarar que en todo 
el juego no existe este encabezado ni la fecha de 1706. 


Completamente independiente del anterior, son otras testificaciones 
originales, pertenecientes a una especie de probanza levantada por un ca- 
cique de Chiapa, Rodrigo Ponce de León Cabeza de Vaca, en 1609, que des- 
cribe una sublevación y desbarranque de los chiapanecas en el Sumidero. 
Será nuestro documento 2.?3 


Como documento 3 utilizaremos, gracias al amable permiso de su pro- 
pietario, el señor Frans Blom, un grueso expediente sobre la propiedad de 
la hacienda de “San Sebastián”, cerca de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, que 
contiene —en copias del siglo XVIII o XIX— los alegatos de unos descen- 
dientes de los caciques de Chiapa, entre los cuales se nombra al famoso 
prócer Joaquín Miguel Gutiérrez. 


Dejando a un lado, por el momento, todas las opiniones sobre el antiguo 
asiento de Chiapa, veamos primero las testificaciones de los propios chia- 
panecas y sus colindantes, todos nacidos durante el siglo XVI y algunos de 
ellos con anterioridad a la Conquista. Según el documento 2, resulta que 
había, en Chiapa, a la llegada de los españoles, un cacique del capul Moyola, 
llamado Diego Nocayola. A este cacique, el primer encomendero de Chia- 
pa, Juan Guerra, lo dejó encargado de cobrar el tributo; pero un grupo 
de más de cien indígenas inconformes, capitaneado por un tal Sanguieme, 
se alzó contra él, lo sitió y le quemó su casa “que entonces tenía junto a la 
pila de la fuente de este pueblo” y mató a flechazos a su hermano Sangayo, 
porque “como entonces era entre los indios cosa nueva pagar tributos a 
los españoles por haber poco tiempo que habían venido a esta tierra, se 
les hacía de mal a los indios el pagarlos”. Huyó Nocayola a Ciudad Real, 
buscando la protección de los españoles. Regresó a Chiapa, con refuerzos, 
y con ellos “fueron a la barranca río abajo en busca de los indios huidos 
rebelados, los cuales se arrojaron por el río abajo y por la barranca y se 
ahogaron y desbarrancaron muchos y a otros trajeron presos al pueblo. .. 
y nunca hubo ni (ha) habido más rebeliones en el pueblo entre los indios”. 
Ejecutó Nocayola pronto a los alzados; a Sanguieme lo quemó vivo “entre 
dos árboles que estaban en la plaza de este dicho pueblo, que el uno de 
los árboles aún está todavía en la plaza y el otro árbol de viejo se secó”, y 
a los otros los ahorcó “en los árboles orilla del pueblo y calpul de San Mi- 
guel, junto a unos árboles que estaban en una mezquita que tenían los 
indios”. 

No es fácil situar estos acontecimientos en el tiempo: en 1609, Rodrigo 
Ponce de León, declaró que la rebelión tuvo lugar 70 años antes, lo que 
haría caerlos en 1539. Según las fechas proporcionadas por el testigo Juan 
Tipuma hubiera podido ser en 1529 ó 1533; según Hernando Mundo, en 
1543; según Domingo Ramírez, en 1549; según Juan Tile, en 1544 y según 
Juan Narima, en 1532. Estas fechas resultan restando de 1609, la dife- 


3 Loc. cit., Al. 1, Leg. 6934, Exp. 57602, 
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rencia entre las edades manifestadas por los testigos en el momento de 
sus declaraciones y las que dijeron haber tenido en el año de la sublevación, 
quiere decir factores todos estimativos de parte de unos ancianos. Pero 
como todos los testigos estuvieron de acuerdo en que Diego Nocayola se 
fugó a Ciudad Real, los hechos deben haber ocurrido después de 1528, 
fecha en que dicha ciudad fue fundada. Volveremos más adelante sobre 
este punto. 


Para nuestro problema específico considero significativa la afirma- 
ción de que en el barrio de San Miguel de Chiapa (barrio que hoy día aún 
existe) había una “mezquita”, o sea un templo indígena, todavía por 1528. 
La existencia de un templo indígena en la misma Chiapa, con posterioridad 
a 1544, año en que llegaron los dominicos, fue señalada por el fraile Tomás 
de la Torre, cuando dice “su dios que llamaban Matove, cuyo templo de- 
rribamos nosotros” (Ximénez 1929, vol. I, p. 350, quien utilizó el impor- 
tante manuscrito de Tomás de la Torre, mucho más extensamente que 
Remesal). Estos dos datos sitúan por sí solos a Chiapa prehistórica en el 
lugar de la Chiapa actual. 


La deducción anterior queda plenamente corroborada por el documen- 
to 1, el cual, por cierto, debe valorizarse con cuidado, porque es un 
pleito sobre tierras en que el fin justificaba todos los medios y, además, 
porque su redacción quedó a cargo de abogados no indígenas. 


Dijeron los de Chiapa: “. ..porque antiguamente el dicho pueblo de 
Chiapa había estado poblado más de 200 años en la junta que hacía el 
dicho río de los Bobos con el río que venía de Totolapa, que después poco 
a poco se había venido el dicho pueblo al asiento donde al presente estaba 
y se habían quedado en su primer asiento hasta 100 casas de los propios 
chiapanecos, los cuales se llamaron de Agaguicula y que más abajo había 
quedado otro pueblo de su misma gente que se decía de Acala, el cual era 
de hasta 200 casas, el cual de presente estaba poblado . .. que hay desde 
donde el presente estaba poblado el dicho pueblo de Chiapa hasta donde 
solió estar poblado el dicho pueblo de Totolapa, porque de poco acá se 
habían mudado más de dos leguas y se había metido en tierras, término del 
dicho pueblo de Chiapa, por manera que desde el dicho pueblo de Aga- 
guicula a la población y estancia que tenían hechas los dichos Zinacantecos 
habría hasta media legua . .. siendo el pueblo de Chiapa como había sido 
al tiempo que había estado en el dicho asiento el dicho de Chiapa el mayor 
y más grande de toda la provincia que tenía más de 4,000 casas . .. lo que 
pasaba era que podía haber 38 años, poco más o menos, que era poco des- 
pués de la venida de los españoles al descubrimiento de la dicha provincia, 
el dicho pueblo de Chiapa se había alzado contra los españoles y se habían 
recogido todos en un cuerpo a un peñón que está abajo de dicho pueblo de 
Chiapa dentro el río donde habían estado 4 años en guerras, y que así 
habían dejado las dichas tierras solas y desamparadas ... y que después 
habiendo vuelto los dichos chiapanecos en consideración y amistad con los 
españoles habían vuelto a las dichas tierras”. 
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Los de Zinacantan en su respuesta afirmaron: “. .. por ser como eran 
gentes advenedizas y no ser suyas las dichas tierras y ser gente extranje- 
ra... de que los dichos chiapanecos eran gentes advenedizas y naturales 
de la Provincia de Nicoya, que eran 300 leguas de la dicha provincia de 
Chiapa . .. un pueblo poblado de chiapanecos que se decía Acasicula que 
sería de 100 casas era maldad y al contrario de la verdad, pues el asiento 
antiguo de los dichos chiapanecos era donde al presente estaban poblados 
y que allí había sido mucho tiempo antes que los españoles viniesen con- 
quistando y guerreando de los mexicanos y después de los zapotecos de 
Tehuantepec y que en el dicho asiento los había hallado el capitán Diego 
Mazariegos y había venido a poblar la dicha provincia, el cual dicho asiento 
los chiapanecos tenían por principal, por razón de la fuerza que allí te- 
nían ... por donde constaba ser claro de las dichas sus partes y propias 
suyas por ser como eran naturales de la tierra y los dichos chiapanecos 
extranjeros de ella . .. los cuales dichos límites llegaban junto a la fuerza 
de Chiapa, encima de la peña tajada”. En el mismo sentido, Diego de 
Castellanos, de 62 ó 72 años, testigo presentado por los zinacantecos, dijo 
“que cuando el dicho capitán Diego de Mazariegos vino a esta tierra halló 
a los indios chiapanecas poblados orilla del río de Chiapa, porque este 
testigo, cuando el dicho capitán vino, se halló este testigo en el dicho pue- 
blo, y que no vio otra población ninguna en el puerto (nota del copista : así 
llama el puente del Escopetazo), ni al pie del puerto de chiapanecas sino 
fue allí”. 


Y como más adelante el mismo testigo afirma “que hay en esta pro- 
vincia muchos pueblos de indios quilenes que hablan la lengua quilena y 
pocos indios chiapanecas que hablan la dicha lengua chiapaneca, que son 
cuatro pueblos y no más”, podemos colegir que el territorio chiapaneca, 
a la llegada de los españoles, estaba limitado tan sólo a los 4 municipios 
que siempre se habían considerado chiapanecas, a saber, Chiapilla, Acala, 
Chiapa y Suchiapa. 


A la argumentación anterior redarguyó el abogado de Chiapa: “Los 
indios chiapanecos, sus partes, eran naturales de la dicha provincia de 
Chiapa de tiempo inmemorial y caso que no lo fuesen, que negaba, haría 
más de mil años que estaban, vivían como los demás naturales en la dicha 
provincia . .. y que el dicho barrio de Nicoya había salido del dicho pueblo 
de Chiapa y no él del, como en contrario se decía. ..” 


A pesar de las diferencias radicales sostenidas por los contrincantes 
en otros aspectos, ambos están de acuerdo en que Chiapa estaba a la lle- 
gada de los españoles donde hoy está, coincidiendo así con el documento 2. 


Ante tanta evidencia parece inescapable la conclusión de que el pri- 
mer conquistador, Marín, subió desde Quechula por la margen izquierda 
del Grijalva, desde donde preparó el ataque a Chiapa, situada en la ri- 
vera opuesta, y no por la derecha como se había creído por el relato de 
Bernal Díaz, ya que éste menciona a Iztapa como punto intermedio de su 
trayecto. En el Iztapa de Bernal Díaz, puede haberse tratado de un pueblo 
hoy extinto sobre la margen izquierda del río o sencillamente de un error 
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retrospectivo del famoso cronista. Ya Sapper (1897) y Termer (1921) 
habían postulado que los conquistadores caminaran sobre la margen iz- 
quierda. 


Establecido así documentalmente el asiento de Chiapa, cabe señalar 
que el ingeniero Alfredo Hernández Corzo, quien recientemente hizo un 
levantamiento topográfico de todo el municipio de Chiapa, no encontró, se- 
gún información verbal, ningún vestigio de una ciudad arqueológica mayor 
(de 4,000 casas según Bernal Díaz) en la margen izquierda del río. 


El aspecto arqueológico de Chiapa apenas está saliendo a luz. La 
eXistencia de montículos arqueológicos, situados al este de la ciudad, fue 
señalada por primera vez, según parece, por Sapper, en 1895; pero existe 
un pequeño mapa de ellos, hecho ya en 1869 por C. H. Berendt, que hoy 
se conserva en el University Museum de Philadelphia (Brinton Library Br., 
498 12 C.B. 457), con cuyo permiso lo publicamos aquí. Por las pruebas 
de cerámica, tomadas allá en 1941 por Jorge A. Vivó, quedó establecida 
desde entonces la naturaleza esencialmente preclásica de estos montículos 
(Berlin, ob. cit.). 
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Plano de las ruinas de Chiapa, por C. H. Berendt, 1869. 
(Cortesía: University Museum, Philadelphia.) 


Más problemático es señalar la fecha, así fuera aproximada, de la lle- 
gada de los chiapanecas a Chiapa. Según ellos mismos, se desplazaron a 
Chiapa desde un lugar llamado Agaguicula, situado en la confluencia de 
los ríos de Totolapa y el de los Bobos. Este último nombre se perdió, 
pero el río puede ser el Frío que se junta con el Chiapilla, que pasa preci- 
samente por Totolapa ; de modo que Agaguicula, donde dicen haber morado 
más de 200 años, debe haber quedado cerca del actual pueblo de chiapilla. 
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La afirmación de que Totolapa se hubiera mudado por dos leguas, encuentra 
confirmación en una tradición que hoy todavía se conserva en este lugar, 
según la recogí personalmente, y que sostiene que los habitantes de Huiztan 
(pueblo cercano a San Cristóbal Las Casas) y los de Totolapa original- 
mente hubieran vivido juntos en un lugar precisamente a dos leguas de 
distancia de Totolapa actual y que después se separaron yéndose cada grupo 
a su presente ubicación. 
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Descripción de las Ruinas de Chiapa, C. H. Berendt, 1869. 
(Cortesía: University Museum, Philadelphia). 
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Esta pequeña migración de los chiapanecas, y por ende sus derechos 
sobre tierras cercanas a Totolapa, quedó negada por los de Zinacantan, 
pero con tanta verbasidad que se vuelve sospechosa. 


Tampoco aclaran los documentos la discutida migración de o a Ni- 
caragua de los chiapanecas. Según Torquemada (1943, vol. I, p. 331) y 
Gregorio García (1729, p. 329) los mangues de Nicaragua y los chiapane- 
cas vivían primero juntos en el Soconusco y luego se separaron. En cam- 
bio según Remesal (1932, vol. I, p. 378) “vinieron antiguamente de la 
Provincia de Nicaragua unas gentes”. 


Si bien el documento 1 no dice nada de la supuesta separación en el 
Soconusco, sí sostiene la migración chiapaneca. Es en orden cronológico 
el más antiguo que poseemos y tanto más valioso cuanto es testimonio 
indígena directo. La afirmación categórica de los de Zinacantan “que los 
dichos chiapanecos eran gentes advenedizas y naturales de la provincia de 
Nicoya” la trató de desvirtuar el abogado contrario sosteniendo que “sus 
partes eran naturales de la dicha provincia de Chiapa de tiempo inmemo- 
rial y caso que no lo fuesen, que negaba, haría más de mil años que estaban 
. .. y que el dicho barrio de Nicoya había salido del dicho pueblo de Chiapa 
y no él del”. Aquí desconfiamos del abogado chiapaneca: se ve a las claras 
que los mil años citados no era más que un decir, sin base histórica alguna, 
puesto tan sólo para impresionar al juez de la causa, y también se nos 
figura ser una simple práctica huizachera el afirmar que el “barrio” (!) 
de Nicoya se hubiera separado de Chiapa. Así enredaba el asunto y nadie 
le podía comprobar lo contrario. 


A lo anterior podemos agregar todavía otros datos más sobre los chia- 
panecas del siglo XVI. 


Remesal nos había dejado con la impresión de que en Chiapa hubiera 
habido un solo cacique, el famoso Pedro Noti, quien desde muy pronto se 
pasó por completo al lado de los primeros padres dominicos. Pero estos 
mismos frailes —a través de su historiador Tomás de la Torre— nos dicen 
claramente: “Desbarataron a Montezuma y jamás sirvieron a nadie; no 
tenían caciques, los sacerdotes regían el pueblo, especialmente era obede- 
cido como dios el más viejo sacerdote que tenía cargo de su dios a que 
llamaban Matove, cuyo templo derribamos nosotros. Los cristianos cuando 
los sujetaron les pusieron por cacique y señor, cuasi a manera de elección 
canónica a don Pedro, que hoy es cacique en este pueblo” (Ximénez, 1929, 
vol. I. p. 350). Cómo fue esta “elección canónica” la aclara el encomen- 
dero de Chiapa, Baltasar Guerra, en la obra de Remesal (ob. cit. vol. I, p. 
490): “Sabeis también como yo le hice cacique contra el gusto y voluntad 
de todos y aun en ello quebranté algunas de vuestras leyes y ordenanzas 
antiguas como aquella : que ninguno pueda ser cacique que no haya tenido 
primero otro oficio honrado en la república”. Gregorio García (ob. cit., 
p. 329), al parecer con información independiente afirmó: “Nunca tuvie- 
ron Rei, sino solo elegían los sacerdotes cada año dos capitanes, que eran 
como governadores, a quien todos obedecían, aunque era maior el respeto i 
veneracion que tenian a los Sacerdotes”. 
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Sin hacer referencia a los sacerdotes indígenas, el documento 3 trae 
datos muy interesantes sobre la división política de Chiapa, que confirman 
la falta de un mando único. Indica que había ocho calpules. Uno de éstos 
era el de Candi y su cacique se llamaba Pedro Nambinahui (o Anambina- 
hui) casado con Catalina Anihoyla. Fste cacique de Candi era contempo- 
ráneo de Pedro Noti, no tributaba a nadie pero sí recibía tributo de la 
tierra comarcana en tiempos prehispánicos. Esto lo confirma un testigo 
español, Hernando del Saz, quien agregó que por eso los mexicanos lo lla- 
maron Chimalyoloy. En una de las eternas pretensiones de exención de 
tributos, Felipe de León y Fonseca, bisnieto de Pedro de Fonseca, Nambi- 
nahui, presentó además el siguiente interesante alegato: “Digan si saben 
o han oido decir que con motivo de haber don Pedro de Fonseca, bisabuelo 
de don Felipe de Fonseca, haberse encomendado caudillo de las canoas del 
río, la noche que se hizo la última invasión y conquista del crecido número 
de indios que se hallaban refugiados, rebeldes y con defensa en el cerro y 
boquerón sobre el río, para no entrar en el dominio de los españoles, dicho 
don Pedro Fonseca, digan si supieron u oyeron, se esforzó con las canoas 
y gentes que se le encomendaron la citada noche del asalto a fin de lograr 
la ya citada conquista como de facto se verificó, por cuyo hecho y de haber 
sido señores, cuando pasaban el río en dichas canoas se las entoldaban y 
aderezaban como a personas principales”. Tuvo suerte don Felipe, porque 
la Audiencia de Guatemala, en 1619, efectivamente lo eximió del pago de 
tributos. 


La subdivisión de Chiapa en 8 calpules queda confirmada por un tí- 
tulo de 1587, que se conserva + en el Archivo General de Guatemala, donde 
se asienta: “Los 8 calpuleros de los 8 calpules de vecinos del dicho pueblo”. 
Menciona concretamente los calpules de Caco y de Ubañamoyy. En el do- 
cumento 3 ya vimos el calpul de Candi y en el 2 el de Moyola o Moyala, que 
parece haberse llamado después, según su santo patrono, San Miguel. En 
el mismo documento 2 figuran también los calpules de San Pedro Mártir y 
de Santo Tomás, pero sin indicación del nombre indígena original. Nos 
falta conocer, pues, todavía cuatro de estos últimos. 


Resta comparar la información nueva recopilada en las líneas ante- 
riores con la historia publicada de la conquista de Chiapas. Para ello es 
necesario analizar primero ésta, aprovechando las observaciones hechas 


al respecto ya por Bancroft (1883, vol. II, p. 226). 


El primero quien menciona la conquista de Chiapas, es el mismo 
Cortés, en su carta cuarta (publicada desde 1525) y así dice: “. ..unas 
ciudades de que muchos días había que yo tengo noticia, que se llaman 
Uclacan y Guatemala, y están desta provincia de Soconusco otras sesenta 
leguas, con los cuales dichos españoles vinieron hasta cien personas de 
los naturales de aquellas ciudades, por mandado de los señores dellas, 
ofreciéndose por vasallos y súbditos de vuestra cesárea majestad, y yo los 
recibí en su real nombre, y les certifiqué que queriendo ellos y haciendo lo 





4 Loc. cit., Al. 39, Chiapas, l.eg. 212, Exp. 1559. 
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que allí ofrecían, serían de mí y de los de mi compañía, en el real nombre 
de vuestra alteza, muy bien tratados y favorecidos, y les di, así a ellos como 
para que llevasen a sus señores, algunas cosas de las que yo tenía, y ellos 
en algo estiman. .. Después acá he sido informado de ciertos españoles 
que yo tengo en la provincia de Soconusco, cómo aquestas ciudades con sus 
provincias, y otra que se dice de Chiapan, que está cerca dellas, no tienen 
aquella voluntad que primero mostraron y ofrecieron; antes diz que hacen 
daño en aquellos pueblos de Soconusco, porque son nuestros amigos”. 
(Vol. 1, pp. 425-6). 


Más adelante, en la misma carta, agrega: “De las provincias comarca- 
nas a la villa del Espíritu Santo, y de las que servían a los vecinos della, 
dije en los capítulos pasados que algunas dellas se habían rebelado, y aun 
muerto ciertos españoles; y así para reducir éstas al real servicio de 
vuestra majestad, como para traer a él otras sus vecinas, porque la gente 
que en la villa está no bastaba para sostener lo ganado y conquistar éstas, 
envié un capitán con treinta de caballo y cien peones, algunos dellos balles- 
teros y escopeteros, y dos tiros de artillería, con recado de munición y 
pólvora; los cuales partieron a 8 de diciembre de 523 años. Hasta ahora 
no he sabido nueva dellos”. (p. 446.) 


En el mismo año de 1525 se publicó una carta de Diego de Godoy, 
donde refiere la entrada a Chiapas, a partir de la conquista de Chamula. 
No da el nombre del jefe de la expedición; sólo menciona a un “teniente”. 


El tema de la conquista de Chiapa, vuelve a ser tratado por Gómara, 
en su “Historia General de las Indias”, aparecida en 1552. Haciéndose 
eco de Cortés, escribe: “Se habían dado por amigos tras la destrucción de 
Méjico, los de Cuahutemallan, Utatlan, Chiapa, Xochnusco, y otros pue- 
blos de la costa del sur, enviando y aceptando presentes y embajadores; 
mas, como son mudables, no perseveraron en la amistad, antes bien, hi- 
cieron guerra a otros porque perseveraban”. (1954, vol. II, p. 287.) 


Páginas adelante (ob. cit. p. 292) dedica un breve capítulo a la guerra 
de Chamula, donde combina correctamente el dato de la salida, tomándolo 
de Cortés, con el relato de Godoy, si bien no indicando sus fuentes e in- 
curriendo en el error de nombrar a Godoy como el encargado por Cortés 
para hacer la entrada. Que Luis Marín fue el verdadero capitán no se 
llegó a saber sino hasta 1632, año en que se publicó la primera edición de 
la “Historia Verdadera” de Bernal Díaz del Castillo. 


Luego Herrera (primera edición 1601) en su década ITI, libro V, ca- 
pítulo VIII plagia tranquilamente el arreglo de Gómara para después, en 
el capítulo IX, referir más extensamente lo contenido en la carta de Godoy, 
sin indicar nunca sus fuentes. 


En el capítulo XIV, que es dedicado a sucesos del año de 1524, intro- 
duce a Diego de Mazariegos aunque, lamentablemente, otra vez sin indicar 
su fuente. Dice “Cortés... y como era avisado por momentos, de cuanto 
pasaba en las provincias, habiendo entendido, que en la de Chiapa había 
alteraciones, y que los naturales no obedecían, envió a pacificarla al ca- 
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pitán Diego de Mazariegos. Dióle 150 soldados y 40 caballos, demás de 
los cuales fueron con él muchos hombres principales, por apartarse de las 
pasiones que ya comenzaban en México. Llevó también gran número de 
tlascaltecas y mexicanos; halló a don Pedro Puerto Carrero, a quien des- 
de Guatemala había enviado, para el mismo efecto, Pedro de Alvarado; y 
antes de verse estos dos capitanes, halló Diego de Mazariegos resistencia 
en los chiapanecas; y aunque hizo muchas diligencias para pacificarlos 
por amor, al cabo se retiraron a un sitio muy fuerte, adonde algunos días 
se defendían: y después de haber peleado muchos, fueron entrados por 
fuerza. Y continuando en su pertinacia, los que quedaron, con otros que 
se les juntaron, en otro sitio pelearon hasta que pudieron levantar los 
brazos; pero viéndose perdidos, los más de ellos con sus hijos y mujeres 
a cuestas, se despeñaron por la parte de un río, que es altísima y allí pere- 
cieron tantos que de muchos que eran, quedarían como dos mil, que son 
los que han durado hasta ahora.” 


Después, al describir en la década IV, libro X, capítulo XI, la pro- 
vincia de Chiapas en general, dice todavía: “Vinieron antiguamente de la 
provincia de Nicaragua, poblaron en un risco áspero que está sobre el río, 
una legua más abajo adonde ahora están, y fortificáronse por la ordinaria 
guerra y porque no se quisieron sujetar a los reyes de México. El risco 
adonde estos chiapanecas estaban poblados es peña tajada, alto y con di- 
ficultosas entradas, desde donde hacían guerra a las guarniciones de Cina- 
catlan que eran de mexicanos, y forzaron a los pueblos de los Zoques a que 
les tributasen y de aquí les quedó odio con los cinantecas, nunca quisieron 
emparentar con ellos, y siempre los tuvieron en poco. El capitán Diego 
de Mazariegos, que fue el conquistador desta provincia (como queda 
dicho) la repartió y tomó para sí el pueblo de Chiapa, y los indios se po- 
blaron en la ribera del mismo río, y dio a su hermano Pedro de Estrada 


a Cinantlan”. 


Se ocupará del tema, finalmente, Remesal, quien plagia a Herrera tan 
despiadadamente como éste lo había hecho con sus antecesores. Pero 
como Remesal conocía documentos originales de las acciones de Mazarie- 
gos con posterioridad a la conquista de Chiapa, presentó los datos de He- 
rrera en un nuevo arreglo, mejorando y empeorando a la vez su callada 
fuente. Su texto, injustificadamente clásico para la historia de Chiapas, 
es éste: “Vinieron antiguamente de la provincia de Nicaragua unas gen- 
tes, que cansadas de andar y de las descomodidades que la peregrinación 
trae consigo, se quedaron en tierra de Chiapa y poblaron en un peñol áspe- 
ro orillas de un río grande que pasa por medio de ella y fortificáronse 
allí, porque nunca se quisieron sujetar a los reyes de México, antes tenían 
continuamente guerra con sus capitanes. El risco donde pusieron su vi- 
vienda es peña tajada alta y con dificultosas entradas; y desde ella hacían 
guerra a las guarniciones de Cinacantlán, que eran de mexicanos; con 
quien siempre tuvieron pendencias, por el odio que los cobraron y por te- 
nerlos en poco, nunca quisieron emparentar con ellos. Estuvieron así 
algunos años hasta que se acabó el imperio de México y como otras na- 
ciones de la Nueva España, voluntariamente se ofrecieron a ser vasallos 
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del rey de Castilla y en su nombre al capitán Fernando Cortés: hicieron 
lo mismo los de Chiapa, en nombre y como señores de otras tres provincias 
que tenían sujetas por armas que eran los Zoques, Celtales y Quelenes, to- 
das de lenguas diferentes. Y también imitaron a los demás en rebelarse 
viendo a los españoles ocupados en otros ejercicios que no eran de guerra. 
Esto fue el año de 1524 y con estar a la sazón Fernando Cortés en México, 
con tantos disgustos como le daban el tesorero Alonso de Estrada, Rodrigo 
de Albornoz y el factor Gonzalo de Salazar, a quienes seguía Peralmindes 
Chyrinos, porque entrambos eran criados del comendador mayor Francisco 
de los Cobos: no le divirtieron estos cuidados en nada de lo que convenía 
proveer para la conservación de lo adquirido, acudiendo a todo con resolu- 
ción y presteza. Y como era avisado por momentos de cuanto pasaba en las 
provincias, habiendo entendido que en la de Chiapa había alteraciones y 
que los naturales no obedecían, envió a pacificarla al capitán Diego de 
Mazariegos. Dióle 150 soldados y 40 caballos; y demás desta gente fueron 
con él muchos hombres principales, por apartarse de las pasiones que 
comenzaban en México. Llevó también consigo gran número de indios 
tlaxcaltecas y mexicanos. Sucedióle bien a Diego de Mazariegos esta jor- 
nada y sujetados los de Chiapa, dio la vuelta a México, con intento de 
volver a poblar en aquella provincia para tener sujeta la tierra. Y mien- 
tras se aprestaba para este efecto, se volvieron a rebelar los de Chiapa 
y a poner las cosas en peor estado que la primera vez. Llegó esta nueva 
a México al fin del año de 1526, cuando por estar en residencia don Fer- 
nando Cortés y ser muertos los dos jueces que se le habían de tomar, hacía 
oficio de gobernador y capitán general de la Nueva España el tesorero 
Alonso de Estrada que veces había tratado de la población de Chiapa. 
Con esta ocasión se concluyó este negocio y de nuevo se dio a Diego de 
Mazariegos título de capitán para sujetar y apaciguar la provincia de 
Chiapa y de poblador para asegurarla. Don Fernando Cortés estaba en- 
tonces armando para descubrir por el mar del sur las islas de la Especería 
y dio cinco tiros de la artillería de las Naos, los dos medianos y los tres 
pequeños. Con estos y otros pertrechos de guerra salió el capitán Diego 
de Mazariegos de la ciudad de México llevando en su compañía las personas 
siguientes, según parece por los libros del archivo de México, de donde se 
trasladaron sus nombres, porque no se pierda la memoria de tan honrados 
capitanes y soldados... 


“Otras muchas personas le acompañaron, que las que están puestas, 
sólo son las señaladas por don Fernando Cortés y el tesorero Alonso de Es- 
trada, y las que tenían más acción a los repartimientos de la tierra. 


“Halló el capitán Diego de Mazariegos resistencia en los de Chiapa y 
aunque hizo muchas diligencias para pacificarlos por amor, no lo pudo 
acabar con ellos. Retiráronse al peñol en que vivían y allí se defendieron 
algunos días; y después de haber peleado mucho, fueron entrados por 
fuerza y continuando en su pertinacia: los que quedaron con otros que se 
le juntaron en otro sitio pelearon hasta que no pudieron levantar los bra- 
zos y viéndose perdidos con sus mujeres y hijos, se despeñaron por la parte 
del río que es altísima y allí perecieron tantos que de muchos que eran 
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quedaron pocos, más de dos mil. Y el capitán Diego de Mazariegos, los 
bajó del cerro adonde antes vivían y hizo que poblasen en un llano orillas 
del río, una legua del sitio que tenían antes que es el pueblo que persevera 
hoy y tomósele para sí: dando a Cinacantlan a Pedro de Estrada su her- 
mano de madre.” (Ob. cit., pp. 378-380). 


De los muchos reparos que se pudieran hacer al relato de Remesal, sólo 
queremos señalar uno: cómo Herrera sitúa la expedición de Mazariegos en 
1524 y cómo Remesal sabía que ésta tuvo lugar en 1528; éste corta el relato 
de Herrera tranquilamente en dos partes : la primera le sirve para hacer con 
ella una entrada de Mazariegos en 1524, a la vez que suprime la de Marín, 
y la segunda es convertida en introducción de las acciones posteriores de 
Mazariegos en Chiapas. 


¿Qué nos queda, pues? 


Una posible sumisión voluntaria de los de Chiapa a raíz de la caída 
de Tenochtitlán, como pretende Cortés. 


La entrada de Marín en 1524 conquistando Chiapa en su asiento en la 
vega del río, detalladamente descrita por Bernal Díaz. 


Luego el mismo Bernal Díaz refiere que por 1526-7 “envió Marcos de 
Aguilar a poblar la provincia de Chiapa y fue un caballero que se decía 
don Juan de Enríquez de Guzmán, deudo muy cercano del duque de Medina 
Sedonia” (1955, vol. II, p. 269), y el viaje de Mazariegos lo motiva con que 
el tesorero Alonso de Estrada envió “a Chiapa por capitán a un su primo 
que se decía Diego de Mazariegos, y mandó tomar residencia a don Juan 
Enríquez de Guzmán, el que había enviado por capitán Marcos de Aguilar, 
y más robos y quejas se halló que había hecho en aquella provincia que 
bienes” (ob. cit., p. 273). En su probanza, iniciada desde 1539, el propio 
Bernal Díaz agrega todavía estos detalles: “y Marcos de Aguilar le enco- 
mendó asimismo en recompensa de sus servicios y méritos de su persona 
otro pueblo que se dice Chamula”, y “el capitán Mazariegos, que fue a 
poblar la villa de Chiapa, tomó y desposeyó por fuerza al dicho Bernal 
Díaz el dicho pueblo de Chamula”. (Ob. cit., vol. 11, pp. 417-8.) En 
cambio Remesal (ob. cit., p. 387) dice que J. E. de Guzmán fue mandado 
en 1529 a tomarle la residencia a Mazariegos, ocasión en que le quitó la 
encomienda de Chiapa dándola a Baltasar Guerra. 


Para las supuestas acciones bélicas de 1528, anteriores a la fundación 
de la primera ciudad española en Chiapas por Mazariegos en marzo de 
1528, carecemos de datos fidedignos. 


Creo que los chiapanecas para sus “rebeliones” disponían de dos me- 
dios: un lugar fortificado ya desde tiempos prehispánicos y los escondrijos 
del Sumidero. A la primera parece aludir el documento 1 “la fuerza que 
allí tenían” y “junto a la fuerza de Chiapa encima de la peña tajada” que 
equivaldría al “sitio muy fuerte” de Herrera. El desbarranque luego se 
efectuaría “en otro sitio”, que sólo pudo haber sido en alguna parte del 
Sumidero, tal como lo describe precisamente el documento 2. 
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Existe todavía otro documento sobre la sublevación, por cierto el más 
antiguo de todos: la Cédula Real del 1% de marzo de 1535, que concede es- 
cudo a la nueva capital de la provincia. Copiamos a continuación la parte 
medular de ella según la copia que se conserva en el Archivo de Indias y 
poniendo entre corchetes las variantes más importantes que se encuentran 
en la transcripción de Remesal (ob. cit., p. 390): 


“Que habiendo conquistado la mayor parte de la dicha provincia, los 
indios naturales de ella se retrajeron [recogieron] a una sierra que está 
cerca de la dicha villa, por medio de la cual pasa un río muy grande y cau- 
daloso, que se dice el río de Chiapa: el cual entra en ciertas cuevas que hay 
en la dicha sierra donde los dichos indios se retraían [recogían] e hacían 
fuertes para la defensa: a las cuales no se puede entrar si no es por el 
dicho río, porque es [ser la] dicha sierra peña tajada de ambas partes y 
no haber otro camino para entrar en ciertas cuevas que en ella hay donde 
los dichos indios mataron muchos españoles e indios amigos. Y que des- 
pués de haber los dichos vecinos y conquistadores porfiado [pacificado] 
los dichos indios y traídolos de [a] paz, se volvieron [tornaron] a alzar y 
rebelar contra nos y nuestra corona real y se hicieron fuertes en la mitad 
de una de las dichas peñas en [y] que para los ofender no tenían otra 
entrada salvo por encima de las dichas peñas y que para ello bajaban desde 
la más alto * de la dicha peña hasta donde estaban los dichos indios, ocho 
o diez atados [estados] con cuerdas y otros artificios [edificios] y que 
de esta manera los tornaron a pacificar y a traer a nuestra obediencia co- 
mo ahora lo están. ..” (Col. de Docs. Inéditos, 1928, p. 163.) 


Como se ve, la Cédula, en la primera parte, describe no una fortaleza 
en alto, sino precisamente los escondrijos del Sumidero. Como se habla 
de “vecinos y conquistadores” parece que la supresión de la rebelión que 
se relata es posterior a la fundación de Ciudad Real y como los españoles, 
para vencer a los rebeldes, tuvieron que descolgarse, esto indica otra vez 
referencia a los lados interiores del Sumidero. No sería remoto que al 
mismo tiempo los indios leales, como quiere el documento 3, entraran en 
canoas por el río al mismo Sumidero. 


Mi reconstrucción de los hechos postula así primero una posible toma 
de la fuerza por Mazariegos y luego la supresión de unos rebelados refu- 
giados en el Sumidero. Herrera más tarde refundiría los dos aconteci- 
mientos en una sola acción continua. 


La rebelión de Sanguieme, y que considero ser la aludida en la Real 
Cédula, entonces, de acuerdo con nuestra reconstrucción, debe haber acon- 
tecido entre 1528 y 1535. Como ya explicamos, según los testigos ocurrió 
entre 1529 y 1549. Los dos pares de fechas no imposibilitan la sugerida 
identidad. Conviene señalar que los testigos indios mencionan específica- 
mente que fue en tiempos del primer encomendero a quien llaman Juan 
Guerra. Según Remesal el verdadero primer encomendero fue el propio 
Mazariegos, a quien ya en 1529 J. E. de Guzmán le quitó la encomienda para 


5 Todo lo impreso en cursiva falta en la transcripción de Remesal. 
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entregarla a Baltasar Guerra; éste, por 1543, la traspasó a un hijo suyo, 
mestizo, llamado Juan, aunque ocupándola él todavía hasta 1545, año en 
que se fue a España. En 1552 fue quitada definitivamente a los Guerra e 
incorporada a la Real Corona (Remesal, ob. cit., pp. 503-511). Tengo la 
impresión de que los testigos indios sencillamente confundieron Juan con 
Baltasar, máxime que los testigos españoles, del mismo documento 2, de- 
clararon: “que habiendo poco tiempo que los dichos conquistadores habían 
venido de México a esta provincia y estando ya pacífica y reducida a la 
corona real, ciertas cabezas de los principales del dicho pueblo de Chiapa 
se habían rebelado y que porque el dicho don Diego Nocayola, como cabeza 
principal de todos ellos no se aunó con ellos le quisieron matar” y “es pú- 
blico y notorio que en aquel tiempo que la petición dice sucedió el (!) dicho 
rebelión y el dicho don Diego Nocayola acudió al remedio y castigo tan im- 
portante que hizo”. 


Tampoco es muy claro el alegato del abogado chiapaneca en el docu- 
mento 1: “poco después de la venida de los españoles al descubrimiento de 
la dicha provincia, el dicho pueblo de Chiapa se había alzado contra los 
españoles y se habían recogido todos en un cuerpo a un peñón que está 
abajo de dicho pueblo de Chiapa dentro el río donde habían estado 4 años 
en guerras”. Los 4 años de rebelión que menciona encajarían muy bonito 
entre las entradas de Marín (1524) y de Mazariegos (1528); pero debe 
tenerse presente que el abogado trae la sublevación a colación para justifi- 
car un abandono de tierras por parte de los chiapanecas y ya hemos visto 
que en tales casos los abogados no trataban de averiguar verdades histó- 
ricas. En lo personal no conozco “un peñón que está abajo de dicho pueblo 
dentro el río” donde cupieren “todos en un cuerpo”, o sea una población 
correspondiente a las 4,000 casas de Bernal Díaz. 


Remesal, en otra parte (ob. cit., p. 470) pero sin indicar su fuente, 
pretende que desbarrancaron 15,000 personas. Poca fe nos merece en ello 
Remesal, porque un personaje más autorizado y más cercano a los hechos, 
el padre Las Casas en su “Historia de las Crueldades”, aparecida por pri- 
mera vez en 1552, no menciona para nada la sublevación chiapaneca. Sen- 
cillamente no es creíble que el defensor de los indios hubiera pasado en si- 
lencio tamaño acto heroico colectivo por unos indios de su obispado, unos 
15 años antes de que él lo gobernara, y provocado por los vecinos conquis- 
tadores de Ciudad Real, con quienes el obispo continuamente andaba a la 
greña. 


Quiero insistir, finalmente, que mi reconstrucción de la última suble- 
vación chiapaneca sólo debe tomarse como una hipótesis posible; tal vez 
con la misma documentación utilizada se puede llegar a otras interpre- 
taciones. 


6 Para pormenores adicionales sobre Baltasar Guerra, consúltese también “The Govcrnorship of the 
Adelantado Francisco de Montejo in Chiapas, 1539-1544”, por R. S. Chamberlain. En Contributions to 
American Anthropology and History. Vol. IX. Carnegie Institution of Washington, Pub. 574. Wash- 
ington, 1948. 
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Primer Congreso de Historia 
Centroamérica-Panamá 


Los licenciados IMicardo Castañeda Paganini y Ernesto 
Chinchilla Aguilar asisten como delegados de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. 


Un importante evento cultural ha constituido el Primer Congreso de 
Historia Centroamérica-Panamá, convocado por la Academia Costarricense 
de la Historia, y que se- verificó en la ciudad de San José de Costa Rica, 
del 15 al 21 del presente mes, en conmemoración del Primer Centenario de 
la Guerra Centroamericana contra William Walker y su ejército de fili- 
busteros. 


Con la representación de las academias y sociedades de Historia y 
Geografía de sus respectivos países, acudieron a este Congreso las siguien- 
tes personas: licenciados Ricardo Castañeda Paganini y Ernesto Chin- 
chilla Aguilar, de Guatemala; doctor Manuel A. Fagoaga, de El Sal- 
vador; licenciado Ernesto Alvarado García y doctor Roberto Gómez Ro- 
belo, de Honduras; señor Sofonías Salvatierra y Leonor García de Estrada, 
de Nicaragua; profesor Ernesto J. Castillero y doctor Benito Reyes 
Testa, de Panamá; señor Francisco María Núñez, licenciado Marco Tulio 
Zeledón, profesor José Luis Coto Conde, señora Doris Zemurray de Stone, 
señor Octavio Castro Saborío, licenciado Carlos Meléndez, licenciada Rosita 
Greñas de Gutiérrez, licenciados Carlos Orozco y Luis D. Tinoco y profesor 
Jorge Lines, de Costa Rica. 


Asistieron también delegados observadores de la ODECA, del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, de la Academia de la Lengua, y de 
la Academia de la Historia de Quito. 


Todos los gastos de las delegaciones, incluyendo hospedaje, fueron cos- 
teados por la Academia Costarricense de la Historia y el gobierno de Costa 
Rica. Los delegados recibieron una atención espléndida, de parte del actual 
encargado del poder ejecutivo de Costa Rica, los ministros de Relaciones 
Exteriores y de Educación Pública, y de otras autoridades costarri- 
censes, así como de parte de los académicos de la Historia de aquel país, del 
Club Rotario de San José de Costa Rica y del periodista don Francisco 
María Núñez, presidente de la Academia Costarricense de la Historia. 


Las labores del Congreso se llevaron a cabo en uno de los salones del 
Museo Nacional, adornado con las banderas de los cinco países centroame- 
ricanos y Panamá. En ellas se rindió homenaje a Juan Rafael Mora, como 
a un verdadero prócer de la patria centroamericana, por haber sido el pri- 
mer gobernante que le declaró la guerra a Walker y los filibusteros. Tam- 
bién se hizo honor a la memoria de los generales que llevaron a los ejércitos 
centroamericanos a la victoria, y a los héroes de la batalla diplomática ; 
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Irisarri y don Nazario Toledo, de Guatemala; don Luis Molina, de Costa 
Rica; y Marcoleta, de Nicaragua. Las delegaciones depositaron una ofren- 
da floral en el monumento a Juan Santa María, El Erizo, en la ciudad 
de Alajuela, su tierra natal. 


Durante los principales actos del Congreso llevaron la palabra, a nom- 
bre de todas las delegaciones: el licenciado Ricardo Castañeda Paganini, 
de Guatemala ; el licenciado Ernesto Alvarado García, de Honduras; señor 
Sofonías Salvatierra, de Nicaragua; el licenciado Marco Tulio Zeledón, de 
Costa Rica; y el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, de Guatemala. Los 
enjundiosos discursos pronunciados en el seno del Teatro Nacional, de la 
Casa Amarilla, en que se aloja el Ministerio de Relaciones Exteriores, y 
en el Instituto Superior de Alajuela, dejaron en el ánimo de todos los pre- 
sentes una estela del centroamericanismo más puro. Particularmente se 
destacaron los discursos de Castañeda Paganini, Alvarado García y el que 
pronunció el ministro de Educación Pública de Costa Rica, Excelentísimo 
señor Uladizlao Gámez, sobre el ideario político de Juan Rafael Mora. 


El Congreso conoció importantes trabajos sobre Antecedentes, Conse- 
cuencias y Repercusiones internas e internacionales, presentados por los 
delegados: señor Sofonías Salvatierra, de Nicaragua ; señor Ernesto Alvara- 
do García, de Honduras; el licenciado Carlos Meléndez, de Costa Rica; y el 
licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, de Guatemala. Todos los trabajos 
serán publicados en una memoria del Primer Congreso Centroamericano 
de Historia. 


El doctor Manuel A. Fagoaga, delegado salvadoreño, presentó una im- 
portante ponencia, para que el Congreso aprobara la creación de la Aca- 
demia Centroamericana de la Historia, y recibió una calurosa aclamación. 


El licenciado Marco Tulio Zeledón y el profesor José Luis Coto Conde, 
costarricenses, quedaron encargados, asimismo, de redactar las bases de un 
Instituto de Investigaciones Históricas de Centroamérica, proyectado por 
ellos mismos, y que de realizarse cumpliría la aspiración máxima del Pri- 
mer Congreso de Historia Centroamérica-Panamá. 


El próximo Congreso Centroamericano de Historia tendrá sede en la 
república de El Salvador; se nombró una comisión encargada de organi- 
zarlo y de promover la fundación de la Academia Centroamericana de la 
Historia y el Instituto de Investigaciones Históricas de Centroamérica, 
dicha Comisión quedó integrada así: doctor Manuel A. Fagoaga, de El 
Salvador; licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, de Guatemala; doctor Ro- 
berto Gómez Robelo, de Honduras; don Sofonías Salvatierra, de Nicaragua ; 
licenciado Marco Tulio Zeledón, de Costa Rica; y profesor Ernesto J. 
Castillero, de Panamá. 


Como informó a sus lectores “El Imparcial”, el Congreso, en su pri- 
mera sesión plenaria, aprobó el punto cuarto que dice literalmente: 


“Por iniciativa del licenciado Marco Tulio Zeledón, delegado de Costa 
Rica, a quien secundaron los doctores Benito Reyes Testa y Manuel A. 
Fagoaga, delegados de Panamá y El Salvador, respectivamente, el Con- 
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greso acordó unánimemente, después de amplia discusión, en que defendió 
la tesis de Guatemala el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, lo siguiente: 
el Primer Congreso de Historia Centroamérica-Panamá, Considerando: 
que los problemas políticos de Belice tienen un aspecto histórico que debe 
conocer este Congreso; Que históricamente Belice ha pertenecido a la so- 
beranía de Centroamérica, Por tanto: El Primer Congreso de Historia 
Centroamérica-Panamá: Resuelve: Primero: Solidarizarse por motivos 
históricos con Guatemala en su litigio de soberanía sobre Belice; Segundo: 
comunicar esta resolución a las cancillerías de Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, a todas las cancillerías de 
América, a la ODECA, a la OEA, a la ONU, a la cancillería de Inglaterra 
y a las academias y sociedades de Historia y Geografía de Centroamérica 
y Panamá, del Ecuador, y de toda América, así como al Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia.” 


Las labores del Congreso adquirieron particular altura, por la pre- 
sencia de distinguidos historiadores, entre los cuales sobresalió la figura del 
señor Sofonías Salvatierra, de Nicaragua; del doctor Fagoaga, de El Sal- 
vador; del señor Ernesto Alvarado García, de Honduras; del señor Ernesto 
Castillero de Panamá; de la señora Doris Stone y del licenciado Carlos 
Meléndez, de Costa Rica; de los licenciados Ricardo Castañeda Paganini 
y Ernesto Chinchilla Aguilar de Guatemala. 


El doctor Gómez Robelo, de Honduras, presentó una pluma-lapicero 
de oro, perteneciente a William Walker y un fuete del filibustero, acom- 
pañados de una fehaciente documentación, que permitió establecer la au- 
tenticidad de estas valiosas piezas de museo. 


Quede para la Academia Costarricense de la Historia, el agradecimiento 
de Guatemala, por su invitación a que delegados guatemaltecos participa- 
ran en este importante evento de cultura. 
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15 de septiembre de 1821 


Por ERNESTO CHINCHILLA AGUILAR 


Alocución sobre la Independencia de Centroamérica, 
pronunciada el día 12 de septiembre del presente año, 
por el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, vicepre- 
sidente de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala conmemora un 
nuevo aniversario de la Independencia de Centroamérica, proclamada so- 
lemnemente el día 15 de septiembre de 1821. 


Hace ciento treinta y seis años, el relámpago de la libertad restalló 
sobre el antiguo Reino de Guatemala, iluminándolo. 


Comitán, Tuxtla y Ciudad Real de Chiapas se habían adherido, la vís- 
pera, al Plan de Iguala y Tratados de Córdoba. La ciudad de Guatemala, 
capital de estas provincias, proclamó su independencia política del gobierno 
español, con arreglo a lo acordado por una Junta de autoridades que con- 
vocó el capitán general, don Gavino Gaínza, en la mañana del día 15 de 
septiembre de 1821. Y se invitó inmediatamente a todas las provincias 
del Reino, para que siguieran el ejemplo de la capital. 


El día 23 de septiembre, se verificó en la Plaza Mayor de la Nueva 
Guatemala la Jura solemne de la Independencia, por todo el pueblo de la 
ciudad, con demostraciones del más vivo y puro entusiasmo. 


El día 22 de septiembre, juraron la independencia el intendente, dipu- 
tación provincial y demás autoridades de San Salvador. Y, el día 29, se 
hizo popularmente la proclamación en aquella ciudad. 


El día 29 de septiembre, Comayagua proclama su independencia de 
España; pero se declara sujeta únicamente al gobierno que haya de esta- 
blecerse en la América Septentrional. Tegucigalpa, los Llanos y otros par- 
tidos de Honduras adoptan sin condiciones el Acta del 15 de Septiembre. 


Los partidos de Granada, Masaya y Nicaragua, se adhieren también 
al pronunciamiento de Guatemala; pero el 29 de septiembre las autorida- 
des de la ciudad de León, expresan su separación de la capital; y dejan en 
suspenso la independencia de España, hasta tanto que se aclarasen los nu- 
blados del día. 


El 13 de octubre, las autoridades de Cartago, en Costa Rica, junta- 
mente con los vecinos de esa ciudad, se reunieron en la plaza; y escucharon 
de labios del pregonero la lectura del Acta del 15 de Septiembre. Lo mismo 
se hizo en San José, Heredia y Alajuela. Pero en el mismo correo en que 
llegó el Acta, se recibió una carta de León, capital de Nicaragua, que en 
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cierta forma desautorizaba la actitud tomada en Guatemala. Y los cos- 
tarricenses acordaron quedarse al margen de los acontecimientos y espe- 
rar a que aclarasen los nublados del día. 


Estos nublados del día, presagios del tormentoso desencadenamiento 
de las pasiones políticas en Centroamérica, fueron el primer problema que 
confrontó la nueva entidad política. 


¿Pero qué tiene el glorioso 15 de septiembre de 1821, que a todos los 
centroamericanos conmueve y exalta? ¿Por qué aparece en los escudos de 
nuestras naciones? ¿Por qué se celebra como fiesta de gran pureza cívica 
en los cinco países actuales del Istmo centroamericano ? 


Yo sé que en El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Gua- 
temala esta fecha conmueve y regocija. Yo he visto en todos los diarios 
del Istmo evocada la fecha de la independencia de Centroamérica; y re- 
producida el Acta que se dio en el antiguo Palacio de los Capitanes Gene- 
rales de Guatemala —que desde ese mismo momento comenzó a llamarse 


Palacio Nacional—. 


Yo sé que todos los historiadores centroamericanos coadyuvan, con 
interesantes estudios o documentos de primera mano, a que nuestra com- 
prensión del momento histórico de la independencia se haga profunda y 
exacta. 

En el seno mismo de esta Sociedad de Geografía e Historia: Antonio 
Batres Jáuregui, Falla, Soto Hall, del Valle Matheu, Fernández Hall, Juá- 
rez Muñoz, Zamora Castellanos, Martínez Sobral, Laudelino Moreno, 
Arévalo Martínez, Rodríguez Beteta, Eduardo Mayora, Joaquín Pardo, Pé- 
rez Valenzuela, Martínez Durán, David Vela, José Luis Reyes, Chavarría 
Flores, Albertina Gálvez, y un largo recuento de ilustres varones, han con- 
tribuido al estudio y exégesis de nuestra independencia política. 


Y la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala mira con júbilo 
que, cada nuevo año, documentos, libros y artículos vienen a enriquecer 
nuestro conocimiento del panorama, las actitudes e ideas que encendieron 
a los personajes del 15 de septiembre de 1821. 


Los últimos años han visto la publicación en libros de las Instrucciones 
dadas por el ayuntamiento de Guatemala a su diputado a Cortés; del Editor 
Constitucional y El Genio de la Libertad; pronto ha de verse una edición 
similar del Amigo de la Patria; y, en tanto, César Brañas publica una bio- 
grafía de Larrazábal; David Vela otra, de Barrundia; ensayos sobre el pa- 
norama ideológico de la independencia, por Mata Gavidia; o sobre la vida 
social y política por Samayoa Guevara. Joaquín Pardo saca a la luz pú- 
blica numerosos documentos; Valdés Oliva publica Caminos y Lucha por 
la Independencia. Y en la Facultad de Humanidades de Guatemala se man- 
tiene un culto permanente por la independencia. Así como en las publi- 
caciones periódicas. Y cada día se vuelven más accesibles, obras que hace 
pocos años sólo se hallaban en manos de los bibliófilos. 
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Pero a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala más regocija 
que en todos los países de Centroamérica se mantiene vivo el fervor por 
el estudio fecundo del panorama independentista. Y los libros de Rafael 
Heliodoro Valle, Ernesto Alvarado García o Guillermo Mayes, de Hondu- 
ras; los de Sofonías Salvatierra, García Monje, Núñez y Meléndez Cha- 
varri, de Nicaragua y Costa Rica; los de Miguel Angel García, Fagoaga, 
Gavidia y Rafael Reyes, de El Salvador, etcétera. .. nos traen el eco vivo 
de la independencia, que de nuevo es un relámpago de libertad que enciende 
el Istmo centroamericano, y lo ilumina. 


¿Qué tiene el simbólico día 15 de septiembre de 1821, que a todos los 
centroamericanos enciende y enamora ? 


Sin decretos, sin leyes, sin consignas y sin discursos: la marimba 
despierta en las antiguas plazas de armas, y los cohetes hienden el aire, 
en evocación del aspecto que se dio a la población de Guatemala, mientras 
la Junta de Autoridades deliberaba sobre el importante punto de indepen- 
dencia de España. 


Permítaseme recordar el Prospecto de Historia de José Cecilio del Va- 
lle, en resumen, su impresión entera de la vida del país, con las siguientes 
palabras : 


“Guatemala india.—Los pueblos son como los hombres, no conservan 
de su infancia, más que una memoria confusa. 


“Guatemala, provincia de España.—Carlos V empezó a abrir los ci- 
mientos del poder absoluto: sus sucesores acabaron de levantar el edi- 
ficio. .. se comenzó a dar a los reyes de España el título de Majestad: 
cesaron las Cortes: poder absoluto y espíritu inquisitorial fueron el sello 
distintivo del gobierno en América y en España. .. Y un mar de luz pasó 
repentinamente de las costas de España a las de América. 


“Guatemala, provincia de México.—Guatemala que, en 15 de septiem- 
bre de 1821, se había pronunciado nación independiente, se vio el 5 de 
enero de 1822 injustamente agregada a México, como un apéndice subal- 
terno de aquel gobierno. 


“Guatemala, república independiente y libre.—El 15 de septiembre 
de 1821 era pronóstico del 1? de julio de 1823. Los vivas del uno fueron 
predicciones de los vivas más reiterados del otro. Es imposible que per- 
manezca eternamente esclavo el pueblo que gustó alguna vez la libertad.” 


Y, así, el 15 de septiembre de 1821, es para los centroamericanos to- 
dos: un símbolo incorruptible de libertad, regocijo cívico y unidad antigua 
de la nación, que un día espera recobrarla. 


Guatemala, 12 de septiembre de 1957. 
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Santo Tomás, anhelado emporio 
del comercio en el Atlántico 


Discurso de ingreso a la Sociedad de Geografia e 
Historia, por el doctor WILLIAM J. GRIFFITH 


Cuando el gobierno de la república inauguró el puerto de Santo To- 
más el 15 de septiembre de 1955, se realizó un sueño guatemalteco mante- 
nido a través de tres siglos y medio. Desde el descubrimiento de la bahía 
de Santo Tomás a principios del siglo XVII, la patriótica fantasía de los 
guatemaltecos había concebido un país de poesía: una hermosa ciudad 
porteña levantada sobre las riberas del Atlántico, con su amplia rada llena 
de barcos cargados de mercaderías procedentes de todas partes del mundo 
que se ofrecían a cambio del magnífico surtido de productos de una Ca- 
pitanía General de Guatemala, rica y floreciente. La visión era maravi- 
llosa, pero durante toda la existencia de Colonia y aun a través de los años 
de vida independiente, continuó como una ilusión fugaz que parecía siem- 
pre al alcance de la mano pero que nunca pudo atraparse. ! 


Sin embargo, cuando se realizó la independencia de Centroamérica, 
surgió la esperanza de que las dificultades de la época colonial se termina- 
rían y de que los recursos económicos del país se desarrollarían bajo un 
gobierno capaz de legislar por primera vez en beneficio nacional. Los 
primeros jefes de la república centroamericana, y especialmente los de 
Guatemala, creyeron unánimemente que la libertad de comercio le traería 
a la antigua Capitanía General una inmediata metamorfosis económica que 
la colocaría en un nivel de prosperidad sin precedentes. Se dieron cuenta 
de que se necesitaban colonos que poblaran y cultivaran las fértiles y des- 
pobladas regiones costeras y de que se necesitaban vías de comunicación y 
puertos, negligencias de la dominación española que ellos esperaban enmen- 
dar inmediatamente. ? 


Con este propósito, los gobiernos, tanto de la Federación como de 
Guatemala, impartieron leyes para el mejoramiento de las vías de comuni- 
cación, para el establecimiento de puertos y de un régimen comercial que 
estimularan al comercio extranjero, y para la colonización de terrenos des- 
poblados en un esfuerzo por aumentar la población y la productividad del 
país. Así, la Asamblea Nacional Constituyente habilitó el puerto de Iztapa 
en la costa sur, en febrero de 1824, 3 y una orden emanada del Congreso 
Federal el 14 de mayo de 1825 excitó al gobierno a tomar medidas para 


1 Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Recordación Florida, IT (Guatemala, 1933), 300-339, da 
algunos detalles de las antiguas vicisitudes de Santo Tomás. 


2 Alejandro Marure, Bosquejo histórico de las revoluciones de Centro América, 1 (Guatemala, 1877), 
90, informa del espíritu que animaba a la Asamblea Nacional Constituyente y de algunas de las 
leyes que emitió para este objeto. 

3 Manuel Pineda de Mont, comp., Recopilación de las Leyes de Guatemala, 1 (Guatemala, 1869), 
271. 


40 


iniciar los proyectos de navegación de los principales ríos del país.* El 
22 de enero de 1824, se emitió una ley federal que establecía las bases ge- 
nerales bajo las cuales los Estados de la Federación podían contratar con 
empresarios la colonización de los terrenos baldíos dentro de sus fronte- 
ras. * Al año siguiente se emitió un decreto suplementario ordenando a los 
oficiales federales de los puertos fronterizos que prestaran toda ayuda a 
los pobladores recién llegados. * En un decreto emitido también en 1825, 
la Asamblea Constituyente de Guatemala ordenó que los terrenos baldíos 
del Estado debían dividirse en parcelas particulares con el fin de incre- 
mentar la producción agrícola, y que una tercera parte de dichos terrenos 
“más inmediatos a las costas de uno y otro océano y en el interior” debían 
reservarse para ser colonizados por extranjeros de acuerdo con la ley fe- 
deral.? A principios de la década de 1820, el gobierno de Guatemala es- 
tudió varias propuestas de colonización de la costa norte en las cuales 
invariablemente se estipulaba o la obligación de construir caminos o el es- 
tablecimiento de líneas de vapores en los ríos y lagos del litoral del norte o 
ambos. * 


Los pasos preliminares para el desarrollo general interno del país se 
vieron interrumpidos cuando el alejamiento entre el presidente de la Fe- 
deración, Manuel José Arce, y los jefes del Partido Liberal, se convirtió en 
guerra civil en 1826 trayendo como consecuencia la desviación de las 
energías de ambos gobiernos de toda actividad constructiva hacia la lucha 
partidista por adquirir el poder. Cuando la guerra terminó y el ré- 
gimen liberal se reinstaló en el mando de la Federación y de Guatemala 
y la facción de Arce quedó derrotada y dispersada en la frontera mexicana, 
y la de Vicente Domínguez sitiada y capturada en Omoa, los nuevos go- 
biernos tornaron a sus planes para el desarrollo del país. 


Pero al volver los gobiernos a iniciar sus proyectos, el problema del 
desarrollo nacional se enfocó urgentemente en los terrenos colindantes con 
Belice debido al papel funesto que, según los liberales, el establecimiento 
británico estaba jugando en los asuntos centroamericanos. Estaban con- 
vencidos de que el escaso desarrollo económico del país se debía al hecho 
de que los comerciantes de Belice habían podido acaparar el comercio de 
la nueva república, tanto el legítimo como el de contrabando, hasta el pun- 
to de que la convertía en tributaria del establecimiento británico. ? Mi- 
rando retrospectivamente, es obvio que esta situación se creó como resul- 


4 Guatemala, Archivo Nacional, leg. 3480, exp. 79475. De aquí en adelante, este archivo se leerá 
con la abreviatura AN. 


Pineda de Mont, I, 815-820. 
El Centro-Americano (Guatemala), Núm. 2 (12, enero, 1826), p. 65. 
Pineda de Mont, I, 658-662. 


DY A un 


Para ejemplos véase Alejandro Marure, Catálogo razonado de las leyes de Guatemala (Guatemala, 
1856), p. 11. 


9 Para ejemplos véase Marcial Zebadúa, ministro en Londres, al ministro de Relaciones, Londres, 
6 diciembre, 1828, AN, leg. 170, exp. 3625; Exposición que al comenzar la actual legislatura ordi- 
naria, hizo al congreso federal de esta república el Srio. de Estado y del despacho de Hacienda... 
leida... abril 20, 23 4 mayo 4, 1830, hoja suelta (Guatemala, 30 abril, 1830), pp. 6-7; Privado de 
títulos y aptitudes ... hoja suelta (Guatemala, 10 noviembre, 1834), pp. 2-3; George A. Thomp- 
son, Narrative of an Official Visit to Guatemala from México (Londres, 1829), p. 419. 
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tado de varias circunstancias fortuitas entre las cuales estaban la 
tenacidad en continuar después de la independencia con el sistema de co- 
mercio establecido al final del tiempo colonial, la existencia de Belice como 
puerto marítimo con facilidades para recibir grandes barcos, la presencia 
de casas comerciales que mantenían contacto con los proveedores europeos 
de mercancías y con importadores de los frutos del Nuevo Mundo, y el 
establecimiento de casas comisionistas las cuales vendían al crédito sus 
mercaderías a los comerciantes de la América Central. A pesar de que 
ninguna de estas facilidades comerciales existía en Guatemala, el dominio 
accidental del comercio ejercido por Belice aparecía a los ojos de los centro- 
americanos como el producto deliberado de la política británica. 


El modo más obvio de romper el monopolio ejercido por los comercian- 
tes de Belice era el establecimiento de un puerto en América Central a 
través del cual se pudiera comerciar directamente con el Caribe, Europa 
y los Estados Unidos. Un puerto en cualquiera de los dos océanos habría 
surtido su efecto, pero la relativa cercanía de la costa atlántica a los mer- 
cados extranjeros hacía más preferible esa zona. Pero todos los puertos 
que había en el Atlántico tenían desventajas que los descalificaban. Sola- 
mente Trujillo y Omoa en Honduras, e Izabal, situado en el lago del mismo 
nombre, en Guatemala, estaban lo suficientemente cerca de los grandes 
mercados de Guatemala y de El Salvador para poder servir como puertos 
de importancia. Los puertos hondureños estaban expuestos a las tormen- 
tas tropicales que azotaban la costa atlántica y no poseían comunicación 
factible por tierra con los principales mercados. Izabal, el puerto princi- 
pal de la república, se limitaba al comercio de cabotaje por medio de barcos 
costeros los cuales trasbordaban la mercadería de los grandes barcos a 
través de la barra que obstruía la entrada del río Dulce y del lago. Detrás 
del puerto, el camino de herradura al interior cruzaba tortuosamente la 
Montaña de El Mico para llegar al valle del río Motagua en el paraje de El 


Mico. 


De todos los lugares de la costa atlántica, sólo Santo Tomás, situado 
en el golfo de Amatique en la base de la península de Manabique, que pa- 
recía reunir los requisitos más importantes para el establecimiento de un 
puerto de mayor categoría. La bahía ofrecía amplias y profundas aguas 
de fácil acceso, abrigadas de los vientos, y sus márgenes parecían favora- 
bles para el establecimiento de una ciudad con buenas condiciones sanita- 
rias. Por estas razones, el puerto de Santo Tomás ofrecía la única posibi- 
lidad en Centroamérica de sustituir a Belice y la única esperanza de 


obtener independencia económica. 


Resentido como estaba por el monopolio ejercido por los comerciantes 
de Belice, lo que aguijoneó al gobierno liberal a tomar inmediatas repre- 
salias contra el establecimiento británico, fue la serie de abusos cometidos 
por los madereros ingleses en territorio reclamado por Guatemala. Los 
cortadores de caoba extendieron sus operaciones sin ninguna autorización 
fuera de los límites estipulados por los tratados con España en el siglo 
XVIII, y el gabinete británico insistió en discutir los asuntos relativos a 
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su establecimiento en la bahía de Honduras solamente con el gobierno es- 
pañol quien había sido el autor de la concesión. En estas circunstancias, 
el gobierno guatemalteco se vio desposeído de las rentas que legítimamente 
le correspondían y reconoció la amenaza que se cernía sobre la integridad 
de la república. A no ser que se detuvieran los avances de los madereros 
de Belice, se temía que toda la parte norte de Guatemala y las costas adya- 
centes en la bahía de Honduras pasarían a dominio británico. Podía evi- 
tarse que esto ocurriera ocupando el territorio amenazado o valiéndose 
de represalias contra el comercio entre Belice y América Central con la 
esperanza de obligar al gobierno británico a convenir en un pacto de límites. 
Los guatemaltecos esperaban que la ocupación de las tierras en la región 
de Santo Tomás y la habilitación del puerto al comercio mundial terminaría 
tanto el monopolio comercial como la usurpación territorial ejercida por 
los habitantes de Belice. * 


Mas había dificultades qué vencer antes de que el puerto pudiera es- 
tablecerse. El litorial atlántico de Guatemala estaba separado de los cen- 
tros de población en el interior por una zona despoblada e inhóspita la cual 
estaba cruzada en parte por dos ríos, el Motagua y el Polochic, y atrave- 
sada por veredas de mulas. Santo Tomás estaba cerca del río Motagua y 
del lago de Izabal que daba acceso al Polochic, pero lejos de las vías terres- 
tres. Para el establecimiento del puerto en el lugar escogido, se necesitaban 
la edificación de la ciudad, la construcción de facilidades portuarias y la 
apertura de vías de comunicación con el interior por medio de un nuevo 
camino o de trazos que establecieran conexiones con la ruta tradicional 
Izabal-Guatemala o con las vías fluviales y terrestres que principiando en 
los ríos Motagua y Polochic, conducían a la capital. 


Para principiar la obra, el gobierno de Guatemala trató de realizar 
por separado algunas de las partes de tan vasta y complicada empresa. La 
Asamblea Legislativa en 1831 la autorizó para contratar la construcción 
de un camino de ruedas que conectara la capital con el punto navegable en 
la costa norte, para la apertura de canales y para el establecimiento de lí- 
neas de vapores en los ríos y lagos de la república. Se ofreció a los con- 
tratistas el privilegio exclusivo de navegación durante un período que se 
prolongaba proporcionalmente a la extensión del servicio hacia la capital, 
el pago de intereses sobre el dinero invertido en la construcción de caminos, 
el derecho de cobrar peaje durante el período necesario para la indemni- 
zación del costo, el privilegio exclusivo de usar carruajes en esos caminos 
y el derecho de extraer madera de los bosques y de exportarla a través de 
los puertos habilitados por esas vías. Se autorizó también al gobierno 
para sufragar los gastos necesarios para la selección de las mejores vías 
terrestres y fluviales y para emprender por cuenta propia los trabajos, 
caso de que no se presentara ningún contratista particular. 1 En ejercicio 
de su autoridad legal para explorar las posibles rutas, se pidió al gobierno 


10 Secretario General de Guatemala al Secretario de Hacienda del Gobierno Federal, 19 noviembre, 
1834, AN, leg. 178, exp. 3809, 


11 Pineda de Mont, I, 774-775. 
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federal en mayo de 1833 que ordenara al teniente coronel Angel Floripe, al 
servicio del Estado, que buscara la mejor ruta entre Santo Tomás y Chi- 
quimula. !* Dos meses después se pidió igual permiso para Felipe Molina 
con un propósito semejante. 1% Floripe no pudo reunir el dinero necesario 
para sufragar los gastos de la expedición y por lo tanto no llevó a cabo su 
propósito. ** 


Convencido por las experiencias recientes de que con sus escasos re- 
cursos económicos era imposible emprender tan vasta empresa, el gobierno 
guatemalteco se dio cuenta de que era necesaria la cooperación del capital 
privado. Con este objeto, pidió a la Asamblea Legislativa el establecimien- 
to de las bases generales para la contratación con compañías particulares, 
la fijación del tipo de interés sobre el capital invertido y el peaje que debía 
pagarse por el uso de las obras públicas construidas. ** El decreto que fa- 
cultaba la contratación con compañías privadas se dio el 21 de abril de 
1834, en el cual se autorizaba al gobierno para contratar el arreglo y me- 
joramiento de los caminos y puentes ya existentes sin tener que obtener 
permiso de la Asamblea Legislativa, caso de que ésta se encontrara en re- 
ceso, bajo la condición de que el interés no fuera mayor del veinticinco por 
ciento del principal y de que el peaje produjera solamente la cantidad anual 
necesaria para cubrir los gastos de reparación, el pago de intereses y de 
la veinteava parte del capital invertido. Cuando en el contrato se estipu- 
laba la construcción de nuevas facilidades cuyo uso fuera opcional para 
los habitantes, se autorizó al gobierno para establecer las condiciones ne- 
cesarias que aseguraran la ejecución de las nuevas obras. Con el fin de 
mejorar la construcción de los puertos habilitados por el gobierno federal, 
se autorizó disponer de un dos por ciento de los derechos marítimos que co- 
rrespondían al Estado procurando su reintegro por el gobierno nacional. !* 


Ocho días después, con base en dos iniciativas del gobierno del Es- 
tado, 1? la Asamblea decretó la formación de una “compañía de coloniza- 
ción, industria, comercio y agricultura de Verapaz, Livingston y Santo 
Tomás”. !$ Esta medida trataba aparentemente de capacitar al gobierno 
para aprovechar los recursos económicos de una compañía capaz de llevar 
a cabo en un solo proyecto todos los diferentes aspectos del desarrollo de la 
costa norte. La ley establecía la colonización de Verapaz por mil colonos 


12 Gefe del Estado de Guatemala al Ministro de Guerra del Gobierno Federal, 30 mayo 1833, AN, leg. 
183, exp. 3989. 


13 Gefe del Estado de Guatemala al Secretario de Relaciones encargado de los de Hacienda y Guerra 
del Gobierno Federal, 24 julio, 1833, AN, leg. 168 exp. 3545, 


14 AN, leg. 183, exp. 3989. 


15 Gefe del Estado de Guatemala a los Diputados Secretarios de la Asamblea Legislativa, 17 marzo, 
1834, AN, leg. 362, exp. 6397. 


16 Decreto N* 15 de la Asamblea Legislativa, 21 abril, 1834, AN, leg. 361, exp. 6374. 


17 Secretario General de Guatemala a los Diputados Secretarios de la Asamblea Legislativa, 4 febre- 
ro, 1834, AN, leg. 1395, exp. 32334; jbid., 21 abril, 1834, AN, leg. 364, exp. 6408. 


18 Pineda de Mont, I, 820-822. 
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a través de dos años, de los cuales doscientos cincuenta debían establecerse 
en Santo Tomás. Los colonos gozarían de las mismas concesiones, privi- 
legios y derechos que se autorizaban en la ley federal de colonización de 
18324. Sin embargo, la compañía constructora disfrutó de aún más dere- 
chos que los establecidos por dicha ley, entre los cuales estaban el privile- 
gio, que se excluía a cualquier otra compañía extranjera, de cortar caoba 
y otras maderas en la región de Verapaz durante un período de veinte años, 
el absoluto monopolio durante doce años de la navegación en el río Polochic 
y en los otros ríos de la región concedida, y el derecho de cobrar peaje por 
el uso comercial de cualquier camino que se construyera o se mejorara entre 
el lago de Izabal, el río Polochic, el puerto de Santo Tomás y el interior. !* 
Esta ley sirvió de base para dos contratos firmados en agosto de 1834 con 
la Compañía Comercial y Agrícola de la Costa Oriental de América Cen- 
tral (Eastern Coast of Central America Commercial and Agricultural Com- 
pany), domiciliada en Londres, para la colonización de terrenos baldíos en 
Verapaz” y con Marshal Bennett, de Belice, y Carlos Antonio Meany, de 
Guatemala, para la colonización del departamento de Chiquimula. ?! 


En los últimos meses de 1834, el gobierno de Guatemala, con el triple 
propósito de reducir el tributo de escala que el comercio de la república 
pagaba a Belice, de procurar por medio de represalias que los caobistas 
británicos respetaran los límites señalados por los tratados de 1783 y de 
1786 firmados con España, y de ayudar a llevar a cabo los contratos de 
colonización ya firmados, ?? hizo varias propuestas al gobierno federal, 
con el objeto de acelerar el proyecto de desarrollo de Santo Tomás. Sugi- 
rió primero la apertura del puerto por el gobierno federal, *% luego la habi- 
litación de Santo Tomás como puerto mayor en sustitución de Izabal ** y 
finalmente la autorización del gobierno guatemalteco para la construcción 
de las necesarias mejoras en el puerto. *% 


El gobierno federal aprobó las propuestas * y el de Guatemala pro- 
cedió a tomar las medidas tendientes al establecimiento de Santo Tomás 
como puerto rival de Belice. En enero de 1835, se pidió un informe a 
Rafael Quiñónez y a Manuel Quirós, las dos personas mejor informadas 
sobre el asunto, acerca del costo probable de la construcción en Santo 
Tomás de un almacén de treinta varas de largo y veinte varas de ancho, 


19 Ibid. 
20 Carta de concesión del territorio de Verapaz, 6 agosto, 1834, AN, leg. 3616, exp. 84476. 


21 El contrato fue reproducido en Arbitraje de Limites entre Guatemala y Honduras: Anexos del 
alegato presentado por Guatemala ante el tribunal de arbitraje... (Washington, 1932), pp. 420-427. 


22 Gefe del Estado de Guatemala al Secretario de Hacienda del Gobierno Federal, 19 noviembre, 1834, 
AN, leg. 178, exp. 3809; Gefe del Estado de Guatemala al Secretario de Relaciones del Gobierno 
Federal, 25 noviembre, 1834, AN, leg. 168, exp. 3557. 


23 Marure, Catálogo, p. 12. 


24 Gefe del Estado de Guatemala al Secretario de Hacienda del Gobierno Federal, 19 noviembre, 1834, 
AN, leg. 178, exp. 3809. 


25 Gefe del Estado de Guatemala al Secretario de Relaciones del Gobierno Federal, 25 noviembre, 
1834, AN, leg. 168, exp. 3557. 


26 Ministro de Relaciones del Gobierio Federal al Gefe del Estado de Guatemala, 31 de diciembre, 
1834, AN, leg. 163, exp. 3416. 
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con paredes forradas de madera; de cuatro casas también de madera, una 
para la comandancia, otra para el cuartel, otra para los empleados civiles 
y otra que sirviera para hospital con capacidad para veinticinco o treinta 
enfermos; de una fortificación para montar una batería de cuatro cañones; 
y seis ranchos para seis familias de colonos. ?* En 1836 se enviaron expe- 
diciones pagadas por el gobierno de Guatemala bajo la dirección de Ma- 
nuel María Velés, marino español, y Felipe Molló, jefe político de Lívings- 
ton, para reconocer las posibles rutas entre Santo Tomás y El Mico. *%8 
Antes de que las exploraciones hubieran revelado la existencia de una vía 
practicable entre estos dos lugares, el gobierno había sido autorizado por 
la Asamblea para contratar la construcción de un camino entre Santo To- 
más y Gualán y para la edificación de bodegas y fortificaciones en el puer- 
to.?% Unos pocos días después, la Asamblea legalmente ofreció a toda 
familia pobladora del nuevo puerto la concesión en propiedad de una 
parcela cuadrada de mil varas de lado y, durante un período de veinte años, 
la exención de toda clase de contribución, directa o indirecta. *% Mientras 
tanto, el gobierno trató de atraer a los habitantes de la capital, de Chi- 
quimula, de Zacapa y de Gualán para que adelantaran los fondos necesarios 
a la construcción del puerto por medio de acciones de cien pesos cada una, 
productoras de intereses, 3! pero cuando esta iniciativa no tuvo éxito, pro- 
puso al gobierno federal la formación de una compañía que se encargara 
de la obra.* El gobierno federal, por su parte, aprobó las propuestas del 
Estado y autorizó la reintegración del producto del bodegaje de las canti- 
dades invertidas en las construcciones. *3 


El gobierno de Guatemala, autorizado para llevar a cabo el proyecto 
de Santo Tomás bajo una compañía privada, aceptó las propuestas de los 
señores Ignacio Zerón, Juan José Balcárcel, Cándido Pulleiro y los demás 
socios de una compañía de corte de maderas en la costa norte, para la 
construcción de los dos edificios públicos destinados al servicio de coman- 
dancia y aduana del puerto y para el establecimiento de veinte familias 
de las Islas Canarias. En pago de estos servicios, el gobierno se obligaba 
a garantizar a los contratistas las anteriores concesiones y su monopolio 
para la explotación de madera y a conceder, para el mismo propósito, te- 
rreno adicional cuyos límites empezaban en “el paraje llamado Punta de 


27 Gete del Estado de Guatemala al Gefe Politico de Chiquimula, $ encro, 1835. AN, leg. 163. exp. 
3416. 


28 Estas exploraciones se resumieron en cl informe de la comisión del Consulado de Comercio sobre 
cl proyecto de Santo Tomás, 31 diciembre, 1840, El Tiempo (Guatemala), N? 153, (20 encro, 1841), 
Pp. 609-610. Las salidas de las expediciones se anunciaron en el Semanario de Guatemala, N? 1 
(30 abril, 1836), p. 4, y N? 27 (3 noviembre, 1836), p. 119. 


29 Marure, Catálogo, p. 13. 
30 Pineda de Mont, Il, 822. 


31 Secretario General del Gobierno de Guatemala al Secretario de Hacienda del Gobierno Federal, 
7 enero, 1835, AN, leg. 163, exp. 3416. 


32 Ibid.. 29 julio, 1836, AN, leg. 179, exp. 3842. 
33 Decreto del Congreso Federal, 23 agosto, 1836, Boletin Oficial (Guatemala), Segunda parte, N* 4 
(23 agosto, 1836), pp. 54-56. 
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Desengaño y terminaban en la falda del cerro nombrado San Gil, y de allí 
a la boca del Livingston”, a reintegrar las cantidades invertidas en la 
construcción de los edificios 3* y a pagar de la parte de los fondos produci- 
dos por la empresa que normalmente le hubiera correspondido al gobierno, 
un cuarenta por ciento sobre los precios de factura. ** 


Parece que los contratistas empezaron inmediatamente la explotación 
de caoba en la nueva concesión, 36 pero se atrasaron en la construcción de 
los edificios de Santo Tomás. Pidieron a los Estados Unidos los materiales 
necesarios 37 los cuales aparentemente fueron entregados en el lugar en 
mayo y septiembre de 1837, 8 pero Balcárcel se quejó de que la dificultad 
para obtener la mano de obra, los inconvenientes e interrupciones ocasio- 
nados por la cuarentena establecida a los barcos en los puertos del norte 
con el objeto de mantener a América Central libre de la peste del cólera 
morbus, y los estragos de la epidemia de esta enfermedad cuando comenzó 
a propagarse, impidieron el cumplimiento del contrato en el período esta- 
blecido. 39 Los contratistas solicitaron al gobierno una extensión de tiem- 
po con el objeto de terminar los trabajos, lo que les fue concedido, + pero 
no avanzaron mucho en este período adicional. La parte del proyecto 
referente a la colonización aparentemente quedó abandonada y la cons- 
trucción de los edificios progresó muy lentamente. Cuando George W. 
Montgomery, agente de los Estados Unidos en Guatemala, visitó Santo 
Tomás en mayo de 1838, lo halló habitado por un solo hombre, quien vivía 
en un rancho abierto en cuyo extremo se habían puesto unas tablas para 
hacerlo como dormitorio, y dos mujeres negras quienes vivían en uno de 
los dos o tres ranchos que habían sido construidos en el lugar. La ma- 
dera que se había traído para la construcción de los edificios grandes, 
yacía pudriéndose en un galerón. + El inventario practicado en 1841 por 
la compañía, en preparación para la venta de sus derechos en Santo Tomás, 
demostró que se habían construido una galera de veintiuna varas de largo 
y Once varas de ancho, una casa de habitación, una cocina y dos galerones 


34 Solicitud al Supremo Poder Ejecutivo (enero, 1837), AN, leg. 1395, exp. 32350. 

35 Minuta de carta al Gobierno Federal, 17 febrero 1837, AN, leg. 179, exp. 3857. 

36 Cuando Marshal Bennett desafió el derecho que los agentes de la compañía tenían para cortar 
madera y aseguró que su contrato era el único válido para la región, el Gobierno apoyó las de- 
mandas de la compañía. Carlos Salazar Jeneral de la primera división, y Secretario del Supremo 
Gobierno del Estado, hoja suelta (Guatemala, 3 febrero, 1837). 

37 Memoria de la Secretaría Jeneral de Estado del Supremo Gobierno de Guatemala... sobre todos 
los ramos de la Administración Pública presentada a la Legislatura de 1837 por el Jeneral de Di- 
visión C. Carlos Salazar (Guatemala, 1837), pp. 16-17. 

38 El bergantín Osage llegó a Santo Tomás de New York en mayo y septiembre de 1837, consignado 
a Cándido Pulleiro. El Editor (Guatemala), N? 12 (1% junio, 1837), p. 50, La Verdad (Guatema- 
la), N? 4 (27 octubre, 1837), p. 22. 

39 Juan José Balcárcel a Carlos Salazar, 1l marzo 1837, AN, leg. 3220, exp. 66296. 

40 Solicitud de Pedro Ruis de Bustamante al Supremo Gobierno del Estado, 1837, AN, leg. 1395, 
exp. 32350. 

41 George Washington Montgomery, Narrative of a Journey tg Guatemala in Central America, in 1834 
(New York, 1839), pp. 41-42. 
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para guardar madera, y que la casa estaba en tan malas condiciones que 
se hacía imposible habitarla y que el resto de la madera estaba inser- 
vible. *? 


El gobierno también contrató el capital privado para proveer comu- 
nicación al puerto que se presumía en construcción. En mayo de 1838, 
firmó un contrato con el coronel Juan Galindo y con Miguel Moscoso para 
la apertura de un camino de carretas entre Santo Tomás y el lugar más 
cercano en el Motagua y para la construcción de bodegas en la terminal 
del nuevo camino y en Los Encuentros donde la ruta de Izabal cruzaba 
el río. Los contratistas serían recompensados por los gastos de la em- 
presa, por medio de derechos exclusivos durante veinte años para cortar 
caoba en terrenos baldíos pudiéndose internar hasta cuatro leguas a lo 
largo de la orilla derecha del Polochic, del lago de Izabal y del río Dulce, 
a todo lo largo del Motagua y del río Tinto y en el territorio comprendido 
entre ambos. Los contratistas dieron por terminado su trabajo en tres 
meses, pero el gobierno dudó de que el camino hubiera sido construido bajo 
las especificaciones del contrato. * 


En agosto de 1838, cuando las compañías nacionales parecían haber 
fracasado en su intento de abrir el puerto, Young Anderson, agente de la 
Eastern Coast of Central America Commercial and Agricultural Company 
en Guatemala, solicitó la concesión de Santo Tomás en su carácter de 
representante de la compañía londinense. ** Los centroamericanos podrían 
muy bien haberse preguntado cuáles ventajas sobre Belice tendría un puer- 
to establecido en territorio nacional pero controlado también por ingleses, 
mas esta circunstancia no parece haberles importado mucho. Aunque Juan 
Antonio Martínez, Felipe Molina y Pedro de Aycinena, miembros de la co- 
misión nombrada por el gobierno para estudiar la propuesta, expresaron 
algunas dudas sobre la conveniencia de conceder poderes gubernamentales 
a un grupo de hombres que eran no sólo ciudadanos, sino residentes de otro 
país, su principal preocupación fue con respecto a los poderes legales pre- 
sentados por Anderson para firmar un acuerdo como el propuesto, la vi- 
gencia que las concesiones anteriores aún podían tener, y el hecho de que 
algunos de los arreglos sugeridos por Anderson podrían concederse sólo 
mediante acción legislativa que el Ejecutivo podía pedir pero no garanti- 
zar. La comisión redactó un convenio que eliminaba todas estas dificul- 
tades sugiriendo que podía ser sustituido por la proposición original. ** 


Mariano Rivera Paz, consejero jefe de Guatemala, nombró a José 
Antonio Azmitia para negociar con Anderson y arreglar el contrato de 
acuerdo con las leyes sobre la materia y con el dictamen de la comisión. * 


42 Ynventario de las casas, maderas y demás útiles que existen en el Puerto de Sto. Tomás..., 13 
junio 1841, AN, leg. 1395, exp. 32353. 


43 Dictamen de la comisión especial, 16 agosto, 1838, AN, leg. 3220, exp. 66300. 


44 Young Anderson to Frederick Chatfield, Guatemala, Oct. 28, 1838, Great Britain, Public Record 
Office, Foreign Office 15, Vol. 22, fol. 105-106. Copia de micropelícula. 


45 Dictamen de la comisión especial. 16 agosto 1839, AN, leg. 3220, exp. 66300. 
46 Acuerdo del Consejero Gefe de Guatemala, 25 septiembre, 1838, AN, leg, 3220, exp. 66300. 
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El 15 de octubre de 1838 se firmó el contrato *” que concedía a la compañía 
inglesa la absoluta y perpetua propiedad de todos los terrenos baldíos del 
distrito de Santo Tomás, menos los que se reservaban para el uso de pue- 
blos ya existentes, con una extensión que se calculaba en ocho mil caballe- 
rías. La concesión abarcaba el territorio comprendido entre los siguientes 
límites, siempre tomando la mano derecha: principiando en la boca del 
Motagua y siguiendo río arriba hasta el punto más próximo al pueblo de 
San Pablo; de allí por línea recta a la confluencia de los ríos Polochic y 
Cajabón ; desde este punto al mar, bordeando las márgenes del río Polochic, 
del lago de Izabal, del Golfete y del río Dulce y siguiendo por la costa ma- 
rítima hasta el punto inicial de la barra del Motagua. Durante diez años, 
la compañía mantendría la posesión de tedo el distrito, sea cual fuere su 
extensión, y al vencer dicho período, se medirían los terrenos y la com- 
pañía escogería las ocho mil caballerías que le apetecieran, las cuales se le 
cederían en propiedad absoluta y perpetua con el derecho de disponer de 
ellas en la forma que mejor le conviniera, ya fuera vendiendo total o par- 
cialmente las propiedades o sus derechos sobre ellas. Sin embargo, el go- 
bierno de Guatemala se reservó el derecho de soberanía sobre estas tierras. 


La compañía se comprometió a construir y poblar una ciudad en Santo 
Tomás con una extensión no menor de una milla cuadrada, a establecer 
colonos en número no menor de mil durante un período de veinte años, a 
abrir caminos y canales para unir el puerto con los ríos Motagua y Dulce 
y a establecer una línea de vapores en los ríos, lagos y costas. Los colonos 
podían ser de cualquier nacionalidad, pero por lo menos una cuarta parte 
debía estar formada por individuos originarios de Alemania, Malta, o las 
posesiones españolas y portuguesas isleñas o de ultramar. Los centro- 
americanos podían establecerse en el distrito conformándose con el régi- 
men de la compañía. Con el objeto aparente de evitar la colonización de la 
zona por libertos provenientes de las Indias Occidentales, el contrato espe- 
cíficamente prohibía a la compañía el establecimiento en Santo Tomás de 
esclavos liberados traídos como aprendices, o la inclusión de ellos en el 
número de las mil familias que debían colonizar la región. Todos los 
colonos podían disfrutar de las concesiones, privilegios y ventajas autori- 
zados por la ley de colonización de Verapaz de 1834, pero debían jurar 
fidelidad a las leyes de Guatemala y renunciar a su nacionalidad primitiva. 


La compañía obtuvo el monopolio durante un períódo de veinte años, 
de la navegación por vapores en los ríos Polochic y Cajabón, el lago de 
Izabal, el río Dulce, el río Motagua y en las costas y bahías incluidas en la 
concesión. También se le autorizó para recoger peaje perpetuo en los ca- 
minos que construyera y para cortar caoba en terrenos baldíos que no 
hubieran sido denunciados anteriormente en los distritos de Santo Tomás 
y a lo largo del río Motagua, con la exclusión de cualquier otro extran- 


47 El contrato se publicó en traducción inglesa en Brief Statement, Supported by Original Documents, 
of the Important Grants Conceded to the Eastern Coast of Central America Commercial and Agri- 
cultura) Company by the State of Guatemala, seg. ed. (Londres, 1840), pp. 37-56. 


49 


jero que pretendiera lo mismo. También se le permitió aprovechar el des- 
monte hecho en Santo Tomás por Balcárcel, Pulleiro y compañeros, para 
la edificación de la ciudad, reintegrando al gobierno el costo de la obra. +8 


La cesión del distrito de Santo Tomás dio a la compañía inglesa la 
oportunidad de establecer un puerto que no solamente facilitara sus acti- 
vidades colonizadoras sino también que desplazara a Belice en el comercio 
centroamericano. La compañía esperaba desarrollar a Santo Tomás y 
convertirlo en el puerto principal y el centro mercantil de un gran imperio 
comercial que se consolidara sirviéndose de una red de transportes terres- 
tres y fluviales que las condiciones del contrato le permitiría monopolizar. 
Para satisfacer las obligaciones estipuladas en el contrato, la compañía 
proyectaba la construcción de caminos de carretas o de mulas que comuni- 
caran a Santo Tomás con el río Motagua y el lago de Izabal y el estableci- 
miento de un servicio de vapores pequeños en los ríos Motagua y Polochic 
hasta el punto en donde comienzan a ser navegables. De los puertos flu- 
viales, el comercio podría extenderse sobre distancias relativamente cortas 
por medio del costoso transporte terrestre a la capital y a los otros puntos 
interiores de América Central y de las zonas mejicanas adyacentes. La 
compañía soñaba aún con establecer una ruta interoceánica y con extender 
sus Operaciones comerciales a todo lo largo de la costa pacífica, hasta 
México en el norte y hasta Perú y Chile en el sur. En esta forma, la com- 
pañía esperaba sacar provecho no solamente de los productos y del co- 
mercio que le proveían sus concesiones en Verapaz y en el distrito de Santo 
Tomás, sino también de toda la región comprendida en su monopolio vial.** 


En apariencia, los planes de la compañía constituían una amenaza 
para la América Central, pero en realidad no sucedió así. Claro está que 
los contratistas particulares lograron tan pocas realizaciones en premio a 
los esfuerzos del gobierno por habilitar el puerto de Santo Tomás y por 
unirlo a la capital, que la Asamblea, mediante la aprobación y apoyo de los 
comerciantes principales, comisionó al Consulado de Comercio reciente- 
mente restablecido "% para que llevara a cabo una serie de proyectos ten- 
dientes al mejoramiento de los puertos del norte y de sus vías de comuni- 
cación. Se encargó al Consulado la tarea de abrir un camino entre la capital 
e Izabal y de construir un muelle en el puerto y, de ser posible, de 
dragar un canal en la barra del río Dulce para permitir la entrada de bar- 
cos de mayor tonelaje. Si la ruta por Santo Tomás se consideraba más 
ventajosa que la de Izabal, previa la aprobación de la Asamblea, podía 
construirse el camino por esa ruta y no por la que conducía al puerto la- 
custre. Debía mejorar también el camino que unía la capital con el puerto 
fluvial de Telemán y construir un puente sobre el Río Grande (Motagua) 
en el punto donde la vía cruzaba la corriente. Fl costo de la empresa debía 
ser sufragado por el peaje que la Asamblea había estipulado, la cual au- 


48 Ibid. 
49 Ibid., pp. 17-18, 67-68. 


50 La Asamblea Constituyente volvió a establecer el Consulado por el Decreto NY 36 del 17 de agos- 
to de 1839. 


Du 


torizó al Consulado para declarar en vigor la ley, recaudar el dinero e 
iniciar los trabajos.”! El Consulado empezó a cobrar el peaje en enero 
siguiente y usó los fondos para reparar y mejorar el camino a Izabal. *? 


En esta forma, tanto la Asamblea como el Consulado, parecían haber 
favorecido a Izabal en vez de a Santo Tomás como puerto principal de 
Guatemala. Si al hacer esto, pensaron que los capitalistas londinenses iban 
a habilitar el puerto y a construir las vías de comunicación, se vieron de- 
fraudados en sus esperanzas. Por varias razones la compañía se vio 
imposibilitada para llevar a cabo sus grandiosos planes en Santo Tomás. 
El proyecto era demasiado grande y complicado para los escasos recursos 
económicos y el limitado personal administrativo de que disponía la com- 
pañía, y además los estragos causados por la sublevación “de la montaña” 
acaudillada por Rafael Carrera y la incertidumbre política en que se en- 
contraba el país a la caída de Gálvez, impidieron al gobierno prestar ayuda 
efectiva y frustraron los esfuerzos del agente de la compañía por cumplir 
las especificaciones del contrato. El gobierno concedió una prórroga a la 
compañía en enero de 1839, *3 pero nada efectivo pudo llevarse a cabo. 
Claro que se puso en servicio entre Belice e Izabal al vapor Verapaz, el 
cual hizo varias escalas en Santo Tomás, ”* pero la construcción del puerto 
y el establecimiento del comercio directo con el resto del mundo se man- 
tuvieron solamente como ilusiones que no pudieron realizarse. 


El asunto estaba en esas condiciones cuando, en 1840, se dispuso en- 
viar a la Asamblea Constituyente de Guatemala para su ratificación, el 
contrato que cedía a la compañía inglesa, el distrito de Santo Tomás. La 
Asamblea Constituyente no miró con muy buenos ojos las pretensiones de 
la compañía por haber pedido el diputado Manuel Francisco Pavón, en la 
sesión del 6 de agosto, la autorización al gobierno para que se dictaran las 
medidas necesarias para emprender la importante obra del establecimiento 
del puerto de Santo Tomás.*” Antes de que la Asamblea estudiara los 
términos del contrato, el ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala 
pidió la opinión del Consulado sobre este asunto. El informe aprobado 
por el Consulado y firmado por José Alvarez Piloña * fue enviado a la 
Asamblea y sirvió de base para el dictamen preparado por la comisión de 
comercio integrada por José Basilio Porras, Mateo Palacios, Antonio Colom 
y Juan Antonio Martínez. * 


Las opiniones dadas por el Consulado y por la comisión de la Asam- 
blea revelaron amplio reconocimiento —lo que no pareció vislumbrarse en 
las negociaciones anteriores— de la incompatibilidad existente entre los 


51 Decreto N* 64, de la Asamblea Constituyente, 29 noviembre, 1839. 
52 El Tiempo (Guatemala), Nv 74 (4 febrero, 1840), p. 296. 

53 Acuerdo gubernativo, 3 enero, 1839, AN, leg. 1395, exp. 32352. 

54 Por ejemplo, véase Montgomery, p. 41. 

55 “Proposición”, El Tiempo, N* 121 (18 agosto. 1840), p. 482. 

56 El Tiempo, N? 142 (5 noviembre, 1840), p. 568. 

57 Ibid., N? 146 (26 noviembre, 1840), pp. 582-583. 
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medios adoptados por el gobierno para llevar a cabo el desenvolvimiento 
del puerto y los objetivos de la empresa. Las mayores objeciones se 
enderezaron contra lo absurdo de proyectar una empresa nacional sobre la 
base de concesiones concebidas para el propio interés de extranjeros. Se- 
veras objeciones se hicieron contra las concesiones otorgadas a los colonos 
extranjeros que dejaban en una posición inferior a los guatemaltecos, y 
contra la creación de zonas reservadas exclusivamente para colonos cuyas 
actitudes, costumbres, religión y sistemas políticos podían constituir una 
amenaza para la armonía y unidad del país. Se criticó también la conce- 
sión a compañías extranjeras de monopolios que pudieran servir como 
medio de especulación y como fuerza para mantener a los colonos en sumi- 
sión, con el fin de obtener mayores ventajas. Además se censuró la en- 
trega de una parte de la costa atlántica y de su mejor puerto, a forasteros 
cuyos intereses y conexiones fuera del país podían constituir un peligro 
para la estabilidad de la república y aun provocar una revolución semejan- 
te a la de Texas que destruyera la vida de la nación. 


En resumen, ambas partes estuvieron de acuerdo en que las condicio- 
nes establecidas por el contrato no proporcionaban ventajas recíprocas y 
no satisfacían las necesidades de la América Central. La Asamblea aprobó 
el dictamen de la comisión y el 27 de octubre de 1840, rechazó el contrato 
con la compañía inglesa y de acuerdo con la propuesta de Pavón, autorizó 
al Poder Ejecutivo para proceder inmediatamente a la habilitación del 
puerto. ** 


De acuerdo con lo dispuesto en la Asamblea, el gobierno pidió al Con- 
sulado de Comercio que emitiera un informe sobre el proyecto de Santo 
Tomás el cual fue preparado por una comisión especial compuesta por Ra- 
fael de Urruela, Julián González y José María Cambronero y aprobado por 
el Consulado en su sesión del 4 de enero de 1841.5% El Consulado consi- 
deraba la construcción del camino entre Santo Tomás y la vereda que 
conducía a la capital, como la parte más difícil de ejecutar, opinión que 
probablemente se basaba en el hecho de que estaba ocupado en la obra de 
mejoramiento del camino a Izabal que se había ordenado en 1839. La 
existencia de rutas factibles entre Santo Tomás y el paraje de El Mico 
había sido establecida en investigaciones anteriores, pero la tarea de la 
¿pertura del camino constituía una empresa de grandes proporciones. El 
informe no se preocupaba del problema de la colonización del lugar, pero 
el establecimiento del puerto se consideraba como una obra de menor es- 
fuerzo que requería solamente el estudio practicado por un ingeniero pro- 
fesional que escogiera el mejor punto para la construcción de la ciudad y 
designara los sitios de los edificios de gobierno y de las fortificaciones. 
Después del estudio, el ingeniero debía preparar dos presupuestos, uno que 
cubriera los gastos de los trabajos y otro que cubriera los gastos de la 
construcción del camino. 


58 Ibid.. p. 581. 


59 Ibic., No 153 (20 enero, 1841), pp. 609-610. 


El Consulado estimó que el proyecto era factible pero temía que la 
misma escasez de población y de riqueza que tantas veces había frustrado 
las esperanzas centroamericanas impidiera al gobierno ejecutar el proyecto 
de Santo Tomás. Las rentas del Consulado apenas alcanzaban para sufra- 
gar los gastos de las planillas de empleados y para hacer las más urgentes 
reparaciones en los caminos y puentes que se empleaban en el comercio de 
la región. Como medio de allegar los fondos necesarios para el proyecto, 
el Consulado sugirió al gobierno que le concediera el medio por ciento de 
la avería que éste estaba cobrando y el tres y medio por ciento de la alcabala 
marítima que el gobierno acababa de heredar de la fenecida Federación. 
El informe pesimista emitido por el Consulado fue causa suficiente para 
que el gobierno no tratara de nuevo de habilitar el puerto de Santo Tomás 
por su propia cuenta y a pesar de la recomendación de la Asamblea, volvió 
a las manos de una compañía privada, como único medio de convertirse en 
realidad. 


Mientras tanto, la compañía inglesa, al acercarse el plazo de la se- 
gunda prórroga sin haber podido cumplir con las estipulaciones del con- 
trato, se vio en la necesidad de disponer de una parte de su concesión, para 
no perderla toda. Con este motivo entró en tratos con capitalistas de 
Bruselas a quienes les iba a ceder sus derechos en el distrito de Santo To- 
más $% cuando llegaron las noticias de la desaprobación del contrato de 
entrega de 1838 y en sustitución les vendió una parte de su concesión en 
Verapaz. $ Cuando la comisión enviada por la compañía belga llegó a 
Guatemala a principios de 1842, con el fin de explorar la región y de in- 
vestigar los derechos que la compañía inglesa todavía poseía, el gobierno 
inmediatamente nombró al doctor Antonio Colom y al licenciado Manuel 
Arrivillaga para negociar con ella. El 16 de abril de 1842 se firmó un 
contrato con el jefe de la comisión, coronel Remy de Puydt concediendo 
el distrito de Santo Tomás a la compañía belga. Antes de que los miem- 
bros de la comisión guatemalteca fueran nombrados, Santos Carrera había 
prevenido al gobierno contra la aceptación de cualquier propuesta emanada 
de los agentes belgas por temor de que “los pueblos al ver fundar una 
nueva colonia extranjera ven en ella el primer eslabón de su esclavitud”. 2 


En lo básico, el contrato con la compañía belga era igual al firmado 
con la compañía inglesa. Cedía casi el mismo trecho de territorio con 
similares obligaciones, privilegios, inmunidades y morropolios. Sin em- 
bargo, se incorporaron algunas mejoras con el fin de eliminar las obje- 
ciones más importantes al contrato anterior. Los colonos debían ser 





60 Joseph Fabri, S.J., Les Belges au Guatemala, 1840-1845 (Bruxelles, 195%:), pp. 27-32. Con el pro- 
pósito de interesar a los belgas en el proyecto de la compañía inglesa, publicó L. H. C. Obert el 
Mémoire contenant un apercu statistique de l'Etat de Guatémala, ainsi que des renseignements 
précis sur son commerce, son industrie, son sol, sa température, son climat, et tout ce qui est 
relatif 4 cet état (Bruxelles, 1840), que fue en su mayor parte una traducción al francés del Brief 
Statemen: (1840). 


61 A. T. Kint a Monsieur le Ministre, 19 febrero, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32354; Fabri, p. 32. 
62 Pineda de Mont, I. 824-831. 
63 Santos Carrera al ministro de Relaciones, 16 febrero, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32354. 
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católicos y debían renunciar a su antigua ciudadanía y convertirse en gua- 
temaltecos, sujetos a la Constitución y a las leyes del país, en el momento 
de pisar tierra de la república. La compañía debía pagar por los terrenos 
cedidos a razón de veinte pesos por caballería y debía regular la venta de 
tierra de modo que ningún propietario adquiriera más de cuatrocientas 
caballerías. Se prohibía terminantemente la venta de cualquier fragmento 
de terreno a compañías extranjeras o el traspaso del contrato a cualquier 
otro individuo, compañía o gobierno sin la previa autorización del gobierno 
de Guatemala. “* 


La comisión de la Asamblea, compuesta por Juan José de Aycinena, 
José Antonio Azmitia, Juan José Flores y Manuel Santa Cruz, aclararon 
en su dictamen que según su parecer, las nuevas estipulaciones anulaban 
el peligro y los inconvenientes inherentes al primer contrato. Las me- 
didas que se tomaron para asegurar la igualdad ante la ley y la unifor- 
midad religiosa tendían a prevenir las diferencias que pudieran debilitar 
la unidad nacional o estorbar la paz interna del país. En igual forma, 
las estipulaciones con respecto a la nacionalidad de los colonos y a la venta 
de terrenos, eliminaban la posibilidad de que en la colonia se pudieran 
desarrollar características que constituyeran una amenaza para la inde- 
pendencia y seguridad del país. La comisión creía que los términos del 
contrato harían posible el establecimiento de un puerto nacional de acuerdo 
con las ambiciones del país, pero bajo los auspicios y el manejo de los 
extranjeros. 6 


Aunque Juan José de Aycinena formaba parte de la comisión que in- 
formó sobre el proyecto, dio su voto particular explicando a la Asamblea 
las razones por las cuales apoyaba el contrato, en términos aún más en- 
tusiastas que los de la misma comisión. Según su opinión, de acuerdo 
con las palabras bíblicas ““creced, multiplicaos y llenad la tierra”, el Nuevo 
Mundo tenía el deber de recibir en sus vastos y despoblados territorios, a 
la gente que no tenía tierra en donde trabajar, ya que Europa estaba tan 
superpoblada. Los inconvenientes de los contratos anteriores se habían 
evitado y de acuerdo con las nuevas estipulaciones, la colonización podría 
llevarse a cabo en forma provechosa para el país. No temía que los co- 
lonos de origen extranjero pudieran rebelarse contra el gobierno como 
había sucedido en Texas, porque la experiencia colonial, tanto de España 
como de Inglaterra, había demostrado que los hijos de los primeros po- 
bladores se consideraban a sí mismos más americanos que europeos. Con 
base en estas consideraciones, Aycinena concluyó que el país recibiría 
nada más que beneficios de la colonización belga en los terrenos abando- 
nados e incultos de la costa, los cuales los centroamericanos nunca habían 


querido ocupar. 66 





64 Pineda de Mont, I, 824-831. 
65 Dictamen de la comisión especial, 22 abril, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32361 
66 Voto particular de Juan José de Aycinena, 4 mayo 1842, AN, lcg. 1395, exp. 32363. 
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Manuel Francisco Pavón y Luis Batres expusieron una opinión con- 
traria explicando las razones por las cuales habían votado en contra de la 
ratificación del contrato, procurando convencer a la Asamblea que aún 
con las modificaciones incorporadas en el nuevo convenio, los intereses 
nacionales no estaban muy seguros. Usaron los mismos argumentos que 
se aportaron cuando se discutía la ratificación del contrato con Anderson 
en 1840, tratando de establecer el punto de que las restricciones legales 
eran inútiles para frenar la acción de cualquier grupo consolidado de co- 
lonos extranjeros. Los opositores citaron los hechos históricos que ha- 
bían sucedido en las colonias similares de Texas y de Belice y preguntaron 
con ironía de dónde vendría a la Asamblea de Guatemala “el poder, que 
sólo pudiera atribuirse a la Divinidad, de convertir en guatemaltecos a los 
belgas, franceses, suizos y demás habitantes del continente europeo”. 


Pavón y Batres también culparon a la Asamblea por haber actuado 
apresuradamente en un asunto tan importante para la nación sin haber 
consultado al pueblo, quien recientemente había demostrado en la subleva- 
ción “de la montaña”, el disgusto que le causaban tales contratos. Supo- 
niendo, sin embargo, que la compañía belga hubiera actuado totalmente 
de buena fe y que los buenos resultados de la empresa fueran a demostrarse 
y “que el inmenso y soberbio territorio concedido a la colonia, cubierto 
de poblaciones industriosas, de fábricas y de sementeras, aparecería como 
un bello jardín perteneciente al Estado y sujeto a su obediencia y a sus 
leyes”, y que la antigua población, en cuya representación actuaba la 
Asamblea, al enterarse de los detalles del contrato, se alarmara y viera en 
él, como dijo Santos Carrera, el primer eslabón de la esclavitud. ¿Qué 
podría decir la Asamblea en defensa de su actuación? ¿Qué podría hacer 
el gobierno? Quedaría sin poder suficiente para hacer cumplir su man- 
dato a un grupo de ciudadanos tan grande, tan unido y tan poderoso, y los 
guatemaltecos en vez de ver realizadas sus quiméricas ilusiones, se verían 
abocados a una auténtica guerra, cruenta y devastadora. Los críticos 
esperaban que el contrato resultaría una pura especulación como el pro- 
yecto de Verapaz y que el gobierno nunca tendría que hacer frente a los 


problemas que surgieran de una empresa productiva. $” 


Suponiendo que la mayoría de los miembros de la Asamblea no se 
hubiera decidido todavía acerca de la conveniencia del contrato belga, los 
argumentos de los proponentes de la ratificación parecen haber sido más 
convincentes que las objeciones que se hacían. Podría haber sucedido 
también, como insinuó uno de los comisionados belgas, que el dinero que 
Balcárcel hizo circular, había sido todavía más persuasivo que las encen- 
didas palabras de Pavón y Batres. $ El 4 de mayo de 1842, la Asamblea 
aprobó el contrato con la compañía belga y de este modo volvieron a ini- 


ciarse los trabajos de establecimientos del puerto, bajo los auspicios de 
una compañía extranjera. 


67 Voto particular de Manuel Francisco Pavón y Luis Batres, 6 mayo, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32354. 
68 Fabri., 261. 
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Mientras tanto, la compañía belga, con el objeto de evitar cualquier 
impedimento que pudiera presentarse como consecuencia de las concesiones 
anteriores en Santo Tomás, había negociado con Balcárcel, Pulleiro y sus 
asociados, para comprarles sus derechos y propiedades. Mientras la ra- 
tificación del contrato de cesión de terrenos todavía estaba discutiéndose 
en la Asamblea, Balcárcel y compañeros pidieron al gobierno la aprobación 
de la venta. *%% Sospechando que la compañía intentaba presentar al go- 
bierno las demandas de pago adquiridas de los contratistas guatemaltecos 
y con ellas pagar los plazos estipulados en el precio de compra de tierras 
dadas en concesión, ** el gobierno agregó al contrato todavía sin ratificar, 
el requisito de que los pagos debían hacerse en efectivo. Con base en esto, 
la venta se hizo el 21 de agosto de 1843 “1 y las propiedades fueron entre- 
gadas formalmente el 21 de noviembre siguiente. ** 


Durante un corto tiempo, pareció que la compañía belga iba a tener 
éxito en su proyecto de colonización. Los primeros colonos se establecie- 
ron en Santo Tomás en mayo y junio de 1843 y dentro del primer año, 
unos mil colonos habían sido enviados por la compañía. Se armaron la 
capilla y los cuatro edificios grandes traídos de Europa y se levantaron 
veintiséis casas pequeñas de habitación y aún les faltaba albergue para 
los grupos que continuaban llegando. ”3 


La construcción de facilidades de transporte presentó un problema 
más difícil de resolver. La compañía había menospreciado las dificultades 
de la construcción del camino al Motagua y como consecuencia, no hizo 
más, durante todo el plazo que el contrato establecía para la finalización 
de la obra, que estudiar las posibles rutas y calcular su costo. En la fecha 
en que el contrato obligaba a la compañía a entregar el camino terminado, 
lo único que pudo ofrecer al gobierno fue el resultado de sus investiga- 
ciones y algunas propuestas para la reforma de sus compromisos. “+ 


Retrasos semejantes ocurrieron en la ejecución de las otras estipula- 
ciones del contrato. Se empleó mucho tiempo en discutir, modificar y 
clarificar los detalles en disputa en el contrato primitivo y en los artículos 
adicionales que la compañía consideraba necesaria para el mejor éxito 
de la empresa. Los principales temas de controversia se referían al alcan- 
ce y naturaleza de las concesiones dadas a la compañía, al significado y 
política administrativa de los privilegios especiales y a la justicia de los 
plazos que se habían establecido para el cumplimiento de las diversas obli- 


69 Contrato provisional, 26 enero, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32368. 

706 Acuerdo presidencial, 21 abril, 1842, AN, leg. 1395, exp. 32357. 

71 Escritura, 21 agosto, 1843, AN, leg. 1395, exp. 32368. 

72 Ynventario de las casas, macieras y demás útiles,.., 13 junio, 1841, AN, leg. 1395, exp. 32353. 
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74 Barón Bulow a Monsieur le Ministre des Relations Extérieures, S febrero, 1846, y A. T. Kint de 
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gaciones. *? Las conversaciones frecuentemente dieron a conocer las dis- 
crepancias entre las miras de la compañía y las del gobierno, “$ pero estas 
diferencias de opinión no se tomaron en cuenta en ese tiempo. 


Los cambios y aclaraciones que resultaron de este intercambio de 
opiniones fueron incorporados en un convenio adicional que fue ratificado 
por la Asamblea y proclamado el 28 de octubre de 1843. Este contrato 
suplementario aclaraba enfáticamente que ni el distrito ni el puerto de 
Santo Tomás habían sido cedidos a la compañía sino solamente el terri- 
torio comprendido dentro de los límites especificados por el contrato ori- 
ginal; concedía prórrogas para que la compañía cumpliera con sus obliga- 
ciones más importantes; y alargaba el plazo concedido para la recaudación 
de peaje cobrado por el uso de los caminos que se construyeran y por el 
monopolio de la navegación en el Motagua. ** 


Además, las condiciones de la misma colonia no favorecían el cumpli- 
miento de las obligaciones. Muchos de los colonos traídos por la compañía 
no estaban aclimatados al trópico o no estaban preparados para vivir en 
la selva inhóspita o no poseían las condiciones personales para sobrellevar 
las dificultades que se presentaban. Los colonos se enfermaron y muchos 
murieron; algunos descorazonados regresaron a Europa y otros abando- 
naron la colonia y se marcharon a vivir a lugares de mejor clima. Los 
representantes de la compañía tuvieron dificultades para dominar a los 
colonos; no pudieron vencer las dificultades que se presentaban, las cuales 
impedían el cumplimiento del proyecto y no desarrollaron relaciones cor- 
diales con las autoridades locales y el gobierno. ?8 Los agentes del Estado 
en la colonia se quejaban de que los representantes belgas menospreciaban 
su autoridad y de que discriminaban contra los centroamericanos. ? La 
antigua amistad del gobierno se transformó gradualmente en desilusión y 
en desconfianza cuando el dominio pasó a manos de individuos como Pavón 
y Batres, quienes se habían opuesto al contrato original. No obstante, el 
gobierno de Guatemala varias veces concedió a la compañía la extensión 
de los plazos que se le otorgaron para cumplir con sus obligaciones. 80 


En 1846, sin embargo, el gobierno se impacientó con los atrasos 8! y, 
sin detrimento de los arreglos que pudieran hacerse con la compañía para 
que cumpliera su contrato, emprendió por sí solo el trabajo de una parte 
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del proyecto. Por decreto del 10 de mayo de 1847, el Consulado fue autori- 
zado para abrir un camino de herradura entre Santo Tomás y el Motagua 
aprovechando la mano de obra de los presos de San Felipe. $? Más tarde, 
el corregidor de Izabal tomó bajo su responsabilidad la apertura del cami- 
no y se le permitió usar los presos del distrito para reducir el costo del 
trabajo lo más posible.$% Entonces el Consulado concentró sus esfuerzos 
en la construcción del camino entre Santo Tomás y el paraje de El Mico 
en el camino entre Izabal y la capital y al final de 1849, el trabajo se había 


terminado. $! 


El gobierno inmediatamente tomó medidas para hacer que Santo To- 
más se convirtiera en el puerto principal de la costa norte. El 10 de mayo 
de 1847 le había declarado puerto de depósito de las mercancías que entra- 
ban al país por la vía del Motagua, mediante el ofrecimiento hecho por la 
compañía belga de construir los edificios y bodegas. $? Además, el 16 de 
enero de 1850, el gobierno designó a Santo Tomás como el único puerto 
mayor de depósito y registro en la costa norte y redujo el rango de Izabal 
a la condición de puerto menor o de cabotaje. $9 Por consiguiente, se es- 
tablecieron una aduana marítima y un resguardo en Santo Tomás y un 
poco más tarde, en el mismo año, el gobierno nombró los empleados ne- 
cesarios para la administración civil y para la operación del puerto. En 
marzo de 1851, contrató con el comerciante local J. Arubil, la construcción 
del muelle. ?? En esta forma, en un breve período de tiempo, pareció que 
el sueño de establecer un emporio del comercio en la bahía de Santo Tomás 
se había realizado. 


Pero el puerto no adquirió la importante posición en el comercio gua- 
temalteco que se esperaba por sus condiciones ventajosas y por su jerar- 
quía. El nombre del puerto no apareció en los datos estadísticos de la 
república en el año fiscal de 1850-1851, $s y durante todo el año de 1851, el 
total de su tonelaje de importación no alcanzó a la cifra correspondiente a 
Izabal. 2% En noviembre de 1851, un decreto del gobierno restauró a Izabal 
en su posición anterior como el puerto principal de la costa norte e hizo 
que Santo Tomás dependiera de él. *% Tal vez el tiempo concedido a Santo 
Tomás para que pudiera probar su importancia como puerto mayor, fue 
demasiado breve, pero en realidad las facilidades ya establecidas en Izabal 


82 Decreto gubernativo Núm. 16, 10 mayo, 1847, hoja suelta. 
83 Ministro de Ccbernación y Justicia al ministro de Hacienda, 8 julio, 1847, AN, leg. 3433, exp. 
76585. 
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favorecían a este puerto. Además, la falta de desarrollo económico de 
Santo Tomás se explica por la probabilidad de que en un tiempo tan corto, 
los comerciantes belgas fueran incapaces de ofrecer facilidades y servicios 
comparables con los que poseía Belice y que el comercio centroamericano 
continuara con el establecimiento británico, el cual ofrecía un comercio 
costero tan fácil a través de Izabal como a través de Santo Tomás. 


A pesar de que existían pruebas de que la compañía belga no podría 
cumplir con sus obligaciones, el año 1851 marcó el principio de la decaden- 
cia definitiva de Santo Tomás. El fracaso del puerto para justificar su 
posición preponderante, fue una de las muchas causas. La compañía no 
había cumplido la mayor parte de sus obligaciones y no tenía dinero 
ni tampoco interés en continuar en la lucha. Los colonos habían previsto la 
muerte de la colonia y muchos de ellos se habían marchado antes de que 
llegara el fin de la empresa. Finalmente, por instancias del Consulado de 
Comercio, la Cámara de Representantes de Guatemala, el 19 de enero de 
1853, anuló la concesión otorgada a la compañía belga basándose en el in- 
cumplimiento del contrato. 9 Sin embargo, el acuerdo del gobierno fecha- 
do el 27 de mayo de 1853, suspendía las sanciones legislativas por un 
período de seis meses para darle tiempo a la compañía belga de entrar en 
arreglos.*2 Cuando el tiempo concedido expiró sin que se hubiera llegado 
a ningún entendimiento, se proclamó un acuerdo legislativo incorporando 
al país el puerto y lo que quedaba de la colonia. % 


Después de cancelado el contrato belga, el gobierno trató de mantener 
viva la colonia de Santo Tomás y aun de llevar a cabo algunos de los pro- 
yectos que formaban parte del plan para el establecimiento del puerto. 
Pero ahora no existían los motivos que habían impulsado la obra anterior; 
las circunstancias habían cambiado la relativa importancia del puerto. Un 
arreglo de límites se firmó con la Gran Bretaña en 1859 y en esta forma, 
desapareció uno de los principales motivos para el establecimiento de la 
colonia. Además, la inauguración del ferrocarril de Panamá en 1855 y el 
establecimiento de la navegación por vapores a lo largo de la costa pacífica 
de la América Central, redujeron la relativa desventaja de los puertos del 
sur y trajeron nueva vida al comercio en el Pacífico. 


Aproximadamente en la misma época, el principal puerto guatemalte- 
co en la costa sur fue cambiado de Iztapa a un punto llamado El Zapote, ?** 
el cual, rebautizado San José de Guatemala, se desarrolló hasta adquirir 
importancia comercial. El desenvolvimiento de la industria del café en la 
costa pacífica y la construcción de ferrocarriles estimularon el crecimiento 
comercial y condujeron al establecimiento de Champerico y de Ocós como 
puertos menores. Estas nuevas facilidades, sin embargo, se consiguieron 


91 Pineda de Mont, I, 838-839. 

92 Ibid., p. 838. 

93 Gaceta de Guatemala, VI, N9 99 (12 abril, 1854), p. 1. 

94 Decreto gubernativo, N? 69, 12 marzo 1852, Marure, Catálogo, p. 270. 
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mediante arreglos similares a los empleados anteriormente en Santo To- 
más y fueron construidas y pertenecían a compañías privadas, general- 
mente extranjeras. 


Izabal, en la costa norte, continuó siendo el puerto principal durante 
varios años aunque en diversas ocasiones se proyectó la utilización de la 
rada de Lívingston como puerto de gran calado con el fin de evitar los in- 
convenientes ocasionados por la barra en la desembocadura del río Dulce. 
El establecimiento de Lívingston como puerto de escala de vapores, la in- 
migración alemana a Verapaz que trajo como consecuencia el desarrollo 
de la producción de café en ese lugar y la construcción de caminos de las 
zonas cafetaleras de Verapaz al punto navegable del Polochic, en Panzós, 
fueron las causas de que Lívingston llegara a ser el puerto principal de la 
próspera región y uno de los más importantes de toda la república. Fi- 
nalmente, con la adición del trecho de ferrocarril de Verapaz, entre Pan- 
cajché y Panzós, se completó la mejor ruta terrestre y fluvial a la capital 
y en esta forma Lívingston llegó a ser en poco tiempo, el principal puerto 
de la república. Pero al terminarse el ferrocarril del norte, atrajo el trá- 
fico de las mesetas centrales rebajando a Lívingston al rango de auxiliar 
de Puerto Barrios que se eligió como terminal del ferrocarril en vez de 


Santo Tomás. 


Del establecimiento del cultivo comercial del banano en las costas re- 
sultó la colonización de estas regiones y su desarrollo económico que desde 
la independencia se había proyectado. Con base en el tráfico en café y 
bananos, Puerto Barrios llegó a ser el puerto principal del país, e Izabal, 
habiendo perdido su importancia anterior, se convirtió en un pueblecito 
en la costa sur de un pintoresco lago. 


Llegó el momento en que Guatemala tenía sus regiones costeras po- 
bladas y productivas y poseía los puertos modernos que deseaba, los cuales 
estaban comunicados con las regiones de mayor población del interior por 
medio de vías terrestres. Los fines que se habían buscado cuando se ini- 
ciaron los proyectos de Santo Tomás se habían cumplido. No obstante, 
aunque estas mejoras se habían logrado en territorio nacional, los gua- 
temaltecos podrían haber creído que, por el modo de realizarse, no propor- 
cionaban facilidades más eficaces para el establecimiento de la indepen- 
dencia económica del país, que las que había ofrecido Belice en los primeros 
años después de la independencia. ¿El proceso había formado el círculo 
completo, y Santo Tomás, que aún quedaba sin desarrollarse, volvió a ser 
el símbolo de la esperanza de Guatemala de obtener independencia eco- 
nómica. Cuando el gobierno decidió de nuevo abrir el puerto, tenía en 
mente los mismos objetivos que habían animado a los gobiernos del siglo 


anterior. 


Las tentativas del gobierno de Guatemala para establecer el puerto 
de Santo Tomás sirven como ejemplo de algunos de los problemas princi- 
pales que se presentaban en la vida centroamericana durante el siglo XIX, 
algunos de los cuales se encuentran en forma significativa aún hoy en día. 
Si analizamos estos problemas podremos comprender las razones por las 
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cuales el gobierno procedió en la forma en que lo hizo y las causas que 
impidieron durante tantos años que sus iniciativas produjeran los resul- 
tados anhelados. 


Los gobernantes guatemaltecos creyeron que la culpa de que América 
Central no adquiriera autonomía económica después de la independencia se 
debió principalmente a la carencia de un puerto adecuado. El desarrollo 
fortuito del emporio de Belice parece haberlos animado a creer que se ha- 
bría podido establecer otro igual en algún punto del litoral atlántico de 
América Central siguiendo los pasos sencillos que habían dado los ingleses. 
Con unos pocos colonos, las facilidades mínimas que se necesitaban para 
almacenar y manipular la carga y alguna vía de comunicación con el inte- 
rior, se creía que podía iniciarse un puerto nacional que liberara a la re- 
pública del dominio de Belice. 


Sin embargo, para adquirir independencia comercial, Guatemala tenía 
que suplir necesidades de mayor magnitud y complejidad que las que el 
gobierno parece haber reconocido. El comercio exterior de la república 
dependía no solamente de la existencia del puerto, sino también de otras 
facilidades como las que Belice ofrecía en su calidad de establecimiento de 
una gran nación comercial e industrial. Al principio del siglo XIX, pocos 
comerciantes guatemaltecos poseían o tenían acceso a un capital sufi- 
ciente que les permitiera la compra de mercaderías directamente del pro- 
ductor sin la intervención de los revendedores. Por lo consiguiente, nece- 
sitaban del crédito, ya fuera un préstamo de dinero o la facilidad de comprar 
mercadería a plazos, para poder hacer sus compras. También necesita- 
ban establecer contactos con los productores europeos o con los distri- 
buidores de mercaderías consumidas en América Central y con los impor- 
tadores de los productos nacionales que ellos exportaban. Para adquirir 
independencia comercial, Guatemala habría tenido que ofrecer todos los 
servicios relacionados con un emporio del comercio. 


Vías de comunicación con el interior, las cuales eran esenciales para 
el buen éxito del puerto guatemalteco en el Atlántico, constituían un serio 
problema. Las condiciones físicas del terreno y los factores del clima ele- 
varon el costo de la construcción y mantenimiento de las vías terrestres y 
fluviales y las escasas rentas del gobierno forzaron la pronta amortización 
de las inversiones hechas con este propósito, tomando el dinero del peaje 
recaudado por el uso de estas vías. Sin embargo, el territorio atravesado 
por las rutas comerciales estaba casi despoblado y no era productivo; por 
lo consiguiente, no había comercio local que pudiera pagar parcialmente el 
costo de la construcción y mantenimiento de las vías de comunicación. En 
esta forma, todo el peso económico recayó sobre el comercio entre los 
puertos y la capital y por esta razón se proporcionaron facilidades de 
transporte a medida que el volumen del tráfico lo justificaba. Los con- 
tratos con las compañías particulares continuaron la política de cobrar 
peaje, pero se proyectó la construcción de mayores facilidades de trans- 
porte y el establecimiento de una población local cuya industria y co- 
mercio vinieran a aumentar las rentas existentes para esas mejoras, 
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Muchos de los problemas que se presentaron en Santo Tomás posible- 
mente eran insolubles en su tiempo. Con las facilidades técnicas dispo- 
nibles en esa época, no se podían vencer los problemas de ingeniería que 
se presentaban en la construcción de caminos y de obras sanitarias en te- 
rrenos escarpados o pantanosos. La ciencia médica no estaba lo sufi- 
cientemente avanzada para poder erradicar y prevenir las enfermedades 
endémicas de la costa que constituían el mayor azote de los europeos en 
esa zona. No se podía dominar la exuberante vegetación tropical con 
herramientas manuales y por lo tanto, no se podía desarrollar la agricul- 
tura en la misma forma en que se hacía en Europa. Solamente en el siglo 
XX la medicina, la ingeniería y la agricultura científica se han desarrolla- 
do lo suficiente para permitir que la gente de ascendencia europea pueda 
ocupar la costa tropieal en gran escala con relativa seguridad, comodidad 
y provecho. 


El gobierno de Guatemala reconoció desde el principio el hecho de 
que el costo de la apertura de las zonas costeras estaba más allá de los 
recursos económicos de los capitalistas guatemaltecos y aun del tesoro na- 
cional. Si se deseaba emprender obras de beneficio público, debían bus- 
carse medios de atraer el capital extranjero. El gobierno, al carecer de 
dinero para reintegrar el costo de las inversiones aun en un largo plazo, 
aceptó la alternativa de tener que ofrecer los terrenos y los privilegios 
que era lo único valioso de que podía disponer libremente como cebo para 
atraer a los capitalistas y empresarios extranjeros. 


Pero la política de ofrecer oportunidades de ganancia a cambio de la 
construcción de empresas de servicio público puso a los gobiernos del siglo 
XIX en un dilema que no es desconocido para sus sucesores en el siglo 
presente. La naturaleza y amplitud de las concesiones que ellos ofrecie- 
ron, frustraron a menudo los fines que se perseguían y los empresarios, 
tanto los guatemaltecos como los extranjeros, a veces usaron de sus privi- 
legios para traicionar a los gobiernos a quienes se habían comprometido a 
ayudar. Si los objetivos e intereses del gobierno y las obligaciones y pri- 
vilegios de los contratistas hubieran sido estipulados con mayor equilibrio, 
habría sido posible llegar a un acuerdo entre la ganancia privada y el be- 
neficio público, pero los contratos que se firmaron dieron base para creer 
que los objetivos del gobierno eran incompatibles con las concesiones pri- 
vadas y mayormente con las extranjeras. 


Hay quienes alegan que los gobiernos que firmaron los contratos que 
hemos estudiado fueron visionarios, desenfrenados, irresponsables y poco 
patriotas. Tomando en consideración las circunstancias que prevalecían 
en ese tiempo, existe evidencia de que los contratos fueron tentativas des- 
interesadas y honestas para llevar a cabo empresas de beneficio público 
ya que el gobierno no poseía las rentas necesarias para emprenderlas. Tal 
vez fueron demasiado impacientes para esperar que los sueños de mejora- 
miento del país se cumplieran y en su prisa hicieron que la historia de 
Santo Tomás se caracterizara por una serie de tentativas para apresurar 
el tiempo. 
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Relación del presidente de Guatemala don Alonso 
Criado de Castilla sobre el descubrimiento del 
puerto de Amatique o de Santo Tomás 


Guatemala, 24 de Mayo, 1605. 


Este informe está dirigido al rey y comienza así: “Señor. Visto el 
subcesso y robos que el año pasado de seiscientos y tres hizo en el Puerto 
de Caballos y Golfo Dulce Neoporto, ingles cossario, acompañado de otro 
ladrón francés entrando una noche a los diez y siete de febrero tan de 
ynproviso que las naos de la flota que allí estavan aun no tubieron lugar 
de disponerse a la defenssa contra fuerza por entonces insuperable de mill 
hombres. .. y pareciéndome era la necesidad muy urgente de obiar al po- 
der de enemigo tan pujante... procuré con todo estudio y cuidado ocu- 
rrir al remedio... para en lo de adelante proveerse de una vez... contra 
enemigos cosarios y assi en lo primero ordené que en el dicho Golfo Dulce 
en la parte mas cómoda que el agua estrecha la corriente y a dó en otro 
tiempo se avía hecho un pequeño fuerte que ya estaba desbaratado, éste 
se rehiciese y juntamente un baluarte a do puse de presidio treinta y dos 
soldados mosqueteros con su capitán... y con algunas piezas de artillería y 
otras armas que aquí yo avía mandado hazer y prevenido de la Habana. 


Y assi mismo en el puerto de Cavallos para deffensa de las dichas 
naos di orden que en tierra se hiziese una trinchera y reparo de artilleria 
aplicando cerca las naos. ..y este orden con otras diligencias y prevencio- 
nes que bien informado de gente experta me parecieron bastantes, apro- 
baron y siguieron el Governador de Honduras y capitanes de las dichas 
naos. .. y para el gasto que en esto se a hecho de plata que hera en parte 
la dificultad más contraria, no aviendo de tocar en la hazienda de V.Mag. 
ni inponer en las mercaderías nengun derecho sin que V.Mag. lo mandase, 
y de otra parte obligar a los vezinos encomenderos desta ciudad a que 
fuesen a guardar el Golfo o puerto de Caballos estando tan lexos. .. me 
pareció riguroso casso y de diferente obligación de la que tienen los ve- 
zinos de la provincia de Honduras por estar más llegados a los puertos de 
aquella costa y acostumbrados en ocurrir a semejantes necesidades. 


Por lo qual aviendo en esta ocassión algunos repartimientos de las 
provincias deste govierno vaco, apliqué lo que ivan rentando para estos 
forcossos gastos como fue los de Comayagua y Nicaragua para el puerto 
de Caballos y los desta ciudad y Alcaldias mayores de Sant Salvador y 
Chiapa a la deffensa del Golfo y que dellos se pagasen las armas que se 
avia traydo conpradas de la Havana... Considerados los peligros de ene- 
migos e inconbenientes del dicho golfo y puerto de Caballos. .. y discu- 
rriendo por los otros puertos de aquella costa, el de Truxillo (de mas de 
estar tan apartado aunque tiene mas deffensa que no el de Caballos) está 
en distancia desta ciudad de mas de ciento y sesenta leguas. .. Entre este 
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dicho puerto de Truxillo y de Caballos hize diligencia en examinar y sondar 
otro que llaman puerto de Sal y allóse ser de poco fondo y para solo fra- 
gatas y pequeñas naos, y la misma experiencia se hizo de otro menor 
puerto que a quatro leguas de aqueste está que llaman Triunfo de la Cruz 
y no es capaz mas de para varcos y vaxeles moderados a cuya causa por 
no dexar nada por intentar en toda aquella costa ynquiriendo alguno otro 
puerto vine a tener noticia aunque confussa de una ensenada que cerca 
del dicho Golfo Dulce está, cuyo sitio llamaban de Amatique junto a una 
punta que allí hace la mar nombrada Manabique, a la qual todas las fra- 
gatas y varcos que van y vienen de puerto Caballos al dicho golfo la reco- 
nocen de passo por no estar distante del golfo más de asta diez leguas y 
del puerto de Caballos diez y siete o diez y seis; y porque ya no quedaba 
en toda la costa otra parte ni esperanca de hallar más puerto. .. me aben- 
turé a todas las dificultades por ser tanta la ganancia y assi encomendán- 
dolo a Dios nuestro señor procuré este subcesso con muy ferborosso 
cuydado puesto que por las ynformaciones que hize de muchos testigos 
personas antiguas destas tierras españoles y pilotos y otra gente de mar 
experta constaba no se allar berdadero puerto en aquella parte, porque 
aunque en lo ynterior del se entendia avía fondo enpero que al principio 
estaban muchos baxios de peñas y arena que llaman placetes con que se 
ympedia la, entrada no sin grande peligro de las naos. .. decian también 
de contrario que quando hubiese puerto faltaría camino de por tierra 
por ser aquella paludosa llena de pantanos y montañas. Por lo qual los 
pueblos de aquella costa Truxillo, San Pedro, el de Caballos y probincia de 
Honduras contradecian este descubrimiento alegando que si el puerto de 
Caballos se cerraba y despoblaba como al presente está no biniendo a él las 
naos de España quedaria aquella provincia desierta y desamparada y la 
gente desta ciudad por la mayor parte en difabor deste puerto y descon- 
fianzas. 


Decian que ya en otro tiempo se avia intentado este negocio por un 
vecino della llamado Juan de Cuellar que fue a sondarlo y que por no ser 
puerto tal se avia de mucho tiempo antes dexado y que un yngeniero Juan 
Bautista Antoneli ... a quien V.Mag. el año pasado de 590 envio... a 
sondar el dicho puerto de Caballos y el de Fonseca abiendo estado tan cerca 
del dicho puerto nuebo no avian hecho quenta del, o por bentura (como yo 
e dicho) se les passo por alto; aquestas contradiciones no me disuadieron 
para dexar de seguir mi yntento . .. asta que tube noticia que deste nuebo 
puerto tenia buena opinion un buen viejo y antiguo piloto de aquella costa 
llamado Francisco Nabarro que por su muy larga edad se avia recogido 
a bibir en la isla de la Habana, por el qual enbié luego .. . vino y en com- 
pañia de un yerno suyo llamado el capitan Juan del Oyo entraron en la 
dicha ensenada y nuebo puerto de Amatique .. . andubieron por la dicha 
ensenada surcándola y con la sonda haciendo pruebas y experiencias por 
espacio y abiendose satisfecho me dio aviso ser el puerto muy suficiente y 
sin los ympedimentos y baxios que todos publicaban, por lo cual. .. provey 
fuesen luego personas desta ciudad al dicho puerto. .. y al cabildo desta 
ciudad encargue nombrasen a unos de los Alcaldes ordinarios... y al dicho 
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cabildo pedí que pues este negocio era para tanto bien y aumento destas 
provincias y más en particular desta ciudad y provincia de Guatemala 
acudiesen con alguna parte dela renta de sus propios... 


Está la ensenada de Manabique y este nuebo puerto de Amatique 
yncluso en ella, de la banda del poniente del puerto de Caballos, en la parte 
que la carta de marear pone, Cabo de tres puntas que es la mesma de Ma- 
nabique y desta punta a la boca del Golfo Dulce ay quatro leguas y corre 
la ensenada y puerto de norte sur etc. .. . Fué este subceso y aprobación 
del dicho nuebo puerto en siete de marzo del año pasado de seiscientos y 
quatro dia de Santo Tomas de Aquino de quien tomó su nombre ... Y 
aunque el Obispo de Comayagua pretendiendo que aquella tierra fuese de 
su jurisdicción episcopal embió con diligencia un sacerdote .. . que no sabia 
la lengua y que a los dichos yndios les enseñaba la doctrina y oraciones 
cristianas en latin y otras veces en romance (cossa muy extraña y no en- 
tendida de los indios) ... encargué por entonces. ..a religiosos de Santo 
Domingo que por tener a su cuydado las doctrinas de la provincia de la 
Verapaz y en especial de los pueblos de yndios que llaman de Caabon y 
Xocolo comarcanos a los dichos yndios cuyas lenguas se conforman y sin- 
bolizan en mucho, me pareció muy conveniente encargarle la dicha doc- 
trina y no a otros religiosos porque estando tan cerca los de Sancto Do- 
mingo, poner otro de diferente orden no estubiera tambien a los yndios 
recién conbertidos, los quales.. . se han bapticado y tienen su yglesia y 
casados biben con demostracion de mucho contento y acuden a sus labores 
grangerías y a venderla a los vezinos del nuevo puerto... El dicho puerto 
de Caballos quedó del todo despoblado y sin ninguna vezindad porque los 
pocos vezinos que alli avian quedado se vinieron con las dichas naos al 
dicho puerto de Santo Tomas donde estan y reconocen quan mejorada 
bivienda sea la deste nuebo puerto y tan diferente de la de Caballos ... 
Causa admiración que entre dos partes y sitios calidísimos enfermos y tan 
ynabitables como son el Golfo Dulce y puerto de Caballos estando vezinos 
al de Santo Tomás sea éste frio y sano y sin la ymportunidad de mosquitos 
que en esos otros se allan y deve ser la causa natural estar alli cerca unas 
altas sierras que llaman de Sant Gil de dó el viento fresco que dellas nace 
baña a toda aquella comarca. Entra en el mismo puerto y junto a la po- 
blacion un claro rio y otros arroyos de muy buena agua. .. es abundanti- 
simo en pescado y no lejos del estan algunas estancias. de ganado para 
mantenimiento y sera en mas abundancia abierto el camino por tierra a 
la provincia de Honduras y Gracias a Dios... 


E hecho assi mismo descubrir el nuebo camino de por tierra que 
aqueste nuebo puerto a abido menester que es de veinte leguas y luego 
entra en el camino real antiguo que esta ciudad tenía para el Golfo. .. 
y aunque cerca deste nuebo puerto se podia hazer embarcación por un cau- 
daloso rio que alli está por dó fuesen las mercaderias para traer y llevarlas 
de esta ciudad con que se aorraría mucha parte del camino de por tierra, 
no me ha parecido yntroducir esta navegación por no despertar al enemigo 
para entrar en sus lanchas por él. .. Y para que de la provincia de Hon- 
duras se habra camino de por tierra por este puerto voy dando orden como 


65 


se haga que estoy ynformado que sin dificultad se podra descubrir y 
aprovechar del camino nuebo de la Xigua que antes deste nuebo puerto 
yo tenia descubierto... Con que cesará la ocasion que an tomado las 
personas de aquella probincia de quexarse y contradecir un bien tan gran- 
de y general como es el dicho puerto. .. no tienen razon de decir quedó 
desamparada aquella provincia antes pues dicho nuebo puerto de Santo 
Tomás a de ser el principal do se a de rreducir la fuerza de aquella costa... 
parece se podria traer a él la artilleria que está en Truxillo que es muy 
buena. . porque aunque la prebencion y deffensa desta artilleria quando 
se ordenó que la hubiese en aquel puerto pudo convenir para que los co- 
sarios que se yvan introduciendo no llegasen a aquella tierra. .. y siendo 
asi y que quando viniesen a Truxillo no era de consideracion pues alli ay 
tampoco que robar que se puede decir que la pobreza de la tierra es la 
mayor deffensa que pueden tener los vezinos dellas. Pienso cierto que si 
esta ocassion de yr los vezinos de Comayagua a defender a Truxillo se 
quitase estaria aquella provincia de Honduras mas poblada y de gustosa 
bibienda. 


Y en tanto que V.Mag. lo manda me pareció que el dicho puerto de 
Sancto Tomás fuese Alcaldía mayor y de la jurisdiccion desta ciudad como 
lo es el Golfo y no de la provincia de Honduras y por estar más acomodado 
a esta dicha ciudad y al trato principal que los mercaderes dellas an de 
tener en el, y no estaria tambien que derechamente govierne aquello el 
governador de Honduras como el presidente de esta Real audiencia a quien 
puesto que V.Mag. aya dado el govierno general de todas estas Provincias 
todavia tenerle mas en particular y directamente en el dicho puerto es de 
diferente y de mejor expedición para los casos y negocios que alli se allan 
de probeer supuesto que el gobernador de Honduras no puede asistir allí 
sino en veces por estar de ordinario en la ciudad de Comayagua, de do 
tambien podra acudir y ayudar en ocassiones de guerra como lo hazia cuan- 
do se ofrecian en el de Caballos. 


No bastando para los gastos que se han ffecho (de que ay quenta y 
razon) lo que de tributos de yndios Vacos se pudo recoger, y por falta de 
plata estando a riesgo de dexarse una obra tan grande de este dicho puer- 
to y siendo en el más ynteresados que otras personas, los mercaderes desta 
ciudad, les obligue a que cada vno conforme a su posibilidad prestasen asta 
tres mill y trecientos ducados (aunque no se cobraron todos), y para ello 
tube parezer del Audiencia que lo aprobó y confirmó aviéndose apelado de 
mi, dévese esta quantidad y quasi otra tanta de xornales de yndios que 
an trabaxado en abrir el camino y hazer las cossas del puerto y en otros 
trabajos forcosos tocantes a él; Suplico a V.Mag. sea servido de mandar 
probeer de donde se pague aquesto y lo demas que resta. En Guatemala 
24 de mayo 1605. 


Don Alonso Criado de Castilla. 
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Viaje en Guatemala en 1744 


Por RAFAEL HELIODORO VALLE 


¿Quién sería Jaime Villar, el autor de un relato de viaje a través de 
Guatemala? Debo el conocimiento de este manuscrito inédito a don Mi- 
guel Paz Paredes, quien ha tenido la gentileza de permitirme utilizar esta 
reliquia de su biblioteca centroamericana. Se creería que fue venezolano, 
por haberlo redactado en Caracas, y tal vez estuvo en la Capitanía General 
de Guatemala, como funcionario del gobierno español. 


El doctor Héctor García Chuecos, director del Archivo General de la 
Nación, en Caracas, se inclina a creer que fuera un empleado de la antigua 
Compañía Real Guipuzcoana, o algún comerciante, interesado en los nego- 
cios de ella, que estuviera de paso o temporalmente en la ciudad de Ca- 
racas. 


Se trata de un documento que, si bien no está redactado en buena li- 
teratura, deja constancia del interés de un hombre de América que se 
asomaba al Siglo de la Ilustración y que tuvo a bien dejar esas noticias 
para quienes se dedicaban al mejor conocimiento de lo que era realmente 
americano. Se advierte que a Villar le interesaban en extremo las ri- 
quezas naturales, los recursos ofrecidos por la producción humana y la 
utilización de las materias primas del trópico. 


Washington, D. C., 15 noviembre 1933. 
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La Tierra Templada 
en la América Central 


Relación hecha por JAIME VILLAR 
Caracas, 1744 


El camino que parte de Lanquín cruza una serie de gargantas y valles 
que suben progresivamente hasta Cobián (Cobán). 
No se descubren por el momento montañas de altura. No hay gran- 


des llanuras, sino pequeños valles y colinas y montecitos. El clima es 
suave y delicioso y por eso el nombre de Tierra Templada. 


El pueblo de Carchá tiene mucha actividad y mucho comercio con 
México y Venezuela. Cobán está situado en la montaña con una vegetación 
maravillosa, regada por el Río Grande. Este camino de Cobán es uno de 
los más bellos del país. Los liquidámbares son hermosos árboles caracte- 
rísticos de este país. La gran variedad de producciones da una riqueza 
y un encanto especial a la Tierra Templada. Ananás, rosales, cafetales, 
plátanos, tabaco, árboles de cacao y quina, cochinilla, naranxos, yucas y es- 
pinos. Y en los llanos maíz de un desarrollo extraordinario. Campos de 
trigo excelentes. Plantios de algodón de buenísima calidad. Y praderas 
en donde pastan innumerables ganados. La ciudad de Cobán está rodeada 
de jardines con rosales, jazmines y daturas. 


Las casas de Cobán son baxas, cubiertas de texas. Tienen una gale- 
ría con pilares de piedra, que se prolonga a lo largo de la fachada. Cada 
casa tiene su jardín, su corral y su campo. La plaza está rodeada de 
tiendas de todos géneros y en ella instalado el Ayuntamiento. La ciudad 
tiene diez mil habitantes. Cinco mil españoles, y los restantes ladinos e 
indios. 

Los indios de Cobán en nada se parecen a los indios de otras provin- 
cias americanas. 


Activos, industriosos, trabaxadores, poseen los primeros elementos de 
la civilización. Cultivan muy bien la agricultura, y son colonos de los 
españoles, que son los propietarios, y los españoles y los indios se estiman 
mucho entre sí. Y ambos sienten gran desprecio por los ladinos que son 
holgazanes y viciosos. 


Algunos indios exercen y bien ciertos oficios y son carpinteros, tinto- 
reros, texedores, herreros. Otros se dedican al tráfico comercial y van 
a Sacapulas llevando productos de esta Tierra Templada y traen sombre- 
ros de hoxas de palmera; a Quezaltenango y llevan harina, tabaco y cacao 
y traen telas de lana; a Izabal llevan harina, café y tabaco y traen loza, y 
llevan a Nicaragua hamacas de pita que saben teñir con vivos colores. 
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Sus mugeres hilan y texen el algodón, y hacen diversas prendas de 
ropa. Estas indias usan un peinado especial. Sus cabellos muy negros 
y sedosos se trenzan con un cordón encarnado, y cae la cabellera hasta los 
pies. 

La cuenca de Cobán está habitada por dos aves muy bellas. El quezal 
es un ave de plumaxe precioso, verde esmeralda, dorado por la espalda 
y el vientre púrpura. El trogon es otra ave de plumaxe dorado y azul 
brillante. En las cercanías de Cobán hay muchas conchas grandes de las 
especies helix, cibindreta y glandina. 


El terreno de la meseta de Cobán está cultivado con cereales y legum- 
bres de excelente calidad. Especialmente se estiman los paltos [aguaca- 
tes], que son productos excelentes y solamente se dan en este país. Hay 
también naranxos, limoneros, y granadilla, que es un fruto refrescante 
muy agradable; la piña se da muy bien. Y el árbol del café da una co- 
secha muy abundante y es de superior calidad. Se exporta mucho. 


Se hace también comercio de vainilla, canela y zarzaparrilla. Las te- 
las de hilo y de algodón que fabrican los indios se envían mucho a Vene- 
zuela. 

Salamá es también buena ciudad y produce mucho maíz, trigo, tabaco, 
café, y mirtos de pimientos. Tiene también abundante ganado de ovexas, 
vacas, mulas y caballos. 


Jaitique está situado en un valle espacioso y muy fecundo. Produce 
mucho trigo y tiene buenos molinos para hacer harina. Tiene bosques 
de plátanos, de cocos, de cacao y de quina. Y todos estos árboles son de 
la calidad más exquisita. Tiene también minas de azogue, que se exporta 
mucho. 


En Santa Cruz se produce gran cantidad de caña de azúcar. Y se 
ha instalado dirigida por un fabricante de Valencia de España una fábrica 
para hacer azúcar refinada. 


Caña Brava, esta es una garganta muy pintoresca. Tiene un río del 
mismo nombre y en sus orillas están el comos, de follaxe muy tupido. La 
inga de flores carmesí. La gloxinia de color de perla. Y el aximen de flor 
azul muy brillante. Hay también muchos bambús gigantescos, y gua- 
yabos. 


Saliendo de Caña Brava, se encuentra el río Motagua, impetuoso, que 
tiene su nacimiento en las mont.ñas de Sololá. Después de descender de 
una altura de mil quinientos metros y seguir un curso de más de cien le- 
guas va a perderse en el Golfo de Honduras. La cordillera está poblada 
de árboles que tienen excelentes maderas para construcción de embar- 
caciones. 

El río de los Plátanos se llama así por estar lleno su territorio de 
inmensos bosques de plátano. Los habitantes de esta zona, ante tal exceso 
de fruto, han discurrido fabricar una pasta mezclada de harina muy fina 
y muy tamizada, y lo colocan en caxitas de madera envuelta la pasta en 
hoxas del mismo árbol y se exporta mucho. 
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Chinauta es un pueblo habitado por indios. Y no se dedican más que 
a la cría de ganados. Estos en verdad, les producen mucho. De las obexas 
sacan la leche, y esta es para ellos un alimento más. Cortan las lanas y 
las limpian y las conservan para la venta. Las vacas les sirven también 
de alimento. Salan las carnes y les dura mucho tiempo. Las pieles las 
curten y las conservan también para la venta. Las mulas las utilizan para 
montar. Y los caballos que son de tipo fino y bien domados los venden. 


Movin es un pueblo muy pobre. Es de arena movediza y de una es- 
terilidad absoluta. Viven algunos indios y en los bosques un poco alexados 
del pueblo cortan madera de espino en gran cantidad y fabrican piraguas. 
Estas piraguas las llevan a los puertos donde se necesitan y las venden y 
con el producto de la venta compran alimentos y regresan en una piragua 
viexa. 


Esta operación la hacen cada tres meses. Y así viven estos pobres 
indios. 
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INFORME ACERCA DEL II CONGRESO 
HISPANOAMERICANO DE HISTORIA 


Honorable Junta Directiva: 


La Sociedad de Geografía e Historia fue invitada oportunamente 
para asistir al Il Congreso Hispanoamericano de Historia que debía reu- 
nirse en Ciudad Trujillo, República Dominicana, del 5 al 12 de octubre 
de 1957, con motivo de los centenarios del Emperador Carlos V y del cro- 
nista de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo. 


Habiendo sido designado por la Junta Directiva para representarla en 
este Congreso, me trasladé a Ciudad Trujillo y tomé parte, en su nombre, 
en las sesiones y demás actos que se celebraron. 


El programa del Congreso fue elaborado en torno al tema central 
“América en la época de Carlos V”, pero en los trabajos presentados se 
observó completa libertad para tratar de asuntos relacionados en general 
con la historia colonial del Nuevo Mundo. 


La Academia Dominicana de la Historia, en unión del Instituto de 
Cultura Hispánica y la Asociación Hispanoamericana de Historia prepa- 
raron la reunión que fue inaugurada en sesión solemne el 5 de octubre 
en el Palacio Legislativo de Ciudad Trujillo. Duraron las sesiones hasta 
el 12 de octubre y durante ellas se presentaron importantes trabajos y se 
discutieron varios asuntos relativos a los temas del programa por distin- 
guidas personalidades de España y América que representaban las aca- 
demias e instituciones científicas de sus respectivos países. 


Para el estudio de dichos trabajos se organizaron las siguientes co- 
misiones: 
Il. La española, base de irradiación hispánica en América. 
II. La expansión hispánica por las indias. 
III. Laobra hispánica en América. 
IV. Gonzalo Fernández de Oviedo y los cronistas de indias. 
V. Comisión especial de régimen interno y cuestiones prácticas. 


De los trabajos examinados por las comisiones hay una reseña en las 
actas respectivas, las que acompañan al presente informe. 


Asimismo se encuentran anexas a él las conclusiones aprobadas por 
el Congreso en sus sesiones plenarias. 


Las sesiones se clausuraron el 11 de octubre, pero al día siguiente, 
aniversario del descubrimiento de América, los delegados asistieron a la 
inauguración del Alcázar de D. Diego Colón, restaurado por el actual go- 
bierno dominicano y que es el monumento más antiguo dedicado a conme- 
morar aquel glorioso acontecimiento. 
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La reunión de Ciudad Trujillo constituyó un paso previo al 111 Con- 
greso de Cooperación Intelectual que se piensa celebrar en España a fines 
del año entrante, en conmemoración del centenario de la muerte del Em- 
perador Carlos V. 


Con este motivo creo conveniente llamar la atención de la Junta Di- 
rectiva hacia la resolución del 11 Congreso Hispanoamericano de Historia 
en que se recomienda a las universidades y centros de cultura de todos los 
países hispanoamericanos que conmemoren del modo más solemne el IV 
centenario de la muerte del ilustre gran monarca español, y que estimulen 
las investigaciones sobre la obra de España en América durante la vida 
del Emperador. 


Por otra de las resoluciones aprobadas se dispuso que el III Con- 
greso Hispanoamericano de Historia se reuna en Lima, Perú, y que en 
él se desarrolle como tema general el que dice: “Proceso de formación de 
las sociedades hispanoamericanas”. El tema deberá tratarse en una serie 
de aspectos concretos, entre los que figurarán los siguientes: 


1. La influencia religiosa en la formación de la conciencia de los pue- 
blos hispanoamericanos. 

2. Influencias política y cultural españolas en la formación de la 
conciencia política y en las discusiones hispanoamericanas. 

3. El sentir hispánico de los próceres de la independencia. 


Por parte de Guatemala se presentaron tres trabajos escritos por 
otros tantos miembros de la Sociedad de Geografía e Historia, como sigue: 

La expansión hispánica en la Amérima Central durante la primera mi- 
tad del siglo XVI, por Adrián Recinos. 

Algunos aspectos del antiguo Reino de Guatemala en la época del Em- 
perador Carlos I de España, por Edwin Enrique del Cid Fernández. 

La obra de Gonzalo Fernández de Oviedo, primer historiador general 
de las Indias, por Ernesto Chinchilla Aguilar. 

Presidió las sesiones del Congreso el presidente de la Academia Domi- 
nicana de la Historia, licenciado Emilio Rodríguez Demorizi, y actuó como 
secretario general don José María Alvarez Romero, secretario de la Aso- 
ciación Hispanoamericana de Historia. 

Varios actos y festejos fueron preparados en honor a los delegados, 
quienes fuimos atendidos con la mayor cordialidad y esplendidez por las 
instituciones invitantes y por el gobierno de la República Dominicana. 


Honorable Junta Directiva. 
Adrián Recinos. 


Guatemala, 31 de octubre de 1957. 
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La expansión hispánica en la América Central 
durante la primera mitad del siglo XVI 


Por el Socio licenciado ADRIAN RECINOS 


La conquista de los vastos territorios del Nuevo Mundo se inició bajo 
el gobierno de los Reyes Católicos y quedó prácticamente terminada en el 
reinado del Emperador Carlos V. La Isla Española o de Santo Domingo 
fue desde el descubrimiento el centro de donde partieron las expediciones 
destinadas a las demás islas de las Antillas y al vecino Continente. 


Cristóbal Colón tocó tierra centroamericana en su cuarto y último 
viaje, y navegó a lo largo de las costas de las actuales repúblicas de Hon- 
duras y Nicaragua. Establecido el gobierno de Pedrarias Dávila en Cas- 
tilla del Oro y el de Hernán Cortés en México, partieron de los dos extre- 
mos los grupos de conquistadores que sometieron los pueblos de la América 
Central al dominio de la Corona de España. 


Fue Costa Rica el primer territorio que intentaron conquistar los es- 
pañoles de Castilla del Oro. Saliendo de Panamá hacia el norte en 1520 
dieron principio a la exploración de esa provincia, habitada por indios 
bravos que durante muchos años resistieron a los invasores. Gil González 
Dávila emprendió poco después la conquista de Nicaragua, y el piloto 
Andrés Niño navegó por el mar del Sur y descubrió la bahía de Fonseca. 
Aprovechando las conquistas de González Dávila el gobernador de Pa- 





Alcázar de Diego Colón en Ciudad Trujillo. (Siglo XVI). 
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namá, Pedrarias Dávila, envió a ocupar el terriorio de Nicaragua a su te- 
niente Francisco Hernández de Córdova, quien fundó las ciudades de 
Granada, León y Segovia y adelantó la pacificación del país que Pedrarias 


gobernó hasta su muerte en 1531. 


Gil González Dávila, por su parte, queriendo escapar a la tiranía de 
Pedrarias, pasó a Santo Domingo llevando el oro que recogió en Nicaragua, 
y organizó una expedición al norte de Honduras que lo condujo inicialmen- 
te a la región del Golfo Dulce donde fundó una colonia que llamó San Gil 
de Buena Vista y que llevó una vida precaria hasta la llegada de Hernán 
Cortés en 1525 en su viaje a través del territorio del norte de Guatemala. 
González Dávila se internó luego en Honduras, peleó con fuerzas españolas 
despachadas desde Nicaragua para anexar aquella provincia a la goberna- 
ción de Pedrarizs y finalmente cayó prisionero de Cristóbal de Olid. 


Terminada la conquista de México, Hernán Cortés, siguiendo un plan 
de expansión del poderío español, organizó dos expediciones para la con- 
quista de Honduras y Guatemala que sabía que estaban pobladas por nu- 
merosas tribus y que poseían grandes riquezas naturales. Para estas ex- 
pediciones escogió a sus tenientes Cristóbal de Olid y Pedro de Alvarado 
que se habían distinguido por su valor durante la campaña de México. 


Cristóbal de Olid desembarcó en Honduras en 1523. Cortés le había 
dado instrucciones para fundar una villa, catequizar a los naturales, reco- 
ger oro y explotar las minas de otros metales y buscar el estrecho que se 
suponía comunicaba las aguas de ambos océanos y que constituía la preo- 
cupación de todos los exploradores. Olid fracasó en su expedición, trai- 
cionó a su jefe y perdió la vida. Para castigarlo Cortéz emprendió la ha- 
zaña fabulosa del viaje por tierra desde México hasta Honduras, y se 
volvió a su gobernación sin provecho ninguno para la paz y progreso de 
aquella provincia centroamericana. 


Alvarado se presentó en los primeros meses de 1524 ante los reinos 
indígenas de Guatemala, mejor organizados que los de Honduras y Nica- 
ragua, y los sometió al dominio español después de sangrientas batallas. 
Pacificado el país fundó ciudades en lo que son hoy las repúblicas de 
Guatemala y El Salvador, y sus oficiales y compañeros de armas se esta- 
blecieron en el territorio aprovechando los recursos naturales y el trabajo 
de los indios e introduciendo nuevas industrias que en breve tiempo mejo- 


raron la economía del país. 


En el interior de Guatemala existían al tiempo de la conquista española 
numerosos pueblos organizados que habían alcanzado cierto grado de cul- 
tura, algunos de los cuales opusieron fuerte resistencia a los europeos, y 
fueron sojuzgados por la superioridad de las armas y la estrategia de los 
invasores. Una agricultura adelantada que rendía abundantes productos 
de vida gracias a la variedad de climas y a la fertilidad del suelo, una 
población numerosa y trabajadora, un orden social y político definido, 
hacían de aquellos pueblos núcleos civilizados semejantes a los que los con- 
quistadores habían encontrado en México. Esa población numerosa y esas 
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riquezas naturales fueron aprovechadas por los españoles para desarrollar 
en esta parte del mundo, antes de la mitad del siglo XVI, un centro estable 
política y económicamente que luego se convirtió en la cabeza de las pro- 
vincias de la América Central. 


Alvarado ayudó también a restablecer el orden en la provincia de Hon- 
duras que por algún tiempo estuvo bajo su mando; fundó en ella varias 
ciudades y fomentó el desarrollo de la región, pero la paz no reinó defini- 
tivamente en ella hasta que la Audiencia de los Confines se hizo cargo de 
su gobierno. 


Dos factores influyeron desfavorablemente en el desarrollo de las pro- 
vincias de Guatemala y Honduras: el éxodo de españoles que se marcharon 
al Perú y a la Nueva España bajo las banderas de aquel ambicioso con- 
quistador que emprendió dos costosas expediciones a ambas regiones gas- 
tando en ellas considerables caudales y llevando a otras tierras un fuerte 
contingente de hombres del país; y, muerto Alvarado, la destrucción de la 
ciudad de Guatemala por fenómenos naturales el 10 de septiembre de 1541. 


La destrucción de la población indígena influyó también para demo- 
rar el desarrollo de estas provincias. Las guerras de conquista, primero, 
los trabajos forzados en el campo y en las minas, la persecución a los 
naturales para hacerlos esclavos y llevarlos a lugares distantes de sus 
hogares y otras crueldades de que desgraciadamente fueron víctimas los 
habitantes de todos los territorios conquistados, redujeron el número de los 
pobladores útiles y retardaron el progreso económico durante la primera 
época de la dominación española. Las disposiciones bien inspiradas del 
gobierno de la metrópoli no eran bastantes a remediar estos males, debido 
a la distancia y la falta de autoridades con los poderes necesarios. El 
gobierno de las colonias no estaba bien organizado en los primeros tiempos 
y los hombres que habían ayudado a conquistar la tierra se creían con fa- 
cultades ilimitadas para explotarlas y disponer de la suerte de los vencidos. 
No podían realmente ser estas provincias una excepción del sistema de 
tiranía y violencia que ha sido inseparable de las guerras de conquistas en 
todas partes del mundo. 


Las quejas de los nativos y de los misioneros cristianos que condena- 
ban las violencias y crueldades que aquéllos sufrían a manos de los enco- 
menderos a quienes se les obligaba a servir gratuitamente, fueron final- 
mente escuchadas en España, y el Emperador firmó el 20 de noviembre 
de 1542 las Ordenanzas de Barcelona, conocidas con el nombre de las 
Nuevas Leyes, que, aunque combatidas en todas las posesiones de América 
porque trataban de poner límite a los excesos de los españoles, marcaron el 
principio de un gobierno ordenado y justo para las provincias de ultramar. 


Las Nuevas Leyes organizaban la administración de justicia y fijaban 
el procedimiento para la tramitación y resolución de las causas civiles y 
criminales, para lo cual establecían el sistema de audiencias encargadas del 
gobierno de las provincias; mandaban que las audiencias tuvieran buen 
cuidado en el tratamiento de los indios y su conservación y castigaran los 
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excesos de los gobernadores y de los particulares; prohibían hacer esclavos 
a los naturales y mandaban poner en libertad a los que a la fecha existían. 
Prohibían también que se obligase a los indios a conducir cargamentos sobre 
sus espaldas; recomendaban a las audiencias que redujeran los repar- 
timientos de indios dados en calidad excesiva y prohibían que los gober- 
nadores pudieran encomendarlos mediante nuevas provisiones. Para evi- 
tar los abusos cometidos durante los descubrimientos, disponían que éstos 
sólo pudieran hacerse con licencia de las audiencias; y mandaban que se 
prefiriera a los conquistadores en la provisión de corregimientos y otros 


oficios. 


Para el gobierno de las provincias de la América Central se creó la 
llamada Audiencia de los Confines que debía fijar su residencia en un lugar 
entre Guatemala y Nicáragua y tener jurisdicción en estas dos provincias 
y en las de Chiapas y Yucatán, Honduras y Costa Rica. La Audiencia se 
estableció temporalmente en la ciudad de Gracias de la provincia de Hon- 
duras en 1544 y fue trasladada a la ciudad de Guatemala por ser éste el 
mayor centro de población del reino. 


La Audiencia puso fin a las disputas de los gobernadores de las pro- 
vincias y asumió el mando de todo el territorio. El licenciado Alonso Ló- 
pez de Cerrato, nombrado presidente del tribunal, tomó posesión de su 
cargo en 1548. Al año siguiente mudó la sede del gobierno a la ciudad de 
Guatemala y se dedicó de lleno a cumplir las instrucciones de la Corona en 
favor de la población indígena. Mandó hacer una nueva tasación de los 
tributos que se obligaba a pagar a los indios y ordenó la libertad de la ma- 
yor parte de los esclavos y el castigo de los encomenderos que los habían 
maltratado. 


Los indios vivían dispersos en las provincias, recluido en las mon- 
tañas y alejados de los centros españoles de población. Cerrato los obligó 
a reconcentrarse en pueblos, y para protegerlos estableció cabildos indíge- 
nas compuestos de dos alcaldes y varios regidores encargados de mantener 
el orden en los diferentes lugares. Cumpliendo lo dispuesto en Real Cé- 
dula de 1550 nombró corregidores, facultándolos para gobernar los dis- 
tritos de mayor extensión y autorizándolos para recoger los reales tributos 
y velar por la instrucción de los naturales. Los corregidores servían, 
además, como jueces ante quienes los indios podían acudir cuando se sen- 
tían agraviados por los encomenderos y obtener justicia y reparación de 
los daños causados a sus personas y hacienda. 


Otro beneficio hecho por el licenciado Cerrato fue la construcción de 
caminos para facilitar las comunicaciones de los pueblos entre sí y con las 
costas del mar en favor de las operaciones de comercio. 


Al morir este buen gobernador en 1555 la administración de las pro- 
vincias del reino de Guatemala estaba organizada bajo la autoridad de la 
Audiencia. Los corregidores nombrados posteriormente para las provin- 
cias de Nicaragua y Costa Rica continuaron la pacificación de aquellas 


partes que, por su alejamiento de la sede de la Audiencia, no habían reci- 
bido la misma atención que las provincias más cercanas. 
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Las reducciones de los indios en pueblos ordenados habían terminado 
casi totalmente, con la eficaz ayuda de los frailes. Solamente en los sitios 
más apartados quedaban algunas tribus indígenas que no se habían some- 
tido todavía a las autoridades españolas, y permanecieron aisladas duran- 
te largos años. Con esta sola excepción puede decirse que la sección 
centroamericana del Nuevo Mundo estaba pacificada y organizada para el 
trabajo cuando ocurrió la muerte del Emperador Carlos V. 


Los españoles que durante este período se establecieron en el territo- 
rio a que en aquel tiempo se daba el nombre de Reino de Guatemala intro- 
dujeron nuevos cultivos que en corto tiempo ensancharon la producción 
general. El maíz siguió siendo la base de la alimentación de los indios y 
fue adoptado por los europeos por sus grandes virtudes nutritivas, pero 
al lado de él se cultivaron otros cereales igualmente útiles, la caña de 
azúcar y el banano, que se trajeron de las Canarias, y las legumbres y 
frutas de Castilla. El cultivo del cacao continuó con mayor intensidad, 
y del algodón y el tabaco se recogían abundantes cantidades. 


El tesorero Francisco de Castellanos, que vino de España en 1528, fue 
el primero que sembró trigo en el país. Cortés llevó ganado de toda clase 
a Honduras y Héctor de la Barreda importó de la isla de Cuba a Gua- 
temala las primeras cabezas de ganado vacuno que luego se multiplicaron 
en todas las provincias. Por la misma época se había introducido el ga- 
nado ovejuno y el caballar que: en poco tiempo abundaron en tal forma 
que fue necesario mandar que se guardaran en sitios alejados de las po- 
blaciones. 

El laboreo de las minas se emprendió conforme a la metalurgia es- 
pañola y rindió grandes cantidades de oro y plata extraídas principalmente 
de los fundos mineros de Nicaragua y Honduras. 

Para la navegación se construyeron embarcaciones en los puertos de 
ambos mares y ríos navegables, y Alvarado construyó flotas enteras de 
navíos de buen porte para sus expediciones en el mar del sur. En las 
costas del norte y del sur existían varios puertos habilitados para el co- 
mercio exterior. 


En materia de educación el obispo de Guatemala, D. Francisco Ma- 
rroquín, y los frailes de las diversas órdenes fundaron los primeros centros 
de enseñanza y fomentaron entre los religiosos el estudio de las lenguas 
indígenas para instruir más fácilmente a los naturales en la doctrina cris- 
tiana. 


En lo social existía una desproporción enorme entre los núcleos es- 
pañoles que eran en todas partes una minoría y la población indígena que, 
aunque considerablemente disminuida, contaba todavía con gran superio- 
ridad numérica. Desde aquella época quedó planteado el problema de la 
incorporación de la masa indígena a la civilización española, empresa de 
vital importancia que a través de cientos de años aún no ha sido totalmente 
realizada. Mientras tanto, a mediados del siglo XVI comenzaba a formar- 
se una clase intermedia, la de los criollos, o sean los hijos de españoles 
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nacidos en América, y los mestizos de español e indio que, aumentando a 
través del tiempo, vino a formar el núcleo de la población que formó la 
nacionalidad centroamericana y proclamó su independencia. 


El progreso urbano era muy lento en el período a que este estudio se 
contrae. Al llegar el año 1555 existían en el reino unas pocas ciudades 
edificadas. Algunas, como Guatemala, habían sido destruidas por los ele- 
mentos y su reconstrucción dependía de los limitados recursos de sus ha- 
bitantes. Sin embargo, en los lugares donde comenzaban a florecer las 
industrias, la población iba creciendo y hacía necesario el aumento de las 
obras materiales en los pueblos en estado de desarrollo. 


En una época en que no existía la estadística se puede formar idea 
de la producción de la provincia de Guatemala siguiendo el principio pro- 
puesto por el Barón de Humboldt, o sea tomando como base el monto per- 
cibido por la iglesia en concepto de diezmos. Consta en las primeras actas 
del Cabildo Eclesiástico que los diezmos del año 1545 se remataron en 
2,515 pesos de oro de minas. Ocho años más tarde, en 1553, había subido 
su valor a 5,300 pesos, lo que da a entender que la producción seguía un 
curso ascendente y se había duplicado en ese corto espacio de tiempo. 


Tal es, a grandes rasgos, el cuadro de la expansión hispánica en el 
territorio de la América Central bajo el reinado del Emperador Carlos V. 
Por su desarrollo interior y por la valiosa contribución que desde entonces 
daba a la Corona, se comprende que en las provincias centroamericanas 
se hallaba desde entonces una empresa económica con base suficiente para 
sustentar una población numerosa, y que daba y debía seguir dando en 
escala creciente considerable tributo al estado español. 


33” Congreso de Americanistas, 
San José de Costa Rica 


Informe de los delegados de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. 


El 33% Congreso de Americanistas se reunió en la Ciudad Universi- 
taria del 21 al 26 de julio, en el Barrio de Montes de Oca, San José. Las 
sesiones comenzaron el día 20 con el acto de inauguración en el Teatro Na- 
cional. Acto seguido nos trasladamos al Museo para admirar las diversas 
exhibiciones tanto de cerámica como de aderezos de oro y de los indígenas 
chorotegas y borucas, quienes tejían sus telas por medio de una técnica 
muy primitiva. Hubo un almuerzo para la mayor parte de los congresis- 
tas, habiéndose cancelado los demás festejos por el duelo nacional de la 
muerte del licenciado Adolfo Jiménez Guardia, ministro de Sanidad. 


El lunes 21 a las 9 horas, comenzaron las sesiones. Me tocó hablar 
sobre el folklore indígena de Guatemala. A cada congresista se le ad- 
judicaron 20 minutos para su tesis. El Lic. León A. Valladares, de 
Guatemala, habló en esa sesión sobre el maíz en los Altos Cuchumatanes 
y las leyendas tejidas alrededor de este grano y el lugar llamado Paxit, que 
los indígenas consideran como el sitio de donde vino el primer maíz. Hubo 
otras ponencias interesantes por varios miembros del Congreso. 

Durante los días siguientes hubo conferencias sobre la historia colo- 
nial en las cuales se distinguieron los guatemaltecos: profesor José Mata 
Gavidia, licenciado Hugo Cerezo, profesor Héctor H. Samayoa Guevara; 
los españoles Ballesteros, Pedro Armillas, etc. 

Otros temarios muy importantes fueron los que versaron sobre ar- 
queología y antropología social (doctor John Gillen). Los que sobresalie- 
ron en arqueología fueron eminencias como el doctor Samuel K. Lothrop, 
doctor Paul Kirckhoff, Henri Lehman, cuya ponencia fue sobre las exca- 
vaciones en Mixco Viejo. En etnología hablaron muy bien Juan Comas, 
Jorge Lines, Charles Wagley, Gordon Ekholm, doctor Junius Bird, Jordon 
Willey. 

De Sud América llegaron prominentes personajes del Brasil, Perú, 
Ecuador, Colombia y Panamá. Ponencia muy intresante fue la del doctor 
Michael D. Coe, sobre sus hallazgos de cerámica en lugares del litoral del 
Pacífico de Guatemala, que parece que coincidieron con las halladas en 
cuevas, también en el litoral del Pacífico, en el Ecuador. Esta ponencia 
causó revuelo entre los arqueólogos del Sur y Centro América. Habló el 
doctor Heine Geldern de Viena, sobre la coincidencia de dibujos en ce- 
rámica del sur de China, con las encontradas en el Ecuador y explicó su 
tesis con proyecciones. Un tema sumamente interesante fue la ponencia 
del doctor Thor Heyerdahl, de Noruega, quien habló sobre la Isla de Pas- 
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cua, y durante la noche, pasó en el club Unión, por la pantalla, proyecciones 
muy bien coordinadas sobre esa isla, cuya incógnita permanece desconocida 
por los científicos del mundo. Se mostraron paredes con enormes piedras 
canteadas como las preincaicas del Perú. En fin, todo el Congreso en sus 
varios eventos estuvo muy interesante e instructivo, demostrando los enor- 
mes adelantos científicos de los últimos años. 


Por el duelo nacional solamente se efectuaron las recepciones en la 
Embajada de Francia, la Embajada de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica y en el Country Club. 


El sábado hubo una noche folklórica en el Teatro Nacional, llegaron a 
tomar parte indígenas de los pueblos cunas de Panamá con sus riquísimos 
adornos de oro, indígenas caribes negros de la costa norte de Honduras 
y un conjunto indígena de Sololá, Guatemala, con hermosa indumentaria. 
Estos últimos ejecutaron un acto en una Cofradía, que mereció repetidos 
aplausos del auditorio entusiasmado. 


Varios miembros del Congreso hicimos repetidas visitas al Museo 
para estudiar la colección de jades y jadeites, colección Acosta, lo mismo 
que al Banco Central de Costa Rica que posee una enorme colección de 
objetos de oro, artísticos y valiosos encontrados en el territorio del país. 


El domingo 26 hubo una excursión a Turrialba a la Estación Expe- 
rimental de la United Fruit Company, muy interesante, con un suculento 
almuerzo. En la noche fue la clausura del Congreso en el Teatro Nacional, 
con unas palabras del ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica. 
Se anunció que el próximo 34% Congreso se verificaría en Viena, en 1960. 
Todos los eventos del Congreso estuvieron muy bien arreglados tanto para 
las sesiones, el transporte de los delegados a la Ciudad Universitaria y 
para los diversos actos sociales. Muchos congresistas vinieron a Gua- 
temala para visitar las ruinas mayas de Tikal, Atitlán y Chichicastenango. 


Lilly de Jongh Osborne. 


Guatemala, 31 de julio de 1958. 
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EL CACAO 


Por el socio activo MANUEL RUBIO SANCHEZ 


A.—Etimología: Existen varias versiones sobre la etimología de la palabra 
cacao, según el doctor Jorge Luis Arriola proviene de la voz Kakahua.! El 
profesor Becerra hace derivar la palabra del nahoa, Kakahuatl.? Existe 
además la versión de la Real Academia Española, que dice que hace, deri- 
var la palabra de la voz mejicana cacahuatl, y la Enciclopedia Universal 
Mustrada la deriva de cacahuat. 


Una de las versiones más aceptadas, eminentemente nacionalista, es 
que cacao proviene de: “cacau en maya y en quiché la conocida planta 
tropical, una variedad de cacao Theobroma bicolor” 3 como dijimos, esta 
derivación nos parece ser la más acertada, puesto que numerosos cronistas 
al poco tiempo de haberse efectuado la conquista del país la designaron así. 
Uno de ellos, el obispo Landa, cuando refiriéndose al fin del dominio de los 
cocomes sobre los mayas, relata que estos después de matar a sus jefes “le 
tomaron las heredades que tenían de cacau, diciendo que se pagaban de lo 
que les habían robado”. 


B.—Descripciones de la planta 


Son varios los historiadores tanto religiosos como civiles, que nos 
han legado interesantísimas crónicas de sus observaciones en los primeros 
años de la vida colonial. 


En 1549, Juan de Pineda da una de las primeras y más exactas des- 
cripciones del cacao, del cual dice lo siguiente: “el árbol del cacao son 
como naranjos * grandes y copados como ellos; tienen las hojas más lar- 
gas como tres veces mayores; dan una mazorca larga, algunas como de a 
palmo, y otras mayores, y otras medianas; tiene dentro cada mazorca una 
mazorca y de estas cuatro rengleras de cacao cada uno tiene ocho cacaos, 
y cada mazorca treinta y dos cacaos por grande o chica que sea; algunos 
árboles dan a cien mazorcas; otros a ochenta, otros a sesenta, y otros a 
cuarenta, y otros a menos, y otros a ninguna. Estas huertas de cacao 
estan dellas en llano, y otras en lomas, y otras en laderas, conforme a las 
tierras que los pueblos tienen son tierras de reg dio de veras y riegan, en 
tiempo de agua no hay necesidad ; estos árboles son muy delicados, porque 
si les da el sol los quema y no dan frutos y si tienen mucha sombra se 


1 Arriola Jorge Luis: pequeño Diccionario de Voces Guatemaltecas, Guatemala, C. A. noviembre 
de 1941. Pág. 36. 


2 Becerra, E. Marcus: Nombres Geográficos Indígenas del Estado de Chiapas. Talleres tipográ- 
ficos del gobierno del Estado. Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México, 1932. Pág. 46. 


3 Recinos, licenciado Adrián: Popol Vuh. Las Antiguas Historias del Quiché. México. Primera 
edición, 1948. Pág. 137. 


4 Ei naranjo fue una fruta que introdujeron los españoles a la América, sin duda alguna al poner 
a esta fruta como comparación fue que los españoles pudieran tener un punto de comparación. 
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pudren las mazorcas y el cacao; y si les da el viento las derriba de los ár- 
boles. y no llegan a maduras; y para remedio de que ninguna cosa de las 
dichas les haga daño, ponen árboles grandes entre medias de los árboles 
de cacao, que se llaman madres de cacao, que son altos y les detiene y de- 
fiende del viento, y la humedad no les hace daño, y que el sol no sea tan 
rezio, así por estar altos, como estar estos árboles bien compasados y pues- 
tos por horden, ansy estas madres del cacao como los árboles del cacao; ay 
myllpas destas que tienen á quinze, y a diez, y a ocho, y a cinco y a tres 
myl pies de cacao, quinientos y trezientos pies más o menos, y cada día y 
cada año en plantando van myllpas nuevas, y quitanto los árboles viejos, 
y en el propio lugar ponen otros nuevos, y ansi van cada dia en mucho 
aumento; los yndios no tienen ningun trabajo en el beneficio de estas 
myllpas, sino es quitalles alguna yerba que se cria debajo de los árboles y 
regarlas los veranos y cojer el fruto dellas, y ansy viven descansando en 
sus casas, porque para esto tienen muchos yndios que se llevan a sus casas 
alquiler para lo hazer, sin que ellos lo procuren, y ellos van en sus caballos 
a verlos y estan un rrato con ellos y se vuelven a sus casas”. * 


D 


En el siglo XVII, el religioso Vásquez de Espinosa, en su interesante 
libro, al referirse a la Audiencia de Guatemala cita al cacao en la forma 
siguiente: “El árbol del cacao es mediano, como un manzano, t de su natu- 
raleza muy delicado, cuando lo siembran en la sombra y abrigo de otro 
árbol grande que llaman Madre del Cacao, para que lo guarde del sol, y 
del aire a de estar siempre cultivado con agua, y regado y de otra parte 
se saca, la hoja es grande y larga casi de un jeme puntiaguda muy verde 
y delicada ; el árbol de suyo es muy agradecido, porque paga a su dueño el 
cuidado, que tiene en cultivarle, una por San Juan y otra por Todos Santos; 
echa la fruta desde el pie o tronco y por todas las ramas en masorcas, 
como piñas grandes a modo de un pepino grande son puntiagudas; tiene 
la mazorca sus tajadas, a modo de melón, aunque mas puntiagudas, la 
cáscara es dura y casi de un dedo de grueso unas son coloradas otras tiran 
a amarillo, otras coloradas y blancas y otras verdes; dentro está muy 
blanco y todos los cacaos o granos pendientes de un corazón, que tiene 
con médula blanca en la cual estan los cacaos conservados, la médula es 
agridulce, muy suave, tiene cada mazorca de 25 a 30 granos, sacandolos, 
chupando aquella médula o cavando si hay cantidad y los ponen al sol 
para que se erigen y curen, y de esta suerte se beneficie el cacao”. ? 


A fines del siglo XVII, Fuentes y Guzmán, describe el cacao extensa- 
mente en su Recordación Florida;* igual cosa aunque en menor escala 
hace el discutido padre Thomás Gage, en su interesante libro. 


5 Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, año I. Guatemala, C. A., 30 de junio de 1925. Tomo 
1. Número 4. Pág. 358. 


6 El manzano fue otra fruta introducida por los españoles. 


7 Vásquez de Espinosa, Antonio. Pág. 209. Compendio y Descripción de las Indias Occidentales. 
Washington, D. C., U. S. A. 1948, Pág. 209. 


8 Fuentes y Guzmán, Francisco Antonio de: Recordación Florida. Discurso Historial y  De- 
mostración Natural, Militar y Política del Reyno de Guatemala, Tomo 1I. Guatemala, C. A. 
Biblioteca Goathemala, de la Sociedad de Geografía e Historia. Volumen VII. Pág. 96. 
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C.—Localización geográfica 


Las principales zonas en donde se cultiva el cacao, están localizadas 
en lo que actualmente son los departamentos de Suchitepéquez, Escuintla, 
Santa Rosa, Zacapa, Retalhuleu, San Marcos, Quezaltenango, Alta Vera- 
paz e Izabal. Fue famoso como veremos más adelante el cacao que se 
producía en Soconusco, territorio que hasta el siglo pasado fue parte inte- 
grante de Guatemala, por lo que en el presente estudio al hacer mención de 
Soconusco será siempre refiriéndose a la Provincia de Guatemala, durante 
el período colonial, o a la república en el independiente. 


CULTIVO Y PRODUCCION 
a) Epoca indigena 


El maíz, añil, el cacao, y el algodón constituyeron durante la época 
indígena los principales cultivos de los nativos. El maíz y cacao, fueron 
cultivos de carácter sagrado. Existen por este motivo varias leyendas res- 
pecto al origen del cacao, siendo una de las más populares sin duda, la si- 
guiente: “era el cacahotero el más bello adorno del Paraiso terrestre 
situado en los alrededores de Tula. No lejos de esta ciudad, vivía el pro- 
feta Quetzalcoatl en un magnífico jardín que crecía el cacaotero. Allí fué 
donde, rodeado de numerosos dicípulos, á los que enseñaba la agricultura, 
la astronomía y la medicina, adquirió la fama y fué elegido jefe de los 
pueblos de Anahuac. Quezalcoatl vivía feliz en su palacio, pero llegó un 
día impulsado por maléfico genio, aspiró a la inmortalidad. Un astuto 
nigromántico envidioso de su dicha logró convencerlo de que tomando 
cierto brevaje le sería concedido el maravilloso don que pedía a la corte 
celestial; mas apenas el profeta hubo apurado la copa fatal, perdió el jui- 
cio y adquirió la monomanía de cambiar, por cosas inútiles los árboles 
útiles que con tanto cuidado había hecho crecer, el cacaotero mismo fué 
sustituido por el Muzquilt. Abandonando en seguida sus jardines favori- 
tos, atravezó el Yucatán y fué secuestrado por el Gran Espíritu que lo 
convirtió en Genio de la Lluvia y el Rocio; pero sus dicípulos, que habían 
heredado parte de sus conocimientos en la agricultura, iniciaron ellos a los 
nuevos adeptos. Los pueblos de la América, desde el Amazonas hasta el 
Niágara, adoraron al profeta que les había enseñado a cultivar el cacao- 
tero bajo el nombre de Votán, nombre que en la lengua Tzindales y Tzolzile, 
significa Culebra cubierta de plumas preciosas o divinas”. ? 


Los nativos cuando sembraban el cacao usaban una ceremonia espe- 
cial. El licenciado Palacios, nos relata que: “los indios siembran el cacao 
con ciertas ceremonias excogiendo entre varias mazorcas los mejores gra- 


9 La Agricultura, periódico de Propaganda del Ministerio de Instrucción Pública. Año 1%. Gua- 
temala, 30 de enero de 1891, N* 36. 


83 


nos; sahumándolos, dejándolos al sereno durante cuatro noches en la época 
de plenilunio y no se juntaban con sus mujeres, tal era la importancia que 
daban á aquel fruto”. 10 


Los mayas usaban el cacao para confeccionar una bebida y para sus 
ceremonias religiosas, el eminente mayista Morley, citando al obispo Lan- 
da, dice que en la ceremonia de la pubertad que practicaban los mayas: 
“para hacer el agua bendita se servían de almendras de cacao y ciertas 
flores disueltas en agua virgen (agua de lluvia) que encontraban en los 
bosques en los huecos de las rocas”. *' 


Sin duda alguna el sabio naturalista Linneo conoció las numerosas 
leyendas así como los usos en los rituales religiosos y la bebida que del 
cacao se preparaba, pues al clasificarlo designó al cacao con el nombre 
científico de Tehobroma que significa Alimento de los Dioses. 


Varios son los historiadores que sostienen que en los manuscritos in- 
dígenas se le da el privilegio a Hunahp1, Rey del Quiché, de ser el primero 
en descubrir los beneficios del cacao y enseñársele a sus súbditos. No 
dándose este fruto en las tierras frías del Quiché, se supone que dicho rey 
enviaba indios de sus dominios a cultivar el cacao en lo que actualmente 
es el departamento de Suchitepéquez, en donde el clima es propicio para 
su cultivo. 


Los nativos tenían un sistema uniforme usado en sus transacciones 
comerciales con el cacao. Al decir del padre Vásquez de Espinoza tenía 
“una carga de cacao tres xiquipiles, cada xiquipil, son 8,000 cacaos, que son 
200 zontles cada zontle son 400 cacaos y cada carga 24,000 cacaos”. 1? 


La anterior forma de computar la carga de cacao, se siguió usando 
durante varios años después de la llegada de los españoles al país, como po- 
dremos observar más adelante. 


db) Epoca colonial 
Siglo XVI 


Cuando las huestes de Pedro de Alvarado, conquistaron los princi- 
pales reinos indígenas, los españoles ya conocían el cacao y los usos que los 
indios mexicanos le daban. No es raro por lo tanto que a pocos años de 
haber pacificado el país, hayan puesto especial atención en este fruto. 


Durante los primeros años de vida colonial, los nativos fueron los 
principales productores de cacao, habiendo los españoles adquirido este 
fruto al principio por medio de rescate, o sea que trocaban el cacao a los 
indígenas por objetos sin ningún valor tales como espejos, collares, etc., 
resultando en cambio para los españoles un negocio lucrativo. 


10 Relación hecha por el licenciado Palacios al Rey D. Felipe II, en la que describe la Provincia 
de Guatemala, las costumbres de los indios y otras cosas notables. Copia sacada de la “Colec- 
ción de Documentos Inéditos” de don Luis Torres de Mendoza. Tomo IV. Anales de la Sociedad 
de Geografía e Histcria de Guatemala. Año IV. Tomo IV. N* 1. Pág. 3. 

11 Sylvanus G. Morley. La Civilización Maya. Versión española de Adrián Recinos. Fondo de 
Cultura Económica. México, 1947. Pág. 211. 


12 Vásquez de Espinosa, Antonio. Op. cit. Pág. 209. 
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Por prerrogativas dadas a los indígenas por parte de la Corona Espa- 
ñola, éstos no tenían que pagar el diezmo del cacao que recolectaran, no 
siendo extensiva esta prerrogativa al elemento español que sí tenía que 
diezmar el fruto. Pero sucedió a menudo que eludían esta obligación, por 
lo que las autoridades eclesiástices, primero, y después las civiles, consul- 
taron a España si se hacía extensivo el pago del diezmo de cacao para los 
indígenas. El rey por medio de Real Cédula de 29 de abril de 1549, 13 
nombró a la Audiencia para que dictaminara al respecto. Parece que la 
extensión del diezmo para los indígenas no se aprobó. 


Con el sistema de pagar tributos impuesto desde España a los indí- 
genas, el cacao, por su gran demanda tanto local como extranjera, sirvió 
a los nativos para tributar. 


Este sistema dio lugar a los abusos cometidos por las autoridades lo- 
cales con cobros excesivos, y por este motivo la producción de cacao decayó. 


La Metrópolis peninsular, siempre atenta a los reclamos de sus súb- 
ditos de ultramar, la mayoría de las veces dictó leyes encaminadas a en- 
mendar los errores cometidos por sus representantes en sus dominios. El 
17 de junio de 1553, por medio de Real Cédula se ordenaba que fueran 
revisados los tributos que los naturales de Zamaya pagaban en cacao, 
puesto que estos ascendían a 3,000 pesos siendo únicamente 270 indios los 
tributarios. !* 


En 1560, se calculaba la exportación de cacao en 20,000 cargas, !* lo 
que unido a lo que se consumía en el país, indica que la producción de este 
fruto debe haber alcanzado una cifra respetable. No obstante, hay que 
hacer constar que no todo el cacao ha de haber provenido de la Provincia 
de Guatemala, ya que las provincias vecinas del Reino, exportaban por vía 
terrestre, un regular número de cargas de cacao a la Nueva España, las 
cuales tenían que pasar forzosamente por Guatemala, pudiendo ser que 
de la cifra dada anteriormente no corresponda todo el cacao que se pro- 
ducía en la provincia de Guatemala. 


El 23 de marzo de 1574, por medio de Real Cédula fue autorizado el 
Presidente de la Audiencia de Guatemala, Villalobos, para que resolviera 
si los indígenas pagaran su tributo en grana, en vista de la baja habida 
en la producción de cacao. !í Aunque no se tienen mayores noticias de lo 
resuelto por el Presidente, es de suponer que se dispuso que el tributo se 
pagara con otros frutos que no fueren cacao, tales como maíz, trigo, etc. 
Esto vino a ser otro factor más para que el cacao no se siguiera cultivando 
en mayor escala, ya que los indígenas preferían dedicarse a otros cultivos 
que produjeran más rápidamente que el cacao, el cual necesitaba varios 
años en producir. 


13 Al. 23. Legajo 1511, folio 105. Archivo General del Gobierno, en lo sucesivo para designarlo usa- 
remos la siguiente abreviatura: A.G.D.G. 


14 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1512. Folio 253. 
15 La carga de cacao equivalía aproximadamente a 60 libras. 
16 A.G.D.G. Al. 23, Leg. 1512. Fol. 443. 
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Otro factor principal que motivó la decadencia del cultivo del cacao 
ha de haber constituido sin duda alguna la gran mortandad de los natu- 
rales que sobrevino en los años subsiguientes a la conquista, lo cual motivó 
que los indígenas dejaran sus extensas plantaciones de cacahotales aban- 
donadas. A pocas décadas de terminar el siglo XVII, lo anteriormente 
dicho se confirmaba, pues el 15 de noviembre de 1585, por medio de Real 
Cédula se mandaba al Presidente y Oidores informaran al estado de la Pro- 
vincia de Soconusco, la cual estaba despoblándose y se notaba decadencia 
en la producción del cacao, por falta de brazos. Para evitar este último, 
se preguntaba si se podía permitir el traslado de indios de Nueva España 
o de cualquier otra zona para repoblar Soconusco. !”? 


Juan de Pineda en 1594, refiriéndose a otro lugar en donde la falta de 
pobladores fue un faetor decisivo para la producción de cacao, respecto 
a la zona de Iztapa, decía: “este pueblo es muy fértil de cacao, porque 
tiene muchas milpas y tantas que no las pueden beneficiar los indios, por- 
que solía ser gran pueblo y ha venido en disminución por haberse muerto 
mucha gente y haber muchas milpas sin que haya quien las beneficie”. 18 


A principios del siglo XVII, el principal cultivo del país lo constituía 
el cacao, siguiéndole en importancia al añil, o xiquilite, la caña de azúcar, 
el tabaco, el trigo, el maíz, etc. 


Tomándose en cuenta que las operaciones de trueque, desfavorecían 
en grado sumo a los intereses de los indígenas, por medio de Real Cédula 
de fecha 22 de diciembre de 1605, se previno a la Audiencia que sancio- 
nara con penas pecuniarias y corporales a los españoles, negros, mestizos 
y mulatos, que penetraran a los pueblos de indios a obtener cacao por 
trueque. 1? 


El padre Vásquez, en 1612, refiriéndose al cultivo del cacao, decía 
entre otras cosas lo siguiente: “es en tanta abundancia que entran en el 
distrito del Obispado de Guatemala todos los años más de un millón y me- 
dio de ducados, para las provincias de Soconusco, Suchitepéquez, Guaza- 
capán, Sonsonate, Chiquimula, que son las cosechas principales y otras par- 
tes de esta jurisdicción de menos consideración”. 20 


El cacao de Soconusco seguía siendo motivo de interés especial por 
parte de las autoridades centrales, puesto que el 17 de agosto de 1614, 
por medio de Real Cédula se mandaba al presidente de la Audiencia que 
dictara las medidas convenientes, sin dar lugar a causar daños a los indios, 
para intensificar el cultivo del cacao en la jurisdicción de la provincia 
de Soconusco, la cual desde hacía cuatro años había entrado en decadencia, 
según informe rendido por su gobernador, don Baltasar Muriel de Val- 
divieso, en carta de 4 de mayo del año anterior. ?1 


17 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1513. Fol. 649. 
18 Pineda Juan de: Descripción de la Provincia de Guatemala, año 1594, Anales de la Sociedad de 
Gecgrafía e Historia de Guatemala, año I, Tomo 1. 30 de junio de 1925. N? 4. Pág. 327. 


19 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1514. Fol. 77. 
20 Vázquez de Espinosa. Ob. cit. Pág. 209. 
21 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1514. Fol. 225, 
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En 1615, prohíbese cortar cacao tierno en la zona de Tecpán-Izalco 
para evitar la decadencia de este producto. *” 


El 19 de noviembre de 1618, por medio de otra Real Cédula, se indi- 
caba a la Audiencia que Juan Vásquez de la Cueva, gobernador de Soconus- 
co, con fecha 24 de mayo de 1617, propuso la repoblación de dicha pro- 
vincia, en vista de la decadencia de los cultivos de cacao y maíz, por 
falta de brazos y que en la jurisdicción de Chiapas había más de 24,000 
tributarios, de los cuales podrían ser trasladados algunos a Soconusco, 
proyecto que para resolver el rey pedía el parecer de la Audiencia. 2 

A medida que los años transcurrían, se seguían notando los síntomas 
de la decadencia del cacao en algunas zonas del país, la Real Corona, en 
vista de esto, ordenó a la Audiencia que tomara las medidas necesarias 
a fin de solucionar el problema. Otra orden emitida fue la del 27 de 
octubre de 1626, en donde se ordenaba a la Audiencia que enviara comisio- 
nados para fomentar el cultivo del cacao en el pueblo de Tecual, población 
que había entrado en notoria decadencia desde 1598, motivado por la de- 
cadencia del cacao. ** 

No sólo el cacao de la Provincia de Guatemala, era al que prestaba 
interés la Metrópoli, sino al de las otras provincias de que se componía la 
Audiencia de Guatemala. Así el 15 de abril de 1640, se emite una Real Cé- 
dula para que sean dictadas las órdenes a fin de que las justicias y vecinos 
de la provincia de Costa Rica restituyan a los indios todo el cacao que les 
hubiesen quitado. ?* 

A mediados del siglo XVII, la competencia del cacao de Guayaquil, se 
hacía sentir sensiblemente, especialmente en las zonas productoras de este 
fruto, ya que siendo el cacao del Ecuador más barato por lo bajo en su 
calidad, la demanda por el cacao criollo se había reducido considerable- 
mente. 

Constituía Soconusco, como hemos dicho repetidas veces, la más 
importante región productora de cacao no sólo por su calidad sino por la 
gran cantidad que de este producto se cosechaba. ¡No es raro, pues, que 
se volviera a insistir el 14 de junio de 1673, por medio de Real Cédula, a la 
Audiencia de Guatemala, que informara sobre los medios que podrían ser 
empleados para evitar la decadencia de la producción de cacao en la ju- 
risdicción de Soconusco. *% 

Todas las gestiones para que reglamentara la Metrópoli Peninsular 
el comercio de la Audiencia de Guatemala con el Virreynato del Perú, 
tuvieron como origen sin duda alguna el gran daño que ocasionaba la com- 
petencia a este virreynato con el cacao, en 1685, se prohibió el comercio 
del cacao con el Perú, cerrando la puerta así el comercio de cacao, con el 
objeto que hubiera un estimulante para el cultivo de este producto en el 
país, y pudiera una vez más volver a los mismos niveles de producción 





22 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 3671. Fol. 288. 
23 A.G.D.G. Al 23. Leg. 4576. Fol. 26. 

24 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1515. Fol. 155. 
25 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1517. Fol. 99. 
26 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1520. Folio 98. 
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que años atrás. No obstante esta disposición que se adoptó con el objeto 
de fomentar el cultivo del cacao, no se adelantó mucho, pues el cacao si- 
guió llegando al país en forma de contrabzndo. 

El 9 de agosto de 1684, por medio de Real Cédula se ordenó que una 
carga de cacao pesara 60 libras equivalentes a 70 zontles, y que un zontle 
contuviera 400 pepitas. ? 

A fines del siglo XVII, Fuentes y Guzmán refiriéndose al cacao decía 
entre otras cosas: “no sin razón, y grande motivo, debe entre todos cuan- 
tos excelentes, y singulares frutos produce, y nivela en sazón, la prolífica 
tierra de la Costa del Sur, en este Reyno de Goathemala, tener primero, y 
superior lugar, el cacao. Como uno de los que á sus comercios, le crece y 
utiliza muchas conocidas medras, y que por sus excelencias se ha hecho 
conocido de todas las naciones del mundo, y así me parece digno, no solo 
de tener lugar entre otros preciosos y excelentes frutos pero de proponello 
por estampa, á los que no hubiesen vístole”. *8 


Siglo XVIII 


Marca el siglo XVIII, una sensible decadencia en la producción del 
cacao. Una de tantas causas siguió siendo el comercio de cacao con Gua- 
yaquil. En un memorial del Ayuntamiento de fecha 1704, se daba cuenta 
al rey del decaimiento del cultivo del cacao, puesto que no obstante existir 
expresa prohibición de importar cacao, éste era introducido en forma de 
contrabando. 

El arzobispo García Peláez, citando a Fernando Echevers, nos relata 
que por 1742, la producción anual de cacao sólo en las provincias de San 
Antonio Suchitepéquez, Soconusco, Chiapas, Comayagua y Costa Rica, 
ascendía a 600,000 libras equivalente a 10,000 cargas, a las cuales aña- 
diéndole otras 5,000 cargas del resto de Guatemala, resultaban 15,000 
cargas, cantidad que comparada con las cosechas de los siglos anteriores, 
marcaba una sensible decadencia en el cultivo del cacao. 

Frecuentemente se suscitaron varias disputas entre españoles e in- 
dígenas, puesto que los primeros al amparo de las leyes vigentes y de 
ciertas arbitrariedades cometían toda clase de injusticias. Tenemos no- 
ticias de un memorial de fecha 3 de agosto de 1775, en donde varios vecinos 
indígenas de San Antonio Suchitepéquez elevaron a las autoridades es- 
pañolas quejándose del despojo de sus cacaotales por personas ladinas y 
españolas, protegidas por las autoridades locales del pueblo. ** En este 
extenso memorial se puede observar el interés de las autoridades centrales 
porque dichas injusticias que se cometían con los indígenas cesaran. 

Durante las primeras décadas del siglo XVIII, los alcaldes mayores, 
dispusieron estancar este fruto, en grave perjuicio del desarrollo del mis- 
mo, ya que la mayoría de las veces se entregaba dinero adelantado a los 
indígenas para que se dedicaran al cultivo del cacao, con la expresa con- 
dición que se comprometían a venderlo a las personas que les adelantaban 


27 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1522. Fol. 92. 
28 Fuentes y Guzmán, Francisco Antonio de: Ob. Cit. Tomo II. Pág. 96. 
29 A.G.D.G. Al. 21. Doc. 47,841. Legajo 5,534. 
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el crédito. Esto trajo como consecuencia que en la ciudad capital del Reino 
de Guatemala, en numerosas veces carecieron de este fruto para elaborar 
el chocolate, que tan arraigado se encontraba entre los alimentos de sus 
moradores. Por esta razón el presidente ordenó que el procurador gene- 
ral, hiciera una prudencial reglamentación del cacao que fuera necesario 
para el consumo de Santiago de los Caballeros de Guatemala. Lo dispues- 
to por el presidente lo autorizó el rey después de haber pedido mayores 
informes a las autoridades coloniales. * 

Lejos de mejorar la situación del cultivo del cacao, cada vez fue en 
descenso. Según el distinguido profesor J. Joaquín Pardo, en numerosos 
documentos aparece que una de las razones de la decadencia del cacao de 
Soconusco se debió al gran estrago que hacían las ardillas, las que arrui- 
naron más de una cosecha. 

Los naturales seguían jugando un papel de primer orden en el cultivo 
del cacao, puesto que éstos eran los que poseían las plantas de cacao, exis- 
tiendo también algunas fincas de españoles en las cuales se dedicaban a 
este cultivo. 

En 1789, Alcedo en su Diccionario Geográfico, hablando sobre el 
cacao que se producía en la Capitanía de Guatemala entre otras cosas de- 
cía: “Hay dos especies de cacao; el uno silvestre, que es amargo, el cual 
era el que usaban los indios y tiene todavía alguna estimación y dio motivo 
a cultivarlo y beneficiarlo; y el otro se distingue por su calidad y según el 
terreno y país. El mejor y que se tiene en primer lugar, es el de Soconusco 
en el reino de Guatemala, pero la cosecha es tan corta que apenas basta 
allí para las gentes de conveniencias y por esto viene poco a Europa.” 
Con lo anteriormente dicho se ponía de manifiesto la decadencia del cul- 
tivo de este producto en el extranjero, pues ya no se podía comerciar como 
antiguamente se había hecho. 

En la provincia de Guayaquil, en lugar de haber cesado el cultivo 
del cacao se le siguió prestando gran atención. El doctor Castillos ha- 
blando de un gobernador de la referida provincia dice: “El Gobernador 
de Guayaquil hizo plantar durante los once años de su administración 664,- 
890 árboles de cacao, calculándose que producían 16,000 cargas anuales”. 31 

El principal cultivo para este tiempo, lo constituía el añil o xiquilite, 
cultivo que como hemos visto anteriormente tenía un buen número de años 
de constituir el principal producto agrícola que se cosechaba en el Reino, 
especialmente en la parte oriental de Guatemala y en algunos departamen- 
tos de lo que actualmente es la república de El Salvador. 

La única bebida que se acostumbraba beber después de las comidas 
era el chocolate, no faltando aun en la mesa más modesta, ya que el uso 
del café aún no estaba popularizado, pues para fines del siglo XVIII, 
existían en el país únicamente algunas plantas aisladas de café que se 


usaban más como ornamento que para cosechar su fruto y preparar su 
bebida. 


30 A.G.D.G. Al. 24. Exp. 15,756. Fol. 23. Legajo 2,199. 


31 Castillo. Abel Romeo: Los Gobernadores de Guayaquil del siglo XVIII (notas para la his- 
toria de la ciudad durante los años de 1763 a 1803). Madrid. Imp. de Galo Saen, 1931. Pág. 220. 


89 


Varias fueron las personas que se dedicaron al estudio de las causas 
principales de la decadencia del cacao, uno de tantos estudios que más 
luz nos puede dar al particular es el siguiente: apuntamiento acerca de la 
producción del cacao en Guatemala a fines del siglo XVIII. Escrito en el 
año 1800 y publicado en el tomo 7* de la Gaceta del Reino. 

“Es bien público y notorio que en las cuatro provincias de la costa, a 
saber: Soconusco, Suchitepéquez, Escuintla y Sonsonate, el fruto del cacao 
se ha ido perdiendo progresiva y sensiblemente. Todavía existen monu- 
mentos de cuando los barcos del Perú y Panamá frecuentaban el puerto 
de Sonsonate, y extraían anualmente los 12,000 zurrones del theobroma. 
Como cuatro o cinco mil salían por tierra para Oaxaca y otras partes de 
América y Europa; otros tantos salían en cabezas de indios para el resto 
de este reino. Toda la extracción en el día se halla reducida casi a cero. 
El término proporcional de esta decadencia, o por mejor decir, ruina total 
del cacao, en las cuatro provincias designadas, es el siguiente: 

Sea 11,110 la cantidad absoluta de esta decadencia, o ruina. En ellos 
Sonsonate tendrá 10,000, Escuintla 100 y Suchitepéquez 10.” 

En esta suposición, resulta que la provincia de Suchitepéquez es la 
que proporcionalmente ha padecido menos en la pérdida general del cacao. 
Esto es verdad al pie de la letra. Sonsonate no produce ya ni 5 cargas. 
Escuintla no pasará de 50. Soconusco puede dar en el día, un año con 
otro, 500 y Suchitepéquez apenas empieza a pasar de 5,000 a saber: 


“Cálculo aproximado del cacao que se extrajo de la provincia de San 
Antonio Suchitepéquez en el año de 1799; y deducción del producto total 
de dicho ramo. 


Cargas 


Consta por los recibos de alcabalas, que los españoles y ladinos 
vendieron el valor de 18,987 reales y de cacao que corres- 
ponden aproximadamente a .........o.oooooooo ooo...» 1,000 

Consta así mismo haberse extraído en especie, ya con guía por 
ser de comercio, ya con pase por ser de consumo, con inclu- 


sión de lo perteneciente al diezM0 ..............oo.o.o.ooo.o.. 250 
Por lo que no había entrado en los registros de alcabalas ........ 150 
Total cogido y vendido por españoles y ladinos ................ 1,400 


Para regular lo cogido y vendido por indios, es preciso guiarse 
por la proporción de cacaguatales. Los de españoles y ladinos 
colectivamente son a los de indios, como 4 es a 7, y reduciremos 
la razón antedicha de 4 a 15. Por consiguiente, los indios 
COPELAND 5,250 


En esta cantidad no se incluye el consumo de la misma provincia, que 
no deja de ser crecido, por el gasto grande que en ella se hace de puzunques, 
machitos, batidas, tibias atoles, chianes, pinoles, quebrantados, tixtes y 
balbuches, bebidas en las que la base principal es el cacao. 


Yo 


Dando media libra de consumo mensual por cada cabeza, a las 18,000 
de que se compone la población de esta provincia, resulta un total de 100 
cargas, que agregadas a las antecedentes forman 38,400. 

También se deben considerar como productos de cacaguatales el pa- 
taxte y sopoyole, porque nacen y se cultivan en ellos. Calculando una 
salida solo de 10 reales por cada uno de estos dieciséis pueblos, en razón 
de ambos frutos (cuva suposición es extremadamente baja) resulta un 
producto de $7,200. 

Reduciendo, pues, a producto pecuniario el total de los cacaguatales 
de Suchitepéquez, así pobres y mal cuidados como están, produjeron en 
1799, el líquido de $176,200 de los que los 140,200 fueron de puro comercio 
activo y extracciones verificadas. Pero aunque el cuociente de ventas y 
extracciones es de 6,650 cargas, lo reduzco a 5,000 para la proporción de 
que he hablado arriba. 

Así se verá que discurro por los términos más diminutos, no se me 
tachará de que exagero, y se evitará el embarazo de las fracciones. 

De todos modos, se hecha de ver cuán grande baja resulta, comparando 
esta extracción y producto total, con el que ahora 50 y 100 años ofrecía esta 
sola provincia de Suchitepéquez. Por mis cálculos aproximados deduzco 
que su estado productivo de cacao se halla en el día reducido a una tercera 
parte poco más o menos de lo que fue en dichas épocas. Siguiendo, pues, 
la proporción arriba señalada para las otras tres provincias, sale que 
Soconusco produce ahora una treintava y Sonsonate una 3,000 ava. 
Este cálculo, que es cierto demostrado en lo perteneciente a esta provincia, 
es muy «aproximado respecto de las otras tres, comparando los productos 
que ofrece esta hipótesis con la extracción que había un siglo ha de la 
que existen aún memorias publicadas y fidedignas. Resulta, pues, que 
hace 100 años se producía en: 


Cargas. 

Suchitepéquez ......oooooooooo.o.o.. 15,000 
SOCONUSCO 15,000 
Escutia 15,000 
SOMZONALE iaa 15,000 
SUNAT AER 60,000 


He aquí los veinte mil zurrones de cacao, de a tres cargas cada uno, 
que se extraían de este Reino a fines del siglo XVII. 

Ahora ya no hay nada de esto. Los opulentos cacaguatales de León, 
y las partidas de cacao que entran de los indios Hicaques por Yoro, Co- 
mayagua y Cala, no bastan ni para sólo el consumo del reino. Es preciso 
que Tabasco nos envíe el fruto de sus cosechas.” 32 


Siglo XIX 


A principios del siglo XIX, la Alcaldía Mayor de Escuintla y Gua- 
zacapán se encontraban en completa bancarrota por el cese de la siembra 
del cacao. La Alcaldía Mayor, tenía una extensión de 100 leguas cuadra- 


32 La Agricultura, periódico «(le propaganda del Ministerio de Instrucción Pública. Año 1. Guatemala, 
20 de marzo de 1890. N” 5. Pág. S. 


das, recordándonos que durante los siglos anteriores había sido por el 
cultivo del cacao una de las más prósperas y ricas del Reino de Guatemala, 
pero a principios de este siglo su producción no era suficiente ni para 
satisfacer el consumo interno de sus habitantes. El añil o xiquilite, cons- 
tituía uno de sus principales cultivos, pero este producto no producía ma- 
yores ingresos a sus arcas, ya que todo el comercio se efectuaba en El 
Salvador, en donde se tasaba el precio de este artículo y en la ciudad de 
Guatemala en donde se comerciaba con este producto. Para poder aliviar 
esta situación el alcalde mayor de Escuintla, elevó una petición al Gobierno 
Superior a fin de que se dictaran algunas medidas encaminadas a fomentar 
nuevamente el cultivo del cacao. Las autoridades centrales conocedoras de 
la grave situación económica por la que atravesaba la Alcaldía Mayor, man- 
dó hacer un estudio concienzudo al respecto, llegándose a la conclusión de 
que este cultivo era necesario no sólo para la Alcaldía de Escuintla sino 
para el desarrollo del comercio en general de la Audiencia. 


Al efecto se propuso que dictaran varias medidas entre las cuales se 
contaba que se vendieran tierras realengas a bajo precio y a plazos, así 
como ofrecer premios en efectivo que oscilaban entre 10 y 15 pesos al 
indígena que se dedicara «al cultivo del cacao. Como el monto de los 
premios ofrecidos no se podía sacar del escaso erario de la Alcaldía, se 
había propuesto que cada español residente en la Alcaldía ayudare con 3 
pesos y 1 peso los mulatos y mestizos para formar un fondo común du- 
rante el período de tres años. Se propuso además que se formara un 
cuerpo de vigilantes para que explicara las ventajas que reportarían a las 
personas dedicadas al cultivo del cacao. Se pensó que aunque en un prin- 
cipio las experiencias obtenidas se aplicaran únicamente en Escuintla, con 
el transcurso del tiempo éstas se podían usar en las Alcaldías de Sololá y 
Verapaz en donde también se producía cacao silvestre. Uno de los medios 
por lo que se proponían difundir todas las ventajas que vendría a reportar 
el cacao para los pueblos fue encomendar a los curas párrocos que les ha- 
blaran a los indígenas. 3* 

Para principio del siglo XIX, el principal artículo de exportación se- 
guía siendo el añil o xiquilite, disminuido por una invasión de cha- 
pulín que había arrasado a las plantaciones anñileras, repercutiendo 
esta catástrofe directamente en el comercio del país. Numerosos decretos, 
y disposiciones fueron emitidas para contrarrestar este mal, una de ellas 
fue Real Orden de fecha 15 de noviembre de 1803, dirigida al Presidente 
de la Audiencia de Guatemala, en donde se “otorgaba exoneración de al- 
cabalas, diezmos y de cualquier otro derecho durante 10 años, al cacao, 


e 


café, azúcar y algodón que se plantasen y cultivasen de nuevo, con el fin 
de aliviar la situación económica en decadencia debido a la pérdida de 
plantaciones de xiquilite por la langosta”. * 

Lo anteriormente mandado, no logró que el cultivo del cacao en el 
país volviera a ser tomado en cuenta, ya que el añil o xiquilite, después 


de algunos años volvió al mismo nivel de producción de años atrás. 


33 A.G.D.G. Al. 24.4. 46,262, 5,423. 
34 A.G.D.G. Al. 23. Leg. 1.542. Fol. 215. V. 
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Por el año de 1811, un nuevo cultivo hacía su debut en la historia de 
la agricultura patria: este fue la Grana o Cochinilla, que con el transcurso 
del tiempo fue alcanzando un gran desarrollo en diversas zonas del país, 
llegando a desplazar en pocos años en importancia al añil. 

Sin embargo las pocas plantaciones de cacao que existían en el país 
seguíanse cultivando y produciendo una excelente clase de cacao, el cual 
servía en la mayoría de los casos para abastecer la demanda interna ya que 
el café y otras bebidas aún se desconocían por completo en el país. 

En 1825, la cosecha de cacao según varios documentos de la época 
fue abundante, no contándose con datos detallados que nos puedan orientar 
más al respecto del monto de las subsiguientes cosechas de este fruto. 

En 1853, hacía su aparición el café en el rubro de nuestras exporta- 
ciones, llegando a constituir en pocos años el principal cultivo agrícola. Sin 
embargo las plantaciones de cacao seguían persistiendo en varias zonas 
del país, siendo la más importante la situada en la costa sur, las cuales 
con el desarrollo del cultivo del café se empezaron a destruir para sembrar 
este fruto, iniciándose así la última fase de decadencia del cultivo del cacao 
en Guatemala. 

En 1878, las cosechas de cacao fueron malas en el país, a tal extremo 
que se tuvo que importar para satisfacer el consumo interno. 

Con el aparecimiento de la Dirección General de Estadística en 1879 
podemos contar con algunas cifras estadísticas casi ininterrumpidas del 
cultivo del cacao en el país. Según datos reportados por la mencionada 
oficina, la producción de cacao en 1881 fue de 8,634 quintales, sembrados 
en una extensión de 57 caballerías y 28 manzanas, las cuales tenían un 
total de 819,826 árboles (cuadro N? 1). 

En 1885 tomando en consideración que Guatemala, era un país esen- 
cialmente agrícola, el gobierno de la república dispuso que debía impartir 
su protección más decidida a la agricultura nacional, impulsándola por 
cuantos medios existían a su alcance, a fin de lograr que en la república 
se implantasen o desarrollasen los cultivos de todos los frutos que en su 
fértil suelo podían producirse. La situación económica por la que atrave- 
saba el país era próspera por los altos precios que adquiría el café en el 
extranjero, pero no obstante esto, el país se hallaba constantemente ame- 
nazado por el peligro de una crisis económica en tanto sólo existiera otro 
artículo exportable. Por estos motivos el 30 de abril de 1885, se dispuso 
conceder primas a varios cultivos por un lapso de 10 años siendo para el 
presente estudio el artículo 2 de este decreto, el más importante en el cual 
literalmente se decía : 


“22 —El que en lo sucesivo forme una plantación de cacao, tendrá 
derecho a recibir una prima de 50 pesos, por cada mil árboles logra- 
dos y de dos años de edad que presente.” 


Lo dispuesto anteriormente, parece que no tuvo los efectos deseados 
por el gobierno, pues únicamente el 12 de enero de 1894, se otorgaron 
500 pesos como prima por la siembra de cacao al coronel Abraham Rivera, 
propietario de la finca “Aguas Vivas”, situada en la jurisdicción de Es- 
cuintla. 
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Este es el único dato que nos proporciona la Recopilación de Leyes, 
de personas que recibieron los premios ofrecidos por el gobierno. Sin 
embargo aparecen otros datos dispersos de personas que solicitaban la pri- 
ma ofrecida, pero se las denegaron por haber transcurrido 10 años des- 
pués del decreto del 30 de abril de 1885. 

El 13 de octubre de 1886, se acordó que por medio de la Administra- 
ción de Rentas del departamento de Suchitepéquez, se entregara al jefe 
político del mencionado departamento, la suma de 68 pesos, valor de 1,536 
mazorcas de semilla de cacao, destinadas a la propagación de ese cultivo 
en el departamento de Alta Verapaz. 

El cacao que se continuaba cultivando en el país constituía uno de los 
artículos más valiosos en el consumo interno por su gran demanda. Por 
este motivo el gobierno siguió insistiendo en intensificar su cultivo en la 
república. En una visita que efectuó el presidente Barillas a la costa sur, 
dictó varias órdenes para que todas las municipalidades situadas en aque- 
llas zonas propicias para la siembra del cacao, formaran semilleros a fin 
de distribuirlos entre los propietarios de fincas que se quisieren dedicar 
a limpiar los antiguos cacaoatales. Posteriormente se pidió al Perú, se- 
millas de cacao para ensayar su cultivo en el país. 

La cosecha de cacao comprendida del 1% de julio de 1892 al 30 de junio 
de 1893, ascendió a 2,612 quintales, 72 libras cosechadas en una extensión 
de 65 caballerías 63/8 de manzanas, con un total de 1.237,903 árboles, 
(cuadro N* 2). En este año, la Dirección General de Estadística publicó 
el rendimiento de un árbol de cacao (cuadro N?* 3), el cual constituyó el 
primer estudio en su clase y el único que se ha hecho hasta la fecha. 

En 1894, la cosecha de cacao ascendió a 4,171 quintales, 73 libras, 
cultivada en una extensión de 91 caballerías, 19 manzanas, con 1.672,940 
árboles. Este dato parece un poco elevado dado las comparaciones que se 
puede hacer con los años anteriores (cuadro N% 4). En 1898, la produc- 
ción de este fruto fue de 1,871 quintales, 84 libras, en una extensión de 
67 caballerías, 22 manzanas, con 1.251,829 árboles de cacao (cuadro N? 5). 

Haciendo un resumen de las cosechas de los años 1892 a 1900 nos da 
los siguientes resultados: 


PRODUCCION DE CACAO * 


1892-1900 

Año Quintales 
TIL a tae a leo da 5,796 
LO a ae OaSiO o AIE nO 2,613 
LS ol Se ala 4,172 
MI a 2,241 
LI ad 2,181 
LS o dos Aoi 2,328 


35 Estrada Paniagua Felipe: Administración Estrada Cabrera: Reseña de los progresos alcanzados 
en los Ramos de Adjudicación de terrenos, ferrocarriles, carreteras, puentes, comunicaciones por 
correo, telégrafo y teléfono y producción agrícola. Guatemala, Tip. Nac. 1904. Pág. 237. 
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Año Quinteles 


LOMA IT OS pedi 1,872 
VO rata dO CITA 2,470 
LO oa tocan 3,799 


Siglo XX 


A principio del presente siglo, el principal producto agrícola de Gua- 
temala, lo constituía el café, siguiéndole la caña de azúcar, luego venían 
otros productos agrícolas de menor importancia, tales como el banano, 
maíz, tabaco, etc., el cacao que se cultivaba en el país, apenas daba abasto 
para el consumo local, permitiendo de vez en cuando exportar alguna 
cantidad insignificante. En 1901 la producción de cacao en el país as- 
cendió a 2,988 quintales, en 1902 fue de 2,993 quintales y en 1903 fue de 
3,068 quintales. 


PRODUCCION DE CACAO 36 


1903 

Departamentos Quintales 
Suchitepéquez ......c.ooooooooooooo.. 879 
Retalhulea: o 695 
A O 573 
SOlOlA aiii e 276 
Altas Ver apali e dide 246 
Quezaltenang0 ........ooooooooo.o.o.o.. 275 
LACA oa 63 
Chiquimula. dis 23 
Pet a a REO aN 22 
IZ Sr ai 16 

Lotal tacto eo A 3,068 


En 1908 en el informe del Ministerio de Fomento a la Asamblea Na- 
cional, refiriéndose al cultivo del cacao se decía: “La provervial excelente 
calidad del cacao de Guatemala y los extensos terrenos que, en la república, 
hay propicios para su cultivo, están indicando claramente las ventajas y 
beneficios que reportarán los empresarios que a él se dedicaran”. 37 En el 
mismo informe refiriéndose al trayecto de la línea férrea al Atlántico, que 
en aquel entonces se encontraba recién construida, el ministro haciendo 
un bosquejo del tramo Zacapa-Puerto Barrios, y su importancia que re- 
portaría en el futuro a varios cultivos, refiriéndose concretamente al ca- 
cao decía : “La zona en que puede cultivarse es extensísima y, sin temor de 
llegar a una sobreproducción, pueden hacerse inmensos plantíos, en razón 
de que el consumo de este precioso grano, toma cada día mayor incremento 
en los moradores del exterior principalmente en el de los Estados Unidos. 
El precio que alcanza es muy remunerado y va en escala ascendente”. 38 


36 Estrada Paniagua Felipe: Op. Cit. Pág. 237. 

37 Memoria de la Secretaría de Fomento presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en 1908. Tip. 
Nac. Guatemala, C. A. Pág. 14. 

38 Memoria de la Secretaría de Fomento. Año 1908. Op. Cit. Pág. 21. 
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No obstante todos los buenos deseos del Ministerio de Fomento, el 
cultivo del cacao siguió ocupando un segundo lugar entre los principales 
de la república. La producción de cacao en 1915 y 1916 fue de 3,526 
quintales y 5,193, respectivamente. En 1920 se creó el Ministerio de Agri- 
cultura, el cual se encargó de llevar las estadísticas de los principales 
artículos agrícolas del país. 


Los datos referentes a la producción de cacao durante los años com- 
prendidos de 1921 a 1945 fueron los siguientes: 


PRODUCCION DE CACAO EN LA REPUBLICA 


Año Quintales 
1920-21 mirra ra es 2,677 
1921-22 ¿sign E A e 4,510 ! 
1922-23 ¿04m iaa id 5,550 
1923-24 uisiaria daria 1,699 ? 
1924-25 iva 1,268 3 
1925-26 ias AA 567 * 
1926-27. ¿eri ts a rie 995 
1927-28: cut iu ra 409 * 
1928-29 ita rre 1,600 
1929-30. «ciminr7TE AA a 2,900 
LISO A a E 2,800 
1931-32 EA ARAS VE 2,200 
1932-33. urea desa tete 4,100 
1933-34 casio iria as a 3,600 
1934-35 nurisarsican ar 3,800 
1935-36 quenoorr is Pr 5,900 
1936-37 ¿arma dt —— 
1937-38 rcopeonoriianir rias 9,900 
1938-39 ria 10,700 
1939-40 UI PRA 15,600 
1940-41 vada ra 18,100 
1941-42 ¿iii 19,100 
1942-43 dio TEA 20,600 
1943-44 ¡4 irc in te 15,600 
LIMA AA AA — 
1945-46 euricican ali ar ió — 
1946-47 Wisin ira didas —— 
19478 ira ets a rs da 5,900 





Los departamentos de San Marcos, Petén, Santa Rosa y Zacapa no reportaron datos. 
Los departamentos de Petén, Quiché, Quezaltenango, Sacatepéquez y Zacapa no reportaron datos. 
El departamento de Baja Verapaz no reportó datos. 


Varios departamentos no reportaron datos. 


huy 


Varios departamentos no reportaron datos. 
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Año Quintales 
1948-49 ren ioima o als > RS RA SAA 
1949-50 att e erro ai 12,300 
E A —— 
1951-02 AAA — 
1952-53 iii AA 24,359 
1953-54 2004 22,553 


NOTA: De 1920 a 1945 los datos fueron tomados de la Memoria de Agricultura. De 1946 a 1951 


los proporcionó la Dirección General de Estadística. (Cuadros Estadísticcs N? al N?) 


Las personas que poseen propiedades dedicadas al cultivo de cacao en 
la actualidad en el país son las siguientes : 


NOMINA DE LOS PRINCIPALES PRODUCTORES DE CACAO 
DE LA REPUBLICA 




















Nombre del agricultor Nombre de la finca Municipio Departamento 
Oscar de León Régil .... | “Guadiela” San Miguel Panán | Suchitepéquez 
Enrique Fortuny ....... “Mixpillá” ....... San Miguel Panán | Suchitepéquez 
Agustín Alfaro Morán .. | “La Patria” ..... Santa Bárbara ... | Suchibepéquez 
Benjamín Maldonado .... | “Monterramos” Santa Bárbara ... | Suchitepéquez 
José Valenzuela ........ “Da Cruz” curm.. Cuyotenango ..... Suchitepéquez 
Daniel Guerra Valdelomar | “El Recreo” ..... Cuyotenango ..... Suchitepéquez 
Adolfo Almengor ....... “San Joaquín” ... | San Antonio ..... Suchitepéquez 
Jaime Bonifasi Sáez .... | Basilea y Bal- 

saino” ......... | San Antonio ..... Suchitepéquez 
Hermanas Morales de León |“San Juan Ixtacaba” | San Antonio ..... Suchitepéquez 
Licenciado Jenaro Mora- 

les de León ........... “San Agustín Ixta- 

Caba” enana San Antonio ..... Suchitepéquez 
José Mochic ............ “Hacenduela” San Antonio ..... Suchitepéquez 
Gregorio Morales, h. .... | “Cristina y San 

Pablo iaa San Antonio ..... Suchitepéquez 
Carlos F. Padilla ....... “Bélgica” San Antonio ..... Suchitepéquez 
José María Morales y her- 

E “La Soledad” .... | San Antonio ..... | Suchitepéquez 
Pablo Boy Soto ......... “La Providencia” | San Antonio ..... | Suchitepéquez 
Narciso Sardá .......... “Campoalegre” ... | San Antonio ..... Suchitepéquez 
Hermanos Sardá ....... “Villa Gloria” .... | San Antonio”“..... Suchitepéquez 
Enrique Fuentes Castillo | “Estambul” ...... San Antonio ..... | Suchitepéquez 
Ricardo de León Régil ... | “Nueva Linda” Santo Domingo Suchitepéquez 
Jesse Dale Bland ....... | “Las Animas” Santo Domingo Suchitepéquez 
Salvador Herrera y Co. .. | “Velásquez” Santa Lucía Cotz. | Escuintla 
Abraham Muñoz ........ “Las Ilusiones” Santa Lucía Cotz. | Escuintla 
Marcelino Pérez ........ | “Casa Blanca” ... | San Andrés Villa | 

| Ca to Ft Retalhuleu 


Pablo Campollo 


“Costa Rica” ..... 


El Tumbador .... 


San Marcos 
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COMERCIO 
Siglo XVI 


Durante los primeros años de la época colonial, el cacao constituyó 
uno de los principales artículos agrícolas exportables. El 11 de marzo de 
1537, se otorgó a Ruy López de Villalobos, residente en la ciudad de México 
permiso para que de la Provincia de Guatemala pudiera dedicarse a la im- 
portación de este fruto. 32 Esta licencia fue una de las primeras extendi- 
das; otras se dieron posteriormente. 

Conforme el comercio de exportación fue tomando auge y las 
necesidades del naciente país fueron mayores no sólo para hacerle 
frente a las demandas internas, sino para poder cumplir con las continuas 
exigencias de fondos por parte de la Metrópoli, se pensó en gravar algunos 
artículos que se exportaban. Sin duda alguna por la misma situación 
atravesaron otros dominios españoles en América, pues en 1553, el virrey 
Velasco de Nueva España, “puso precio en aquel Reino al cacao que se 
llevase de estas provincias (Guatemala) fijando en número de 180 al- 
mendras por real”. *% El Ayuntamiento de Guatemala no estando de acuer- 
do con lo anteriormente dispuesto comisionó a don Cristóbal de Cienfuegos, 
residente en México, para que protestara ante el virrey por esta medida, 
que perjudicaba al cacao guatemalteco. No obstante el impuesto siguió en 
vigor durante muchos años. 


A mediados del siglo XVI, el comercio de Guatemala se efectuaba por 
tres puntos diferentes : 


19 El intercambio terrestre con la Nueva España, el cual se efectuaba 
por medio de recuas que iban desde Soconusco hasta Oaxaca, 
Puebla y México, teniendo como principal objeto el acarreo del 
cacao. 

22 Elintercambio que se hacía con España y La Habana y los situados 
en las otras posiciones españolas en el Caribe. 


32 El comercio con el Mar del Sur con el Virreynato del Perú, vía 
Panamá, a donde se exportaba regular número de cargas de cacao. 


Estas operaciones comerciales, gracias a la libertad absoluta que exis- 
tía de comerciar entre unas colonias con otras, tomaron un gran auge. 
Pero con el aparecimiento de la piratería, la libertad de comerciar entre 
los dominios españoles se empezó a restringir para su protección hasta 
llegar en el transcurso del tiempo a prohibir el comercio entre Guatemala 
y el rico Virreynato del Perú, lo cual vino a resentir la economía nacional 
en este siglo y los subsiguientes. 

En 1560 se estimaba que anualmente se exportaban 20,000 cargas de 
cacao con un valor de 60,000 pesos, por lo que el presidente Núñez de Lan- 
decho, tomando en consideración que los mercaderes en lugar de traer el 
dinero en efectivo de la venta de cacao, traían mercaderías, para trocarlas 


39 A.N. Al. 2.4 Leg. 2196. Fol. 119. 
40 García Peláez, Francisco de Paula. Memorias para la historia del Antiguo Reino de Guatemala. 
Guatemala, C. A. Tip. Nac. 2* edición. Enero de 1943. Tomo I. Pág. 183. 





98 


por cacao, se dispuso que todo mercader debía traer un 50% en efectivo 
y el resto en efectos vendibles para evitar que todo el dinero se fuera de 
estas tierras. 


Años después de la segunda mitad del siglo XVI, se nota una mayor 
regulación en la exportación de cacao. 


El 4 de febrero de 1560, por medio de Real Cédula se dispuso que las 
autoridades de las provincias de Guatemala, Soconusco y de la Villa de la 
Santísima Trinidad, no permitieran que los particulares exportaran cacao 
con destino a Nueva España, sin la respectiva licencia. *1 El 21 de mayo 
de 1576, el rey pidió informes para determinar si era conveniente que en 
Soconusco se estableciera una Aduana que controlara los derechos por 
venta de cacao. * 


El único puerto que existió en el país durante los primeros años de la 
colonia, en el Pacífico fue el de Iztapa. Sustituyéndose por el de Acajutla, 
que fue por donde se efectuaban todas las transacciones comerciales con 
México y el Perú, que hizo la Provincia de Guatemala posteriormente. En 
1571, el cacao que se exportaba por dicho puerto pagaba un 715% de su 
valor total, en concepto de derechos arancelarios. 


Siglo XVII 


A principios del siglo XVII el comercio del cacao se verificaba regu- 
larmente con la Metrópoli, el Virreynato de Nueva España y el Perú. 


Por Real Cédula de 20 de octubre de 1621, se prohibió que las naves 
del Callao y Guayaquil y otras del Perú pasaran al puerto de Acapulco; 
esta disposición dio origen a que el cacao de Guayaquil lo desembarcaran 
en Acajutla, en donde se transportaba a México por medio de grandes pa- 
tachos de mulas. 


En 1627, don Luis Gómez Barreto, solicitó a la Audiencia la concesión 
de comerciar todo el cacao proveniente de Guayaquil. Después de dete- 
nido estudio, el fiscal de la Real Audiencia, dictaminó en contra de lo 
pedido por el señor Gómez, por implicar un grave obstáculo al libre co- 
mercio. 


Las continuas guerras con otras potencias europeas hicieron que Es- 
paña tuviera que pedir repetidas veces ayuda económica a sus dominios. 
Estos a su vez atentos a las necesidades de la Metrópoli peninsular, le 
socorrieron con metálico todas las veces que se les solicitó ayuda, la cual 
para poder reunir el monto total de lo pedido gravaron a varios artículos 
de exportación. Uno de tantos casos de estos sucedió el 16 de febrero de 
1629, cuando el Ayuntamiento acordó contribuir por el espacio de 15 años 
con 1,000 ducados anuales a favor de Su Majestad, fijando al efecto varios 
impuestos entre los que se encontraba el cacao gravado con un tostón cuan- 
do el monto de cargas exportadas no bajaran de 8,000 cargas. 

41 A.N. Al. 2.4. 2,196.-190. 
42 A.N. Al. 23. 1,513.-494. 
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Durante las primeras décadas del siglo XVII, se continuaba notando 
la competencia en el comercio del cacao que provenía de Guayaquil. Es 
por eso sin duda, que el 5 de septiembre de 1635, la Audiencia, para evitar 
la baja del cacao de Suchitepéquez, prohibió la importación del que se cul- 
tivaba en Guayaquil. 

Conforme los años pasaban la importación de cacao de Guayaquil se 
fue acentuando. No obstante las continuas prohibiciones al respecto de 
parte del Ayuntamiento parece que no tuvo efecto, pues en Acta de Cabildo, 
del 27 de febrero de 1680, el procurador síndico decía: “viene caminando 
para esta ciudad y pasará a la Nueva España gruesa cantidad de cacao de 
Guayaquil de más de 6,000 fanegas de las villas de Sonsonate y Amapal, 
que vino en dos fragatillas que llegaron a dichos puertos del Reino del 
Perú, que demás de ser género prohibido y de contrabando en este reino, 
y que con pretexto de 200 fanegas que vienen registradas quieren pasar 
las dichas seis mil, es irreparable el daño y perjuicio de esta república y 
sus vecinos por haberles quedado otro trato y comercio que conducir el 
cacao de estas provincias a la Nueva España, en el cual se perderán y des- 
truirán totalmente por la baja que tendrá dicho género en México”. 

El 3 de marzo de 1681 por medio de Real Cédula se ordena a la Au- 
diencia que informara sobre las medidas que tomó en vista del arribo de 
un navío holandés a uno de los puertos de Honduras conduciendo cacao 
de Guayaquil. 43 

La competencia del cacao de Guayaquil, se hizo sentir más sensible- 
mente en cuanto a precios, pues siendo éste de más baja calidad, el valor 
que tenía era menor. Por eso el 13 de julio de 1682, el Ayuntamiento 
extendió poder a favor de su procurador general en España, Juan González 
Calderón, para que gestionara que no fuera permitido importar cacao de 
Guayaquil, porque había dado lugar a la baja del precio del cacao de Gua- 
temala, de 30 a 15 pesos carga. 

Como no existía prohibición específica por parte de España de co- 
merciar con el cacao de Guayaquil, las reclamaciones de las autoridades 
guatemaltecas continuaron. En el Acta de Cabildo del 16 de febrero de 
1683, el procurador síndico entre otras decía: “se ha reconocido el daño 
irreparable que causa la entrada del cacao de Guayaquil, que como viene 
en cantidades, decae el que se coge en esta provincia de calidad que no tiene 
precio alguno, y no tener otro ingreso para aver reales en el comercio, para 
que se obvie en adelante el daño tan nocivo y perjudicial, resolvieron, —pro- 
sigue diciendo el acta—, que el dicho Procurador Síndico en el Gobierno 
Superior o donde más convenga pida lo necesario en orden a que no se ad- 
mita la entrada de dicho cacao de Guayaquil”. 

Las constantes peticiones de la Audiencia y del Ayuntamiento al rey, 
para que prohibiera el comercio del cacao con el Perú, llegó a cristalizar 
favorablemente en el ánimo del rey, el cual por medio de Real Cédula de 
21 de mayo de 1685, prohibió el comercio de cacao de Guayaquil. ++ En 
consecuencia se repelieron en Sonsonate tres mil veinte cargas que venían 


43 A.N. Al. 23. Leg. 1522. Fol. 6. 
44 AN. Al. 24. Exp. 15,753. Leg. 2,198. Fol. 155. 
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en un buque de Guayaquil, pagados derechos pasaron a Nueva España, y 
por ello el oficial del puerto fue multado en 500 pesos en cédula de 16 de 
diciembre de 1687. ** 

Las medidas tomadas por las autoridades para evitar el mencionado 
comercio fueron estrictas, pues en ello iba involucrado el bienestar eco- 
nómico de Guatemala. En carta de 16 de diciembre de 1687, el procura- 
dor general de la Audiencia de Guatemala, escribió al Ayuntamiento de la 
ciudad en los siguientes términos: “Estos días se han visto dos causas que 
se han hecho a algunos dueños de navíos en esta provincia sobre arribada 
con cacao de Guayaquil: anlos castigado con gran vigor: no hay duda que 
en esto se pondrá gran cuidado por acá para que a U.S. no se le haga per- 
juicio en sus frutos de esa provincia que tengan salida”. 

Con la prohibición de comerciar con el Perú, una de las mayores preo- 
cupaciones de parte de los vecinos de Guatemala, fue la carencia de vinos 
procedentes de dicho virreinato. No sólo porque la falta de éstos se hacía 
sentir sensiblemente en la celebración del culto católico, sino por el uso 
arraigado que tenían los españoles de tomarlo. No obstante que Guatemala 
contaba con tierras adecuadas para el cultivo de la vid, por órdenes emi- 
tidas desde España se destruyeron todos los parrales que habían sembrado 
los españoles, lo cual dio motivo a que se tuviera que importar el vino. Des- 
pués de transcurrido algún tiempo de haber prohibido la importación 
de vinos del Perú, el 21 de mayo de 1685, por medio de Real Cédula se 
permitió importar este artículo, quedando prohibida la importación de 
cacao, para evitar la decadencia de este ramo en Guatemala y Soconusco. ** 
Esta misma prohibición se reiteró por medio de Real Cédula de 10 de junio 
de 1688 y de 28 de julio de 1695, cuando Su Majestad no aprobó el proyecto 
presentado por el virrey del Perú sobre derogar la prohibición de exportar 
de aquel virreynato cacao de Guayaquil a las provincias de Guatemala, por- 
que iba en daño de los cultivadores del cacao guatemalteco. *” 

El 2 de octubre de 1697, por medio de Real Cédula no fue aprobado el 
proyecto presentado por el Real Consulado de Comercio de Lima, de fecha 
18 de junio de 1694, y por ello se mandó observar lo dispuesto por la 
cédula de 28 de julio de 1695 o sea que no se permitiera que del Perú 
fuera exportado a los puertos guatemaltecos el cacao de Guayaquil para 
evitar la decadencia de este cultivo en las zonas de la Capitanía General 
de Guatemala. *8 


Siglo XVIII 


A principios de este siglo, la prohibición de importar cacao de Gua- 
yaquil continuaba. Así el 23 de noviembre de 1704, se previno a la Au- 
diencia la observancia de las órdenes por las cuales quedó prohibido el 
comercio de cacao entre Guayaquil y las provincias del distrito de la Au- 
diencia de Guatemala y del Virreynato de Nueva España. *” 


45 A.N. Al. 23. Leg 1.522. Fol. 231. 
46 A.N. Al. 24. 7xp. 15,753. Leg. 2,198. Fol. 155. 
47 A.N. Al. 23. Leg. 4.593. Fol. 126. 
48 A.N. Al. 23. Leg. 4,593. Fol, 125. 
49 A.N. Al. 23. Leg. 1.524. Fol. 173. 
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El Ayuntamiento en memorial de 1709 decía al rey: “Ha decaído tan- 
to la estimación del dicho fruto que ni se solicita de las ciudades de Nueva 
España, ni se vende con la estimación que antes, ni hay vecinos que en 
considerables porciones lo remitan a dicho reino, y ha estado tan desesti- 
mado, que los mercaderes de él se llevan encajonado el dinero que con sus 
mercaderías adquieren. Y esto ha provenido de que en contravención de 
la repetida prohibición de comerciar el cacao de Gayaquil, se han conducido 
y se trasplantan con mucha frecuencia de la ciudad de Guayaquil de la 
jurisdicción del Perú muy crecidas porciones del dicho cacao a los puertos 
de Suguatanejo, Aguatulco, Acapulco y la Navidad, todos cuatro del mar 
del sur y de la jurisdicción del Reino de Nueva España, en los cuales no se 
hace tan mal pasaje a sus conductores, que no logren todos con varios 
pretextos se venda por vuestra real hacienda y el precio de los remates les 
rinde tanta conveniencia que no alcanza la mano de traficarlo”. 

En 1718 se emitió otra Real Cédula en donde reiteraba la prohibición 
de transportar cacao a las provincias del reino de Guatemala y a la de 
Nueva España, procedente de Guayaquil. Este privilegio fue concedido en 
virtud de las gestiones hechas por el Ayuntamiento de Guatemala, las cua- 
les fueron apoyadas en el Consejo de Indias por el Marquez de Torre y 
Campa que había sido presidente y capitán General de la Audiencia de 
Guatemala. Como consecuencia directa de las disposiciones anteriores el 
antiguo comercio con México de cacao volvió a reanudarse. 

El 1% de octubre de 1720, por medio de Real Cédula, se mandó que 
en las provincias de Caracas, Cumaná, Maracaibo y en todas aquellas en 
donde se producía cacao, no se permitiera la extracción fraudulenta de 
este fruto y que a los naturales y vecinos de las Indias no se les dificultara 
el libre comercio de cacao. * 

Años antes de terminarse el siglo XVIII, el clamor por una nueva 
política comercial se hizo sentir en América. Las autoridades españolas, 
con el deseo de dotar a sus dominios de un moderno sistema y dar mayores 
facilidades al desenvolvimiento comercial decretó la apertura de nuevos 
puertos y la libertad de comercio, en 1773, quedando por disposición en 
libertad de comerciar el cacao entre el Perú y el resto de América. A par- 
tir de esta fecha, las únicas limitaciones con que se contaba para comerciar 
con cacao fueron los impuestos arancelarios establecidos. 

Pocos años después de decretado el libre comercio, se inicia de nuevo 
a importar cacao de Guayaquil. 

En Real Cédula de 5 de junio de 1786, se permitió la conducción de 
cacao procedente de Guayaquil a Guatemala sin limitación alguna. 

Es oportuno mencionar una vez más al arzobispo García Peláez, quien 
citando a Alcedo: “nota que en el siglo XVI Tierra Firme se surtía de 
cacao de Guatemala por Panamá; y así vienen resultando dos cosas: pri- 
mero que el Perú, surtido al principio de este género por Guatemala, des- 
pués surtió a esta última; en cédula de 30 de marzo de 1681 se habla de un 
navío holandés que llegó a Honduras con cacao de Guayaquil y en otra 
de 5 de junio de 1786, se permite la conducción de este fruto a Guatemala 


50 (12) A.N. Al. 23. leg. 4,595. Fol. 33. 
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sin limitación alguna. Lo segundo que resulta notable es que Tierra Fir- 
me en el comercio del cacao siguió una razón inversa y opuesta a la que 
observó Guatemala, porque este reino comenzó exportando 100,000 cargas 
en el primer siglo, prosiguió exportando 25,000 en el segundo y 15,000 en 
el tercero, hasta terminar en cero y Caracas provincia de aquel reino que 
nada exportaba en el siglo XVI, en el XVII ya transportaba de 15 a 25 mil 
fanegas y en el XVIII, 100,000. Todo fue efecto de la navegación cesante 
en uno y creciente en el otro”. *2 

Durante los años posteriores a nuestra emancipación política en 1821, 
no se registraron transacciones comerciales de importancia. Las únicas 
limitaciones que se pusieron a la importación del cacao fueron elevados 
impuestos arancelarios. 

En 1878, se experimentó una gran escasez de cacao como vimos an- 
teriormente, por lo que el gobierno permitió su importación libre de de- 
rechos, pero tomándose en cuenta en 1882 que la carestía de cacao había 
sido cubierta, con fecha 6 de mayo del mencionado año, se gravó con 25 
pesos al quintal (peso bruto) de cacao de Guayaquil que se importase. *2 

Durante casi todo el tiempo de vida independiente, Guatemala en pe- 
queña escala ha exportado cacao (cuadros siguientes). 


V.—USOS, LEGISLACION Y PRECIOS 
a) El cacao como bebida 


Cuando los españoles, capitaneados por Hernán Cortés, conquistaron 
México en 1516, tuvieron ocasión de observar que el cacao se conocía en 
aquel país, usándolo sus habitantes entre varias cosas para fabricar una 
bebida muy semejante al chocolate de hoy, llamándole chocolate (de choco, 
cacao y latl, agua). En su fabricación no entraba el azúcar, "3 y raras 
veces miel y especies, mezclando el pueblo al cacao mucha harina de maíz. 
Los españoles, desde el principio de la conquista de México, apreciaron 
las cualidades de esta bebida, y su jefe, don Hernán Cortés, en una de sus 
cartas al emperador Carlos V indicó sus virtudes, en lo que se refería a au- 
mentar la resistencia del organismo para soportar las fatigas corporales. 

Cuando don Pedro de Alvarado llegó al país, ya estaba familiarizado 
con esta bebida, y produciéndose en Guatemala una clase superior de cacao 
que el de México, sin duda alguna siguió usando el chocolate como bebida. 

“En el año 1580 enviaron los españoles chocolate a España, donde 
pronto se erigieron fábricas, en las cuales se mejoró la manera de elaborar 
la pasta de cacao, mezclándole diversas materias aromáticas; sin embargo, 
el consumo del chocolate sólo se extendió mucho, tanto en México como en 
España, cuando principió a generalizarse el uso del azúcar.” 

A partir del siglo XVII, el uso de la bebida del chocolate se generalizó 
tanto entre los españoles, como en los criollos e indígenas. El padre Gage 
refiriéndose a esta bebida decía : 

51 (1) García Peláez, Francisco de Paula. Ob. Cit. Tomo II. Pág. 39. 
52 Leyes emitidas por el Gobierno Democrático de la República de Guatemala y por la Asamblea Na- 


cional desde el 1% de julio de 1881 a 30 de junio de 1883. Tomo III, Guatemala. Tip. El Pro- 


greso. 1883. Pág. 217. 
53 El azúcar fue un producto introducido por los españoles a raíz de la conquista de América. 
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“Estando el chocolate hoy día tan en uso no sólo en todas las Indias 
Occidentales sino también en España, en Italia y en Flandes, con la apro- 
bación de muchos doctos médicos, entre los cuales se cuenta Antonio Col- 
menero de Ledesma que ha vivido en las Indias, y ha compuesto su tratado 
en que habla doctamente de la naturaleza y propiedades del chocolate, me 
ha parecido que debía escribir en este lugar lo que he visto y conocido 
por mi propia experiencia, durante doce años de residencia en el país. 

“La palabra chocolate es india, compuesta según algunos, de ate o, 
según otros, de atle, que en lengua mexicana quiere decir agua, y del ruido 
que hace el agua en la vasija donde se echa el chocolate que al hervir pa- 
rece que repite choco, choco, choco, cuando se bate con el molinillo, hasta 
que sube la espuma a borbotones. 

“Como el nombre es compuesto, podemos llamarlo con confección O 
bebida compuesta de varios ingredientes, conforme a la diferencia del tem- 
peramento de los que de ella se sirven. 

“Pero el ingrediente principal, sin el cual no podría hacerse, es el cacao, 
que es una especie de haba o más bien almendra gorda, que crece en un 
árbol, llamado del cacao, en una vaina o cáscara donde a veces se encuentra 
hasta treinta y cuarenta de estas habas.” ** 

La costumbre de tomar chocolate persistió hasta mediados del siglo 
pasado, que fue cuando el cultivo del café se había iniciado en el país. Len- 
tamente se fue sustituyendo el chocolate por el café después de las co- 
midas. Sin embargo en numerosas casas del país aún persiste la costum- 
bre de tomar chocolate. 


db) El cacao como moneda 


El otro uso dado a las almendras de cacao, fue como moneda. No fue 
costumbre únicamente de los naturales sino los españoles alentaron y or- 
denaron en algunos casos estos sistemas. Prueba de esto es lo mandado el 
15 de septiembre de 1546, por el Cabildo, que los indígenas recibieran el 
cacao en el Tianguis (mercado), como moneda corriente, porque no todas 
las veces entre ellos podía ser fácil la posesión de las monedas. 

La costumbre de usar el cacao como moneda fue, según parece, común 
en la Capitanía General del Reino de Guatemala, ya que el 20 de agosto de 
1648, por medio de Real Cédula se mandaba a la Audiencia que informara 
sobre lo expuesto por el obispo de Nicaragua en carta de 14 de julio de 
1647, sobre que en la ciudad de Granada servía el cacao como moneda me- 
nuda que correspondía a la de vellón y en la de León no corría, porque 
para comprar cosas menudas la moneda menor era un real, dando origen 
a que la vida fue más cara en León que en Granada. ** 

Con motivo de la escasez de la plata durante los últimos años del siglo 
XVII, y las postrimerías del siglo XVIII el cacao se siguió usando en va- 
rias provincias de la Capitanía como moneda. 


$54 Gage Tomás: Nueva Relación que contiene los viajes de Tomás Gage en la Nueva España., 
Guat. C. A. 1946.—Biblioteca Goathemala de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 
Volumen XVIII. Pág. 152. 

$55 A.N. Al 23. Leg. 1,517-V. Folio 162. 


104 


Precios 


Conforme el cacao se fue volviendo artículo exportable su precio fue 
en aumento. Para el año 1552, la carga de este fruto se cotizaba a 10 y 11 
pesos, precio que para la época se considera subido. Al año siguiente 1553, 
debido a que el virrey Velasco de la Nueva España fijó en 180 almen- 
dras de cacao por un real, la carga de cacao costó 17 pesos, 5 cuartillos. 


En 1586 la carga de cacao, según un documento existente en el Archivo 
Nacional, 5 alcanzaba el precio de 33 tostones. 


Existió dos clases de precios para el cacao que se producía en la pro- 
vincia de Guatemala. Adquiriendo el cacao de Soconusco, siempre la me- 
jor cotización. 


En el siglo XVI, el cacao adquirió un precio elevado. Por medio de 
Real Cédula del 28 de mayo de 1630, el rey denegó la instancia del Ayun- 
tamiento de la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, sobre 
el establecimiento de los jueces de reformadores de milpas. El Ayunta- 
miento se había basado en hacer la solicitud en que cuando tales jueces fin- 
gieron la fanega de maíz, valía de 3 a 4 reales y después de la suspensión 
subió a 24 y hasta 28 reales. Lo mismo había acontecido con la carga de 
cacao que de 136 reales había subido a 250 reales. ** 


Con motivo de la competencia del cacao de Guayaquil, de 30 pesos que 
se cotizaba, en 1682 bajó a 15 pesos. 


En 1797, la carga de cacao de la costa de 60 libras, adquirió un precio 
de 24.50 pesos y el de Nicaragua de 20 a 23 pesos *%, al año siguiente, el 
cacao de la costa aparece en la gaceta de Guatemala, con un valor de 21.50 
pesos, *% 

Durante los últimos años transcurridos, según datos proporcionados 
por la Dirección General de Estadística, el cacao ha alcanzado los precios 
siguientes: 


Precios medios anuales de cacao, en la capital de la república, 
expresados en quetzales y en los años de 1946-1954 


Promedio enero-junio Quintal 
LA iia Q15.54 
LIA o O A a E Ta tdo. tic 18.54 
LIA a e ooo ic loa eee 25.63 
LA AS 19.25 
LIDO ta A 25.25 
LIA eta elsa 31.50 
A 25.27 
A O E 29.17 
LO oras ei 25.00 


$6 A.N. Al. 25. Leg. 1,680. Fol. 10,335. 

$7 A.N. Al. 23. Leg. 1,515. Fol. 231. 

$8 (5) Gaceta de Guatemala. 15 de marzo de 1797. 
59 (2) Gaceta de Guatemala, 19 de febrero de 1798. 
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El cacao, las condiciones y legislación del trabajo 


El Añil o Xiquilite, y la caña de azúcar, fueron dos cultivos que se tu- 
vieron que reglamentar por parte de la corona española, por motivo de que 
en el trabajo de estos cultivos la salud de los indígenas se resentía mucho. 
No sucedió otro tanto igual en la legislación de los indios que tenían que 
trabajar en las plantaciones cacaoteras, por no ser dañinas para su salud. 


En términos generales se puede decir que las únicas intervenciones de 
parte de España con la legislación del cacao, consistieron en emitir leyes 
protegiendo a los indígenas para evitar que pagaran cantidades exorbitan- 
tes de impuestos con cacao, y para que las autoridades menores y parti- 
culares mantuvieran una línea de conducta ajustada a lo que se mandaba 
o sea que no se les impidiera comerciar libremente con este producto o 
bien que no les hicieran injusticias en las medidas y tasaciones de los 
tributos. 

El 17 de junio de 1553, se ordenaba que fueran revisados los tributos 
que los naturales de Zamayac pagaban en cacao. % 


Como vimos anteriormente a principio del siglo XVII, el comercio del 
cacao se encontraba en todo su auge, se importaba cacao a México y el Perú; 
múltiples arbitrariedades se cometían con el elemento indígena especial- 
mente en las operaciones de trueque. El 22 de diciembre de 1605, previénese 
a la Audiencia sanciones con penas pecuniarias y corporales a los espa- 
ñoles, negros, mestizos y mulatos que penetren a los pueblos de indios a 
obtener por trueque de cacao. *! 


El 9 de agosto de 1684, por medio de Real Cédula se aprueba el auto 
de 27 de junio de 1682, promulgado por la Audiencia a favor de los indí- 
genas del pueblo de Chiquimula, fijándoles la base de 60 zontles de cacao 
por carga y no de 72 libras cada una, como pretendían los oficiales reales 
para cubrir su subtributación. $2 

En el siglo XVIII, el cultivo del cacao en el país había decaído como 
hemos visto anteriormente, por este motivo la legislación sobre el cacao, 
fue cesando en vista de la decadencia que se experimentaba y de que este 
fruto había dejado de ser el principal cultivo exportable en el país. 





60 Al. 23-1,512-253, 
61 A.N. Al. 23. Leg. 1,514. Fol. 77. 
62 A.N. Al. 23. Leg. 4,585. Fol. 121. 
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CUADROS ESTADISTICOS 


Cuadro N? 1 


CUADRO DE LAS SIEMBRAS Y SUPERFICIE DE LOS TERRENOS OCUPADOS 
EN EL CULTIVO DEL CACAO.—1881 





DEPARTAMENTOS Arboles Caballerías Manzanas Producto anual en qq. 


hu 


. Amatitlán .......... = — — = 
. Escuintla ........... 62,988 2 32 890 
. Retalhuleu .......... 95,355 5 = 1,117 
. Baja Verapaz ....... 2,555 — 12 112 


= 
p 
—. 
Sp 
"3 
$ 


. Sacatepéquez ........ — = == = 


. 
o 


. Huehuetenango ...... = _ pu e 


. 
. 


. Suchitepéquez ....... 555,810 43 19 2,247 


.p 
N 


. Quezaltenango ..:.... — =- = — 


. 
0 


. San Marcos ......... = - = — 


¿DolOlA: ii 83,600 — — 4,000 


pS . 
an e 
N 
p 
o 
ps 
3 
$ 
. 
5 
o) 
no 
o 
. 
pS 
N 
E) 
o 


ao 
O 
s 
p 
ed 
a) 
3 
as 
p 


. 
pa 


. Chimaltenango ...... = É= Pe se 


.p 
90 


. Alta Verapaz ........ — == = == 


. 
o 


IZABAL tdo a = —- — == 


N 
o 


. Chiquimula ......... — AZ == E 


NN 
.s 


. Santa Rosa ......... — — =— == 


N 
N 


. Totonicapán ......... — de ES a 


819,826 57 28 8,634 
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Cuadro N9 2 


RESUMEN QUE INDICA LA EXTENSION DE TERRENO CULTIVADO CON 
CACAO EN LOS DEPARTAMENTOS DE LA REPUBLICA, Y EL PRODUCTO 
OBTENIDO DEL 19 DE JULIO DE 1892 AL 30 DE JUNIO DE 1893 1 




















Extensión cultivada Cosecha obtenida 

DEPARTAMENTOS Caballerías Manzanas N? de árboles Quintales Libras 
Guatemala ............. — — = = = 
Sacatepéquez .... o. ..... — — = =— = 
Chimaltenango ........ — 1 300 1 20 
Amatitlán .. .r amm. -... => na 500 —- = 
Escuintla ....«2%éia .... 17 6 411,620 666 94 
Santa Rosa sii a ds = 16 9,410 3 93 
Sololá 10m. 4 60 141,369 98 20 
Totonicapán ............ — = .— =- - 
Quezaltenango ......... 3 36 41,485 70 96 
Suchitepéquez ......... 27 17 384,856 924 41 
Retalhuleu ........... 6 364 170,858 732 51 
San MarcoS ............. =- 24 11,647 41 45 
Huehuetenango ......... = 00 Y 108 = 10 
Quiche 0 a id 1 500 — 50 
Baja Verapaz ........... - 2% 220 1 25 
Alta Verapaz ........... 3 36 22,971 3 49 
O O 1% 190 — 7 
Izabal. mio ciratc 00 Ye 65 — 12 
Zacapa Mei 1 16 37,969 60 33 
Chiquimula ........... — 1% 480 2 5 
Jalapa .. mire 0014 15 - 3 
JULAPa e a e 514 3,340 4 50 
Total atan 65 6% 1.237,903 2,612 12 
Cuadro N9 3 


CUADRO QUE INDICA El NUMERO DE LIBRAS DE CACAO QUE COMO 
RENDIMIENTO ANUAL PRODUCE UN ARBOL DE DICHO FRUTO.—1893 2 





ESCUINTLA 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Escuintla .. re. «oo... 2 = 1 - 1 8 
Santa Lucia Cotz. ...... 12 == 8 — 10 ÚS 
Don Gardia. oasis 4 = 3 == 3 8 
Siquinall nose a > 1 — 1 8 
Masagua. 2 ars ad . y sun _ — 
Santa Ana Mixtán ...... 3 S 1 10 2 5 
Texcuaco 0 hit dere ER — — pr — = 
La. Gomera... tata o ts — Ss == a ad = 
Guanagazapa .......+.. 10 - 6 nn 8 — 


San Jose ts e == ES == SE = 





1 Memoria de Estadística de la República de Guatemala, 1893, Guatemala, Tip. y Enc. Nacional 
1895. Pág. S12. Cuzdro N?* S. 
2 id. Pág. 553. 


SANTA ROSA 





MUNICIPIOS 


Cuajiniquilapa 
San José Barberena 
Santa Rosa 
Casilla ro rió 
Jumitepeque 
Sam Rabal dia 
Mataquescuintla 
El Oratorio . 
San Juan Tecuaco 
Santa Ana Nistepeque ... 
Chiquimulilla 
Nacinta 
Taxisco 
Ixhuatán 
Guazacapán 
Sinacantán 


MAXIMUN 


Libras 


RENDIMIENTO 


Onzas Libras 








MUNICIPIOS 


Sala a oa 
San José Chacayá ....... 
Visitación .............. 
Santa Lucía Utatlán ..... 
Nahúala aia a a ti 
Santa Catarina Ixtahuacán 
Santa Clara La Laguna .. 
Concepción ......... 

San Andrés Semetabaj ... 
Panajachel............. 
Santa Catarina Palopó ... 
San Antonio Palopó 
San Lucas Tolimán 
San Juan Bautista 
Santa Cruz La Laguna ... 
San Pablo La Laguna ... 
San Marcos La Laguna .. 
San Juan La Laguna .... 
San Pedro La Laguna ... 
ACA: roo có e 

Chicaca0o noicados ia 
Patúlolo cita ori 
Santa Bárbara 


MAXIMUN 


Libras 





RENDIMIENTO 


Onzas Libras 


MINIMUN 


MINIMUN 


Cuadro N? 3 


PROMEDIO 


Onzas Libras Onzas 


00 00 


Cuadro N9 3 


PROMEDIO 


Onzas Libras Onzas 


QUEZALTENANGO Cuadro N9 3 














RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Quezaltenango .......... = — — = — e 
Salcaja ata - -- = = — 
Olintepeque ............. o =- — =— — — 
San Carlos Sija ......... — — — =— — a 
A = — — = = — 
CAbricÁN: viciniaaii ia - =- = =- = — 
Cajal. = = —= — = — 
San Miguel Sigililá ...... — =i pan a ME Es 
San Juan Ostuncalco ..... e a 0 Las E == 
San “Mateo nicolas = == 5 = q E - 
Concepción .......oo.o.... p ns == SS PE 
San Martín ............. e E ns == — a 
Almolonga .............. = = == = => — 
Camitel ondaa as Ss == == = pa E 
Húitán alain == -. _— a pa = 
LM o A a E = == 5 — 
Santa Maria de Jesús .... — hal a == Ss = 
Colomba: onda 6 _— — 8 3 4 
La, Unión: 02m => = = pS e => 
El Palmar uterina 2 = 1 — 1 8 
Nuevo San Carlos ....... 8 > 5 == 6 8 
Coatepeque .............. 8 — 6 - dl: = 
SUCHITEPEQUEZ Cuadro N9 3 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 

MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Mazatenang0 ........... — 8 — 4 — 6 
Cuyotenang0 ............ 2 — — 8 1 4 
San Francisco Zapotitlán 2 — 1 — 1 8 
San Bernardino ......... 3 = 2 = 2 8 
San José El Idolo ........ _ AS == = == a 
Santo Domingo .......... 4 — 2 — 3 — 
San Lorenzo ............ 2 =— 1 — 1 8 
Samayal ....co.o.ooo.o.o... 2 — 1 = 1 8 
San Pablo Jocopilas ..... => — == = $ e 
Santo Tomás Perdido .... — _ E Ca nal 

San Antonio y San Miguel 
Panal Luo ad 2 E 1 Ed. 1 8 
San Gabriel ............. 1 E — 12 14 == 
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RETALHULEU Cuadro N?9 3 














RENDIMIENTO 

MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 

MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Retalhuleu .............. 2 - 1 8 1 12 
San Sebastián .......... 1 = — 8 — 12 
Santa Cruz Muluá ....... 1 — - 8 — — 
San Martín Zapotitlán ... 3 — 2 8 2 12 
San Felipe ............. — qu e = Ss =— 
Pueblo Nuevo ........... — — = SS = Ss 
San Andrés Villa Seca ... 1 — = 8 - 12 
Champerico ............. as n= = = e == 
SAN MARCOS Cuadro N?9 3 

RENDIMIENTO 

MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
San MarcoS ............ —= = — =- =— = 
San Pedro Sacatepéquez .. — = = — = = 
San Cristóbal Cucho ..... 15 = 10 SS 12 8 
San Antonio Sacatepéquez — — = = — = 
Río Blanco ............. = = = — — = 
San Lorenzo ............ — — = — — — 
Comitancillo ,........... — — = = — — 
Sipacapa ........o.oo.... — = = — — — 
Ixtahuacán ............. — = = — — = 
Ber: noi ia ati — — — = —= — 
San José Ojetenán ....... — — — — — — 
Taca. citant — — — — = E 
Sibinal. carr as = — = = = = 
Tajumulco .............. — — == = — = 
Tejubla ii erica — - — = == => 
Palo Gordo ............. = .. e ==) as = 
San Rafael ............. —= — = a 5 =, 
El Progreso ............ 3 — 2 = 2 8 
El Tumbador ........... = SS ES = he sE 
San José El Rodeo ....... pa = — _—. E = 
Malacatán .............. 3 — 2 =— 2 8 
¡AGUElA ata — Ea _ pa == = 
E — — a a a A 
San Pablo .............. 4 — 2 — 3 — 
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BAJA VERAPAZ 


Cuadro N* 3 





























RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
SaliMaracors ora a 
San Miguel Chicaj ....... 
San Gabriel ............. 
Rabinal 20000 ads 
GUÚbUICO” «bio. 
Salta a 
ROTEO: is 
BICHO sintió ds 
La Canoa ito caida 
San Jerónimo ........... 6 — 2 — 4 — 
MOTAZA: car a 3 — 1 = 2 =— 
PUBUlhd iaa nes - =- -— — — — 
ALTA VERAPAZ 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
CODA: jade 5 — 3 = 4 — 
Santa: CXUZ ia is — — — — — — 
San Cristóbal ........... — — — => — — 
DactiC vena e areas — == = = — — 
Tamal iodo evi — — — 22 — SS 
San Miguel Tucurú ..... 1 = — 8 — 12 
PANnZÓS: calada dai 6 => 4 — 5 — 
SEA aa ea — — — — — — 
San Pedro Carchá ....... — — — — — = 
San Juan Chamelco ..... — — — — — — 
EanquÍO.. cion 2 = 1 — 1 8 
Cahabón unico 2 = 1 — 1 8 
Chisec  visirrcisainnce do 3 — 2 8 2 12 
PETEN Cuadro N% 3 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
HORES. aa = = = — — — 
San DOSÉ rats iaa a = — — = = = 
San Benito ............. — — — > —= — 
San Andrés ............. — en == _— = a 
La Libertad ............ 5 — 2 — 3 8 
San Juan de Dios ....... — E == = = 32 
Chachaclum ............ — =3 ps pan A a 
Sarita Añana e == _— _ Es ._ 
Santo Toribio ........... — = — = == — 
Dolores! iii — = — = — — 
Santa Bárbara .......... 1 — — 12 — 14 
San caiste e 1 — — 8 — 12 
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IZABAL 


RENDIMIENTO 














MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Izabal ido il — — — — a — 
Livingston .............. — — — — — —= 
Santo Tomás ........... — — — — — — 
Quebradas .............. 16 — 4 — 10 = 
El" Str as = = =— — — = 
ZACAPA Cuadro N* 3 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
LACADA ias aia 12 — 6 — 9 — 
Santa Lucía ............ — = — — — — 
Estanzuela .............. = —= = SS =— — 
Rio Hondo ............. 6 — 4 = 5 = 
Gual 0d as =- 12 o 8 —- 10 
Teculután ............ 3 3 —- 1 — 2 — 
Usumatlán .............. = — = = — = 
Cabañas ads — — — = = — 
Acasaguastlán .......... — = = = — — 
Magdalena ............ > = 4 — 6 — 
San Agustín Acasaguas- 
CN id 1 — = 8 — 12 
CHIQUIMULA 
RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 
MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
Chiquimula ............. — — = — — — 
San Juan Ermita ........ — — — — — — 
Docta: ia — — = = > = 
CAmotán mimica — = — = = = 
Olopa” anta cadosl int ia E 7 = == == => 
Esquipulas .............. = — en nn == => 
Concepción .....o..o...... .. 5 — 4 — 4.50 
Quezaltepeque ........... — =— = = ay £ 
San Jacinto ............. 2 = 1 Ss 1 8 
Tala -— = E Es E = 











JUTIAPA Cuadro N9 3 





RENDIMIENTO 
MAXIMUN MINIMUN PROMEDIO 

MUNICIPIOS Libras Onzas Libras Onzas Libras Onzas 
JULIADa ori == Ez = NN == — 
El Progreso ............ — — — — — — 
Santa Catarina Mita .... 1 — — 8 — 12 
Agua Blanca ............ — Ez a <a = == 
Asunción Mita .......... pd p > — 0 == 
Yupiltepeque ............ 1 5 ad 8 E 12 
Atescatempa ............ a a a = po =E 
JETOZ. etario alada aio — cu La cz ES = 
El Adelanto ............ E E = sa haa as 
Zapotitlán .............. — — = — PS S 
COMAPDAa: 2er — — a == ca e 
Jalpatagda: iaa 3 o 2 = 2 8 
AZUICO 1 iii sia — — o = e 
CONBUACO acia tiaa — — — mE pan us 
Moyuta incsotisad 1 = — 8 — 12 
PAZzaCcO aa aia 3 — 2 == 2 8 
AzZacualpa caia == = = <= se =á 

Cuadro N? 4 


EXTENSION DE TERRENO DEDICADO A ESTE CULTIVO EN LOS DEPAR- 
TAMENTOS DE LA REPUBLICA Y COSECHA OBTENIDA DEL 1? DE ENERO 
AL 31 DE DICIEMBRE DE 1894! 








Extensión cultivada ] Cosecha obtenida 





DEPARTAMENTOS Caballerías Manzanas NY de árboles Quintales Libras 
Guatemala .............. =- — — a — 
Sacatepéquez ............ — — == == 
Chimaltenango .......... — 2 120 2 = 
Amatitlán .............. = — 5 SS A 
Escuintla... .cooo...c. 19 = 607,867 474 1 
Santa Rosa. cui.niceoo = 25 13,650 3 31 
O 17 30 204,301 210 87 
Totonicapán ............. — — PS _— ce 
Quezaltenango .......... 0 13 3,340 30 91 
Suchitepéquez ........... 32 46 587,668 2,681 85 
Retalhuleu .............. 10 34 122,898 633 98 
San Marcos ............ — 16 6,414 14 12 
Huehuetenango .......... = 4 40 — 15 
Quiché too mi — 16 23,200 =z SS 
Baja Verapaz ........... - 3 1,067 1 51 
Alta Verapaz ........... 7 4 58,060 50 69 
Pete ads Papa — 27 2,735 2 81 
Izabal tc ota — 11 2,755 9 25 
LACaPa iia 2 25 35,955 51 78 
Chiquimula ............. — 13 1,300 4 16 
Jalapaiiaads Lian — = — SS — 
TUADA ct ón — 1 1,570 — 33 

Dotaliaiactin 91 19 1.672,940 4,171 73 








1 Anuario de Estadística Agrícola y Forestal, correspondiente al año de 1894. Formado por la Di- 
rección General de Estadística. Guatemala, Tipografía Nacional 1897. Pág. 72. 


116 


DEPARTAMENTOS Superficie 
Caballerías Manzanas N? de árboles 

1.—Guatemala ......... — — == 
2.—Sacatepéquez ....... = = = 
3.—Chimaltenango ...... — o = 
4.—Amatitlán .......... = = = 
5.—Escuintla ........... 22 11 463,341 
6.—Santa Rosa ........ — 16 5,322 
7,—Sololá .............. 5 49 160,051 
8,—Totonicapán ........ = — — 
9.—Quezaltenango ...... — = = 
10.—Suchitepéquez ...... 31 28 458,062 
11.—Retalhuleu ......... 1 19 30,346 
12.—San Marcos ........ 2 07 4,600 
13.—Huehuetenango ..... = 04 1,630 
14.—Quiché ............. — — — 
15.—Baja Verapaz ...... =- 01 439 
16.—Alta Verapaz ...... 3 14 61,105 
17.—Petén .............. — = 3,250 
18.—Izabal .............. = 05 4,480 
19.—Zacapa ............. — 45 53,792 
20.—Chiquimula .........'. — 02 500 
21.—Jalapa ............. — 01 130 
22.—Jutiapa ............ = 12 4,225 
Total. 67 22 1.251,829 


EXTENSION SEMBRADA CON CACAO Y SUS PRODUCTOS 


1921-1922 1 


DEPARTAMENTOS 


Ala VMERaDaZ, cricrornaiane ere acelerada 
Suchitepéquez ......oo.ooomoooommm.o.».. 
ESCUINTLA. eat 
RetalhUlc ii ti 
Sola uo dao 
Sam Marcos Sei teles 
QUICHÉ <a e esos 
Quezaltenango .......oo.oooommoooo... 


Manzanas 
sembradas 


188 
360 
113 
244 

97 





Cuadro N?9 5 


PRODUCCION AGRICOLA DE LOS DEPARTAMENTOS DE LA REPUBLICA 
DEL 19? DE ENERO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1898 


Cantidad de cacao 


cosechado 
Quintales Libras 
625 12 
9 43 
137 16 
556 67 
921 07 
47 83 
41 13 
4 80 
Plantilla = 
20 31 
3 04 
2 ee 
29 84 
3 15 
Plantilla — 
25 29 
1,871 84 
Cuadro N9% 6 


Producto en 


quintales 


752 
860 
339 
1,339 
415 
188 
500 
177 


4,510 


1 Memoria de la Secretaría de Agricultura, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus 
sesiones ordinarias de 1923. Pág. 69. 
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Cuadro N? 7 


EXTENSION SEMBRADA CON CACAO Y SUS PRODUCTOS 


1922-1923 1 


DEPARTAMENTOS 


Alta Verapaz 


Escuintla ... 


Quiché 


QuezaltenangO ......oo.oooocoomommo.o.. 


Retalhuleu . 


San Marcos 


Cor arn o. ............. ... 


Manzanas 
sembradas 


123 
216 
66 
95 
22 
51 
28 
19 
116 
231 
7 


974 


Quintales 


520 
275 
146 
100 
230 
1,200 
90 
1,171 
1,756 
62 


5,550 





cosechados 


NOTA: En este cuadro figuran como productores, los departamentos del Petén, Santa Rosa y Zacapa 
que no aparecieron en el año 1921-1922, por falta de datos. 


1 


Cuadro N?2 8 


EXTENSION SEMBRADA CON CACAO Y SUS PRODUCTOS 


1923-1924 1 


DEPARTAMENTOS 


Alta Verapaz 


Baja Verapaz oia ea 


Escuintla ... 


Retalhuleu 


San Marcos 


Suchitepéquez 


Sololá serranadisa có nas rude 





Manzanas 
sembradas 


348 

1 
230 
114 


88 
79 


862 


306 
1 
877 
205 
11 
204 
95 


1,699 


Quintales 
cosechados 


Memoria de Agricultura, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias 


de 1924. Pág. 64. 


Memoria de Agricultura, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa, en sus sesiones ordina- 


rias de 1925. Pág. 274. 
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Cuadro N* Y 
EXTENSION SEMBRADA CON CACAO Y SUS PRODUCTOS 1924-1925 1 





Manzanas Quintales 
DEPARTAMENTOS sembradas cosechados 
Alta Verapaz: iia Dad as 324 348 
BajaliVeraPal cia coladas — 1 
ESCUINtÍA, Ei la anéó 211 230 
Huehuetenango .....cccococcccccoo co. 1 — 
Izabal un e 15 — 
¡LS A A A On 13 — 
Retalhulei! Eo taras cia 136 114 
San Marcos; tj ma e is 3 2 
Suchitepéquez ....o..ooooccooconcooo... 88 88 
SOLO io 96 79 
ZLACADA ERMITA RIA PATATA A 6 — 








TOCA: cti as 893 862 


Cuadro N% 10 
SIEMBRA DE CACAO Y SUS PRODUCTOS 1925-1926 1 


Manzanas Quintales 

DEPARTAMENTOS sembradas cosechados 
Al Verapaz conmit 121 184 
Escuintla Varo dida araña 32 97 
Izabal tk 15 18 
Retalhuleu ....... na 96 152 
Suchitepéquez ........o.oooomo.o... 46 111 
LACADA. ii A a 44 5 


TOA 314 567 


Cuadro N?% 11 
PLANEACION DE CACAO Y COSECHAS EN EL AÑO 1926-1927 1 











Manzanas Quintales 

DEPARTAMENTOS sembradas cosechados 
Alta VeraDaz cimas dai 136 104 
Baja Verapaz. ina 1 4 
Escuintla! lA aia 26 48 
Izabal” caia ati 30 12 
JULIADA” ida asada deis 5 4 
Petén ii acia 1 16 
Retalhuleu” 0.0 ita 91 145 

Santa Rosa tias prisa veus = — 

DA MACS a artis — = 
Suchitepéquez ........oooooomo.o.. 158 114 
Sololá as a ra anta 64 245 
LACADA As ro e 1 1 
Total. irritar APA 513 995 








Memoria de la Secretaría de Agricultura, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa, en sus 
sesiones ordinarias de 1926. Pág. 123. 

Memoria de la Secretaría de Agricultura, presentada a la A. N. L. en sus S. P. de 1927. Pág. 121. 
Cuadro N? 9. 

Memoria de la Secretaría de Agricultura, presentada a la A. N. L. en sus sesiones de 1928. Pág. 183 
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EXTENSIO 


1 


N SEMBRADA CON CACAO Y SUS PRODUCTOS 1927-1928 1 

Manzanas 

DEPARTAMENTOS sembradas 
Alta: Ver aDaZ cimil 157 
Baya: Verapaz siburiiisi diia e ales 1 
Escuintla ocios aii 146 
QuezaltenangO ........o.o.oooooo.. 2 
Santa Rosa: sanar alta 5 
Sol i 2 
Total li a a 312 


Cuadro N? 12 





Quintales 
cosechados 


140 
2 
245 








Cuadro N9 13 


EXTENSION SEMBRADA EN CACAO Y SUS PRODUCTOS 1928-1929 1 





Pág. 120. 





Manzanas 


DEPARTAMENTOS sembradas 
Alba Verapaz coco as 117 
Escuintla 20 288 
HuehuetenangO ..........o..ooo... 2 
JUtiapa. asiatica 2 
Retalhulew <a ia 64 
Santa Rosa aa d 
San Marcos. 20d ados 1 
Suchitepéquez .......ooo.oom..o... 120 
Sololá La ad 30 
Zácapa qamnmis rro rent 1 


Quintales 
cosechados 


80 
675 
1 

6 
130 
6 

3 
713 
46 
3 


1.663 








Manzanas 
DEPARTAMENTOS sembradas 
Alta: VeraDaz: cortadas 232 
Bajar Verapaz ciar es de 4 
Chiquimula: 05 1 
Escuintla oia a id 165 
Huehuetenang0 .....c.oo.cocccocmo mo... 1 
JULIADA: a dd aaa — 
Det at is acia a tia 3 
Quiché: 12 a 19 
Retalhulél. 20 ia 75 
SaniMaEECOS aia air 14 
Suchitepéquez .......oooocoocoomooo.oo.. 319 
SOLOLA: 2 ir aa a ea da 31 
ZACapa. peta ATI e MARIA 6 


870 





Cuadro N% 14 
PLANTACIONES DE CACAO Y SUS COSECHAS EN LOS DEPARTAMENTOS 
DE LA REPUBLICA QUE LO PRODUCEN, EN EL AÑO AGRICOLA 1929-1930 1 


Quintales 
cosechados 


449 


48 
100 
208 

60 
1,518 
58 

6 


2,910 





Memoria de Agricultura, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus S. O. en 1929. 


Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, presentada a la Asociación 
Legislativa en sus sesiones Ordenadas de 1930. Pág. 57. 
Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo de 
1930, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1931, Guatemala, C. A. 
marzo de 1932. Tipografía Nacional. Cuadro N? 11. Pág. $3. 
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SIEMBRAS DE CACAO Y SUS PRODUCTOS 





Cuadro N?9 15 








1930-31 1 

DEPARTAMENTOS Manzanas sembradas por Quintales cosechados por Total 
Nacionales Extranjeros Nacionales Extranjeros Quintales 

Alta Verapaz 0.500 gite 16 83 43 70 113 
IZA Ta aa 15 30 60 14 14 
Escuiñitla ata te tes 96 = 173 — 173 
HuehuetenangO ......oocoooo.ooo... 2 Ss 9 o 9 
Pet asii cas 4 = 51 - 51 
QUiché" uiicias a a oa 00 aid - 1 = 5 5 
Retalhuleú: ei e a as 39 1 124 8 132 
San Marcos ani is a 23 = 212 — 212 
Sololá. aos lic as 1 16 20 200 220 
Suchitepéquez ......oo.ooocoooooo o... 228 188 1,486 421 1,901 
TOtOl leas papi 424 319 2,178 718 2,796 





Cuadro N?* 16 
RESUMEN DEL CULTIVO DEL CACAO, SEGUN INFORMES DE LOS 








TERRATENIENTES 

1931-32 1 

Sembrada Cosecha en Porcentaje 
DEPARTAMENTOS en manzanas quintales de producción 
Suchitepéquez ......... 395 1,293 58.16% 
Sollana 54 321 14.44 
Retalhuleu ............ 23 181 8.14 
ZACapa: ini 5 123 5.53 
Alta Verapaz .......... 53 110 4.95 
Escuintla .............. 37 68 3.06 
Guatemala ............ 3 51 2.29 
Quiché? Ro 13 25 1.13 
San MarcoS ........o.... 28 15 0.68 
Huehuetenango ......... 4 9 0.40 
Petén: ii 2 6 0.30 
Santa Rosa ............ 15 3 0.13 
JIMLAPA iaa 2 2 0.09 
Quezaltenango ......... 1 16 0.70 

Lota cit 635 2,223 100.00 


1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 


de 1931, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1932. 


Pág. 170. 


Cuadro N? 25. 


1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1932, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1933. Cuadro N?* 38, 


Pág. 218. 
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Cuadro N?9 17 


RESUMEN DEL CULTIVO DEL CACAO, EN EL AÑO 1932-33, SEGUN 
INFORME DE LOS TERRATENIENTES 1 


Extensión cultivada 





Producción en 


DEPARTAMENTOS en manzanas quintales 
Suchitepéquez ........ 685 2,902 
Sol dto 72 423 
Alta Verapaz ......... 180 254 
Escuintla ............ 97 197 
San MarcoS .......... 96 143 
Petén: datada 4 48 
Retalhuleu 14 46 
Izabal o 40 42 
Quezaltenango ......... 3 34 
Huehuetenango ....... 1 19 
LACADA a erat Te 1 6 
Santa Rosa ........... 0.50 5 
Baja Verapaz ........ 0.25 3 
JULIADA Cuban 0.25 1 
Total ita 1,194 4,123 





Porcentaje de 


producción 


70.38 Yo 

10.25 
6.16 
4.78 
3.47 
1.16 
1.11 
1.02 
0.82 
0.46 
0.14 
0.12 
0.07 
0.02 


100.00 7 


Cuadro N% 18 


RESUMEN DE LA PRODUCCION DE CACAO, HABIDA EN LA REPUBLICA 
DURANTE EL AÑO 1933-34, SEGUN INFORME DE LOS TERRATENIENTES 1 


1 


Extensión cultivada 





Producción en 


DEPARTAMENTOS en manzanas quintales 
Suchitepéquez ........ 469 2,584 
Petén its 21 330 
Alta Verapaz ......... 123 326 
Escuintla ............ 65 273 
Retalhuleu ........... 61 42 
San Marcos .......... 13 33 
El Progreso .......... 2 20 
A 2 7 
Huehuetenango ....... 1 7 
Santa Rosa ........... 0.50 4 
Quezaltenango ........ 1 3 
Baja Verapaz ........ 0.50 1 
Total ........ 759.00 3,630 


Porcentaje de 


producción 


71.18% 
9.10 
8.98 
7.52 
1.16 
0.91 
0.55 
0.19 
0.19 
0.11 
0.08 
0.03 


100.00 7% 


Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1933, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1934. Pág. 265. 


Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1934, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1935. 


$2. 


Pág. 407. 
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Cuadro NY? 


Cuadro N?9 19 


RESUMEN DE LA PRODUCCION DE CACAO, HABIDA EN LA REPUBLICA 
EN EL AÑO 1934-35, SEGUN INFORME DE LOS TERRATENIENTES 1 











Extensión cultivada  Producciónen Porcentaje de 


DEPARTAMENTOS en manzanas quintales producción 
Suchitepéquez ......... 595 2,553 66.00% 
Escuintla ............ 213 545 14.08 
Alta Verapaz ......... 141 315 8.14 
O A 11 181 4.68 
El Progreso .......... 7 91 2.35 
Retalhuleu ........... 52 68 1.76 
Quezaltenango ........ 3 50 1.29 
Zacapa .......ooo..... 5 21 0.54 
Izabal tó 10 15 0.39 
San Marcos .......... 0.50 14 0.36 
JUTIAPA oir — 5 0.13 
Chimaltenango ........ 1 4 0.10 
Huehuetenango ....... — 4 0.10 
Santa Rosa .......... — 2 0.05 
Baja Verapaz ........ — 1 0.03 





Total ......... 1,038.50 3,869 100.00% 





Cuadro N? 20 


RESUMEN DE LA PRODUCCION DE CACAO, HABIDA EN LA REPUBLICA 
EN EL AÑO 1935-1936, SEGUN INFORMES DE LOS TERRATENIENTES 1 








Manzanas Quintales 

DEPARTAMENTOS sembradas cosechados 
Alta: "Verapaz occiso teca ida o 108 828 
Baja. Verapaz 00d alada caian — 1 
Chimaltenango ........ooocoommooo.o.. 1 4 
Escuintla cios tina ii 217 575 
Guatemala ua taa 3 785 
Huehuetenang0 +......ooooooomommmo.». — 4 
Izabal o Dei 26 62 
JULIADA: o a a — 5 
Pet sere 3 54 
El. Progreso caia de rad —= 2 
QUA: Lt as 19 50 
QuezaltenangO .....oooooooomommmm2.o.s». 5 36 
Retalhuleu aaa 55 166 
Santa: ¡Rosa armes rta tas eco ban ed 1 11 
San: -MATCOS: veni es 4 85 
Sol ir arena an io ge — 2 
Suchitepéquez ......oo.oomococomommo o... 503 3,267 
LACADA ti taa = 24 

Total a do 945 5,961 





1 Memoria de la Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1935, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1936. Cuadro N? 34, 
Pág. 272. 

1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura durante el año administrativo 
de 1956, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1937. Pág. 333. 
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Cuadro N* 21 
PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 


1936-37 1 

DEPARTAMENTOS 
Alta Vierapaz. tra aa darlas 151 949 
Baja: VeraDaZd esp aaa ina 0.25 2 
Chimaltenango .......oo.ooooooooo..o 1 6 
Escuintla! Docs bas ass a 00 i0s 218 1,744 
Guatemala. uan aca 10 3 
Izabal cit a a an laca 25 200 
JUVIADA ir ie aia 1 10 
PEtéÉN cias e o ad 11 80 
El Progreso armani dara 8 41 
QUICHÉ <a a ocio Ta 31 102 
Quezaltenango ........oo.oo.oooooom... 5 31 
Retalhulea o om ae 61 488 
Santa Rosa: adas el 5 40 
San Marcos cantar ez 26 164 
Suchitepéquez ......o.oooomomomomo.. 665 5,320 

Total: iarramtsnd NEAL 1,218.25 9,180 


Cuadro N? 22 


PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 
AGRICOLA 1937-38, SEGUN INFORME DE LOS PRODUCTORES 1 


Manzanas Quintales 
DEPARTAMENTOS cultivadas  cosechados 
Alta “MerapDal. vanas aaa ale 189 1,457 
Chiquimula: und a alarde 6 25 
ESCUINEÍA 00.0 ata 230 1,279 
Huehuetenang0 .......oocoocooo.oo... 1 4 
Izabal Lo ads 36 173% 
Jutiapa cnica a ea 1 5 
A E O 5 53 
El PLOBTESO too 1 12 
Quezaltenang0 ........o.ooooooooo.o.. 5% 59 
Quiché dea 37 300 
IT A 65 535% 
Sam: Marcos noes asa lorca 62% 484 
Santa Rosa iii errada 5 29 
Suchitepéquez ....oooooommomoo.oos 680 5,527 % 
Total eva tareas aaron 1,324 9,943 % 








1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1937, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1938. Cua- 
dro 15. Pág. 225. 

1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1938, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1939. Gua- 
temala, C. A. Enero de 1940. Pág. 287. 
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Cuadro N?9 23 


PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 
AGRICOLA 1938-39, SEGUN INFORME DE LOS PRODUCTORES 1 








Manzanas Quintales 


DEPARTAMENTOS cultivadas cosechados 
Alta. Verapaz: mias aa 151.60 1,041.50 
Chimaltenango ........o..ooooooo... 0.06 0.60 
Chiquimula ..........o....oooooo... 7.25 6.00 
Escuintla siii les 361.83 2,170.00 
El PrOBresO ito tai 1.00 9.00 
Huehuetenango .......oc.o.ooo.ooo... 0.10 1.00 
Izabal an 45.29 326.85 
Petén. in te CE inte 2.12 35.25 
Quezaltenango .........oooooooo.o.. 8.12 64.96 
Retalhulel. ¿0.020.000 o 9.23 83.00 
San ¿Marcos cirio 69.65 556.40 
Santa Rosa ii St 0.20 2.25 
Suchitepéquez .......oooooomoo.oo.. 945.50 6,414.07 
LDACADA: ca td ts 0.03 0.25 
TOA a cs 1,601.98 10,747.13 


Cuadro N?% 24 


PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 
AGRICOLA 1939-40, SEGUN INFORMES DE LOS PRODUCTORES 1 





Manzanas Quintales 

DEPARTAMENTOS Cuerdas cosechados 
Alta Vier aDaz aa 224.11 2,065.00 
Baja Ver aPaz ocio dae 1.00 3.13 
Chimaltenango .........o..oo.oo... 0.01 0.40 
Chiquimula: 2.50 1.00 
Escuintla rana cazan 161.08 1,548.00 
Guatemala: cocina ada 3.12 33.00 
Huehuetenango ...........o..o.... 2.14 24.75 
Izabal desa 90.14 1,013.00 
JÚCAR Aa 0.50 0.50 
A O 1.00 10.00 
El Progreso .......oo..ooooooooo.. 2.04 21.50 
Quezaltenango .........o..o..oo.o.. 7.01 56.50 
QUICHÉ ¿coso ari 9.01 85.50 
Retalhuleu! caia iris dit 33.12 337.00 
San: Marcos iii a a as 63.02 499.00 
Santa ¿RoSa. aiii al 0.02 0.75 
Sololá? ici tit da II 3.12 40.00 
Suchitepéquez ......o.ocoooooo.oo.. 1,054.15 9,860.97 

Total ala a a 1,660.00 15,600.00 





1 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1939, presentada a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1940. Guatemala, C. A. 
Nov. de 1940. Pág. 116. 

3 Memoria de las Labores del Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año administrativo 
de 1940, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1941. Gua- 
temala, C. A. Noviembre de 1941. Pág. 301. 


125 


Cuadro N9 25 


PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 





AGRICOLA 1940-41, SEGUN INFORME DE LOS PRODUCTORES 1 


DEPARTAMENTOS 


Alta Verapaz. viciado os oe ie 
Baja: VeraDaz. coincida 
Chimaltenango .............. EAS 
Chiquimula: escocia 
Escuintla ds e os 
Guatemala. aos 
Huehuetenango ......o..oooocoooooo oo». 
Ia toa aa ino 
A 
Let bado Raid 
El PROSTeS O ra dt eds 
Quezaltenango .......o..oooocooocmooo.o. 
QUICHO ent acioa 
Retalhuledl cuetocia ia ita 
SAR IMArCOS ent nora: clean 





Manzanas 
Cuerdas 


186.02 
2.00 
3.02 
0.13 

163.02 
7.06 
2.04 

98.03 
1.05 
1.14 
5.02 
7.09 

20.04 

34.03 

33.13 
1.00 

1,057.09 


1,625.11 





Quintales 
cosechados 


2,391 
6 

10 

8 
1,781 
50 


11,378 
18,076 





Cuadro N* 26 


PRODUCCION DE CACAO HABIDA EN LA REPUBLICA DURANTE EL AÑO 


DEPARTAMENTOS 


Alta Verapaz ns dada 
Baja “Verapaz ati as 
Chimaltenang0 ........oooocooomoo.o... 
Chiquimula cono toda ira ri 
EScCUntla A aan ASI 
Guatemala ueno 
Huehuetenang0 ........oo..ooooo oo... 
IZDA io sos tando 
JULLADA asco ai das 
DA A a Noa 
Progreso td da ida 
Quezaltenango ......oo.ooooomoo.oo.. 
QUICHÉ" e sist 
Retalhulea mein aia 
San Marcos: iv. 
Santa OSA aan ad land 
Suchitepéquez ......oo.ooomcooooooo..o. 
LACADAS Pi a is 


AGRICOLA 1941-42, SEGUN INFORME DE LOS PRODUCTORES 1 


Manzanas 
Cuerdas 


197.00 
3.15 
4.00 
2.02 

488.00 

10.13 
11.03 
402.02 
3.01 
2.06 
7.03 
10.09 
42.02 
77.15 
75.10 

1.02 


1,536.10 


0.06 


2,876.03 


Quintales 
cosechados 


2,567 
12 

19 

15 
1,836 
83 

114 
1,190 
15 

20 

57 

140 
342 
510 
592 

16 
11,597 
2 


19,127 








Memoria de las Labores del Poder Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año admi- 
nistrativo de 1941, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1942, 


Guatemala, C. A. Septiembre de 1942. Pág. 120. 


Memoria de las Labores del Poder Ejecutivo en el Ramo de Agricultura, durante el año adminis- 
trativo de 1942, presentada a la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias de 


1943. Guatemala, C. A., Agosto de 1943. Pág. 219. 
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Cuadro N? 27 


PRODUCCION DE CACAO, AÑO AGRICOLA 1947-48 











Producción 


























Superficie Rendimiento 
cosechada obtenida en por hectárea Porcentaje 
DEPARTAMENTOS en Has. quintales quintales producción 
1. Guatemala .............. o SS = — 
2. El Progreso ............ 1.0 39.0 39.0 0.7 
3. Sacatepéquez ........... — — — 
4. Chimaltenango .......... o - — — 
5. Escuintla monica. 135.0 362.0 2.7 6.1 
6. Santa Rosa ............ o — 
da Solo lara ad — — — — 
8. Totonicapán ............ = =— = — 
9. Quezaltenango .......... 1.9 28.0 14.7 0.5 
10. Suchitepéquez .......... 623.9 4,079.0 6.5 68.9 
11. Retalhuleu ............. 36.8 250.0 6.8 4.2 
12. San Marcos ............. 45.0 476.0 10.6 8.0 
13. Huehuetenango ......... 0.3 8.0 26.7 0.1 
Ls QUICAS ad 28.4 204.0 7.2 3.4 
15. Baja Verapaz .......... — — =— — 
16. Alta Verapaz ........... 144.0 313.0 2.2 5.3 
Vos BOO ae 0.1 1.0 10.0 0.0 
18, “Izabal ads 14.8 126.0 8.5 2.1 
LIL LACADO is — — — = 
20. Chiquimula ............. — — = — 
21) Jalapa uma ii 0.1 5.0 7.1 0.1 
22: ¿Jutiapa iria 2.1 34.0 16.2 0.6 
Total ....... 1,033.4 5,925.0 5.7 100.0 
Cuadro N? 28 
EXTENSION COSECHADA Y PRODUCCION DE CACAO, POR 
DEPARTAMENTOS (CENSO 1950) 
Fincas que informaron producción Fincas sólo con plantía 
2 Extensión N? de Producción Extensión 
DEPARTAMENTOS . 5 cosechada plantas en N? de obtenida N% de ocupada N? de 
a É (manzanas) producción plantías (quintales) fincas (manzanas) plantías 
El Progreso 3 0.6 133 40 38 = — = 
Chimaltenango... 1 20.0 320 1,000 8 — — — 
Escuintla ...... 19 177.6 711,227 13,978 2,184 2 1.1 260 
Santa Rosa ñ 3 4.5 735 14 1,101 =— — 
Quezaltenango.... 6 10.5 2,920 2,000 108 — — — 
Suchitepéquez ... 285 1,2423 441,402 104,484 5,792 60 150.4 84,106 
Retalhuleu ..... 28 282.5 30,497 284 453 5 7.4 1,790 
San Marcos .... 51 66.7 17,094 6,219 534 9 2.7 1,138 
Huehuetenango... 2 0.2 70 — 16 — — — 
Quiché ......... 1 12.0 3,600 -— 120 — = = 
Baja Verapaz .. 1 0.1 12 — 1 — o 
Alta Verapaz ... 56 186.1 74,290 16,027 416 15 17.7 6,905 
Pete cunas 29 2.3 1,725 120 79 6 0.4 393 
Izabal ins 27 47.9 10,783 80 1,449 4 64.3 18,695 
Zacapa - - — — o 1 0.1 25 
Total 512  2,053.3 654,808 144,246 12,299 102 2441 113.312 
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Cuadro NY 2y 


ESTIMACION DE LA PRODUCCION DE CACAO EN LA REPUBLICA 1 


(Encuesta agrícola en quintales 1952-53) 


Cifras en quintales 





DEPARTAMENTOS 


Guatemala 


El Progreso 


Sacatepéquez 


Chimaltenango 
ESCUMtA  a na 


Santa Rosa 


Sololá 


rr rss 


Totonicapán 


Quezaltenango 


Suchitepéquez 
Retalhuleu 


Sah: Marcos: 20d. a o 


Huehuetenango 


Quiché 





Datos proporcionados por la Dirección General de Estadística. 
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Quintales 





Cuadro N9 30 


SUPERFICIE COSECHADA Y PRODUCCION DE CACAO EN LA REPUBLICA 


1 


POR DEPARTAMENTOS 
Encuesta Agrícola 1953-54 1 





Número departamentos Manzanas 
ds. ¿Guatemala cata 1 
2.. El Progreso... ió — 
3. Sacatepéquez ......o.oooooooo... == 
4. Chimaltenango ................ 38 
D7, CESCUIMLIA io tes 157 
6: Santa: ROSA: oia i e 4 
Te ASOlLOLA rara = 
8. ¿TOtonicapdn: nerarasas olaa 4 
9. Quezaltenango .....ooomooomo... 11 

10. Suchitepéquez .....ooooooooooo.. 1,256 

11.. “Retalhulem. cotas 79 

12 SA MACS ii aaós 130 

13. Huehuetenango ................ = 

TA: ¿Quiché a o ca 12 

15. Baja Verapaz ................. — 

16. Alta Verapaz .................. 145 

E A 6 

18. Izabal Iciar di 21 

TO LACADA Maa a di = 

20. Chiquimula ...........ooo.ooo.o... 2 

2d TalaDa e it — 

28 DUADA co 15 

LOA 1,881 


Superficie cosechada 


Datos proporcionados por la Dirección General de Estadística. 
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Producción 
Quintales 


5 

6 
109 
446 
23 


28 

68 
19,089 
498 
966 


120 


799 


43 


118 


14 


208 


22,553 


Distritos Mineros de El Salvador 


Todo el territorio que hemos descrito, sobre todo el comprendido en 
las zonas interiores de la república, en dirección de los ramales secundarios 
de la cadena volcánica, está cruzado a diversas profundidades por nume- 
rosas vetas, mantos y yacimientos de minerales de todas clases. Ya en 
otra parte indicamos el grande obstáculo que muchas veces oponen las 
capas considerables de lavas derramadas por los volcanes sobre el terri- 
torio, al buzamiento de las capas y vetas minerales, casi siempre coloca- 


das a una profundidad más o menos considerable. 


Tres son los distritos mineros de la república en donde la elaboración 
de minas ha alcanzado ya un desarrollo algo considerable, y son: el distrito 
central de las minas de San Miguel, ! el distrito de Metapán y el distrito de 
Sensuntepeque, colocado el segundo en el departamento de Santa Ana y el 
tercero en el de Cabañas. 


El distrito central de las minas de San Miguel es sin duda el más rico 
en yacimientos metalíferos y en el que se han emprendido ya trabajos de 
consideración, existiendo desde largo tiempo un gran número de vetas 
explotadas con más o menos arte y éxito. En esta región minera es en 
donde se ha estudiado y elaborado más el problema difícil y complicado 
de la explotación de los metales preciosos. Así nada nos parece mejor que 
insertar aquí, en casi todas sus partes, el interesante informe que sobre 
esta región ha dirigido al supremo gobierno el señor W. Goodyear. 


La región de minas se halla casi exclusivamente al norte, pues nin- 
guna mina que merezca consideración se encuentra al sur de la punta del 
norte. Las rocas que contienen oro y plata, son hasta donde yo he alcanzado 
a ver, compuestas exclusivamente de materiales eruptivos, aunque más 
antiguos en su origen, que la cordillera de conglomerados y piedras con- 
glutinadas, arriba mencionadas. 


La cuestión de la fecha de la mineralización de las piedras de plata 
y oro (es decir, la formación de las vetas de cuarzo que contienen el oro 
y la plata), es una de esas que aún no estoy preparado a definir con 
seguridad ; pero siquiera existe una realidad, que parece indicar con certi- 
dumbre, una probabilidad de que haya tenido lugar después del levanta- 
miento del país sobre el Océano, y de consiguiente dentro de los límites del 
“Poliocénico”, “Terciárico” o acaso todavía más tarde. Las vetas desde 
su formación no han sido quebradas ni dañadas en nada que se parezca a 
la extensión en que parece probable que lo hubiesen sido si hubiesen exis- 
tido en las rocas antes del levantamiento de éstas. Como regla general, 
las minas de esta región son esencialmente de plata, aunque todos los te- 
rrenos contienen un poco de oro, y en algunos, la proporción de este metal, 


1 Este informe fue preparado por el señor W. Goodyear en 1880 y se encontraba junto con otros 
documentos que guardan poca relación con el tema de la minería. Por esta razón no han sido in- 
cluidos en la presente publicación, proporcionada a la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala por don José Storek. (N. de R.) 
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es tan grande, que constituye el principal elemento de valor. Las minas 
aparecen en vetas de cuarzo que atraviesan las antiguas rocas eruptivas 
en todas direcciones, y que frecuentemente contienen más o menos ceniza- 
caliza o piedra de cal cristalizada. 


Realmente existen algunas vetas, que consisten en ceniza-caliza; mien- 
tras que la proporción de dicha ceniza-caliza en el cuarzo, en diferentes 
partes de la misma veta, varía también a veces notablemente. Pero la 
principal veta mineral casi en todas partes es de cuarzo. 


Los principales minerales de valor en estas vetas, son: “Argentite”, 
o sulfuro de plata, “stephanite”, un sulfuro de antimonio y de plata que- 
bradizo, “Cerargyte” o cloruro de plata, juntamente con plata y oro suelto. 
Se encuentran a veces otras ricas composiciones de plata por ejemplo, el 
“Polytásito”, en la mina de Loma Larga; pero son comparativamente es- 
casos, y la cantidad de plata es comparativamente muy pequeña. Los 
minerales que más se hallan son piritas de hierro, galenas, sulfuros de cinc 
y piritas de cobre. La cantidad que se presenta de arsénico y antimonio 
es generalmente pequeña. 


Pero de la galena es a veces considerable y ocasionalmente la de 
sulfuro de cinc, para dar que hacer en la reducción del quijo. Las vetas 
de esta región como ya he dicho, son muy numerosas, y muchas de ellas 
en tiempos pasados han resultado muy ricas en oro y plata, habiéndose aquí 
llevado a cabo con más o menos éxito el trabajo de minas desde el tiempo 
de la conquista española. 


Como regla general, las vetas tienen una depresión elevada, muchas 
de ellas siendo casi verticales. Aquí, los metales preciosos, como en todas 
las regiones de minas, se encuentran rara vez o nunca uniformemente 
distribuidos por toda la extensión de la veta. Al contrario, están más o 
menos caprichosamente concentrados en diversas partes de la veta, for- 
mando ricos depósitos, cuya forma y extensión varían en las diferentes 
minas; la parte de la veta fuera de estos depósitos, siendo generalmente 
demasiado pobre (?) para que valga la pena trabajarla. Pero en al- 
gunos casos, estos depósitos, excesivamente ricos, dan quijo que tiene un 
valor desde cincuenta hasta cinco mil pesos la tonelada. 


La extensión de las operaciones minerales actualmente emprendidas 
en este distrito, no es muy grande; el número de las compañías que han 
seguido sus trabajos con constancia y éxito durante muchos años, han sido 
tres solamente. La compañía de minas de “Loma Larga”, de Miguel Ma- 
cay y la compañía francesa, llamada “La Société Francaise des Mines de 
San Salvador”. Cada una de estas compañías posee varias minas sepa- 
radas, muchas de las cuales son ocasionalmente trabajadas con más o me- 
nos extensión, y contribuyen más o menos a la cantidad de quijo que se 
necesita para el trabajo de reducir, aunque la principal seguridad la tienen 
en todo caso, en una o dos de las minas mejores y cuyo producto es más 
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uniforme. Fuera de las propiedades de estas compañías, hay más o menos 
perspectivas en algunas localidades, habiendo algunas minas nuevas de 
esperanza. 


Como regla general, sin embargo, las perspectivas en esta región no 
son activas, aunque, a la verdad, esto depende más del carácter de la gente 
que de las minas. El distrito de minas es bueno; pero la gente tiene más 
inclinación a relatar tradiciones vagas de las enormes cantidades de oro y 
plata que se dice, han sido extraídas de estas minas por los españoles 
en tiempos pasados, que ir a trabajar con actividad para averiguar cuánto 
se puede hacer producir a estas minas en lo futuro. 


Hasta el presente, sólo he podido examinar algunas de las minas ac- 
tualmente en operación aquí, pero con referencia a lo que he visto, paso a 
decir algunas palabras en términos generales. 


En “Loma Larga”, la veta toma una dirección noroeste y sudoeste 
y cala 53” al noroeste. Su espesor varía en diferentes puntos de algunas 
pocas pulgadas a unos 6 a 7 pies, teniendo por término medio, como 2 pies. 
La roca en este distrito es una especie de pórfido o mármol durísimo, que 
en los puntos más bajos de la mina, es de un color algo oscuro, y a veces 
es muy duro, pero cerca de la superficie de la tierra, está generalmente 
muy deteriorada y suave y de color ceniciento. La ganga o materia pe- 
dregosa de la veta, consiste mucho más en piedra caliza que en cuarzo. La 
cantidad de galena o sulfuro de plomo que se presenta en algunas partes 
de la mina, es grande. Hay además, una pequeña cantidad de blenda o 
sulfuro de cinc, juntamente con mucha pirita de hierro, y más pirita de 
cobre de lo que es regular en las minas de estas regiones, todo el quijo es 
sometido al cocimiento antes de poderse trabajar en el molino. El pozo 
principal tiene 53 metros de profundidad hasta donde toca la veta, y de 
allí sesga para abajo sobre la veta, como 8 metros hasta el punto más bajo 
que se ha abierto en la mina. La nivelación más baja que se ha hecho es 
en el punto más bajo, donde el pozo llega a la veta. 


Hay en esta mina dos bonanzas o gorriones de quijo anchos, que en las 
partes más bajas de la mina están como a 540 pies aparte de centro a 
centro. La mayor longitud que ha alcanzado la bonanza del sudoeste (en 
la que se halla el pozo principal) ha sido como de 170 a 180 pies, mientras 
que la del noreste, ha sido de 125 a 130 pies. En ambas bonanzas se en- 
cuentra aún rico quijo en el fondo de las minas, pero la cantidad que de él 
se encuentra, es imposible decirlo. La mina ha sido rica en tiempos pa- 
sados, pues de otra manera, haría mucho tiempo que sus dueños se hu- 
hubiesen arruinado, debido a su modo pródigo e ignorante de trabajarla. 
Ha dado mucho menos utilidad de la que hasta hoy debía haber dado, y 
se encuentra hoy en mala condición tanto para trabajarla como para ven- 
derla; es decir, se encuentra en tan mala condición, que es imposible en la 
actualidad, o trabajarla con mejor provecho o formar un cálculo seguro 
de lo que verdaderamente pueda valer. Su producto total hasta el presente, 
es aproximadamente entre 800,000 a 1.000,000 de pesos. 
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Como a una milla noreste de “Loma Larga”, está la mina “Rinconada” 
y más allá, en donde se une al río Seco y el río Majada, está la mina de 
“San Juan”; mientras que un poco más abajo en el río Seco, está la mina 
de “San José”. En todas estas tres minas se ha verificado más o menos 
trabajo, y algo de rico quijo se ha extraído de ellas. Pero actualmente 
todas están desocupadas. 


Se dice que en la mina de “San Juan”, quedó algo de rico quijo a la 
vista, en el fondo de los trabajos, que más tarde consistieron en un hoyo 
como de 20 pies de profundidad, en la cabecera del río Seco, del cual los 
mineros se vieron obligados a salir por el agua. Más cerca de “Loma Lar- 
ga”, en el norte, están las minas de “San Francisco” y “Protectora”, ambas 
han sido trabajadas en alguna extensión, pero ninguna de ellas ha sido 
muy productiva, aunque se dice que la primera ha vendido como 2,000 
pesos y que aún conserva a la vista quijo bastante bueno. La veta de “San 
Francisco” mide al norte 60% O. magnéticos y cala de 50% a 60% hacia el 
nordeste, y se dice, que continuamente, ha sido trazada hacia el sudeste, 
hacia la mina “Carolina”. Esta última está situada en un cerro pequeño 
y aislado como tres cuartos de milla al nordeste de “Loma Larga”; no es 
actualmente trabajada pero lo ha sido extensamente en el pasado. El cerro 
donde ésta se encuentra tiene, tal vez, un cuarto de milla de largo en direc- 
ción noreste y sudeste y de 100 a 200 pies de altura sobre su base. La 
masa de cuarzo en este cerro es enorme y sus paredes o límites no se 
conocen definitivamente. 


Los trabajos antiguos fueron principalmente practicados en la falda 
del noreste y por el noreste de la base del cerro, en donde un trozo de 
tierra como de 150 metros ha sido bien trabajado, en una profundidad 
como de 40 a 50 metros abajo del nivel de la entrada. Hay restos de tra- 
bajos considerables cerca de la cima del cerro y regados también por toda 
la línea hacia el sudeste en una distancia de cerca de un cuarto de milla, 
de aquí a la mina “Divisadero”, la cual pertenece y es trabajada por don 
Miguel Macay. 


Al norte del “Divisadero”, los trabajos han sido de alguna extensión. 


Pero en donde el señor Macay ha descubierto una bonanza que los antiguos 
mineros habían perdido, es en el centro y al sur de dicho cerro. 


En la cima de este cerro hay un hoyo como de 3 varas de profundidad, 
que dejaron los antiguos mineros. En 1874, el señor Macay limpió este 
hoyo escarbándolo como diez varas y después sacó como siete varas al sur 
sobre la veta, dando entonces en el principio de la bonanza que aún trabaja 
y la cual, en el lugar referido, tenía como diez varas de largo. 


La veta aquí, es de cuarzo, como de uno a tres metros de grueso. La 
dirección es aproximadamente magnética de sur a norte y cala hacia el 
oriente como 50” a 60”. Los trabajos más bajos, están como a 85 metros 
de la cumbre del cerro, y en el fondo de la mina, la bonanza tiene como 60 
metros de largo. 
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La mina rinde actualmente de 80 a 100 toneladas de quijo que produce 
de 75 a 80 pesos por tonelada, por semana. Este quijo contiene muy pocos 
sulfuros, y me han asegurado, que de un 35 a un 40 por ciento del valor del 
metal de esta mina es de oro. Aún no se han emprendido trabajos de 
reducción en “Divisadero” pero esta mina suple actualmente, todos los tra- 
bajos de reducción en “Flamenco”, “Corozal” y “Y amaba)”. 


A una corta distancia al sur de la mina “Divisadero” y en línea directa 
de la veta de dicha mina, está la mina “Matilde”, perteneciente a la com- 
pañía francesa. Es muy probable que estas dos minas estén sobre la misma 
veta, pero en tal caso, es un hecho notable, que en la “Matilde” la veta 
consiste casi exclusivamente en piedra caliza, mientras que en “Divisadero” 
consiste casi toda en cuarzo. 


La mina “Matilde” no es trabajada en la actualidad. Ha sido aten- 
dida considerablemente en el pasado como cantera de cal, y se encontró 
una vez un rico depósito de quijo de plata. 


Como a media milla al sudoeste de la mina “Divisadero” y aproxima- 
damente a la misma distancia, al sudoeste de “Loma Larga” existe una 
pequeña veta, conocida bajo el nombre de “La Mina del Bosque” que fue 
trabajada y abandonada por los mineros antiguos, hace muchos años y que 
ahora pertenece y es trabajada por don Antonio Giralt. La veta mide 
N. 27” E. magnéticos, y es casi vertical. Tiene por término medio, como 
un pie de grueso de cuarzo, conteniendo sulfuro de plata con algo de sul- 
furo de cinc y pirita de cobre, con algo de oro suelto. Algunas muestras 
se han encontrado aquí que son comúnmente ricas, mostrando oro puro 
en grandes cantidades. El pozo tiene ahora 29 varas de profundidad y 
la fluctuación de su fondo es de 42 varas de largo, siendo de éstas, 30 varas 
en bonanza. Se dice que 25 toneladas de quijo extraídas el año pasado 
de esta mina rindieron 2,000 pesos. 


La piedra de este distrito es muy dura. Como a una legua sudoeste de 
“Loma Larga”, están las minas de “San Pedro”, pertenecientes a la com- 
pañía de “Loma Larga” y trabajadas en cierta extensión por dicha com- 
pañía. Hay aquí tres vetas separadas, que han sido más o menos trabaja- 
das, llamadas respectivamente las minas de “Guanacaste”, “Santiago” y 
“San José”. 


La veta de “Guanacaste”, mide N. 35? E. magnéticos, y cala 60” a 65” 
hacia el sudoeste. En la superficie de la tierra tiene solamente un pie de 
espesor; pero en las partes más hondas de la mina, alcanza dos metros y 
aún más. La ganga es de cuarzo, y el quijo contiene sulfuros de plata y 
oro suelto, junto con pirita de hierro, galena, sulfuro de cinc. Dicen que 
50 toneladas de este quijo trabajadas en “Loma Larga”, produjeron un 
término medio de 50 pesos por tonelada. El pozo y declive tiene 32 metros 
de profundidad al desaguadero subterráneo, y como 114 metros más al 
nivel más bajo de la mina. La bonanza comienza en el pozo y corre como 
43 metros al noreste. Como a 50 pies noreste de esta veta, y paralela con 
ella, está la veta “Santiago”. Esta tiene 2 y 3 pies de grueso; es de cuarzo 
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y ha sido considerablemente trabajada; pero ha probado ser muy mancha- 
da, conteniendo en muchos puntos, oro suelto, y siendo en otros de ningún 
valor. 


Me han dicho que fue vendida en 100,000 pesos, 24,000 pagados al 
contado. Habiendo descubierto el dueño de la mina, una extensión de 
cuarzo, sólo como de una pulgada de grueso, pero de una área considerable 
y rica en oro suelto adherido al costado colgante de la veta, sacó cuida- 
dosamente el resto de la veta, dejando esta delgada extensión en su lugar, 
hasta que al fin obtuvo una extensa superficie expuesta a la vista, y en la 
que se podía ver casi en todas partes, oro suelto haciendo aparecer la 
mina muy rica para las personas inexpertas. 


Como a 100 metros noreste de “Santiago”, está la veta de “San José”, 
actualmente trabajada por la compañía “Loma Larga”. Esta veta es de 
cuarzo de 4 a 6 pies de grueso y cala hacia el sudeste. Hay dos declives 
en la veta. En el declive del sudoeste la dirección es N. 10” E. magnéticos 
y cala como 60”, mientras en el declive del noreste es de N. 45” por 30", 
siendo el largo de la corriente que une los dos declives de 43 metros. La 
profundidad de la superficie de la tierra a la corriente es en el declive de 
S. O, 43 metros y en el de N. E. 10 metros. Esta corriente está en el nivel 
más bajo que aquí se ha trazado, pero está hundiendo los dos declives. 


Hasta ahora no se ha reducido quijo de esta mina; había 50 toneladas 
extraídas. La mina de “Flamenco” ha sido extensamente explorada en 
otros tiempos, y la tradición dice que en sus primeros días fue enorme- 
mente rica en oro puro. 


Dos hechos palpables, que aún existen, prestan en este caso, una fuer- 
te probabilidad de verdad a la tradición. El primero de éstos es la evi- 
dente extensión y magnitud de los mismos antiguos trabajos. Y el se- 
gundo, es el caso singular que por todo el llano cerca del pie S. O. del 
cerro se hallan regadas considerable número de piedras de afilar, que usa- 
ban los indios para pulverizar el duro cuarzo a fuerza de trabajo de mano. 
Los canales trazados en estas piedras por la frotación del cuarzo, son 
generalmente de 15 a 20 pulgadas de largo por 5 a 8 de ancho y 2 a 4 
de hondo. Estas mismas piedras son de la clase más dura de roca que 
se puede encontrar en esta región. Cada piedra pesa desde 100 hasta 400 
libras y algunas de ellas tienen canales trazados no sólo en un lado, 
sino en dos y tres, habiendo otras que los tienen en sus cuatro lados o 
caras. Se puede además encontrar aquí y allá, piedras más pequeñas 
que se usaban para reducir el cuarzo a polvo y servían también para tra- 
zar los canales en las piedras más grandes. 


La veta de “Flamenco” es principalmente de cuarzo, por término me- 
dio, mide un metro de grueso con N. 10” E. magnético, siendo casi vertical. 
El actual nivel subterráneo tiene como 105 pies en dirección noreste, hacia 
donde toca la veta. Entonces corre hacia el N. sobre la veta como 440 pies 
al pozo, el que la entrecorta en una profundidad de 70 pies, y continúa so- 
bre la veta como 160 pies más al norte. En un punto como a 275 pies al N. 
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del pozo, y unos 80 pies sobre el nivel subterráneo, se encuentra el otro 
subterráneo de arriba, que tiene actualmente como 150 pies de largo. En 
otro punto está como de 200 a 250 pies más abajo de la punta más alta 
del cerro y se espera que éste sea suficientemente profundo para pasar 
por debajo de todos los trabajos anteriores que ocupan la cumbre de dicho 
cerro. Entre el pozo y la boca del subterráneo superior, hay también una 
gran cantidad de trabajos antiguos, bajo los cuales se espera que pase el 
nuevo subterráneo. 


En la superficie actual de dicho subterráneo, la veta está bastante 
rajada en pequeñas hileras y contiene poco o nada de quijo. Pero al sur, 
contiene bastante piedra caliza y también grandes masas de barro algo 
del cual, es rico tanto en plata como en oro suelto. Parte de este barro 
contiene además grandes cantidades de pirita de hierro en pequeños 
cristales. 


La mina “Flamenco” no rinde ningún quijo actualmente. Pero hay 
una fuerte presunción de que se encontrará buen quijo, cuando las actuales 
corrientes se hayan extendido suficientemente lejos para reconocer el 
terreno debajo de las antiguas exploraciones. 


El molino de “Flamenco” es a vapor, de cinco pilones con dos pilas 
y un fundidor. Está en buena condición y es por todo el mejor molino de 
cuarzo que existe en El Salvador. Está ahora trabajando con regularidad 
y utilidad con quijo del “Divisadero”. 


A unas dos o más leguas al sur de “Jocoro”, y tal vez una legua al 
noreste de “Yucuaiquín”, existe en la cima de un alto cerro un depósito 
de quijo de hierro, que se halla en forma de limonita, en una roca dete- 
riorada de origen eruptivo. 


En esta localidad se ha trazado un corto subterráneo y verificado gran 
cantidad de trabajo de coyotes en tiempos pasados, con el objeto de ob- 
tener esta limonita, cuyo tejido es muy poroso, y la cual se dice haberse 
llevado a Aramecina y a otros lugares de Honduras para usarse como flujo 
en la fundición del quijo de plata. 


En un punto de la ribera del pequeño río, a corta distancia de “Fla- 
menco”, se halla cobre natural diseminado en pequeños granos y nudillos, 
en las antiguas rocas eruptivas. 

Si semejante quijo que es rico, se pudiese encontrar en grandes can- 
tidades, pagaría bien, minándolo, machucándolo y concentrándolo para 
explotarlo. 

Como a tres cuartos de milla noreste de la mina de “Flamenco”, se le- 
vanta un alto cerro en el que está situada la mina de “Pavón”, en una 
veta de cuarzo de unos dos metros de grueso, que mide como 15* N. E. 
magnéticos, siendo casi vertical. Los trabajos anteriormente efectuados 
aquí, no son muy extensos, y se dice que los últimos sólo cuentan de 35 a 
40 años. 
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Esta propiedad pertenece al señor Macay, quien está verificando algún 
trabajo con la esperanza de una buena perspectiva. Un subterráneo que co- 
rre de occidente, algunos 40 ó 50 pies bajo la superficie, toca la veta a una 
profundidad de 30 a 40 pies bajo la misma superficie, y en este punto, un 
pozo abierto unos 15 ó 16 pies más hondo, se cree que alcanzará el fondo 
de las antiguas exploraciones. Aquí la veta tiene como 2 metros y 4 de 
grueso y tiene en su pared de occidente, una pequeña extensión de barro y 
cuarzo machacado que contiene algo de oro. Pero aún no se ha encontrado 
quijo que valga la pena. Al oriente de la base del cerro de “Flamenco”, 
hay una veta de piedra caliza, que ha sido explorada considerablemente en 
busca de cal. 


Como a tres millas de distancia, en dirección noreste de “Flamenco” 
está la mina “Gigante”. Esta es una veta de cuarzo de 5 a 6 pies de 
grueso, que tira casi de oriente a poniente y cala al N. 40” llevando plata y 
oro suelto. Como a una milla al sur de la mina “Gigante”, el señor Miller 
me informa de que hay una localidad en la que hace muchos años se prac- 
ticó un pozo y otros trabajos con el objeto de minar una especie de hema- 
tita, sólido y compacto, que probablemente se usó como flujo en operacio- 
nes de fundición. 


No se conoce aquí veta regular, pero hay una cantidad considerable 
de pedernales y fragmentos de hematita, casi pura, regados sobre la su- 
perficie del suelo. ““Tabanco” está situada en la rama principal del río 
Pasaquina, que sale de la parte oriental de la cordillera de Sociedad, enci- 
ma de la cual se dice que existió la antigua ciudad india de Jocoro. La 
mina “Vieja” ha constituido por mucho tiempo la principal seguridad de la 
compañía francesa de “Tabanco”. Esta veta tira casi de oriente a occi- 
dente, magnético, y aunque a menudo, casi vertical, generalmente penetra 
al sur unos 75” u 80”. Varía en ancho de 1 hasta 5 metros y más. Pero 
donde más gruesa es, generalmente contiene apenas algunas líneas de buen 
quijo, más aparente para permanecer cerca del pie y paredes colgantes 
que en el centro de la veta. El pozo principal tiene ahora 57 metros de 
profundidad y el nivel más bajo, hasta hoy trazado en la mina, es como 
7 pies más alto que el fondo del pozo. 


Por varios años el término medio del quijo producido por la mina 
“Vieja”, no ha sido rico y es probable que en la actualidad, la explotación 
de las minas de “Tabanco” no sea suficientemente remuneratoria. Sin 
embargo, la compañía satisfecha continúa sus trabajos, siquiera mien- 
tras pague los gastos, está extendiendo sus crecientes y profundizando 
su pozo con la esperanza de encontrar nuevos cuerpos de quijo más rico, 
en mayor profundidad. La vieja mina de “San Bartolo” a media milla al 
N. de un punto intermedio entre “San Bartolo” a media milla al N. de un 
punto intermedio entre “Santa Rosa” y “Tabanco”, permanece abando- 
nada y está hoy llena de agua. 


Se dice que en otros tiempos fue extensamente explorada y que por 
último se dejó en bonanza en el fondo, porque la cantidad de agua que se 
encontró, no se podía agotar sino por medio de maquinaria. Visité dos 
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o tres localidades en la vecindad de “San Bartolo”. En un punto llamado 
la mina de “Santa Elena”, hay una veta de cuarzo como de 18 pulgadas 
de grueso, que tira de oriente a poniente y cala como 65" al norte. Se ha 
cavado poco y se dice que ha rendido dos o tres toneladas de quijo conte- 
niendo de 57 a 58 onzas de plata con algo de oro suelto. En otra localidad, 
perteneciente a Coronado Fernández, se ha hecho algo de provecho, en una 
pequeña veta como de un pie de grueso, midiendo S. 75" E. magnético y 80" 
de presión al sur, muestra cantidad considerable de plata y algo de 
oro suelto en la cuchara de cuerno. 


En la quebrada de “San Bartolo”, aunque no hay veta regular visible, 
hay en las rocas tiras irregulares de cuarzo, entremezcladas más o menos 
con una sustancia verdosa, algo de la cual se dice que ha rendido hasta 
240 onzas de plata por tonelada. 


Esta es una formación de apariencia particular y sería interesante 
saber si existe mucha tan rica en plita. 


Las minas de “Monte-Mayor” están situadas sobre el mismo río que 
“Tabanco”, pero como a una legua más río arriba. Se dice que estas 
han sido seriamente explotadas durante seis años. Los trabajos per- 
manecen inaccesibles. Existen en estas minas seis vetas separadas, casi 
todas juntas y paralelas. Esta localidad está en la ribera izquierda, al 
noreste del río que aquí corre como S. 50” E. magnéticos. La medida de la 
veta S. es como de 45” E. magnéticos y su depresión 45” sudoeste hacia 
el río. 


Estas minas fueron ricas y parece que cuando se dejó su explotación 
estaban muy lejos de estar agotadas. Los trabajos verificados en dichas 
minas se hacen subir al valor de más de 100,000 pesos; la deuda total de 
la propiedad era de 140,000 pesos y de éstos 100,000 se pagaron en los dos 
primeros años de trabajo. 


Don Marcos Carvajal que ha vivido aquí 30 años y que tiene a su cargo 
la propiedad, asegura que durante un número consecutivo de años, el 
producto fue de 60,000 a 75,000 pesos por año, siendo la mayor parte, uti- 
lidad, pues los gastos de minar y reducir eran pequeños. Las tres mejores 
minas que hasta ahora he visto en el país son: “Loma Larga”, “Encuentros” 
y “Divisadero”. Fuera de éstas, la mina del “Bosque” está dando resul- 
tados y esperanzas para lo futuro. 


Existe razón para que “Flamenco”, aunque ahora nada produce, dará 
más tarde buenos resultados si se explota como se debe. Y tampoco hay 
razón para que otras que he mencionado en este informe, no resulten ricas 
después de su debida explotación. 


Desde largo tiempo ha sido reconocido el distrito central de las minas 
de “San Miguel” por sus grandes riquezas en minerales preciosos. Los 
caracteres geológicos que constituyen esta zona han siempre indicado cla- 
ramente la existencia de numerosos y ricos yacimientos y vetas minerales 
de oro y plata, sobre todo, a excepción de los límites que se acercan a la 
primitiva cadena volcánica. Entre estas minas las de “Tabanco” y “Ro- 
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salía” han producido, en tiempos muy anteriores a la visita del señor 
Goodyear, hasta 2,537 onzas de plata por tonelada. En 1830 se intentó 
trabajarlas en grande por una compañía inglesa, que envió al lugar un res- 
petable cuerpo de mineros; pero la maquinaria que se introdujo era tan 
pesada que no fue posible conducirla hasta el lugar del mineral por los 
malos caminos. Esta circunstancia y otras debidas al estado político del 
país desgraciaron esta empresa. 


Hace 30 años “Carolina” fue trabajada por un empresario español, 
el que comprometió su propiedad en 100,000 pesos, y después de haber or- 
ganizado los trabajos, en menos de seis meses pagó sus deudas, y aunque 
murió antes del año de iniciada la empresa, dejó 70,000 pesos en plata y 
oro del producto de la mina. 


Dunlop (Travels in Central America), asegura, que a pesar de la 
manera primitiva y sin máquinas, como se trabajaban las minas de “Ta- 
banco”, la principal de ellas dejaba al año 200 mil pesos a sus propie- 
tarios. 


Además de todas estas minas enunciadas y descritas en las líneas que 
preceden, la compañía francesa posee otras de que no se ha hecho mención 
y son: “Rosalía”, “Pochote”, “La Paz”, “Guapinol” y “Rosario” (“En- 
cuentros”). 


Como esta explotación minera es una de las más importantes que exis- 
ten en el país, apuntaremos aquí algunos datos más sobre los dos estable- 
cimientos de “Encuentros” y “Tabanco”. 


La sociedad francesa de minas de El Salvador se fundó en 1855, con 
el objeto de explotar y beneficiar minas de sulfuro y cloruro de plata. La 
ley de las brozas beneficiadas es de 1 kilogramo, 500 gramos de plata por 
tonelada. Se extraen también brozas más ricas cuya ley llega hasta 40 
ó 45 kilogramos de plata por tonelada, pero éstas son más escasas y no 
se obtienen más que dos o tres toneladas por año. El beneficio de estas 
brozas que en el país llaman metales, no se hace en estos establecimientos; 
sino que se envían a Europa para tratarlas por fundición. 


Los minerales de 10 kilos o menos por tonelada, se benefician por el 
método de amalgamación por barriles. Al salir de la mina los minerales, 
se lavan en un estanque a propósito, en seguida se quiebran y se escojen, 
por operarios que los dejan del grueso de una nuez. En este estado se 
transportan al molino para reducirlas a polvo fino. Estos molinos se lla- 
man regularmente ingenios. Se componen de un árbol vertical de madera 
atravesado por la mitad de su altura por un árbol de hierro, al cual se 
adaptan por medio de ganchos y anillos de hierro, dos piedras gruesas de 
pórfido muy duro, llamadas voladoras. El piso en donde circulan las vola- 
doras se llama tasa: está construida con veladoras usadas que se colocan 
con la parte pulida hacia arriba. Cada una de estas voladoras nuevas, 
pesa de 4,000 a 5,000 kilos. El movimiento se les da por medio de un 
motor hidráulico a vapor. La separación de las voladoras se sostiene por 
medio de cadenas. 
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La mitad de la circunferencia de la tasa del ingenio está construida 
de calicanto, y la otra mitad con planchas de cobre agujereadas. Una co- 
rriente continua de agua llega a la tasa, la cual rechazada por la fuerza 
de las voladoras, que hacen de 15 a 16 vueltas por minuto, pasa a través 
de los agujeros de las planchas llevándose la broza molida suficientemente 
para poder pasar por los agujeros y va a depositarse en unos estanques 
destinados a recibirla. En este estado la broza toma el nombre de Lama. 
Con este aparato que parece tan primitivo, se pueden pulverizar hasta 18 
toneladas de broza en las 24 horas. 


De los estanques se saca la lama, se seca y revuelve con 10% de sal 
y se pasa a unos hornos de reverbero para transformar el sulfuro en clo- 
ruro. Esta operación dura seis horas. La carga de un horno es de 500 
kilos (1,000 libras). 


Las lamas cloruradas son beneficiadas por el azogue en unos grandes 
barriles de madera, guarnecidos de clavos en su interior, dando vueltas 
horizontalmente al rededor de su eje. 


Su velocidad varía según la época y las circunstancias del tratamiento. 
Cada barril se carga con: 


150 litros de agua. 
480 kilos de lama. 

75 kilos de pedacitos de hierro. 
100 kilos de mercurio. 


Cada operación dura 24 horas, al cabo de las cuales se saca el mercurio 
que pasa a través de un filtro de manta-dril que detiene la amalgama. 
Esta, está compuesta de cinco partes de mercurio y una de plata mezclada 
con otros metales extraños. 


Esta amalgama se pone en unos moldes colocados en unos tubos ca- 
lentados para volatilizar el mercurio que se recoge en un pequeño estanque 
lleno de agua constantemente renovada. La plata obtenida de esta amal- 
gama tiene de 80 a 85% de plata fina refinada. El producto de los dos 
establecimientos de la compañía en 1876 y 1877 ha sido: 


“Tabanco ini ias 752 kilos plata; 2 kilos, 500 gramos oro 
“Encuentros” ...... . 1,416 kilos plata; 2 kilos, 000 gramos oro 
Total ...... 2,168 kilos plata; 4 kilos, 500 gramos oro 








La explotación minera de “Tabanco” y “Encuentros” es acaso la más 
regular y bien organizada de Centroamérica. El beneficio anual supera 
1,900 toneladas de mineral, con un personal de cerca de 400 hombres. Al 
lado de estos establecimientos se encuentran multitud de minas abando- 
nadas por falta de recursos o por contratiempos sobrevenidos en la explo- 
tación. Carecen de operarios y de las herramientas necesarias, sin bombas 
para extraer el agua, sirviéndose en varios lugares de tanates o zurrones 
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de cuero crudo llevados a la espalda o por medio de cuerdas, utensilios 
tan primitivos que un hombre no puede en doce horas de trabajo achicar 
más de 200 galones de agua de una profundidad de 10 metros, mientras 
que una bomba de tres caballos, puede extraer 40,000 galones en igual 
tiempo, o sea el equivalente de lo que harían 200 hombres con zurrones. 


El laboreo de minas entre nosotros es tan imperfecto que se carece 
de aparatos para el beneficio de las galenas argentíferas, tan abundantes 
en el distrito minero de “San Miguel”, siendo desconocido el procedimiento 
para la metalurgia del plomo argentífero de Pattinson, por medio del 
cual se extraen hasta 3 onzas de plata de 20 quintales de plomo; y los pro- 
cedimientos de Agustín y de Von Paterna, que es tan económico para los 
minerales ricos, y el de Ziervogel para extraer ventajosamente la plata 
que contiene piritas de hierro, como se halla en El Salvador. 


La nitroglicerina y la dinamita sólo se emplea en uno o dos estable- 
cimientos. El distrito de minas de Metapán —dice el señor D. León Lozano, 
en un bien redactado informe, dirigido al gobierno—, sólo ha sido conocido 
hasta hoy por sus minas de hierro, y tan cierto es esto, que sólo para la 
elaboración de este mineral han sido construidos siete ingenios, algunos de 
ellos monumentales por la grandeza de sus obras de calicanto. 


Para la metalurgia de otros metales, no existe ni una sola máquina, 
ni otra clase de oficinas que indicasen la existencia de una hacienda de 
beneficio para minas de plata, oro, cobre, etc. 


Los ingenios de hierro construidos en una época antigua por el sis- 
tema catalán, adolecen de tales defectos, que al mismo tiempo que hace 
más costosa la reducción del mineral, limita la producción a un término 
insignificante por la lentitud de las pesadas e imperfectas máquinas con 
que se opera: por consiguiente esta industria que bajo otros sistemas 
de reducción pudiera ser muy productiva y un elemento de prosperidad 
del país, no puede ni con mucho, hacer la competencia a la importación 
que se hace del extranjero, no obstante que los mineros de “Metapán” pu- 
dieran ofrecer el mejor hierro maleable conocido hasta hoy, no sólo a los 
mercados de Centroamérica, sino a muchos del extranjero. 


La parte mineral de “Metapán”, que como queda dicho, es la mayor, 
la dividiremos en dos distritos diferentes por ciertas especialidades de 
rocas y minerales que los distinguen. 


El primero al norte de aquella población comprende varias vetas de 
hierro, galenas, calcio y cinc; el segundo al oeste, las mejores vetas de 
cobre con plata y algunas galenas argentíferas. 


En el primero, las galenas se encuentran en las colinas y bajíos y en 
medio de los caliches, interpoladas con las vetas de hierro, y donde no 
hay este mineral se hallan algunas vetas de cobre de poca significación 
en las partes más altas de esta zona. Se deduce por consecuencia que en 
el distrito noreste, con excepción del hierro que es inagotable, son las 
galenas las que constituyen la principal riqueza por la proporción en la 
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que entran figurando más arriba de una tercera parte, en lo que va visto 
de las demás vetas de diversos metales examinados; y que en el del oeste, 
las vetas de cobre desde el punto de vista de su importancia por la plata 
que contienen, pueden hacer la competencia en el caso de que se quiera 
hacer una elección entre las dos para establecer trabajos, pues uno y 
otro distrito tienen sus circunstancias respectivas de conveniencia para 
una explotación en grande escala. 


Durante la exploración se han examinado las vetas siguientes, cuyas 
muestras van enumeradas en el orden siguiente: 


Distrito noreste: 


N2 1 “La Plomosa del Sau” (yacimiento). 

N2 2 “Mano de León”, en San Casimiro. 

N2 3 Manto del “Amate”, en el caliche, arriba de San Casimiro. 
N2 4 Manto de la “Ceiba”, en el encuentro del caliche, de San Juan. 
N? 5 Manto del “Ojo de Agua”, de la aldea de San Juan. 

N? 6 Manto de la calera, donde los Ramírez, San Juan. 

7 Mina nueva, de San Miguel. 

8 Mina nueva, de San José. 

9 Veta de Salguazapa. 

N? 10 Veta del “Níspero”, arriba de San Casimiro. 

N* 11 Veta de los “Coyotes”, en el sitio del Tecomate. 

N* 12 Veta del “Tajado”, en San José. 

N? 13 Veta cobriza del ingenio, de San José. 

N? 14 Veta cobriza, en el caliche, de San Miguel. 

N? 15 Varias vetas de galenas, en San Andrés. 


Distrito oeste: 


N9 1 Mina del “Zope”, en El Picudo, de San Isidro. 

N? 2 Dos vetas de cobre, del padre Campaña (San Isidro). 
N? 3 Mina “La Cuchara” (galenas), Chimalapa. 

N? 4 Mina de “Tierra Blanca”, galenas (camino Langue). 
N? 5 Veta de los “Llanitos”, en un derrumbe de San Miguel. 


Minas sin registrar: 


“Las Pavas”, “Citalá”, “El Brujo” y “Cuinisque”. 


Además del hierro de Metapán, que se presenta generalmente en gran- 
des masas compactas de mineral, bajo la forma oligista, hierro piroxé- 
nico, hierro hematita, óxido férrico magnético, existen las galenas argen- 
tíferas, cobre argentífero y cuarzos, con sulfuros de plata y de hierro; hay 
también algún oro en ganga cuarcifera. Mr. Baily asegura que las mues- 
tras de este hierro que se mandaron a Inglaterra para examinarlas, re- 
sultaron ser de gran valor para la conversión de buen acero, aproximán- 
dose al celebrado Wootz, de la India. 
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Las minas más explotadas son las de “San José” y “El Cóbano”. El 
sistema catalán es el que se emplea en los antiguos ingenios de Metapán. 
A pesar de eso, dice el licenciado Chacón, se elaboran 1,300 quintales de 
hierro dulce que se vende ordinariamente al precio de 8 a 9 pesos. Adop- 
tando el sistema de altos hornos como se usa en Suecia, España y Noruega, 
el excelente hierro meteórico de Metapán, alcanzaría mayor cantidad y me- 
jor producto. 


Las brosas del “Caliche”, cerca de Metapán, cinco leguas al oriente, 
han sido analizadas en San Francisco de California y han dado el siguien- 
te resultado: 


CODE a a AA A EE 35 por 100 
Plata o dt SER TEO A 144 08 
OO os oia Von iaS da 2 00 


Los gastos que causaría la remesa a San Francisco de estos minerales 
serían: 


1 tonelada broza de plata ....................... $140.00 
700 libras de cobre, a 20 centavos ........oooooooo.. 140.00 
$280.00 

Gastos dIVerSsOS ta E A io ran 39.77 


Producto netos tao aida ias $240.37 


El tercer distrito mineral en donde se han elaborado y aún se elaboran 
algunas minas, es el de Sensuntepeque. Sobre este distrito dice el señor 
Lozano lo siguiente: “la primera indicación mineral que se ofrece al que 
está iniciado en la ciencia mineralógica, es una gran veta de sílice que 
atraviesa el camino en las primeras casas antes de entrar al pueblo, cuyo 
filón dividido en capas verticales contiene hilos de sulfuros de plata entre 
capa y capa hasta de una tercia de espesor. El crestado de esta veta 
debió ser en la época de su formación excesivamente elevado, puesto que a 
los dos lados ha cubierto el suelo de las laderas en una extensión como de 
100 varas al andar de la veta, de trozos de diferentes dimensiones y no 
obstante sube de la superficie lo que ha quedado de él hasta una vara, de- 
mostrando una resistencia a la acción de los siglos venideros, si la mano 
del hombre no osase un día pulverizar sus quijos penetrando en sus entra- 


ñas para extraerle los tesoros que contengan.” 


De San Isidro en dirección de la hacienda de “San Francisco de las 
Caleras”, de la perteneciente al señor José D. Larreynaga, atraviesan siete 
vetas bien pronunciadas de cuarzo amarillento que es el criadero del oro. 
Esta hacienda es el punto céntrico de la zona del precioso metal, exten- 
diéndose hasta el potrero donde están las minas de don Ramón Durán, 
célebres por su riqueza en oro. 
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“Estas minas han sido trabajadas por los antiguos españoles. Don 
Manuel Gómez, estableció los trabajos por los años de 1843 hasta 1850, y 
hace pocos años que el citado señor Durán, los ha restablecido en compa- 
ñía del señor Constantino Fuentes. 


“El taladro que comunica la mina “Vieja”, es una obra de importancia 
por sus dimensiones y su firmeza. 


“Al sudeste de San Isidro, se llega a la hacienda de los Jesuses 
de la pertenencia de don Pedro López, con una hora de camino. Esta ha- 
cienda es otro centro de inmensos minerales. Todo lo que queda dicho 
respecto de estas vetas, nada es en comparación de los inmensurables que 
contiene el suelo de esta hacienda, que mide cuatro y media caballerías. 
Nada de lo que tengo visto en 35 años de práctica —dice el señor Lozano— 
he visitado las de Costa Rica, he explotado algunas en Nicaragua y en 
Honduras y muchas en esta república, durante 16 años, es comparable 
con el sitio de los Jesuses, en punto a contener tantas vetas de cuarzo 
y pedernales, con todas las proporciones de tener a la mano madera y 
corrientes de agua para el beneficio de sus metales. Todo el terreno se 
compone de colinas y cada colina de cuarzo y sílice de varios colores, y es 
muy rara la que no está cortada por una veta por lo menos. Todas las 
vetas tienen un mismo rumbo de norte a sudoeste, así es que corren pa- 
ralelas ostentando sus filones y regando los criaderos de trozos de su misma 
especie. Todas estas vetas están bien definidas, de un espesor de 21% va- 
ras, más o menos, con numerosos bosques y un río aparente para mover 
máquinas de pulverizar todo el año. 


“A pocas cuadras de la misma hacienda, atraviesa el río de las Marías 
una gran veta de piritas auríferas en jabones blancos y azules. Esta veta 
corre de oriente a poniente. En fin, es en este mismo sitio en donde está 
la mina de “Gallardo”, célebre por las tradiciones que se conservan de su 
riqueza. Esta mina está al sur de San Isidro, a legua y media de la orilla 
del río de Avila, donde éste tiene un salto que se puede utilizar para sacar 
el agua a la ribera occidental, cuyas vetas se prestan a la construcción 
de ingenios. 


“La colina de donde se desprende la veta de “Gallardo”, contiene otras 
varias de la misma clase de cuarzo, corriendo paralelas y con la misma 
inclinación. Por último, existen dos vetas de oro ubicadas en el monte del 
“Cucurucho' a 2 leguas de Sensuntepeque, al poniente de esta población. 


“Una de ellas, la más cercana a la casa y que ocupa el lugar superior 
de la loma, es una veta bien pronunciada con ley de oro, desde la superficie 
y reuniendo las mejores condiciones para ser explotada con éxito. Su 
criadero es un cuarzo amarillento, mezclado con jabones, lo que hace que 
sea dócil a la explotación : el espesor de la veta es de una vara más o menos, 
declarando hilos desde la superficie, circunstancia de mérito en la opinión 
de los mineros, en punto a las condiciones de una buena veta. Y para 
mayores proporciones de este mineral, corre el río de Guaco a corta dis- 
tancia, con bastante agua para mover máquinas todo el año. Este mineral 
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ricu en su clase, cómodo por su situación y bello por lo pintoresco del mon- 
te donde yace, está llamado a ser un día, un manantial de riqueza para el 
país y origen de los descubrimientos de la misma especie, pues la zona 
que lo rodea está marcada de vetas y cubierta de cuarzo, sílice y pedernales. 


Acerca de los yacimientos de oro que el señor Lozano menciona en el 
informe anterior, el geólogo Goodyear se expresa así: “en la mañana del 
15 de diciembre de 1880, visitamos la mina de *“Duvón”, que está cerca de 
la “Tabla”. En el cerro han abierto un túnel en dirección norte 60” oeste 
magnético, de una longitud por lo menos de 400 ó 500 pies, pasando por 
la roca porfírica que ha sido muy destrozada y machacada; contiene mu- 
chos hilos irregulares llenos de óxido de hierro, conteniendo algunos de 
ellos oro más o menos. La mina está en estado conveniente para reani- 
marla ahora por que ha sido abandonzda por muchos años. No pude 
descubrir nada de una veta regular, ni vi en la mina cosa alguna que se 
pareciera a mineral que prometa buen resultado. En varios puntos de la 
mina han abierto hoyos a distintas profundidades del nivel del túnel, y 
se dice que algunos de ellos han dado minerales ricos, pero ahora todos 
están llenos de agua. El túnel está también en una condición asquerosa, 
teniendo una gran cantidad de lodo y millares de murciélagos y cucarachas 


gigantescas que habitan en él. 


“A poca distancia, al suroeste del túnel, y un poco más arriba, al lado 
del cerro, hay un lugar en donde han abierto un socavón y una caverna 
de donde se dice que se ha sacado riquísimo mineral. 


“En la casa, vi una pequeña cantidad de mineral pulverizado, que está 
cuidadosamente guardado, examiné una muestra y la encontré muy rica 
en oro fino. Si se pudieran encontrar grandes cantidades de este mineral, 
sería verdaderamente muy rico. Pero mi opinión es que el mineral de 
esa clase, se ha hallado en bolsas irregulares y en pequeñas cantidades. 
A pesar de todos los datos con relación a la enorme riqueza de una parte 
del mineral sacado de esta mina, considero, sin embargo, cualquier trabajo 
que se emprenda de nuevo, como una empresa muy riesgosa.” 


Independientemente de estos distritos mineros, en donde se han descu- 
bierto y elaborado minerales muy ricos, no obstante la opinión conjetural 
del señor Goodyear, existen otras localidades en donde se han explotado 
minas de otros metales. Al sudeste de Potonico (departamento de Chala- 
tenango) en el camino de Cansaque, existe una vieja mina de cobre en el 
lugar llamado “La Loma del plan de la Cuesta”. En el riachuelo que corre 
inmediato, se encuentra el cobre colorado o jaspeado, siendo de la misma 
calidad del que constituye la masa principal de las minas más ricas de Chile. 


Existe también, en las cercanías de este lugar el cobre bajo la forma 
de carbonato unido a una ganga de rocas eruptivas; Mr. Platt lo reconoció 
también bajo la forma de hidrosilicato de cobre. 
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En San Francisco de Mercedes existen rocas granitoideas abundantes 
en óxidos ferrosos y sulfuros de cinc, descompuestos en terrenos rocallosos. 
En “Dulce Nombre de María”, como en Metapán, hay un metal de hierro 
magnético con hematita; existe también en “Cerro Chino” hierro mica- 
seo, y al sudeste de San Fernando, excelente hierro magnético. 


En varios puntos de este departamento existe la piedra de cal cris- 
talizada de muy buena calidad como en Guancora y al N. de San Fernando. 
En las cercanías del río Sumpul se halla un pórfido o mármol durísimo de 
un rojo oscuro muy aparente para grandes edificios y ornamentación arqui- 
tectural de lujo. 


Al norte de la Palma, existe una mina de plata perteneciente a Be- 
nito Gutiérrez que contiene galenas y sulfuro de plomo mezclado con 
pirita de hierro y sulfuro de plata. A tres leguas al sur de Citalá, a 
un cuarto de legua del río Lempa existen vetas de hierro magnético en 
cantidad y calidad buena; a cuatro leguas de esta localidad hay mineral 
de plata de la misma clase del indicado arriba. Al sudeste de San Ramón 
hay también vetas de sulfuros de plata. 


Casi toda la cordillera entre Chalatenango y el río Lempa consiste 
en antiguas rocas volcánicas con los mismos caracteres que ya hemos 
señalado en otras partes del territorio salvadoreño. 


Cerca del río Pasaquina (departamento de La Unión) existe la mina 
“Tinta Amarilla”, cuyas muestras analizadas en París produjeron sobre 
100 kilos: plata 312 gramos: oro 10.69 gramos. El mineral contiene plata 
con piritas de cobre y arsénico; las piritas contienen pajuelas de oro; la 
ganga es de sílice mezclada con una cierta cantidad de cal espática y ba- 
rita (Rivot). 


En el departamento de Sonsonate, en el terreno de transformación de 
Cuisnagua, Cacaluta, hacia Guaimoco y Teotepeque, Mr. Sonnestern, se- 
ñala la existencia de minerales de cinc, plata, y aún un poco de oro. Estos 
minerales afectan la forma de yacimientos y a poca profundad del suelo; 
la veta pasa por el terreno quebrado de Cuisnagua en dirección N. E. se 
divide al S. Guaimoco, de donde un segmento de la veta continúa en direc- 
ción N. O. hacia el volcán de Santa Ana, y otra en dirección E. N. E. Cerca 
de Cuisnagua la veta parece ser bastante rica; allí es profunda. Algunos 
ensayos practicados en este lugar no han dado resultados satisfactorios. 
Vamos a decir ahora algunas palabras sobre los depósitos carboníferos 
que existen en diversos puntos de la república. Después de las investiga- 
ciones del sabio e infatigable viajero Mr. Squier, en 1853, quedó resuelta 
la cuestión de la existencia en El Salvador del carbón mineral. Así lo re- 
conoció el mizmo Squier, en muchos lugares del río Lempa, en el valle del 
río Titiguapa, en el valle del Torola; aquí se encuentran en cantidad y ca- 
lidad suficiente para su provechoso beneficio. Cerca de Ilobasco, en el 
lecho del río llamado de Los Frailes, hay una veta abundante que cruza a 
flor de tierra dicho río. Las muestras que recogimos son lignitas de buena 
clase. Recientemente los señores Miguel Ruiz y Francisco Valladares, ve- 
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cinos de la ciudad de lIlobasco, han denunciado una mina de carbón de 
piedra, situada en los terrenos ejidales de dicha ciudad, en el punto lla- 
mado Los Frailes, al S. O. de Ilobasco; la dirección de dicho mineral es, 
según dichos señores, de norte a sur, con inclinación hacia el occidente y 
con asiento en el fondo de la quebrada de agua Los Frailes. Es, sin duda, 
el mismo manto que visitamos desde 1875 con el licenciado Máximo Bri- 
zuela, entonces residente en la ciudad de Ilobasco. 


Todo este carbón, lo mismo que las vetas señaladas en Cuisnique y 
el Zapote por don León Lozano, son el resultado de una carbonización in- 
completa, aunque el del río de Los Frailes, Torola Titiguapa y San Juan 
Lempa, es de mejor clase y se conoce-generalmente bajo la denominación 
de lignita. Sin embargo, Squier lo compara con el brown-coal (carbón mo- 
reno) o con el pit-coal (carbón bituminoso) que se usa en Alemania para 
dar consistencia al cobre y para derretir el metal blanco o azul en los hornos 
de reberbero. 


Puede usarse para la refinación de la plata y plomo y calcinación 
de metales. 


El carbón de Titiguapa, comparado con las mejores clases de carbón 
bituminoso de los Estados Unidos da el resultado siguiente: 


El de Virginia, tiene .............. 10.7 por 100 de ceniza 
El de Pensilvania ................ 13.3 por 100 de ceniza 
El de Maryland .................. 10.5 por 100 de ceniza 
El del valle de Titiguapa .......... 10.5 por 100 de ceniza 
Peso específico del mismo .......... 1.57 


La prolongación del terreno lignífero en la dirección del río Lempa, 
cerca del pueblo de San Juan Lempa, y por consiguiente, la esperanza que 
habría de una fácil explotación y exportación del producto, en los terrenos 
aún no explotedos de esta localidad, es una circunstancia de alto interés 
que toca al porvenir de la elaboración de los depósitos carboníferos, que 
son o pueden ser un día, una fuente de prosperidad para el país. 


En el terreno que encierra las lignitas de Ilobasco y de San Juan Lem- 
pa, aparecen las capas de estas lignitas casi a flor de tierra, lo que per- 
mite augurar su explotación; estos mismos afloramientos indican que a 
mayor profundidad debe existir la verdadera carbonización o terreno hu- 
Mífero. 


Queda pues, aquí, un vasto campo para investigaciones que hasta aho- 
ra no han sido hechas sino de un modo superficial, y muchas veces por 
personas incompetentes en la materia o por viajeros que no han estudiado 
el país convenientemente. No es difícil augurar un buen éxito si se sabe 
emplear en dichzs investigaciones toda la labor, constancia y conocimien- 
tos que requieren siempre semejantes trabajos, los más delicados, acaso, en 
la explotación de minas. 
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Uno de los más grandes servicios que el gobierno podía prestar al 
país, según nuestro modo de ver, sería hacer practicar en esos lugares, y 
en otros en donde se ha indicado o sospechado la existencia del carbón 
de piedra, el buzamiento de dichos terrenos para extraer acaso de ellos un 
elemento industrial de primera importancia que forma hoy el gran patri- 
monio de muchas naciones. La sola presencia de las capas ya descubiertas, 
legitiman trabajos más serios de investigación, mejorando las vías de co- 
municación y los transportes existentes para reducir el precio de los fletes. 


Para terminar ya este largo capítulo, insertamos un bien escrito frag- 
mento sobre el porvenir de la explotación minera en El Salvador, del inte- 
ligente mineralogista don León Lozano. “Sin que pretendamos desvirtuar 
la industria agrícola, porque tal pretensión, sería sobremanera absurda, 
nos contraeremos sólo a ponerla en parangón con la industria minera, para 
deslindar la cuestión sobre cuál de las dos cuenta con más probabilidades 
de éxito, con mayores seguridades de estabilidad y con resultados más po- 
sitivos de lucro.” 


¿Quién no sabe que los Estados Unidos del Norte, Chile, Brasil, Las 
Antillas y otros países de América han progresado y siguen progresando 
por el ejercicio de la agricultura? No hay cuestión sobre lo que está ple- 
namente dilucidado, probado y admitido generalmente en el mundo co- 
mercial. 


Es más bien, sobre la industria minera que existen dudas acerca de 
su explotación considerándola como la más expuesta a contingencias, la 
que menos cuenta con probabilidades de éxito, y la que se presta menos 
dócil a la práctica de los especuladores por los inconvenientes que le son 
anexos. 


Esta manera de pensar siendo general, retrae a los pocos propieta- 
rios que quisieran especular en minas, temiendo un fracaso que las tradi- 
ciones antiguas refieren, que entre cien mineros apenas hacen fortuna 
cinco o seis y los demás quedan arruinados. En oposición de estas conje- 
turas, nos atrevemos a asegurar que la explotación de las minas de esta 
república, si algún día esta industria se trata como en los Estados Unidos 
de América, Chile, Brasil y Perú, empleando para la dirección de los tra- 
bajos, capital suficiente y peritos en la materia, vendrá a ser como en 
aquellos países la más importante de todas. .. Eloro, la plata y los demás 
metales tienen constantemente un precio fijo; su explotación, que es la 
ciencia asociada con el capital, está al abrigo de toda contingencia por di- 
rectores competentes e idóneos, que elaborando según las reglas del arte y 
en conformidad con las condiciones de las minas, circunstancias de ubica- 


ción, etc., etc., los resultados son matemáticos; y sobre todo el escogimiento 
de las venas que se han de explotar concurren en ellas las cualidades re- 
queridas para que puedan ser explotables sin riesgo. Además, su marcha 
y producciones son constantes en invierno como en verano. Los veneros 
minerales, sólo para el hombre son accesibles: ninguna clase de animalillos 
puede alimentarse de su naturaleza, como sucede con toda plantación, que 
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cuando no es el hormigón que hace languidecer sus vástagos, es otro insecto 
cualquiera que se ceba en las flores o en las raíces destruyendo la vitalidad 
de las plantas. 


De muy distinto modo acaece en las minas cuando se emprende una 
explotación vigorosa. No hay obstáculo que se oponga a sus trabajos por 
grande que sea, que los ingenieros de minas no lo allanen con medios ade- 
cuados para que aquellos no se interrumpan. 


Si falta el motor de agua para las máquinas, el vapor está a las manos. 
No hay dureza con la dinamita ni blandura que no pueda afirmarse con 
madera o calicanto; bueno o malo el tiempo, los trabajos no se interrum- 
pen. “Todo lo supera el capital y la ciencia: en fin estas condiciones de 
estabilidad que concurren en las minas, no asisten a los trabajos agrícolas, 
en los cuales una granizada, un mal invierno, un huracán, aniquilan las 
cosechas, y muchas veces arruinan las mejores sementeras en una sola 
noche y los poseedores amanecen otro día lamentando su mala suerte.” 
Una de las medidas más loables y de incontestable utilidad que el gobierno 
ha tomado, ha sido la formación de un código de minería que es ya ley de 
la república. Este difícil trabajo se encomendó en 1881 a los ilustrados y 
laboriosos jurisconsultos doctores Rafael Reyes y Máximo Brizuela, en 
unión del competente práctico francés Félix Charlaix, director de la com- 
pañía francesa de minas de El Salvador. 


A la creación del Código de Minería debe seguirse la importante fun- 
dación de la Escuela de Minas que debe situarse en uno de los departamen- 
tos que más abundan en vetas minerales. 


Este plantel está destinado a dar la norma y rehabilitar una profesión 
que hoy por lo general está en manos de simples prácticos, que carecen de 
las nociones más elementales de química y de mineralogía. Con los conoci- 
mientos que se adquieran en la Escuela de Minas, la explotación racional 
de los inagotables veneros minerales que poseemos será fructuosa a uno 
de los ramos de industria que está destinado a fijar la riqueza del país y a 
darle una nueva fuente de prosperidad. 


Con personas competentes salidas de la Escuela Politécnica y de Mi- 
nería, la profesión del minero se levantará y el porvenir del país y del 
capital invertido en las empresas de metalurgia hallará plena confianza y 
compensación, utilizando entonces el esfuerzo de más de 2,500 trabajadores 
que se ocupan en el laboreo de las minas del distrito minero de San Miguel. 


Guatemala, junio de 1957. 
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Apuntes Geográficos y Etnográficos 
Acerca de la Zona de Nebaj 


Por el socio correspondiente FRANZ TERMER 


Las cordilleras de la parte norte de la América Central que se ex- 
tienden desde el Estado de Chiapas hacia el Mar Caribe comprenden 
diversas áreas que pueden deslindarse con mayor o menor claridad. No 
es difícil, pueden distinguirse varias cadenas paralelas, junto a depresio- 
nes longitudinales, y también distintamente cuencas circundadas por la 
montaña, ya sea en el paisaje mismo o en los mapas topográficos. Menos 
dominantes se observan estas configuraciones esenciales de la orografía 
de la república de Guatemala, donde el relieve se presenta más complejo 
por cadenas transversales, aun por aquellas que se elevan a altitudes me- 
nores, y dificultan, por ello, la división de las cuencas, hasta el extremo 
que ha de recurrirse a los valles de los ríos mayores para establecer líneas 
de limitación. El lenguaje popular expresa con acierto las características 
de tales áreas. La toponimia aplica el nombre de departamentos a deter- 
minadas regiones geográficas; así, por ejemplo, se le da el nombre del 
* Quiché” a la ancha depresión en los Altos entre la Sierra de Tecpán y los 
Altos Cuchumatanes; en otros casos se emplea el nombre de Zona de Ba- 
rillas en el norte de la república o la Zona de Chuvaj en la costa sur. 


Para explicar las observaciones antes enunciadas escogimos como 
ejemplo la Zona Reina. Es ésta un área situada en una depresión de 
la cordillera norte de Guatemala. En su límite sur se levanta la empinada 
Sierra de Uspantán (o Sierra de Sacapulas, en la época colonial) que la 
separa de la del Quiché. En el límite occidental se encuentra el valle 
formado por el río Putul cuyo cauce inferior recibe el nombre de Coopom, 
y ya con este nombre tuerce hacia el oriente para desaguar en el Chixoy. 
En el límite oriental se abre el profundo y pintoresco valle del Chixoy. 
Esta región, distante de otras que fueron explotadas económicamente des- 
pués de la conquista, no lo fue sino hasta fines del siglo XIX y principios 
del XX. El lenguaje popular bautizó a esta región con el nombre de “Zona 
Reina”, ya que fue el presidente Reina Barrios quien inició una campaña 
para su desarrollo, despertando entre muchos de sus compatriotas espe- 
ranzas exageradas acerca de su futuro. 


Al occidente de la Zona Reina se destaca, aunque no muy claramente, 
otra área que se extiende desde los valles Putul-Coopom hacia el poniente. 
Entre la Zona Reina y esta nueva área se eleva una cadena montañosa 
cubierta de selvas vírgenes húmedas y casi despobladas, situadas de sur 
a norte. No aparece nombrada en los mapas, pero nosotros la llamamos 
“Sierra de Chel”, dándole el nombre de la aldea situada en el declive oeste. 
Esta área termina en el profundo valle del río Xacbal hacia el oeste. Po- 
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demos definirla como depresión o cuenca relativamente amplia, empotrada 
en la cordillera norte. En el sur está demarcada por uno de los ramales 
de los Altos Cuchumatanes, y en el norte está cerrada por una sierra 
de montañas que se prolonga de los mismos Cuchumatanes hacia el río 
Chixoy. Las peculiaridades físico-geográficas justifican que se le deno- 
mine de manera especial. Nosotros sugerimos el nombre de Zona de Ne- 
daj, ya que en ella está situado el importante pueblo de Nebaj. El mismo 
nombre se recomienda también para la arqueología de este territorio 
de la república, ya que allí demuestra rasgos especiales. 





Panorama hacia el noroeste de Nebaj. 


Al frente se observa la formación de Todos Santos con su relieve disuelto por la denudación y erosión. 
Atrás, corra en un profinndo valle de la izquierda a la derecha, el río Chel-Xacbal, dominado en el fondo por 
la altiplanicie delos Cuchumatanes. Se eleva sobre ella la cumbre del Cerro Tzumal a más o menos 3600—3700 m. 
s.n.m. Foto Franz Termer, 26-1-1927, 


Si imaginamos esta parte de Guatemala, sin tómar en cuenta los 
efectos de la denudación y erosión en el relieve. superficial, tendríamos la 
impresión de una ancha hondonada, cuyo eje longitudinal se dirige de po- 
niente a oriente, declinándose a la vez en la misma dirección. Una parte 
de la depresión tiene el declive escarpado de la altiplanicie de los Altos 
Cuchumatanes, otra parte coincide aproximadamente con una línea imagi- 
naria entre los pueblos de Chajul y Cotzal. Allí se le une una estrecha 
prolongación en forma de manga, originada por el valle del río Cotzal, 
río que en su curso medio es conocido con el nombre de río Putúl, y en el 
inferior con el río Coopom. El punto en el que el río Cotzal se dirige 
abruptamente hacia el norte, alcanza los 950 metros s. n. m. 
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Al observar el paisaje de la Zona de Nebaj, desde cualquier eleva- 
ción mayor que la de la zona, por ejemplo desde la cumbre de Tzikaj (2,400 
m.) al norte de Chajul, llama nuestra atención el quebrado relieve de la 
superficie que se extiende ante nuestros ojos. Este paisaje nos presenta 
una superficie suavemente ondulada y de colinas pobladas de bosques, 
entre las cuales sobresalen algunas cimas cónicas aisladas. Visualmente 
pude estimar su altura relativa entre los 500 a los 600 metros. Es difícil 
observar las formas morfológicas menudas, debido a que en estas alturas 
encontramos bosques de pinos y robles poco poblados, con una alfombra de 
tupidos y crecidos helechos. En la parte al sur de Cotzal, donde el te- 
rreno está deforestado por las rozas, encontramos un conjunto de bajíos, 
pequeñas prominencias y ondas suaves, entre las cuales sobresalen algunas 
cimas escarpadas aisladas. Aún más al sur se eleva la cuenca abrupta- 
mente, formando una ancha terraza, escalonada a 2,000 metros s. n. m. 
Sobre esta terraza se eleva la cresta de la Sierra de Uspantán con fuerte 
declive (m. o m. 2,800 m.). Su perfil llama nuestra atención por su 
horizontalidad. 


Esta estructura orográfica y morfológica general de la Zona de Nebaj 
está interrumpida por un elemento morfológico importante: el valle del 
río Xacbal, honda entalladura abrupta que procede de la erosión del río. 
De nuestras observaciones deducimos la acción de la erosión de la siguiente 
manera: en tiempos geológicos remotos la cuenca estaba cerrada en su 
parte septentrional por elevadas montañas. Nosotros consideramos el 
origen del valle del río Xacbal como una falla ocurrida en tiempos 
geológicos lejanos, probablemente del terciario. Esta falla, unida a la 
constante acción de la erosión del río, ha dado origen a la profundización 
del valle, dado que según las leyes físico-geográficas la fuerza erosiva se 
realiza en dirección contraria. En nuestro caso ha ocurrido de norte a 
sur y de este a oeste, terminando en un cañón muy hondo y estrecho, uno 
de los elementos morfológicos más importantes de toda la zona. El curso 
superior del caudaloso río Xacbal se conoce con el nombre de río Chel. 


Sin embargo, la mitad oriental de la zona no ha sufrido tan fuer- 
temente los efectos erosivos, de modo que el valle de Xacbal no logra con- 
centrar todo el desagiie de la cuenca. La pequeña fila de colinas que se 
prolonga entre las sierras de Chel y Uspantán aún no ha sido afectada 
por la erosión. De ello puede deducirse que la erosión sumamente deter- 
minante del río Xacbal tiene suficiente fuerza inherente para llegar a 
cortar, en un futuro geológico no determinado, también esta barrera 
formada por la montaña, de manera que un día su fuerte sistema fluvial 
sangraría el sistema más débil del río Cotzal. Como ya hemos explicado, 
el origen del valle del río Xacbal se reduce probablemente a una falla. 
Igualmente sucede con el río Putul, el cual en su curso norte sigue una 
línea tectónica. 


Para comprender el desarrollo de la morfología actual de la Zona de 
Nebaj tenemos que considerar los rasgos esenciales de su estructura geo- 
lógica. Las montañas en el noroeste de Guatemala desde la frontera 
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mexicana hasta más allá del río Chixoy se componen principalmente de 
rocas calizas, que se encuentran en niveles superiores, formando la super- 
ficie de la altiplanicie de los Altos Cuchumatanes (m. o m. 3,500 metros). 
Alcanzan una edad cretáctica y en la altiplanicie presentan el fenómeno 
cárstico. En la terminología geológica se les conoce con el nombre de 
“Calizas de Ixcoy” o “Calizas de Cobán”. Descansan sobre un conjunto 
de capas compuestas por margas flojas, areniscas, calizas, pudingas y 
conglomerados jurásicos. Esta formación se le llama “Capas de Todos 
Santos”. La misma formación se encuentra en las cordilleras del norte de 
Guatemala hasta la república de Honduras, donde se conocen como “Ca- 
pas de Metapán” 


En la zona de Nebaj las Capas de Todos Santos descansan sobre es- 
quistos paleozoicos del pérmico que afloran en el fondo del valle Xacbal. 
Aunque los esquistos paleozoicos geológicamente desempeñen un papel 
menos importante, en comparación con las calizas de Ixcoy y las Capas 
de Todos Santos, el cañón, por el cual corre el curso superior del río 
Xacbal-Chel, precipicio de cerca de 600 metros de profundidad, es sin 
embargo, uno de los elementos más imponentes del paisaje de la zona. El 
curso medio del Xacbal está asimismo ahondado en los mismos esquistos, 
al menos en la parte que queda entre la finca “La Perla-Chamac” y el 
pueblo Tzalquil. Mis observaciones correspondientes datan del año 1927. 





Panorama desde la aldea “Salquil Grande” hacia el este y sureste. 


En el centro se estrecha una cstribación compuesta de la formacion de Todos Santos señalada por el declive 
más suave con las rozas de los indígenas que se arriman sobre los horizontes de manantiales. Por abajo siguen 
declives más pendientes situados en calizas duras, y todavía más está hundido el cañón del río Chel Xachal 
hasta unos 600 metros, corre de la derecha a la izquierda. En la delantera una milpa ychoza de “Salquil Grande.” 


Foto Franz Termer, 27-1-1927 
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En los alrededores del pueblo de Nebaj la zona está cubierta de 
yacimientos de depósitos sueltos de arenas y cenizas volcánicas, que apa- 
recen como elemento raro en esta región. Originadas por erupciones en 
la zona volcánica meridional fueron esparcidas por el viento y deposita- 
das hasta las lejanas cordilleras del norte. Los mismos depósitos pleisto- 
cénicos o, quizás, posteriores se encuentran en capa delgada sobre la 
ancha terraza escalonada que hemos descrito. 


Entre las rocas de la zona las calizas duras resistentes alternan, 
unas veces con margas y areniscas suaves, y otras con esquistos de mayor 
resistencia. De ello se originó la extensa denudación de las calizas 
de Ixcoy, las que primariamente cubrían toda la región. Debido a esa 
denudación quedaron descubiertas las Capas de Todos Santos, y el relieve 
quedó convertido en una superficie ondulada, ya que las fuerzas destruc- 
tivas de la denudación y erosión producen su efecto más fácilmente en 
las margas suaves. 


Las formaciones más duras de estas capas: tablas calcáreas, bre- 
chas de caliza y conglomerados, han resistido más tiempo y han quedado 
preservadas hasta hoy día, formando hileras bajas de colinas, cimas es- 
carpadas u ondulaciones de la superficie, como las hemos observado entre 
Chajul y Cotzal. 


De igual manera podemos explicar los anchos escalones, en que 
está situado el pueblo de Nebaj, como una terraza de denudación en las 
capas suaves de Todos Santos. Lo mismo se encuentra también en el 
declive septentrional del valle del río Xacbal, donde está situado el pue- 
blo de Salquil Grande. Esta configuración del terreno es muy importante 
para la antropogeografía, ya que allí afloran los niveles de manantiales 
entrelazados en las Capas de Todos Santos con sus estratos arcillosos, 
barrosos y margados, que acumulan las aguas recaladas por las calizas 
sobrepuestas de Ixcoy. Abarcando con la vista esta terraza del noroeste, 
se observa una multitud de chozas indígenas aisladas que se extienden de 
Nebaj hacia el poniente. Estas condiciones físico-geográficas, la estruc- 
tura geológica y las condiciones hidráulicas explican el problema de por 
qué la población autóctona ya en tiempos remotos erigió su población y 
centros de culto sobre esta terraza morfológica. Lo mismo pasa con 
Salquil Grande, donde se encuentra también un sitio antiguo con sus 
restos arqueológicos en medio del pueblo actual. 


La zona de Nebaj pertenece climatológicamente al recinto de la 
húmeda cordillera del norte de Guatemala. El declive septentrional en 
su totalidad queda sometido al dominio del alisio noreste. La montaña, 
extendiéndose de oeste a este, fuerza al viento a elevarse por sus faldas. 
Así se originan, casi en todos los meses, lluvias abundantes ascendientes 
y, en los niveles más altos, muchas veces nieblas. Unicamente los meses 
de enero a abril son menos lluviosos. Pero la zona de Nebaj queda tan 
alejada hacia el sur, que las lluvias probablemente no son tan copiosas 
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El pueblo de Chajul visto del occidente. 


Las casas de techos cubiertos de tejas y proveidas con típicos corredores 
demuestran el prototipo de la arquitectura española, 
Foto Franz Termer, 22-2-1927 


como en las partes septentrionales de Ilom, Zotzil y Palo Grande. La 
falta de datos exactos sobre las cantidades de lluvia en nuestra zona di- 
ficulta hacer investigaciones climatológicas detenidas. Sin embargo, me 
han informado los habitantes de Nebaj, que este pueblo recibe menos 
lluvias que los lugares situados más al norte. 


El límite meteorológico pasa por lo alto de la Sierra de Uspantán 
y el borde meridional de los Cuchumatanes. El declive de este macizo 
de montaña y la cercana depresión del río Negro abarcan una zona de 
escasas lluvias, de modo que en la vegetación se mezclan las plantas 
xerófilas, entre las cuales se destacan las cactáceas. 


Por sus condiciones térmicas la zona de Nebaj pertenece a los nive- 
les bajos de la tierra fría y es mucho más templada que las regiones altas 
sensiblemente frías de los Altos Cuchumatanes. Por lo tanto se puede 
decir que la zona de Nebaj está favorecida climatológicamente comparada 
con las regiones colindantes; estas condiciones influyeron en la ubicación 
primitiva de los indígenas. 


El referido clima garantiza por todo el año el desagie perpétuo 
inherente a la formación geológica de Todos Santos. Las calizas de 
Ixcoy tienen desagiie subterráneo. La altiplanicie de los Cuchumatanes 
no muestra corrientes de agua en la superficie, más bien solamente pe- 
queños charcos estancados en depresiones, con depósitos arcillosos. No 
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descienden ríos sobre el declive al sur excepto el río San Juan, cerca 
de Aguacatán, que nace en forma de manantial enorme en una cueva 
entre calizas; fenómeno característico de las formaciones cársticas. 


Por lo contrario, encontramos en las Capas de Todos Santos, en sus 
elementos arcillosos, como ya hemos dicho antes, manantiales horizontales 
que garantizan un riego abundante. La fuente del río Xacbal está situada 
asimismo en esta formación; para ser más exactos, diremos en el nivel 
que la separa de las calizas de Ixcoy. Los ríos principales de la región 
de Nebaj son: el Xacbal, en el poniente; el Cotzal y el Chajul, en el 
oriente; el Chajul desemboca en el Cotzal. 


Los elementos morfológicos de los valles y de los ríos, en su con- 
junto, influyeron en la cultura de los pobladores primitivos de esta región. 
Ofrecía tantas ventajas por su aislamiento para con las otras zonas 
vecinas, que debe haber sido ocupada por los indígenas probablemente 
ya desde épocas remotas. Se sabe ya desde fines del siglo pasado que 
esta zona es rica en restos arqueológicos que revelan ciertas particulari- 
dades. Los antepasados de los indígenas actuales fueron atraídos por 
la Zona de Nebaj, para establecerse en ella. Ofrecía terrenos propicios 
para rozar y plantar los campos en suelos fértiles y suficientemente 
humedecidos de las margas y arcillas. Los naturales podían utilizar los 
manantiales de las Capas de Todos Santos, que suministraban continua- 
mente suficientes aguas. Además no tenían que preocuparse de roturar 
filas y estribaciones escarpadas, como lo tenían que hacer los indígenas 
en el noroeste y norte de los Cuchumatanes (véase F. Termer, observa- 
ciones geográficas en los Altos Cuchumatanes: Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, año IV, tomo IV, 1928, p. 11, foto). 


A esto hay que añadir que toda la Zona de Nebaj, está protegida por 
altas sierras de otras poblaciones circunvecinas al sur y oeste. Principal- 
mente la Sierra de Uspantán, ha sido desde tiempos prehistóricos una 
frontera distintiva de las tribus de los Altos Occidentales y de las re- 
giones centrales de Guatemala. 


En cambio existían en el norte y noreste comunicaciones adecuadas 
y posibilidades de tráfico. Por allí se podía aprovechar el valle de Xacbal 
como ruta hacia los bajos del río Lacantún y más allá hasta el gran Usu- 
macinta, de donde no era difícil llegar a la zona maya del Petén. En 
dirección noreste los traficantes tenían que seguir solamente el río Cotzal 
hacia abajo y pasar por encima de la cuesta poco fatigosa del Cerro 
Putul (1,770 m) para entrar a la Zona Reina y llegar hasta la misma 
Alta Verapaz. Hacia el poniente no existían caminos de tráfico, porque 
los Altos Cuchumatanes obstaculizaban las vías de comunicación; espe- 
cialmente difícil era el paso por su declive escarpado y cubierto de sel- 
vas impenetrables hacia la Zona de Nebaj. Cuando los antiguos habi- 
tantes querían caminar al Quiché o al territorio de los mames, podían 
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aprovechar los caminos que se dirigían, o directamente al sur por la 
cuenca del río Negro, o a lo largo del declive meridional de los Cuchuma- 
tanes al suroeste hacia Chalchitán y Zaculeu. 


El establecimiento en sitios precolombinos de la Zona de Nebaj, de- 
muestra, como hemos dicho, la predilección de sus pobladores por esta 
terraza de denudación en una altura de m. o m. 2,000 metros sobre el 
nivel del mar. Pueblos como Nebaj y Salquil Grande, con sus ruinas 
precolombinas ofrecen ejemplos para la correlación existente entre la 
geografía física y la evolución cultural humana. 


También el territorio de Chajul estuvo poblado en tiempos antiguos. 
Llamaba la atención la cerámica policroma del estilo de la zona maya 
petenera, encontrada en la zona arqueológica de Nebaj. Por las inves- 
tigaciones esmeradas y excavaciones cuidadosas de la doctora Mary Butler 
sabemos que deben haber existido contactos entre los antiguos habitantes 
de la Zona de Nebaj con las gentes mayas en el oriente (Alta Verapaz) y 
en el noroeste (Petén). Así vemos que los resultados arqueológicos co- 
rresponden a las condiciones físico-geográficas de nuestra zona. De ello 
se puede deducir que la zona geográfica corresponde a la zona arqueoló- 
gica. 


Aún no podemos averiguar concretamente, cuál de las tribus mayas 
originó los elementos culturales que se nos presentan hoy en forma de 
restos arqueológicos. Este problema étnico de los tiempos preclásicos y 
clásicos de la civilización maya queda por el momento hipotético. Cuando 
los españoles entraron en nuestra región en el primer tercio del siglo XVI, 
encontraron a los ixiles. Ellos han quedado, desde entonces hasta ahora, 
los dueños de este territorio, prueba de que la configuración geográfica 
les ha facilitado mantenerse relativamente aislados. Por esto es fácil 
comprender que los ixiles han sido los dueños de la Zona de Nebaj ya 
desde tiempos prehispánicos. Probablemente la zona era un dominio 
político semejante a los que se habían desarrollado entre los quichés, cak- 
chiqueles y otras tribus del altiplano de Guatemala. Existe, tal vez, una 
diferencia, y es que la intrusión de elementos mexicano-toltecas efectuada 
en las tribus de Los Altos no tuvo lugar con los ixiles, de modo que no 
encontramos elementos culturales entre ellos, como pasa con los quichés 
y otros de sus vecinos. Un problema que debe ser estudiado todavía, es 
el de los nombres geográficos en la Zona de Nebaj, ya que, por lo menos 
actualmente, son del idioma quiché. Debe investigarse si se trata de 
una denominación introducida en la época colonial. 


Que el valle de Xacbal ha sido antiguamente un camino de tráfico, 
lo demuestran las ruinas a su borde occidental, más o menos a una 
hora de Ilom. Plataformas y cerritos se encuentran en la confluencia 
de los ríos Chixilá y Xacbal. El primero es afluente occidental del Xac- 
bal, cuyas fuentes quedan algo más arriba de la aldea llom. Si atribui- 
mos el nombre “Chixilá” al idioma quiché, como tantos otros nombres 
geográficos en esta región, podría interpretarse una referencia a la 
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nación de los ixiles: chi-ixil-há: al río de los ixiles. Probablemente pasaba 
por este punto de la confluencia un camino desde la tierra de los ixiles 
de Nebaj y Chajul hacia los bajos de los ríos Lacantún y Usumacinta. 
Hay indicios en ciertos tipos de la cerámica encontrada en tumbas de las 
ruinas de llom, arriba mencionadas, del estilo clásico tardío y postclá- 
sico maya, que insinúan comunicaciones con las regiones tropicales del 
sistema fluvial del Usumacinta. Todavía no sabemos, si otras ruinas 
o sitios arqueológicos siguen el río Xacbal bajando hacia la tierra ca- 
liente. No pude extender mi viaje en el año de 1927, de llom a lo largo 
del curso inferior del Xacbal. Sería importante efectuar un reconoci- 
miento arqueológico y geográfico del valle del Xacbal y de los valles 
paralelos adyacentes hasta sus desembocaduras respectivas en el Lacantún. 


Igualmente hay que señalar que hasta ahora se ha averiguado muy 
poco sobre la colonización precolombina de la Sierra de Chel, la que hoy 
está cubierta enteramente de selvas vírgenes. Sólo existen actualmente 
el pequeño paraje de Chel, situado en el declive de esta sierra hacia 
el valle de Xacbal y en la cercanía la pequeña finca “Estrella Polar”. 
Informantes indígenas de Ilom me dijeron que solamente un sendero 
casi cerrado y raramente recorrido atraviesa esta montaña en dirección 
a la finca “La Taña” en la Zona Reina. Cuando en 1927 me detuve en 
“La Taña”, no hubo allí ninguna persona que conociera esa senda. 





El valle del río Xacbal cerca de llom. 


En el fondo se elevan los declives occidentales de la Sierra de Chel cubiertos de.selvas vírgenes. 
La formación geológica de la hondonada en la delantera está compuesta por pizarras pérmicas. 


Foto Franz Termer, 20-2-1927 
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En el siglo XVI avanzaron grupos o bandas de lacandones hacia el 
valle del Xacbal por arriba, llegando hasta las comarcas de Chajul y 
Cotzal. En aquel entonces raptaron a un muchacho de la nación ixil, 
residente de Cotzal, en el monte cerca del pueblo. Este prisionero logró 
escapar del secuestro y relató después sus aventuras. Con relación a 
su camino de vuelta, se puede conjeturar por sus declaraciones, que llegó 
al río Lacantún, siguió este río hacia abajo hasta el río Chixoy, caminó 
por su borde occidental subiendo hasta la desembocadura del río Coopom, 
y pasando la cumbre de Putul llegó, por fin, a su pueblo natal de Cotzal. 


Aunque la misión y la administración españolas incluian a los ixiles 
en la dominación de la Corona de España en el siglo XVI, quedaron los 
indígenas bastante aislados en lo remoto de su territorio, conservando 
hasta tiempos modernos un carácter más o menos independiente entre 
las otras naciones mayas de Los Altos de Guatemala. En la época colo- 
nial apenas se destacaron los ixiles. Las primeras noticias sobre ellos 
provienen del año de 1525, cuando prestaron unos 8,000 guerreros como 
tropa auxiliar a los mames que fueron sitiados por los españoles en 
Zaculeu. Estos guerreros ixiles andaban desnudos, sus cuerpos pintados 
de rojo y sin plumajes, como los guerreros de otras tribus de Los Altos. 
Los españoles sabían que eran combatientes muy valientes y duros; sola- 
mente después de una batalla sangrienta pudieron rechazarles. Presu- 
mimos que los auxiliares ixiles tomaron para llegar a Zaculeu el camino 
que todavía hoy se empina en la cumbre de Chiul (2,560 m), declinándose 
en la pendiente meridional de los Cuchumatanes en dirección a Aguaca- 
tán y Huehuetenango. 


La sujeción definitiva de los ixiles por los españoles aconteció hasta 
el año de 1530 en la campaña de Francisco de Castellanos contra la 
fortaleza de Uspantán. Este capitán decidió entonces sujetar primera- 
mente la región ubicada detrás de Uspantán, es decir, el territorio ixil 
de Nebaj, recelando a causa de las experiencias del año 1525 que estos 
indígenas duros y belicosos llegarían a auxiliar a sus vecinos. Fue así 
como la tropa castellana, aumentada por auxiliares indígenas del Quiché. 
subió desde Sacapulas la vereda escarpada hasta la cumbre de Chiul, 
después de haber construido un fuerte puente de madera sobre el río Negro 
para facilitar el paso de los jinetes. 


Una fuerza armada de los ixiles fue situada a corta distancia frente 
a la cumbre para esperar a los españoles. Esta fue reforzada por gue- 
rreros vecinos del oriente, probablemente naturales de las comarcas de 
Chajul y Cotzal. El historiador Domingo Juarros llama a esta gente 
auxiliar “otros de aquella cordillera de Verapaz”. (Compedio de la 
Historia de la ciudad de Guatemala, 3? Ed. Guatemala 1936, tomo II, 
p. 212). Apoyándose en un manuscrito quiché ahora desaparecido, este 
autor entendió por “Cordillera de Verapaz” la misma sierra que actual- 
mente se llama “Sierra de Uspantán”. En tiempos coloniales se deno- 
minaba “Sierra de Verapaz” a todo el conjunto de montañas que se 
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extienden desde los Cuchumatanes hasta el río Chixoy y más allá del mis- 
mo. Nosotros tenemos que suponer que estos auxiliares eran también 
gente ixil, que provenía de las sierras entre Nebaj y la actual finca de 
San Francisco Cotzal. 


El número de estas tropas indígenas fue estimado en unos cuatro a 
cinco mil hombres. Después de dura lucha los españoles lograron recha- 
zarlas, haciéndolas retroceder por la cumbre de Chiul hacia Nebaj. Si 
interpretamos bien las escasas noticias históricas, los naturales habían 
construido allí una línea de defensa en las afueras del pueblo, compuesta 
de una trinchera y una estacada. Nuevamente los españoles lograron 
vencer a los ixiles. Sus auxiliares indígenas, ágiles, llegaron corriendo 
al pueblo de Nebaj que estaba siendo defendido, y pegaron fuego a ranchos 
y casas. Una parte de los ixiles se entregó a los españoles y la otra huyó 
hacia las montañas del norte, refugiándose en las selvas del valle del 
Xacbal. Poco tiempo después se entregó también el pueblo de Chajul. 
No se ha sabido, si hubo o no lucha con los españoles. 


Así terminó la independencia de la región ixil. No sabemos si en 
ella existió el estado independiente como lo tenían los quichés, mames 
y uspantecas, o si los ixiles eran vasallos de los mames de Zaculeu. 


La zona de Nebaj vuelve a destacarse en la historia colonial durante 
el siglo XVI, cuando la orden de Santo Domingo emprende la evangeliza- 
ción de estos indígenas. El punto de partida de la misión se encontraba en 
el importante pueblo de Sacapulas. De acuerdo con la técnica evangeliza- 
dora en aquella época los misioneros se ocupaban solamente de reunir 
los establecimientos dispersos de los indígenas en reducciones más com- 
pactas. Así, a mediados del siglo XVI, se fundaron los pueblos mixtos 
de naturales y españoles que todavía existen ahora, como Nebaj, Chajul 
y Cotzal. En estos quedaron reunidos los establecimientos ixiles si- 
guientes: 


Chajul: Huíl, Boób, Ilom, Honcab (mejor “Huncab”), Chaxá, Agua- 
zac, Huiz, y cuatro más cuyos nombres no conocemos. 


Cotzal: Namá, Chicuí, Temal, Caquilax, y un número indeterminado 
sin nombre. 


Aguacatlán Nebaj: (nótese el doble nombre de origen nahuatl y 
quiché o ixil) : Vacá, Chel, Zalchil (Salchil), Cuchil, y doce aldeas más 
sin nombre. 


La última reducción citada corresponde al actual pueblo de Nebaj. 
Algo más tarde se fundó otra misión cerca de las ruinas de Chalchitán, 
con una hermosa iglesia, dándole nuevamente el nombre de Aguacatán. 
Este convento fue cedido después por los padres dominicos a los padres 
mercedarios, ya que a ellos fue entonces encargada la evangelización de 
los indígenas chujes en los Cuchumatanes, hasta Santa Eulalia y San 
Mateo Ixtatán. 
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La intensa horticultura que realizan los indígenas en los alrededores 
de Aguacatán es probablemente la supervivencia de la acción colonizadora 
de los frailes mercedarios. Este tipo de cultivo por irrigación es igual 
el tipo de horticultura de los cakchiqueles en la comarca de Panajachel 
a orillas del lago de Atitlán. Aquí se debe agradecer también la obra 
civilizadora de los misioneros. 





El valle del río Cobán cerca de la finca Yula San Juan. 


En el declive opuesto las rozas de esta finca. El valle desemboca a la izquierda en 
el valle del río Ixcán que corta las montañas en un valle profundo hacia el norte. 


Foto Franz Termer, 18-2-1927. 


Cuando en la nomenclatura de lugares encontramos los nombres 
“Ilom” y “Chel”, tenemos que tomarlos como nombres de establecimien- 
tos prehispánicos en el norte de Nebaj, situados en el valle del Xacbal. 
Las aldeas actuales de los mismos nombres fueron fundadas hasta en el si- 
glo XVIII o XIX. llom fue poblado en un sitio actual por gente de Chajul. 
No sabemos exactamente en qué año. Cuando el botánico suizo G. Bernoui- 
lli pasó por esta región en el año de 1877, ya existía el actual Illom que no 
debe confundirse con el sitio prehispánico. Algo parecido debe haber ocu- 
rrido con la aldea actual de Chel. 


Toda noticia sobre los indígenas de la zona de Nebaj cesó después de 
la evangelización. Los naturales quedaron en su aislamiento geográfico 
apartados del resto de Guatemala, sin ser molestados por los sucesos polí- 
ticos, ni por el desarrollo económico del Reyno de Guatemala. Tampoco 
se hizo caso de ellos después de la independencia. Sólo una vez más vol- 
vieron a destacarse. Esto fue cuando el presidente de la república Justo 
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Rufino Barrios, durante las disputas revolucionarias entre los conserva- 
dores y liberales en el año 1869, después de haber perdido la batalla 
de Huehuetenango, recurrió a los ixiles de Nebaj y fue protegido por 
ellos contra sus adversarios. Desde entonces los ixiles fueron favorecidos 
en cierta manera por este presidente que fue propietario de la gran ha- 
cienda “La Magdalena”, situada en los declives meridionales de los Cu- 
chumatanes. Sin embargo, estos naturales quedaron aislados del des- 
arrollo moderno de la república. 


Así fue como los ixiles apenas salieron de la zona de Nebaj para ir 
a trabajar en las fincas de café. Si esto llega a ocurrir en la actualidad, 
es casi siempre sólo para trabajar en las fincas de la zona. Cuando en 
el año de 1927 encontré indígenas en la región al sur de Amelca hasta 
San Francisco Cotzal, eran siempre gente ixil. También en la Zona Reina 
encontré a grupos menores, pero allí ya mezclados con gente kekchí de 
la Alta Verapaz. Estos kekchíes eran trabajadores que se habían huido 
de la Alta Verapaz. Los finqueros prefieren a los kekchíes por su 
carácter más complaciente. Los ixiles se distinguen por su carácter re- 
servado, a veces directamente negativo frente a los ladinos y blancos. 
Apenas rompen su reserva con el extranjero. Pero, cuando están contra- 
tados para el trabajo, se muestran serviciales y más leales que los arro- 
gantes indios chujes de los Cuchumatanes septentrionales, viciados por 
las continuas migraciones de temporadas a la zona cafetalera de la 
costa sur. 


Durante mi caminata por la región del Xacbal en 1927, me acompa- 
ñaron cargadores ixiles. Nunca tuve dificultades con ellos, dado que yo 
siempre les dejé actuar sin preocuparme de ellos. Fue para mí intere- 
sante observar como dos chujes de las comarcas de San Juan Ixcoy, que 
habían contratado para ir hasta Cobán, se apartaron siempre de los 
ixiles, quedando incluso aislados en los campamentos nocturnos. Quizás 
pueda explicarse este antagonismo por motivos sociológicos, ya que los 
chujes se habían introducido en territorio ixil, avanzando al este hacia 
las aldeas de Palo Grande y Amelco. Se puede considerar como la fron- 
tera actual entre chujes e ixiles los valles de los ríos Ixcán y Palo Grande. 
Los manantiales del último deben encontrarse en algún punto de las 
faldas del Cerro Tzumal. Al oriente del río Palo Grande, queda el te- 
rritorio ixil. En esta región se encuentran muchas pequeñas labranzas 
de café abandonadas por sus dueños indígenas; lo mismo sucede con el 
trapiche de Cocolá. En las montañas profundamente cortadas por la 
erosión, situadas al occidente, se han establecido chujes de San Juan 
Ixcoy y gente ladina de Chiantla. Al norte del valle del río Ixcán se 
encuentran chujes de Santa Eulalia. 


El aspecto etnográfico actual de la zona de Nebaj manifiesta la 
considerable aculturación de los ixiles, en cuanto se refiere a la acepta- 
ción de diversos elementos de la civilización técnica norteamericana y 
europea. Todavía en tiempos del doctor Otto Stoll se había conservado la 
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indumentaria indígena de la época colonial. Hoy, apenas se ven los 
calzones anchos llegando hasta un poco abajo de las rodillas, que 
se tejían de lana oscura (vuex), y el saco de lana parda con las hom- 
breras bastante amplias (cotonchí). Hoy los hombres se visten con largos 
pantalones de algodón blanco y usan sobre la camisa de algodón en colo- 
res una chaqueta a rayas rojas y negras con mangas ribeteadas con 
galones negros, sombreros de paja de color amarillo oscuro y con ala an- 
cha y cobertura burda. El traje de las mujeres consiste en la enagua 





El valle del río Ixcan o Yula San Juan visto hacia el norte. 


Bn la delantera está situada la aldea “Palo Grande"' en una estrivación. En el fondo del valle, invisible, la aldea 
Ameclco. En el horizonte las últimas filas «le los Cuchumatanes que bajan a la tierra caliente del río Lacantún. 


Foto Frauz Termer, 8-2-1926 


tiadicional de algodón y el huipil sin mangas, tejido y recamado con 
hermosos dibujos de figuras multicolores; los ancho3 trozos de tela de 
los lados son de color blanco, el trozo de en medio es de color rojo y 
sobre éste están recamados los ornamentos geométricos y figurados. 
Cuando los hombres hacen largas caminatas, usan fuertes caites de cue- 
ro con alto amparo del talón y tacón bajo. Este calzado es muy adecuado 
en los suelos de barro liso y de margas en la formación geológica de Todos 
Santos. 


Existe un solo tipo de poblaciones: es el establecimiento rural con 
sus dos formas de aldea y pueblo que corresponde al modelo español. En 
los pueblos ixiles se descubre todavía hoy el carácter de reducción del 
tiempo colonial. En contraste con los pueblos indígenas de Los Altos 
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llama la atención que los ixiles son relativamente acaudalados, como lo 
prueban la esmerada construcción de las habitaciones y el cuidadoso orden 
en el interior de las casas. Las paredes de las casas están repelladas con 
barro y encaladas. Muchas veces se pueden observar zaguanes above- 
dados. El techo, construido a manera de frontón y poco inclinado, siem- 
pre es de teja, imitando el techo español. Como costumbre singular en 
Guatemala se destaca en Chajul la de colocar en el caballete del tejado, 
figuritas de madera que representan figuras humanas, animalitos y plan- 
tas estilizadas. Es de suponer que esta costumbre, aceptada por los ixiles, 
revela la influencia de los frailes que eran aficionados a las artes popu- 
lares. 


La relativa riqueza de la gente de Chajul, en menor grado de los 
habitantes de Cotzal y Nebaj, se basa en la agricultura a que se dedican 
con empeño, y en el comercio. Sin embargo, comercian sólo en Los Altos 
del occidente de Guatemala y apenas más allá de Santa Cruz Quiché y 
Huehuetenango. Las mercancías principales son los productos de la agri- 
cultura, tejidos y cordelería. Chajul tiene fama por la intensa tejeduría 
doméstica. Las mujeres fabrican en sus telares tradicionalmente no sólo 
las enaguas, sino también la tela encarnada para las chaquetas de los 
hombres. 


En Cotzal, pueblo ameno rodeado por milpas y hortalizas, se encuen- 
tran los mismos tipos de habitaciones que en Chajul. En Nebaj no 
recuerdo haber visto otras edificaciones que las del tipo general español. 
Una de las causas fundamentales de la relativa riqueza y bienestar de los 
ixiles, al menos en Chajul y Cotzal, proviene del aislamiento geográfico 
de su región. Este refuerza su confianza en sí mismos, impulsa su dili- 
gencia y su amor al orden y además, garantiza la conservación de su 
autonomía y su entereza. Así es como los ixiles no contraen relación 
íntima con los ladinos. Nunca he oído en el país que los ladinos se refi- 
rieran a los indígenas de manera tan desfavorable como en la región 
ixil. “Mala gente”, “brutos”, “salvajes” eran los términos usuales con 
que se me hablaba de estos indígenas y se trataba de prevenirme de su 
mal carácter. Si ciertos indicios aparentemente corresponden a estas 
aseveraciones, serán acertadas más fácilmente de aquellos ixiles que 
trabajan en las fincas, ya que ellos han vivido social y económicamente 
independientes del elemento ladino, como se observa principalmente con 
los indígenas de Cotzal y Nebaj. 


Se puede hacer constar de manera general que los ixiles, a pesar del 
contacto con los elementos culturales y religiosos europeos, han quedado 
independientes en su actitud espiritual. En cambio no es posible asegu- 
rar, por falta de las investigaciones etno-sociológicas respectivas, si existe 
la misma independencia con respecto a la estructura social. Tan poco 
hay observaciones o investigaciones sobre la fusión de las creencias cris- 
tianas con las antiguas paganas y de los ritos del culto que se relacionan 
con el concepto de la “brujería” en Guatemala. No observé indicios 
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de este culto durante mis caminatas por la región ixil, como los encontré 
muchas veces entre los indígenas de Los Altos, los chujes en el noroeste 
y los kekchíes en el norte de la república. 


A pesar de las investigaciones etnográficas efectuadas por J. $. 
Lincoln aun no publicadas —el manuscrito fue depositado en la biblio- 
teca del Museo Peabody de la Universidad de Harvard— faltan todavía 
estudios más detallados, principalmente sobre los habitantes de Chajul 
y en las aldeas del valle de Xacbal; con estos estudios quedaría lleno uno 
de los vacíos de la etnografía de Guatemala. 





El valle del río lxcán o Yula San Juan. 


Visto de una eminencia arriba de la finca Yula San Juan hacia el noroeste. 
Este valle demarca la frontera antigua entre los territorios de los ixiles y chujeas. 


Foto Franz Termer, 18-2-1927 


165 


BIBLIOGRAFIA 


DRUDE, Oscar.— Reise der Herren doctor Bernoulli und R. Cario von Retalhuleu in 
Guatemala nach Comitán in Súd-Mexico, im Sommer 1877. (Viaje de los señores 
doctor Bernoulli y R. Cario desde Retaluleu en Guatemala hasta Comitán en el 
sur de México, en el verano de 1877.) En Petermanns Geographische Mittellungen, 
tomo 24, 1877, págs. 410, 413. (Gotha.) 


FUENTES Y GUZMAN, Francisco Antonio.—Recordación Florida. Tomos I, III. 
Guatemala, 1932-1933. (Biblioteca “Goathemala”, tomos VI, VIII.) 


JUARROS, Domingo.—Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala. 3% edi- 
ción. Tomos I, II. Guatemala, 1936. 


PELAEZ, Francisco de Paula Garcia.—Memorias para la Historia del Antiguo Reyno 
de Guatemala. Tomos I, III. Guatemala, 1851-1852. 


REMESAL, Antonio.—Historia General de las Indias Occidentales, y Particular de la 
Gobernación de Chiapa Guatemala. 2% edición. Tomos I, II. Guatemala, 1932. 
(Biblioteca “Goathemala”, tomos IV, V.) 


STOLL, Otto.—Die Sprache der Ixil-Indianer. Ein Beitrag zur Ethnologie und Lin- 
guistik der Maya-Vólker. Leipzig, 1887. (El idioma de los ixiles. Una contri- 
bución a la etnología y lingúística de las tribus mayas.) 


TERMER, Franz.—Etnología y Etnografía de Guatemala. Guatemala 1957. (Semi- 
nario de Integración Social Guatemalteca. Publicación NY 5.) 


XIMENEZ, Francisco.—Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala, Tomos I, III. Guatemala, 1929-1931. (Biblioteca “Goathemala”. 
Tomos I, III.) 


166 


HOMBRES DE AMERICA, 
LOS VILLAURRUTIA” 


Por el señor Académico correspondiente de la Academia Nacional 
de Historia y Geografia de México, Dr. RAFAEL MATOS DIAZ: 


El fundador de la rama mexicana de esta ilustre familia fue don 
José de Villaurrutia, hijo de don Bernardo Villaurrutia y Salazar y 
de doña Feliciana Salcedo, y Nieto, por línea paterna, de don Francisco 
de Villa y la Quadra y de doña Luisa de Urrutia Salazar y por la materna, 
de don Francisco de Salcedo Montaño Malo de Molina y de doña Luisa 
Hurtado de Sarta, naturales de Salla, lugar de las nobles encartaciones 
del señorío de Vizcaya, señores de un vínculo nombrado Bolumbro. 


Don José desempeñó en la Nueva España los cargos de alcalde de 
segundo voto en Puebla de los Angeles, alcalde mayor de la Villa de León 
y gobernador interino de la ciudad de Tlaxcala. Casó en México el 19 de 
marzo de 1709 con doña Antonia Ortiz de la Torre, hija de don Sebastián 
Ortiz y de doña María de Mesa, personas de notoria calidad y nobleza dis- 
tinguida. De este matrimonio nació Antonio de Villaurrutia y Ortiz, 
bautizado en la Catedral de México el 29 de julio de 1712; don José tuvo 
otro hijo llamado Francisco que fue sacerdote y poeta. Su esposa, doña 
Antonia Ortiz de la Torre, murió y don José contrajo matrimonio con 
doña Ana Núñez de Villavisencio, sobrina de don Pedro Núñez de Villa- 
visencio, del Consejo de Su Majestad en el de Hacienda, superintendente 
privativo de dicha Real casa, juez comisario del Real Derecho de Media 
Annata y del servicio de lanzas. 


Don Antonio de Villaurrutia y Ortiz fue oidor en la Isla de Santo 
Domingo (1746) y por varios años desempeñó el cargo de oidor decano 
y alcalde del crimen de la Real Audiencia. Allí casó con doña María 
Antonia López de Osorio, hija del brigadier español don Pedro López de 
Osorio y de doña Estefanía de Terrazas Vargas Machuca. Doña María 
Antonia había nacido en Ceuta, donde se encontraba su padre de servicio 
como capitán del segundo batallón de España, y fue bautizada en la 
santa iglesia de dicha ciudad. Don Antonio Pasó a México y aquí ocupó 
importantes puestos: del Consejo de Su Majestad, oidor de la Real Au- 
diencia en la capital, regente de la de Guadalajara y gobernador de esa 
provincia, juez privativo y conservador del Estado, primer juez de alzadas 
del tribunal de minería y otros cargos. Murió siendo consejero de indias. 


El padre de doña María Antonia, don Pedro López de Osorio, hijo 
de don Esteban López de Osorio y de doña María Alcocer, nació en la 
ciudad de Toledo y fue bautizado el 5 de abril de 1686. Ocupó varios 


1 Con este artículo y la nota biográfica de don Manuel Berganzo, publicada en la revista “Anales”. 
en el tomo XXV, No 4, diciembre de 1951, se completa la biografía del ilustre don Jacobo de 
Villaurrutia y López Osorio. J. L.. R. M. 
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puestos en Santo Domingo entre ellos el de sargento mayor (1752), el de 
teniente de rey con grado de coronel; y en distintas ocasiones el de 
gobernador y capitán general interino. En el año 1765 se le ascendió 
a brigadier de infantería de los reales ejércitos; habiendo sido jubilado 
manifestó que no se conformaba con su separación del servicio y solicitó 
que se le asignara a México para estar al lado de sus hijos, lo que consiguió. 


Del matrimonio de don Antonio Villaurrutia y Ortiz con doña María 
Antonia López de Osorio nacieron varios hijos: Manuel, a quien a pesar 
de su minoría de edad se le concedió el grado de alférez de infantería en 
1756; María Magdalena, que casó con el coronel Francisco Cayetano de 
Fagoaga, primer marqués del Apartado y fue madre del distinguido hom- 
bre público don Francisco de Fagoaga y Villaurrutia; don Antonio, que 
estudió Derecho en la Real Universidad de México; don Jacobo que comen- 
zÓ la carrera eclesiástica; don Ciro, que estudió y recibió las órdenes sa- 
cerdotales; María Gertrudis y María Regina. 


Don Antonio y don Jacobo de Villaurrutia y López Osorio, nacieron 
«n Santo Domingo, el primero el 15 de octubre de 1754 y el segundo el 23 
de mayo de 1757. 


Don Antonio se recibió de abogado en México y luego, en España, 
incorporó su título en los Reales Colegios. En la Madre Patria colaboró 
junto con su hermano Jacobo en el “Correo de Madrid” (o de los ciegos) 
en 1786; los dos hermanos fueron socios fundadores de la Academia de 
Literatos Españoles, en 1785, a la que también perteneció el ilustre domi- 
nicano don Antonio Sánchez Valverde. Regresó a América con el cargo de 
oidor de la Real Audiencia de Charcas (1787), puesto que sirvió durante 
muchos años, pasando con igual destino a la Plata donde llegó a ser oidor 
decano y fiscal de la Real Audiencia; fue gobernador de la P1ovincia de 
Puno y, en 1807, en Guadalajara de México, regente de la Real Audien- 
cia; pasó a la capital mexicana, de camino para España y haciendo uso 
de licencia, en 1817. En 1826 ejercía las funciones de ministro de la 
Suprema Corte de Justicia en Madrid y murió siendo consejero de Indias. 


En 1787 publicó en Madrid una “Disertación histórico-canónica so- 
bre las exenciones de los regulares de la jurisdicción ordinaria”, con el 
seudónimo de Francisco de Osorio. 


Del matrimonio de don Antonio Villaurrutia y López Osorio con doña 
Tuana Ruiberris Morales de Garro, noble dama natural de la villa y 
Corte de Madrid, nacieron seis hijos: Antonio, Mariano José Eusebio, 
María Manuela, José María, Fortunata y Manuel María. 


Mariano José vino al mundo en la Plata y allí fue bautizado el día 15 
de agosto de 1790; fue cadete de la quinta compañía del regimiento fijo de 
Infantería, de Buenos Aires. El 16 de junio de 1807 se le concedió licencia 
para trasladarse a Guadalajara, de la Nueva España, a reunirse con su 
padre que había sido designado oidor de la Audiencia de dicha capital; 
como subteniente del regimiento de Dragones de España, tomó parte en la 
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batalla de Zacoalco (1810). Seguramente se unió a las fuerzas de Itur- 
bide cuando éste, en 1821, abrazó la causa de la independencia, pues la 
nación le reconoció sus grados militares y don Guadalupe Victoria le 
concedió su retiro como teniente coronel mayor y comandante del segundo 
regimiento, en fecha 1% de enero de 1828. En abril de 1837 se le designó 
agregado militar a la Legación de México, en Francia, con el grado de 
coronel de caballería. 


Don Mariano José casó en México con la señorita Francisca Javiera 
Garay y Arechavala el 14 de febrero de 1820, asistiendo al matrimonio su 
tío el canónigo don Ciro de Villaurrutia. En ese año figuraba como capi- 
tán de Dragones. 


Hijo de este matrimonio fue don Agustín María de Villaurrutia, quien 
casó el 15 de noviembre de 1854 con la dama veracruzana Petra Trigueros 
y procrearon dos hijos: Javier y Rafael, este último padre del gran poeta 
y dramaturgo mexicano Xavier Villaurrutia. 


Xavier Villaurrutia nació en la ciudad de México en marzo de 1903; 
formó parte del grupo literario “Contemporáneos” que efectuó la trans- 
for mación poética de México al que pertenecían Salvador Novo, Carlos 
Pellicer, Jaime Torres Bodet, Ortiz de Montellano, Jorge Cuesta, Gilberto 
Qwen, Octavio G. Barreda, José Gorostiza, Enrique González Rojo. 


Digno de sostener el abolengo intelectual de sus antepasados, literato 
por atavismo, alto exponente de las letras de su patria, Xavier Villaurru- 
tia fue poeta, dramaturgo, periodista, traductor, director de teatro, cate- 
drático y mentor. Cultivador de emocionante sensibilidad y nítido estilo, 
fue maestro en el arte de escribir sobre la vida, el amor y la muerte. 


Xavier Villaurrutia murió en su ciudad natal el 25 de diciembre de 
1950. Dejó muchos discípulos que le admiran y que hoy siguen su escuela : 
su obra literaria perdurará y a él se le recordará siempre como a uno de 
los más nobles escritores de México. 


Sobre su tumba, en la lápida funeraria humedecida con las lágrimas 
de sus familiares y amigos, se lee este epitafio que él escribiera: 


“Duerme aquí, silencioso e ignorado, 

El que en vida vivió mil y una muertes. 
Nada quieras saber de mi pasado. 
Despertar ¡es morir. ¡No me despiertes!” 


Jacobo Villaurrutia y López Osorio nació en Santo Domingo el 23 
de mayo de 1757 y fue bautizado el 8 de junio del mismo año con el nom- 
bre de Jacobo Tomás Francisco de Borja. En el acta correspondiente 
aparece como padrino su abuelo don Pedro López Osorio, coronel de los 
reales ejércitos, teniente de rey, cabo subalterno y comandante del bata- 
llón de infantería de la Isla, y como testigos el brigadier Francisco Rubio 
Peñaranda, gobernador y capitán general de la colonia, don José Cerda y 
don Andrés Pueblo, oidores de la Real Audiencia. 
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Trasladado su padre a México, aquí inició sus estudios en la carrera 
eclesiástica, la que luego abandonó para dedicarse a la de las leyes; siendo 
muy joven, en 1772, pasó a España al lado del cardenal don Francisco 
Antonio de Lorenzana, arzobispo de Toledo, quien anteriormente lo había 
sido de la Nueva España; estudió en las universidades de Valladolid, 
Salamanca y Toledo y en esta última se graduó de maestro en artes y 
doctor en leyes; perteneció a varias academias toledanas, escribió los esta- 
tutos de un cuerpo dedicado al estudio del Derecho español y en este colegio 
enseñó la instituta de castilla, instruyendo a muchos alumnos; en Alcalá 
de Henares, ejerció el cargo de corregidor de letras y justicia mayor, 
distinguiéndose por sus desvelos en pro de la enseñanza y del progreso 
general; en Valladolid fue miembro del Gimnasio de Leyes; en Madrid 
perteneció a la Real Academia de Derecho Español y Público y en su 
seno dictó cinco conferencias: sobre los efectos de la guerra solemne, 
sobre una ley recopilada, sobre la ley agraria, sobre la ley santuaria y 
sobre el origen de la jurisdicción de los jueces; fue redactor principal de 
“El Correo de Madrid” en el que colaboró también su hermano Antonio, y 
los dos hermanos fueron miembros de la Real Academia de Derecho Pú- 
blico de Santa Bárbara y socios fundadores de la Academia de Literatos 
Españoles de Madrid. Ocupó don Jacobo otros cargos en Toledo y en 
Sevilla y perteneció a muchas instituciones de cultura. 


Después de haber residido veinte años en España se le designó, en el 
mes de mayo de 1792, oidor de la audiencia de Guatemala y allí dirigió 
la “Gaceta” (de Guatemala), periódico que transformó en órgano de cul- 
tura, y fundó la Sociedad Económica; pero sus empeños en favor de la 
educación pública, de las artes y del progreso, no fueron bien vistos y la 
sociedad y la publicación semanal que dirigía fueron suspendidas por 
considerar las autoridades españolas que “eran un seminario de republi- 
canismo” (2, Trasladado a la ciudad de México en 1804, desempeñó el 
puesto de alcalde del crimen de la audiencia y aquí fundó, en octubre de 
1805, con don Carlos María Bustamante, “El Diario de México”, primer 
periódico cotidiano del país. 


Dice don Luis G. Urbina en un interesante estudio escrito en 1910 
que el “Diario de México” fue una gran ayuda, un gran estímulo para 
la literatura. “Es la exacta fotografía de la vida ciudadana, no tanto en 
su aspecto oficial como la “Gaceta”, sino en el familiar y callejero, en el 
social, y también en el intelectual. El “Diario” dio a conocer, acogió, 
prohijó, empolló a los escritores que iban a llenar el primer tercio del si- 
glo XIX”. 


Y en el “Diario de México” se abogó por la libertad de prensa; en 
1805 Alejandro Mariano Robles, discípulo del Lic. Francisco Primo Ver- 
dad, publicó en el citado periódico un valiente artículo en defensa de este 
sagrado derecho. 


2 Don Jacobo de Villaurrutia no dirigió el periódico de la Real Sociedad Económica de Guatema- 
la, pues éste no se publicó sino hasta mayo de 1815; pero sí fomentó las are las ciencias, la 
agricultura, etc. y fue el fundador de la mencionada Sociedad Económica. J. R. M. 
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Las ideas avanzadas que sustentaban los directores del “Diario” y el 
escritor intrigante, “oscurantista y venal” que dirigía la “Gaceta”; inquie- 
taron al virrey Iturrigaray que advirtió que éste no era un simple papel 
destinado a publicar noticias y avisos oficiales sino que venía a revolu- 
cionar el medio intelectual, a mexicanizar la literatura y, de manera 
velada, a favorecer la independencia. Por eso se prohibió su circulación 
y se le exigió para poder reaparecer el pago de quinientos pesos y su someti- 
miento a la previa censura. 


Cuando en 1808, a consecuencia de la invasión de España por las 
fuerzas de Napoleón, los criollos de México discutían, con miras a la in- 
dependencia, acerca de la actitud que debía tomarse frente a la situación 
creada con la abdicación de los reyes, y el licenciado Francisco Primo 
Verdad, manifestaba que a “falta de los monarcas la autoridad había 
recaído en el pueblo y por lo tanto ésta por conducto de sus legítimos 
representantes, que eran los ayuntamientos, era quien debía conservar 
estos dominios para cuando Fernando VII recuperara la libertad”, el 
ulcalde de corte —Jacobo de Villaurrutia, afirmando la soberanía del pue- 
blo, pidió que se convocara una diputación de todo el reino, es decir, una 
asamblea nacional, que debía servir de cuerpo consultivo al virrey y 
buscar la forma para sustituir las facultades que otorgaban las leyes al 
Consejo de Indias. También propuso Villaurrutia que se tratara con 
Inglaterra y con los Estados Unidos sobre la manera de conservar la paz 
y que se enviara emisarios a Napoleón para informarle que América no 
estaba dispuesta a reconocer su señorío. Los conceptos de Villaurrutia 
fueron rudamente atacados por el partido español que los consideró sedi- 
ciosos y subversivos y López de Cancelada llegó a acusar de traidor a su 
autor ante la audiencia. 


Pero, como expresó Villaurrutia, “el manifestar ideas liberales y 
grandiosas se miró como un delito”, en 1810 fue postergado al no desig- 
nársele oidor de México, cargo que en justicia le correspondía al morir 
don Francisco Javier Alvarez de Mendieta. Se le nombró oidor en Sevilla 
para alejarlo de México, acto que se consideró “como un destierro hon- 
roso”; pero Villaurrutia protestó de la injusticia y, en una exposición 
que hizo el 11 de julio de 1811, denunció los atropellos que se cometían en 
México “donde nunca se había visto las cárceles más llenas de millares 
de inocentes, y en donde el ciudadano virtuoso, el sabio magistrado, el 
sacerdote celoso y el honrado padre de familia no podían vivir libres”. 
Como no se oyó su alegato, Villaurrutia fue constreñido a salir para Es- 
paña y embarcó el 21 de enero de 1814 en el barco que llevaba también 
al magistral de la Catedral, señor Alcalá, y al licenciado Manuel Bortázar, 
de la Intendencia de México, a quienes se consideraba igualmente parti- 
darios de la independencia. En España se le designó oidor de Barcelona 
y llegó a ser decano de dicha audiencia. 


El alto concepto que don Carlos María Bustamante tenía de don 
Jacobo se puede apreciar en los siguientes párrafos de una carta que éste 
envió a su hermano Tomás en fecha 28 de enero de 1813. Dice: “¿Podría 
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yo ver con indiferencia, salir atropelláíndose de México al benemérito, e 
incomparable ministro D. Jacobo de Villaurrutia mi colega, sólo porque el 
pueblo le quitó las mulas del coche y condujo en triunfo a su casa, satis- 
Techo de su sabidu: ía, de su incorruptibilidad, y de mil otras prendas 
que lo harían pasar a los ojos de nuestros descendientes por el Arístides 
de sus días ?” 


Consumada la independencia de México, acontecimiento que él tanto 
deseaba, renunció a su empleo en España y regresó con su familia en 1822. 
La nación mexicana le reconoció sus méritos: fue nombrado regente de 
la audiencia, empleo que desempeñó hasta que este alto cuerpo, de acuerdo 
con la Constitución de 1824, se transformó en Suprema Corte de Justicia. 
Villaurrutia no pudo pertenecer a ella porque se consideró erróneamente 
que él mantenía la nacionalidad española, ignorándose que su patria, Santo 
Domingo, se había separado del dominio español en 1821. El 9 de setiem- 
bre de 1824 el congreso del Estado de México lo eligió Ministro del Supre- 
mo Tribunal de Justicia de dicha entidad; en 1827 se le nombró juez de 
letras de la capital, y en 1828, juez de circuito del Distrito Federal, del 
Estado de México y del Distrito de Tlaxcala. Fue Ministro de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, la que llegó a presidir en el año 1831. 


Don Jacobo de Villaurrutia escribió los estatutos para una academia 
de jurisprudencia en Valladolid, en 1780; un manual de ayudar a bien mo- 
rir, impreso en ortografía reformada (sus ideas sobre reforma ortográ- 
fica las expuso, en 1805, en el “Diario de México”) ; “pensamientos esco- 
gidos de las máximas filosóficas del Emperador Marco Aurelio, sacadas 
del espíritu de los monarcas filósofos”, con el seudónimo de Jaime Villa 
López, Madrid, 1786; “La escuela de la felicidad, traducción libre del 
francés, aumentada con reflexiones y ejemplos”, bajo el anagrama de 
Diego Rulavit y Laur, Madrid, 1786; “Memorias para la historia de la 
virtud”, traducción de la versión francesa de la novela de Frances She- 
ridam “Memoirs of miss Sidney”, Alcalá, 1792. 


Este insigne americano, que nació en mi patria, murió en la capital 
de la república mexicana el 23 de agosto, de 1833, víctima de la epidemia 
del cólera morbus que padeció México en esos días: su cadáver fue sepul- 
tado en el pavimento del Santuario de los Angeles. 


Don Jacobo de Villaurrutia y López Osorio casó dos veces; su primera 
esposa se llamó Ramona de la Puente y de ese matrimonio nacieron don 
Eulogio, que alcanzó el grado de general de brigada y tuvo un hijo, el 
licenciado Ramón Villaurrutia y Fagoaga; y don Wenceslao, nacido en 
Alcalá de Henares el 30 de octubre de 1790, graduado de bachiller en leyes 
en la Universidad de Guatemala y quien después, en Cuba, colaboró en el 
año 1813 en el “Diario Cívico” de La Habana y allí se distinguió por sus 
planes de progreso; a él se debieron el establecimiento del primer ferro- 
carril que circuló en la isla y la aplicación de métodos científicos a la 
industria azucarera. Escribió sobre temas agrícolas e industriales y, en 
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reconocimiento de sus méritos, se le otorgó la Gran Cruz de Carlos III. 
Don Wenceslao murió en La Habana el 5 de febrero de 1862 “en medio 
de las lágrimas de un pueblo que le quiso con fraternal simpatía”. 


Un hijo de don Wenceslao de Villaurrutia, Jacobo, nació en La Ha- 
bana: fue escritor y tradujo la “Agricultura” de Evans. 


Y un nieto, don Wenceslao Ramírez de Villaurrutia, marqués de Vi- 
llaurrutia, nacido en la ciudad de La Habana en el año 1850, vivió en Es- 
paña donde desempeñó importantes empleos diplomáticos y se distinguió 
como historiador. Fue miembro de la Academia de la Historia de Madrid 
y escribió varias obras recordándose, sus estudios sobre Fernando VII. 
Uno de los biógrafos del marqués de Villaurrutia, el escritor M. Fernán- 
dez Almagro, dice “que no conoció la doblez o sus cautelas, supo siempre 
estar en su puesto y quedarse dignamente en la calle, llegado el caso” 
y que “batido por los aires de Europa, su paso por el Ministerio de Estado 
en una etapa, significó un avance hacia la ventilación de la política de 
España mediante bien calculadas aproximaciones a Francia e Inglaterra”, 
Murió en Madrid en el año 1933. 


Otro miembro de esa familia ilustre, don Luis G. de Villaurrutia, 
fue escritor y poeta; en 1900 publicó su “Poema en cuatro romances” que 
dedicó a su esposa doña Dolores Montero de Villaurrutia, editado en Mé- 
xico en la imprenta de Maucci Hermanos. 


Bibliografía: “Biblioteca Hispano-Americana Septentrional”, por 
José Mariano Meristáin de Souza (Vo. 3, México, 1816-1821) ; “Ensayo de 
una biblioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III” 
(Madrid, 1785-1789, tomo IV, Pág. 195) ; Alamán, “Historia de México”; 
Francisco Pimentel, obras completas, tomo V, 1904; “Novelistas y ora- 
dores mexicanos”; “Diccionario Universal de Historia y de Geografía”, 
México, 1856; Medina, “Biblioteca Hispano-Americana”; “Antología del 
Centenario”, México, 1910; “Apuntaciones sobre la novela en América”, 
Pedro Hernández Ureña; “Revista Humanidades”, Universidad de la 
Plata, 1927; “Villaurrutia y la Crítica de una Dinastía”, “El Sol”, Madrid, 
26 de abril de 1933; “La Cultura y las letras coloniales en Santo Do- 
mingo”, Pedro Henríquez Ureña, Buenos Aires, 1936; “La Independencia 
Mexicana y la Prensa Insurgente”, J. M. Miguel y Vergés, México, 1941; 
los números 83, enero-abril, 1940 y 88 septiembre-diciembre, 1950, de la 
revista “Clio” de la Academia Dominicana de la Historia. 


(Memoria de la Academia Nacional de Historia y Geografía, N% 5, 
año décimo, segunda época, 1954, México.) 
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Concausas Sociológicas de 
la Emancipación Política del 
Reino de Guatemala 


Por el socio RICARDO CASTAÑEDA PAGANINI. 


Las tres concausas sociológicas de la emancipación política de las 
provincias españolas de América fueron: la independencia de las Estados 
Unidos, la revolución francesa y la invasión napoleónica de la Península 
española. 


Jorge Washington era el hombre destinado por la providencia, para 
dar el primer grito de libertad en América, esta voz seductora resonó en 
todas las demás colonias del nuevo continente. Y el ejemplo que acababa 
de dar el padre de los norteamericanos no podía quedar sin imitadores. 
El triunfo de York Town, asegurando la independencia angloamericana, 
fue el hecho precursor de la emancipación general del continente ame- 
ricano. 


Don Francisco de Miranda, llamado “el precursor” de la independen- 
cia de Venezuela, sirvió como capitán en el cuerpo expedicionario con que 
España auxilió a los Estados Unidos en su guerra emancipadora. Mi- 
randa que vivió este hecho histórico fue factor decisivo para lanzar a las 
colonias españolas a la lucha por su liberación. 


Los criollos hispanoamericanos sentían una gran admiración por los 
Estados Unidos no solamente por haber logrado su independencia de In- 
glaterra, sino por la forma de gobierno republicano-democrático que se 
había dado. 


El famoso biógrafo de Bolívar, el historiador J. Mancini, a propósito 
de esta influencia en la América Española dice: “Sin duda que no ima- 
ginaban —los españoles— con qué simpatía fraternal los futuros caudillos 
de la independencia sudamericana seguían, en lo recóndito de su corazón, 
las peripecias de la lucha entablada contra una metrópoli europea. A 
pesar de la extremada lentitud con que a las colonias españolas llegaban 
las noticias del extranjero, y a pesar de la vigilancia de los familiares del 
Santo Oficio, los criollos de Caracas, de Buenos Aires, de Quito, de Santa 
Fe, de Lima, minuciosamente informados de los acontecimientos de Nor- 
teamérica, aplaudían la declaración del congreso de Filadelfia el 4 de 
julio de 1776, y se regocijaban cual si se tratara de un éxito personal. 
Hasta tal punto conservaron su recuerdo, que, cuando a su vez entablaron 
la lucha, su primer cuidado fue el de repetir los términos de aquella fa- 
mosa proclama, reproduciendo de ella hasta la fecha misma. Cierto que 
las resoluciones y la táctica del plantador Jorge Washington, en la que se 
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veía el sello de la reflexión; y por fin, el tratado de París de 1783, garan- 
tizaron la soberanía de los Estados Unidos. Y España, de quien había con- 
seguido Francia que concurriera a su liberación, tuvo que celebrar este 
éxito, no obstante tan contrario a los intereses de su política. Mas, es 
preciso reconocer que no tardó en alarmarse el conde de Aranda ante las 
consecuencias que la victoria de los norteamericanos iba a tener para la 
seguridad de los dominios españoles. Nosin suma inquietud había visto a 
España tomar parte en tan escabrosa aventura. El éxito de los colonos 
ingleses en su lucha por la independencia había, fatalmente, de alentar 
las aspiraciones siempre en acecho de los criollos, y tanto más difícil iba 
a resultar el predicarles obediencia, cuanto que de manera tan manifiesta 
acababa España de sostener la rebelión. Comprendía Aranda que era 
inminente un levantamiento en las colonias sudamericanas. Tenía aviso 
de las tormentas que en ellas se preparaban; había profundizado las 
causas de dichas tormentas. Entonces, su patriotismo le dictó el deber 
de exponerlas directamente al rey, y al día siguiente de la firma del tra- 
tado, entregó a su señor una importante memoria acerca de la independen- 
cia de los Estados Unidos y sus probables consecuencias.” 


En efecto, poco tiempo después los temores del conde de Aranda eran 
una realidad en las posesiones españolas de ultramar. 


Las ideas de los filósofos franceses —denominados enciclopedistas— 
penetraron a España, donde fueron recibidas con entusiasmo por un 
grupo selecto de pensadores españoles. Muchas obras de esos filósofos 
fueron traducidas al castellano y, a través de ellas, los criollos americanos 
hebieron ansiosamente, las nuevas doctrinas políticosociales. Esas obras 
sacrílegas, como solía llamárseles en aquel entonces, llegaban a la Amé- 
rica en forma de contrabando, única manera de burlar la prohibición real. 
Por ello, el comisario del Santo Oficio de Guatemala, en un documento 
relativo a este asunto, entre otras cosas, dice: “Que por un religioso sacer- 
dote de esta capital —persona fidedigna— se me ha encargado avise al 
Supremo Consejo de la Inquisición, para el oportuno remedio. Que entre 
los géneros y mercancías que llegan a esta ciudad, van introducidas con 
el mayor disimulo, como papel desecho, y para cubiertas y forros de cajo- 
nes, las obras de Voltaire y otros heresiarcas en pliegos de papel y hojas 
sueltas, diseminando, con este ardid solapado, el veneno y la mala doctrina 
de los enemigos de nuestra religión.” 


Además del procedimiento descrito, las nuevas ideas entraban en otra 
forma. La mayor parte de los hombres más notables de la independencia 
hispanoamericana — Bolívar, San Martín, Belgrano, Miranda, O'Hig- 
gins—, se educaron y vivieron por algún tiempo en España o bien viaja- 
ban por Francia e Italia, poniéndose en contacto con las aspiraciones 
liberales que sustentaban los espíritus más cultivados de aquel tiempo y 
cuyos gérmenes libertarios no podían menos de traer a sus respectivas 
provincias, y estas ideas, desarrolladas en tierras de América influirían 
poderosamente en favor de la emancipación de la madre España. Muy 


175 


poca atención se le ha prestado a este último hecho histórico y a la grande 
y decisiva influencia que tuvo en la América española. Y es que se suele 
olvidar, muy a menudo, que nuestras profundas raíces históricas están 
en la Península Ibérica y, en consecuencia, nuestra historia hasta la inde- 
pendencia, no es más que un capítulo de la de España. Este aserto lo 
confirma el sociólogo Brasileño M. Olveira Lima, cuando dice: “Verdad 
es que la historia de la América Latina, no es sino la de la Península Ibé- 
rica, transportada a un nuevo escenario y aumentada por nuevos elemen- 
tos humanos, debiendo buscarse en aquel medio tradicional europeo el hilo 
de sus instituciones y de sus ideales.” 


Y con el objeto de refrescar la memoria de los lectores, haremos un 
ligerísimo recuento de los sucesos ocurridos en la Península española, con 
motivo de la guerra contra Napoleón. Guerra que engendró aconteci- 
mientos que repercutieron profundamente en la América hispana y que 
constituyen los antecedentes sociológicos de nuestra ¡emancipación política. 


La guerra de la independencia española provocada por Napoleón 
tuvo como consecuencia principal, fraccionar a la familia ibérica —tanto 
a la de España como a la de América— en dos grandes bandos: liberales 
y absolutistas. Estos dos bandos son los que en América actuaron, pri- 
meramente, con ese nombre, luego con el de republicanos y monárquicos y, 
después, con el de liberales y conservadores. Esa es la etiología de los 
dos partidos históricos de Hispanoamérica; éstos tomaron en algunos 
países americanos, nombres en verdad graciosos, tales como: “timbucos” 
y “calandracas”, en Nicaragua. 


Veamos ahora lo que acontecía en Europa a principios del siglo 
pasado. Era el año de 1803, Francia e Inglaterra, estaban empeñadas en 
sangrienta guerra, motivada por la sicosis bélica que torturaba el cere- 
bro genial de Bonaparte. Por aquel tiempo, en España y sus dominios, 
reinaba Carlos IV, tenía como primer ministro a don Manuel de Godoy 
—conocido con el remoquete de “Príncipe de la Paz”— hidalgo extremeño 
y a la sazón personaje de grandísimo valimiento en los destinos del reino. 
La política de este advenedizo y la de sus regios protectores iba a ser de 
nefastas consecuencias, para la corona española y sus posesiones de ul- 
tramar. 


El 4 de enero de 1805, bajo la presión de Napoleón, España firmó una 
alianza para combatir a la Gran Bretaña. Las hostilidades no tardaron 
en romperse; la salida de la escuadra franco-española que estaba fondeada 
en el puerto español de Cádiz, al mando del almirante francés Villeneuve, 
fue el pretexto para ello. Por su parte, la armada inglesa estaba capita- 
neada por el famoso almirante Nelson; el día 21 entablose una sangrienta 
batalla naval a la altura del cabo de Trafalgar. El resultado de la lucha 
fue en favor de los ingleses, aunque a costa de mucha sangre, la pérdida 
de varios barcos y la muerte del almirante Nelson. Un historiador dice: 


“Aquella derrota era la destrucción aunque gloriosa, de la arma española.” 
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A pesar del desastre de Trafalgar —debido a la incapacidad del almi- 
rante francés Villeneuve— el favorito Godoy concertó con Bonaparte una 
nueva alianza para invadir a Portugal. Los términos de esta alianza se 
concretaron en los tratados firmados en Fontainebleau, el 24 de noviembre 
de 1806. El monarca español, antes de la firma de ese pacto, había enviado 
un ultimatum a Portugal, instándole para que no permitiera en sus puertos 
buques ingleses, confiscase las propiedades británicas y encarcelara a 
todos los súbditos de esa nación. El ultimatum fue rechazado y el general 
francés Junot, al mando de un poderoso ejército cruzó los Pirineos y entró 
en España, días antes de firmarse los tratados de Fontainebleau. La pre- 
cipitación con que Junot, entró en territorio español no dejó de causar 
alarma a algunos patriotas perspicaces, si bien es cierto que la mayoría 
recibió con alborozo aquel suceso, en el doble equívoco que la política 
tortuosa de Bonaparte había creado. En efecto, Godoy y su partido 
esperaban la realización de sus ambiciosos planes, consistentes en ser 
rey de los Algarbes, en Portugal; para el príncipe heredero de la corona 
española significaba también el apoyo de sus maniobras políticas. El 
príncipe Fernando, hijo de Carlos IV, ambicionaba desde hacía tiempo 
el trono y en consecuencia, conspiraba contra su propio padre de acuerdo 
von el astuto corso, que seguía la política florentina, de “divide y rei- 
narás”. Descubierta a tiempo la conspiración por el rey, éste hizo arrestar 
al príncipe Fernando. Y con motivo de este suceso, Carlos IV escribió a 
Napoleón dos cartas, comunicándole lo ocurrido y expresándole su inten- 
ción de substituir al infante don Fernando, como heredero de la corona, 
por otro de sus hijos. La opinión pública no vio en este hecho, sino una 
calumnia inventada por Godoy, para perder al príncipe heredero. 


Entretanto, los soldados de Junot, en unión de las fuerzas españolas 
habián ya entrado a Portugal y ocupado Lisboa, de donde habían salido 
huyendo rumbo al Brazil, en barcos ingleses, el rey don Pedro y su familia. 
Y en lo tocante a España el plan de Bonaparte siguió completándose con 
la entrada, en enero de 1808, de dos nuevos cuerpos del ejército a las 
úrdenes de los generales Dupont y Moncey, quienes aprovechándose de 
la inacción forzada de las tropas españolas, se fueron apoderando, con 
engaño, de las plazas fuertes del norte de la Península española. Este 
acontecimiento provocó suspicacia entre los patriotas hispanos, quienes 
acusaban como traidor a Godoy y pedían al rey que exigiera la inmediata 
retirada de los ejércitos franceses y, que en caso de negativa, se le decla- 
rase la guerra. El monarca pusilámine en extremo, y acobardado, aún 
más, ante la idea de romper abiertamente con Napoleón, se opuso a lo 
pedido. Sin entereza para una acción viril, el rey decidió, por consejo de 
Godoy, retirarse hacia el sur de España, con el objeto de poderse embarcar 
para México o cualquiera de sus colonias de ultramar, y seguir en esa 
forma el ejemplo dado por el rey de Portugal. 


El monarca español se retiró a Aranjuez; pero como esto no convenía 
a los planes del infante don Fernando —<uien esperaba de un momentu 
a otro la llegada del general Murat—, excitó al pueblo contra aquella 
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decisión, esparciendo rumores tendenciosos, entre ellos el de que Godoy, 
había vendido España a Napoleón, con el fin de que el príncipe Fernando 
no ocupara el trono de España. El rey Carlos IV, trató de apaciguar los 
ánimos con un manifiesto en que negaba el proyectado viaje a América y 
afirmaba que los franceses eran amigos de España y que su entrada a ese 
país obedecía solamente al propósito de defenderlo contra los ingleses. Los 
patriotas no creyeron lo que el monarca decía y promovieron un motín en 
Aranjuez, asaltando la casa de Godoy. El rey, con el objeto de salvarle 
la vida a su favorito, lo destituyó y lo hizo prisionero; pero en vista de 
que el motín iba en aumento, el monarca llamó a los jefes de su guardia y 
les preguntó si podía contar con el ejército. A lo que contestaron que 
“sólo Fernando, príncipe de Asturias, podía componerlo todo”. En vista 
de esa respuesta, al rey no le quedó otro camino que abdicar la corona en 
favór de su hijo el príncipe Fernando. 


Inmenso fue el júbilo en España al conocerse la caída de Godoy y la 
elevación al trono de Fernando VII. Pero este regocijo no duró mucho 
tiempo. Napoleón, sabedor de la solución que había tenido el motín de 
Aranjuez, no fué de su agrado, ya que él contaba entre sus planes la huída 
de la familia real hacia América a fin de que le quedara libre el campo en 
la Península. El 23 de marzo, el general Murat entró en Madrid, al frente 
un ejército, y Fernando VII, en seguida envió una delegación de aristó- 
de un ejército, y Fernando VII, en seguida envió una delegación de aristó- 
cratas para cumplimentarlo. Fernando VII, consideraba a Murat su amigo 
la próxima llegada del emperador Napoleón a España, con el objeto —de- 
cia—de entrevistarse con Fernando VIT. Y con el supuesto fin de en- 
contrarse en el camino con el emperador, Murat, indujo a Fernando VII 
que saliera a recibirlo. En efecto, el día 10 de abril salió el monarca 
español de la capital, dejando constituida en Madrid una Junta de Gobierno 
presidida por el príncipe don Antonio. El día 20, llegaba el rey a Bayona, 
donde Bonaparte, sin ambajes le hizo saber que era preciso abdicara la 
corona. 


Mientras tanto, Murat consiguió, sin gran esfuerzo, conducir también a 
Bayona al exrey Carlos IV, a María Luisa su esposa y a Godoy. A la llega- 
da de los reyes Napoleón, logró que Carlos IV abdicara a su favor el trono 
de España. El historiador español Altamira y Crevea a propósito de este 
hecho afirma: “A la llegada de los reyes a Bayona (30 de abril), les 
hizo Napoleón un recibimiento ostentoso; y en los días sucesivos, después 
de vergonzosas escenas entre el hijo y los padres, quienes a presencia del 
emperador mostraron al desnudo y de manera violenta sus resentimientos 
con Fernando y su debilidad ante Napoleón, éste logró de Fernando, 
primero, que renunciase a su corona, y luego el principado de Asturias 
y de Carlos IV, que abdicase en su favor el trono de España. Carlos 
IV recibía en cambio el Palacio Imperial de Compiegne y el sitio de Cham- 
bord como residencias, y una pensión de 30 millones de reales al año. 
Fernando, por su parte, se adhería a la cesión de su padre, a cambio de 
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conservar categoría de príncipe dignatario del imperio napoleónico y 
obtener una renta de un millón de francos y varias posesiones territo- 
riales.” 


Ese fue el lamentable desenlace de las intrigas maquiavélicas de Na- 
poleón y de las perfidias y traiciones de los borbones españoles. Pero 
este penoso suceso, lejos de resolver el problema de España, iba a com- 
plicarlo más. ¿El pueblo español no era de la misma casta de sus reyes, 
y por lo tanto, no era fácil de engañar y menos de dominar. Desde la 
salida de los reyes, los rozamientos entre los españoles y las tropas fran- 
cesas eran cada vez más frecuentes. Un acontecimiento acabó de agravar 
las cosas: el presidente de la Junta, que había dejado constituida Fernan- 
do, antes de su partida a Bayona, recibió una nota del exrey Carlos IV, 
ordenándole que hiciera salir para Francia, al príncipe don Francisco 
de Paula (de 13 años de edad). La Junta se opuso a la salida del infante, 
pero el general Murat se impuso. La partida debía verificarse en la 
mañana del 2 de mayo. El pueblo, con tiempo, se había congregado ante 
el Palacio Real para ver la salida del infante, pero se fue enardeciendo 
con la noticia de que el infantito llorando, se negaba a partir. Pronto el 
pueblo pasó a las vías de hecho, insultando a los franceses y cortando las 
correas de las carrozas reales, para que éstas no pudieran salir. Esta 
maniobra fue interrumpida por una descarga que, sin previo aviso, fue 
hecha sobre el pueblo madrileño por un batallón francés. El paisanaje 
al verse atacado de esa manera, y careciendo de armas, se dispersó en to- 
das direcciones. El relato de lo acaecido se propagó rápidamente por 
todo Madrid. Entonces el pueblo armado como pudo atacó a las huestes 
de Napoleón, entablándose la lucha en la Puerta del Sol y en sus calles 
adyacentes. Y rechazados de allí, por los franceses, los más enardecidos 
patriotas, entre los que se contaba el capitán de artillería don Pedro de 
Velarde, con algunos oficiales y soldados, se dirigieron al parque de arti- 
llería que custodiaba el capitán don Luis Daoiz. Velarde le dijo, a fin 
de convencerlo, que el interés de la patria era superior a la disciplina, y 
ambos de acuerdo dirigieron la defensa del caserón, utilizando los pocos 
cañones y las escasas municiones que a'lí existían. Tres horas duró el 
ccmbate contra los franceses, quienes superiores en número, se apodera- 
ron del edificio, dando muerte a los heroicos capitanes españoles Daoiz y 
Velarde. La Junta, en vista de lo sucedido, no se atrevió a secundar el mo- 
vimiento popular. El 2 de mayo, no era más que el principio del alza- 
miento nacional. España, siempre heroica, sin rey y sin gobierno central, 
no titubeó en acometer por sí sola, la gloriosa reconquista de su indepen- 


dencia. ¡Magnífico ejemplo daba la madre a sus hijos de América! 
Entretanto, los borbones destronados, dóciles instrumentos de Na- 
poleón, enviaban recomendaciones a sus súbditos españoles para que se 
mantuviesen tranquilos, “Esperando, decían, su felicidad de las sabias dis- 
posiciones y del poder del emperador Bonaparte.” 
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La ciudad de Oviedo, capital de la provincia de Asturias, fue la pri- 
mera en sublevarse al conocer los acontecimientos de Madrid. El pueblo 
ovietense, en patriótica manifestación, se dirigió al edificio, donde a la 
sazón funcionaba la Junta General del Principado. Don José de Busto, 
en su calidad de juez primero de la ciudad, arengó a los manifestantes 
y les dio a conocer la decisión de la Junta en pro del levantamiento contra 
los franceses y les incitó para que se aprestasen a la lucha contra el 
invasor. 


El ejemp!o de Oviedo, transmutando la histórica Junta del Princi- 
pado, en Suprema Junta de Gobierno provincial, fue inmediatamente se- 
guido por el resto de las provincias españolas. La Junta de Gobierno 
que se constituyó en Sevilla, aspiraba a convertirse en organismo central 
del gobierno español, mientras durara la ausencia de Fernando VIT, que 
por ironía de la vida, los españoles le llamaban : “El Deseado”. no obstante 
haber vendido su patria a Napoleón. Pero las demás juntas provinciales 
se negaron a reconocerle ese carácter a la de Sevilla, conservando cada 
una de ellas su autonomía propia para luchar contra el enemigo común. 


Muy digno es de tenerse en cuenta este hecho, en el que se manifestó, 
una vez más, el espíritu cantonalista español, destruido siglos atrás por 
el rey Carlos V, en su lucha contra los comuneros. Quedó, pues, España 
fraccionada, políticamente dividida, volviendo las provincias a su antiguo 
molde histórico; el regionalismo. La soberanía nacional quedaba com- 
partida por las juntas provinciales, quienes autonómicamente defendían 
la causa nacional. Ya no era España, eran las Españas que volvían a 
tener vida propia, tal como existían antes de que los reyes católicos reali- 
zaran la unidad política de la Península española. Ese tradicional indi- 
vidualismo ibérico, surgió también en Hispanoamérica durante la guerra 
de la independencia, en forma de juntas revolucionarias y, más tarde, 
se manifestó en el fraccionamiento de las nacionalidades recién emancipa- 
das, como ocurrió en Centroamérica al dividirse, cantonalmente, en cinco 
repúblicas independientes. 


Napoleón Bonaparte, el engendro popular por excelencia de la Revo- 
lución Francesa, iba a ser el mejor instrumento para la propagación de 
las nuevas ideas político-sociales en Europa. En efecto, sus ejércitos se 
encargaron de ir sembrando en las naciones invadidas la simiente que 
más tarde fecundaría en todo el viejo continente. El césar democrático 
al designar a su hermano José, rey de España y de las Indias, realizaba 
uno de sus más atrevidos planes de dominación mundial. Con el nuevo 
monarca, un nuevo orden de ideas iba a implantarse en el régimen político 
de España y sus dominios. El rey José (Pepe Botellas, como solía lla- 
mársele), hizo una convocatoria para reunir en Bayona una diputación 
general compuesta de 150 representantes españoles, de los cuales seis 
tan sólo serían hispanoamericanos, con el objeto de estructurar la nueva 
organización estatal de España y sus posesiones ultramarinas. La Asam- 
blea de Notables —como se le llamó a esta representación— se reunió en 
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Bayona, sumando tan sólo 65 diputados, seis de ellos representaban las 
colonias de América. Esta famosa reunión fue de consecuencias trascen- 
dentales para la América española, por ser la primera vez que se tomaba 
en cuenta, políticamente, a nuestra América. Los diputados hispanoame- 
ricanos, en esta ocasión, fueron: don León Altolaguirre, por Buenos Aires; 
el marqués de San Felipe, por La Habana; don José Joaquín del Moral, 
por México; don Tadeo Bravo, por el Perú; don Francisco Antonio Zea, 
por Guatemala; y don Ignacio de Tejada, por Santa Fe de Bogotá. 


A los tres días de inaugurada la Asamblea de Bayona se presentó un 
proyecto de Constitución política, redactado por el mismo Napoleón; revi- 
sado por Murat y completado por una comisión de jurisperitos españoles. 
El día 8 de julio de 1808, José Bonaparte, rey de España, y la Asamblea 
procedieron a la jura solemne de la Carta Constitutiva. 


El Código político de Bayona consta de 146 artículos, distribuidos 
en 13 títulos. El título 10 está dedicado a los reinos y provincias de 
América y Asia, y en él se concede a los criollos de estas tierras los 
mismos derechos que a los españoles nacidos en la Península. En ese 
documento, por primera vez se nos equiparaba jurídica y políticamente 
a los europeos y es, asimismo, el primer ensayo constitucional que, más 
tarde, fructificaría en toda la América española. Esta Constitución es 


el primer antecedente histórico de la vida constitucional de Centro- 
américa. 


Napoleón al dictar esta carta constitutiva, tenía en mira, democra- 
tizar a España y ganarse, al mismo tiempo, las voluntades de los elemen- 
tos liberales de Hispanoamérica. Y si no logró su propósito fue debido 
a que esa constitución no era el fruto espontáneo del pueblo, sino obra 
dictada e impuesta por el invasor. 


Ante ese acontecimiento tan inesperado, España comprendió que 
vara derrotar a Bonaparte era preciso substituir el criterio cantonalista, 
vor el de la concentración de la autoridad nacional en un solo organismo 
volítico, capaz de dar unidad a la defensa y presentar un frente único, 
para los efectos de la representación exterior de la Península. Se seguía, 
el criterio de la unidad contra la variedad, para lo que se reunió una 
Junta Central Suprema. En efecto, el día 25 de setiembre se inauguró 
dicha junta en la ciudad de Aranjuez, bajo la presidencia de la figura 
prócer del conde de Floridablanca. En esa oportunidad la Junta Central 
se declaró depositaria única de la soberanía nacional, mientras durase la 
ausencia del rey Fernando VII, a quien se consideraba el legítimo sobe- 
rano de España. 


El 22 de enero de 1809 la Junta Suprema de España e Indias, dio 
un decreto, mediante el cual estimábase que los dominios españoles de 
América —el ejemplo dado por Napoleón no fue infructuoso— no eran 
propiamente colonias, sino parte esencial de la monarquía española y se 
les otorgaba el derecho de tener representación en la Junta Suprema, a 
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cuyo efecto había de proceder a la elección de los correspondientes voca- 
les, con destino a la misma. Hasta entonces los dirigentes españoles 
comprendieron, aunque tarde, lo que años antes había dicho con gran 
visión política el célebre pensador francés Montesquieu: “Las Indias son 
iv principal y España no es más que lo accesorio, en vann se pretende 
sugetar lo principal a lo accesorio”. 


Al año siguiente, la junta central, resignó sus poderes en un 
Consejo de Regencia, compuesta de cinco individuos, uno de los cuales 
había de ostentar la representación de las provincias americanas. La 
Junta Central, como postrer acto de gobierno convocó a elecciones, para 
cortes generales, el 24 de septiembre de 1810. Se inauguró ese congreso 
en la isla de León y en ella funcionó hasta el año siguiente en que fue 
trasladado al puerto de Cádiz. 


En el mes de marzo de 1812, las cortes, llamadas de Cádiz, promulga- 
ron la carta política de la monarquía española, inspirada en un todo, en 
los principios liberales de la Constitución francesa de 1791. En ella 
quedaban consagrados los derechos políticos de los hispanoamericanos al 
consignar que: “La nación española (Art. 19) es la reunión de todos los 
españoles de ambos hemisferios, es libre e independiente, y (Art. 20). No 
es ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni persona. La soberanía 
reside en la nación, y (Art. 32%). Por lo mismo pertenece a ésta exclusiva- 
mente el derecho de establecer sus leyes fundamentales.” 


Dos años después, las tropas de Napoleón derrotadas por el heroico 
pueblo español evacuaron la Península y en este mismo año (1814), 
Fernando “El Deseado”, retornó a su patria. Uno de sus primeros actos 
de desgobierno, fue lanzar una proclama en la que declaraba: “que era 
su real ánimo, no sólo no jurar la Constitución de 1812, ni decreto alguno 
de las cortes, sino declarar aquella Constitución y tales decretos nulos y 
sin efecto, ahora, ni en tiempo alguno, como si no hubieran pasado jamás 
tales actos y se quitasen de en medio del tiempo”. A continuación y de 
acuerdo con el partido absolutista, encarceló a los diputados, periodistas 
e intelectuales españoles y americanos más conocidos por ideas democrá- 
ticas y constitucionalistas. Substituyó los ayuntamientos constituciona- 
les de elección popular por los del antiguo régimen, integrados por 
regidores con título adquirido por juro de heredad. En esa forma igno- 
miniosa correspondía el rey felón a los sacrificios de su pueblo, para 
reintegrarle al trono de España. 


Veamos, ahora, cómo repercutieron en el reino de Guatemala aquellos 
acontecimientos de España y cómo los que aquí se verificaron fueron un 
reflejo de los ocurridos en la Península española. 


El día 14 de agosto de 1808, el capitán general de Guatemala, don 
Antonio González Mollinedo y Saravia, recibió del virrey de México, un 
oficio reservado en el que se le daba cuenta de los sucesos de Bayona. 
Inmediatamente convocó el señor González Mollinedo a una junta de las 
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primeras autoridades del reino, compuesta por la Real Audiencia, el arzo- 
bispo, el Cabildo Eclesiástico, el Ayuntamiento, los prelados de los con- 
ventos y los jefes del ejército, con el objeto de deliberar sobre tan graves 
como inesperados acontecimientos. El capitán general, en breves palabras, 
expuso lo ocurrido en España con motivo de la invasión napoleónica. Las 
autoridades guatemaltecas, como fidelísimos súbditos de Su Majestad, en 
aquel tiempo, quedaron perplejos ante semejante atentado y llenos de 
indignación declararon, unánimemente, por medio de acta, que no reco- 
nocerían en tiempo alguno, los expresados hechos, teniéndolos por violen- 
tos, ilegales y nulos por derecho y, asimismo, protestaban no reconocer 
más autoridad que la de sus legítimos reyes y, para ello, renovaron solem- 
nemente el juramento de fidelidad a su soberano Fernando VII. El 5 de 
setiembre de aquel año se recibió en esta capital el manifiesto, antes 
citado, de la Junta Suprema de España, de fecha 7 de junio de 1808, en 
que se explicaban detalladamente los motivos que se habían tenido para 
la creación de esa junta, la declaratoria de guerra a Bonaparte y también 
dábase noticia de todo lo sucedido en España. 


Esa comunicación empleaba un lenguaje hasta entonces ignorado en 
América; en él los individuos de la junta decían que el exrey Carlos IV, 
no le había asistido derecho alguno para ceder la corona española a Na- 
poleón, pues ella no le correspondía a Carlos IV sino por herencia y 
misterio de la sangre y que con su abdicación y sometimiento al déspota 
francés, aquel rey decrépito y mal influenciado, trataba a los españoles 
como rebaño de animales que pacen en el campo. Que, además, la nación 
entera estaba en armas y los españoles de la Península incitaban a sus 
hermanos de América a que se unieran a ellos, enviándoles los caudales 
públicos y cuanto pudieran adquirir por donativos patrióticos, a fin de 
defender, todos juntos, a la religión, al rey y a la patria. 


Guatemala, correspondió en forma patriótica a este llamamiento, con 
el envío de 1.066,996 reales, cantidad que fue remitida, íntegramente, a 
España. 


El capitán general de Guatemala, recibió el 20 de abril de 1809, una 
nueva comunicación de la Junta Central de España, la que contenía el re- 
conocimiento pleno de los derechos políticos de los hispanoamericanos, 
para formar parte del gobierno nacional españo! Era un mea culpa, 
ya que se reconocían los yerros en que la España monárquica había 
incurrido hasta entonces en todo lo tocante a sus colonias del Nuevo 
Mundo y al mismo tiempo constituía una reparación para lo por venir. 
De acuerdo con lo que la comunicación disponía, el Reino de Guatemala 
procedió a la elección para vocal de la Junta'Central de España, saliendo 
electo don José Pavón. 


Al año siguiente, se recibió otra comunicación de la Junta Central en 
la que ésta daba cuenta de que había resignado sus poderes en un Consejo 
de Regencia, formado por cinco vocales. Y como último acto de gobierno, 
la Junta había convocado a elecciones para cortes generales, en la que 
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tomarían parte diputados hispanoamericanos. El decreto de convoca- 
toria estatuía que se eligiera un diputado por cada capital de provincia. 
En consecuencia, al Reino de Guatemala le tocaba elegir seis diputados. 
Verificada la elección, resultaron electos los representantes siguientes : 
por Guatemala, el doctor don Antonio Larrazábal; por Ciudad Real de 
Chiapas, don Sebastián Esponda y Olachea; por San Salvador, don José 
ignacio Avila; por Comayagua (Honduras), bachiller don Francisco Mo- 
rejón; por León (Nicaragua), don José Antonio López; y por Cartago 
(Costa Rica), el presbítero don Florencio del Castillo. 


El decreto de convocatoria, ordenaba también que cada uno de los 
ayuntamientos extendiera poderes a sus diputados, dándoles las instruc- 
ciones que les pareciere.sobre asuntos de interés general, los cuales debían 
promoverse en las Cortes españolas. Las instrucciones dadas por el Ayun- 
tamiento de Guatemala a su diputado Larrazábal y que fueron redactadas 
por don José María Peynado, son dignas del mayor encomio, ya que su 
autor hizo gala de sus ideas liberales y constitucionalistas, inspiradas en 
su mayor parte en la lectura de la filosofía enciclopedista francesa. El 
diputado por Guatemala señor Larrazábal, salió con destino a España en 
noviembre de 1810, llegando a la metrópoli española al año siguiente. 


Reunidas las cortes generales en Cádiz y promulgada la Constitución, 
se envió a Guatemala un acuerdo en el que se suprimían los regidores y 
demás oficios perpetuos en los ayuntamientos y, en su lugar, se establecían 
ayuntamientos constitucionales nombrados por elección popular y en los 
cuales podían tener cabida todos los ciudadanos sin distingos de ninguna 
clase. Esa disposición era una de las más grandes y eficaces conquistas de 
la democracia, tanto para España como para sus colonias. El resultado 
de las elecciones en Guatemala, para la municipalidad que debía funcionar 
durante el año de 1813, fue genuinamente popular. 


En junio de 1814, se tuvo noticia en Guatemala del regreso a España 
del rey Fernando VII y de su famosa proclama en que desconocía la Cons- 
titución de 1812. Se supo también la prisión que guardaban los diputados 
demócratas, tanto los peninsulares como los americanos; entre éstos se 
encontraba nuestro representante Larrazábal, quien se había distinguido 
por su actuación brillantísima en el seno de aquel célebre congreso. Fue 
condenado —por el delito de haber luchado por la libertad de España y 
de su pérfido monarca— a seis años de cárcel en un convento de esta ca- 
pital. Efectivamente, de retorno de España y en una celda del convento 
de Belén de esta ciudad, purgó su condena el citado prócer. 


Otra de las medidas de la reacción absolutista fue la de restablecer 
los antiguos ayuntamientos del año 1808 y, asimismo, se ordenó que se 
quemaran públicamente en la plaza mayor de esta capital, las intrucciones 
dadas por el Ayuntamiento al diputado a Cortes, señor Larrazábal. El ré- 
gimen monárquico absolutista volvió a enseñorearse en Guatemala, así 
“omo en el resto del imperio español. 
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El día 27 de junio de 1820, el capitán general señor Urrutia se pre- 
sentó en el Ayuntamiento para manifestar que, por noticias recibidas, 
sabía que Fernando VII había reconocido y jurado la Constitución de 1812 
y que, por lo tanto, lo mismo procedía hacerse en Guatemala. 


Restablecida la Constitución aparecieron en escena los dos famosos 
periódicos: “El Editor Constitucional”, dirigido por el doctor Pedro 
Molina y “El Amigo de la Patria”, por el sabio don José Cecilio del Valle. 
El primero era el órgano de los partidarios de la independencia y el se- 
gundo se inclinaba en favor del régimen monárquico español. También 
de acuerdo con la Constitución se procedió a elecciones populares para la 
municipalidad que debía regir durante el próximo año de 1821, y salió 
electo primer alcalde don José Cecilio del Valle. 


Y para las Cortes que se debían reunir en España, y mientras llegaban 
los diputados electos de Hispanoamérica, se dispuso nombrar dos represen- 
tantes suplentes por cada provincia americana. Los diputados suplentes 
por el Reino de Guatemala, fueron en esa oportunidad los señores don 
Juan Nepomuceno San Juan y don José Sacasa. 


El día 30 de enero de 1821, se recibió en esta ciudad una comunica- 
ción del diputado guatemalteco, don José Sacasa, en la que daba cuenta 
con pena de la incomprensión que reinaba en las Cortes de Fernando VII, 
en todo lo tocante a los asuntos de América. En esas Cortes generales, ya 
no se respiraba la misma atmósfera de tolerancia y libertad que había 
distinguido tanto a las de Cádiz en el año de 1812. El diputado Sacasa, 
entre otras cosas, decía: “que habiendo los diputados americanos en las 
primeras sesiones de las Cortes del año de 1820 presentado varias pro- 
posiciones para que se aumentara el número de representantes de ultramar 
(América), aunque con moratoria se había logrado que se dieran dos lec- 
turas a la principal de aquellas mociones, pero que las Cortes se habían 
cbstinadamente negado a discutir ésa y las otras; que él —Sacasa— había 
tomado la palabra para protestar, diciendo, que mientras no se conociera 
la voluntad de los guatemaltecos no podía conformarse con que, contra 
todo derecho, tanto él como su compañero San Juan viesen ahogadas su 
voz y sus votos por la pequeña minoría de una de las más insignificantes 
provincias de España; que apenas pronunciara aquellas frases cuando 
había sido interrumpido por fuertes murmullos de los diputados de la 
Península; que el presidente del Congreso sonándole la campanilla le 
había impuesto silencio; que quiso entonces salir, y no le fue permitido; 
que ¡ba a fundar su protesta por escrito y que también se le impidió; y 
que en fin, todo aquel doloroso como desagradable acontecimiento había 
conmovido profundamente a los americanos allí presentes.” 


CA 


Entretanto, Fernando VII, “el rey felón”, vióse obligado a reconocer, 
aunque tarde, los méritos personales de muchos de los diputados a las 
pasadas cortes de Cádiz, entre los que ocupaba un lugar distinguido, el 
cminente canónigo Larrazábal, quien, por esa época, estaba cumpliendo 
su condena desde hacía seis años en el Convento de Belén. El Ayunta- 
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miento guatemalteco, al tener noticia de que el monarca reconocía sus 
antiguos errores, en cuerpo pasó a presentarle sus respetos al ilustre pa- 
tricio Larrazábal, por los sufrimientos que había padecido por causa de la 
libertad de España y América. Dispúsose que su nombre se esculpiera en 
letras de oro, sobre una tabla mural, en la sala del consejo, como eterno 
testimonio de su heroica entereza al defender los fueros de la Constitu- 
ción de 1812 y los derechos de Hispanoamérica. 


Tales son en síntesis las causas sociológicas precursoras de nuestra 
independencia. No me he referido a las conspiraciones habidas en Cen- 
troamérica, por ser bastante conocidas y lo mismo digo de la gloriosa 
fecha del 15 de septiembre de 1821, en que quedó roto el vínculo político 
que nos unía a la Madre España. 


Hipanoamérica, al desligarse de España, fundó su vida política sobre 
instituciones republicano-democráticas, mientras la Península restauraba 
el tradicional régimen monárquico español. 
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La Acción Política de las Primeras 
Sociedades Secretas Argentinas 


Por el socio correspondiente Dr. ENRIQUE DE GANDIA. 


Hay un capítulo, en nuestra historia, que cada día es menos conocido. 
is el que se refiere a la verdadera acción de nuestras primeras sociedades 
secretas. Juan Canter ha dedicado a este tema estudios eruditos, real- 
mente admirables por su información. Carlos Ibarguren ha escrito, so- 
bre el mismo tópico, un libro agradable. Otros autores, como Martín V. 
Lascano, Antonio R. Zúñiga, etcétera, consagraron a la masonería tomos 
que deben leerse con mucha cautela. El argumento de las sociedades 
secretas ha servido para muchas fantasías. Historiadores a veces poco 
serios han abusado del misterio de la masonería para atribuirle todo 
género de exageraciones. No faltan autores que atribuyen a la masone- 
ría los trabajos preliminares, secretísimos, de la independencia de Amé- 
rica. Como es natural, estos trabajos, tan secretos, nadie los conoce. 
Por otra parte, hay comentaristas, tendenciosos, cuando no fanáticos, 
que quieren presentar la masonería como una institución o sociedad po- 
lítica que no era masonería, sino alguna otra cosa. Esta masonería no 
masonería, como es notorio, no existió jamás y sólo la soñaron los hábiles 
escamoteadores de la historia. La realidad es que, históricamente, la 
masonería comienza entre nosotros en torno a las invasiones inglesas, 
como una sociedad nueva en nuestra patria, que llega a ser conocida por 
los habitantes de Buenos Aires, reune corto número de personas y no se 
sabe, de ningún modo, qué influencia política pudo tener. Lo indiscutible 
es que existió y que no se descubre ninguna influencia masónica en los 
sucesos de su tiempo, es decir, desde el 1806 hasta el 1810 y aún en años 
posteriores. La verdadera masonería, como explicaremos más adelante, 
comenzó a actuar y decidir muchos hechos capitales de nuestra historia 
con la llegada de San Martín, en 1812, y la fundación de la Logia Lautaro. 


La primera sociedad, no secreta, que reunió un número apreciable 
de personas en Buenos Aires fue la sociedad patriótica y literaria fun- 
dada en el año 1800 por el coronel don Francisco Antonio Cabello y Mesa, 
abogado de los reales consejos. La institución, hecha a imitación de las 
sociedades patrióticas de la Península, era una especie de academia lite- 
raria, científica e histórica y se proponía publicar el periódico conocido 
con el nombre de Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico, Histo- 
riográfico del Río de la Plata. Esta sociedad argentina debía componerse 
de auténticos españoles nacidos en España y en América. Los extran- 
jeros serían nombrados miembros corresponsales. Los judíos, peniten- 
ciados por la inquisición, mestizos, etcétera, no tenían entrada en la socie- 
dad. Era, como se ve, una sociedad que cuidaba la condición de sus 
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socios y aspiraba a ser una academia de grandes señores y grandes talen- 
tos. La creencia de que esta sociedad introdujo en esta parte de América el 
fermento de la revolución es algo muy ingenuo, propio de manual anti- 
cuado para niños. En primer término no hubo ninguna revolución en 
contra de España y esto sólo podrán discutirlo los semidoctos. En se- 
gundo término el partido político que defendió el sistema de las 
juntas populares de gobierno obró por imitación de lo que ocurría en 
España y no por fuerzas interiores, locales, nacionales, criollas o como 
quiera decirse. En tercer término el imaginar que estas supuestas fuer- 
zas locales, porteñas, determinaron la creación de las juntas de mayo de 
1810 porque diez años antes se había fundado este periódico y esta socie- 
dad es algo que puede contarse a los alumnos de ciertas escuelas, pero 
no a gente seria. La sociedad patriótica y literaria, como las que existían 
en España, reunía a la gente más destacada de Buenos Aires; pero gente 
con ideas muy diversas en cuestiones de política. Quienes se han dedi- 
cado a estudiar las sociedades políticas han tenido sumo cuidado en no 
estudiar la política. No nos han dicho, por ejemplo, quiénes eran parti- 
darios del Conde de Aranda y quiénes del Príncipe de la Paz; quié- 
nes del infante don Fernando, más tarde Fernando VII; quiénes 
seguían a Jovellanos y las doctrinas jansenistas y regalistas y quiénes 
se oponían a ellas, quiénes aspiraban a que la inquisición se trans-. 
formase en un tribunal poderoso y quiénes trabajaban en silencio 
para que no hiciese la más mínima sombra. No hablamos de las ideas 
de política internacional, más que desconocidas en sus verdaderos 
fundamentos, ni de las diferencias teológicas que existían en Buenos 
Aires ni de las disputas de republicanos y monárquicos, que también 
existían entre los mismos españoles. La sociedad patriótica y literaria 
incluía hombres de ideas muy diferentes; pero los estudiosos de nuestro 
tiempo las desconocen porque no han investigado estos puntos ni hay, 
tampoco, documentos directos para conocerlas. El estudio debería ha- 
cerse por intermedio de otras fuentes y espera al historiador de métodos 
nuevos que lo encare. Lo que se sabe es que los componentes de la sociedad 
escribían bellos artículos, por lo general eruditos, en el Telégrafo y se 
detenían, a veces, en polémicas cultas que aún hoy son un ejemplo. Los 
subscriptores del periódico eran casi todos miembros de la sociedad. Los 
unía el honor de estar juntos, como ocurre en muchas instituciones con- 
temporáneas, donde los integrantes se detestan y se juntan para darse 


un brillo recíprocamente. 


El Telégrafo comenzó a publicarse el primero de abril de 1801. De 
entrada cayó en la puerilidad, entonces de moda, de hablar mal del esco- 
lasticismo. No sabían, aquellos ingenuos que adoraban las máquinas 
de aquellos tiempos, como si fueran ídolos de ciencia, que todo lo 
que sabían y pensaban se lo debían, precisamente, al escolasticismo. Los 
frailes, a su vez, caían en otros errores, que los ridiculizaban, pues com- 
batían como a demonios los experimentos más sencillos. El fundador del 
Telégrafo quiso inspirarse en el amor a la libertad y así lo dijo, en epí- 
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grafes y algunas otras frases que los comentaristas modernos interpre- 
tan como anuncios lejanos de la independencia americana. Tanta ino- 
cencia conmueve. Se hablaba de la libertad, en aquellos años, mucho 
más en la Península que en el Nuevo Mundo. En América no había pro- 
blemas políticos tan graves como los de España, donde el partido repu- 
blicano español, que todos los historiadores americanos silencian, hacía 
de las suyas y tramaba conspiraciones y llevaba adelante una propaganda 
realmente inquietante. No debe sorprender, en consecuencia, que en 1801 
una frase enaltezca la libertad y otra aluda a los tiempos en que se podía 
pensar, es decir, a los tiempos en que no dominaba el imperio el favorito 
Manuel Godoy, el hombre más odiado en España y en América. 


La prédica de la igualdad, y aun de la libertad, que se advierte en 
algunos párrafos del Telégrafo, no era una propaganda callada, hecha 
a pesar de los designios contrarios de las autoridades, con futuros fines 
revolucionarios, etcétera, como insinúan y a veces expresan abiertamente 
historiadores americanos. Muy al contrario: era una prédica que no 
faltaba en la mayoría de los escritos públicos peninsulares y de cualquier 
parte de América. Cuando se conoce la literatura que podríamos llamar 
periodística de lengua española en los últimos años del siglo XVIII y 
primeros del XIX, se advierte que en todos ellos domina un amplio afán 
por hacer conocer las bellezas de la libertad y de la igualdad. Eran los 
escritores liberales, que en su mayoría ocupaban las redacciones, quienes 
se encargaban de esta enseñanza al pueblo desde todas las columnas. Lo 
que se dijo en nuestra Patria en favor de la libertad fue, realmente, muy 
poco, insignificante, si se compara con lo que, en los mismos años, se 
escribía en España y en otras partes de América. No olvidemos que 
esos principios de igualdad y libertad, antes que en la Revolución Fran- 
cesa, habían sido expuestos por todos los teólogos y eran un lugar común 
desde Santo Tomás. Este amor a la libertad y a la igualdad que mani- 
festaban tantos escritores, en España y en América, no involucraba nin- 
gún propósito separatista ni revolucionario en contra de la misma Espa- 
ña. Era una aspiración que existía desde siglos y cuya prédica nunca 
se abandonaba. Creer que sólo se dijo en Buenos Aires en los años en 
que salió el Telégrafo es desconocer el contenido de todo el periodismo 
hispanoamericano. Y es, también, olvidar que la igualdad de los hombres 
era considerada, por la más elemental teología, una: ley del derecho na- 


tural. 


Las desigualdades sociales eran hondas en aquella sociedad porteña 
del siglo XVIII y comienzos del XIX. Lo siguieron en los años posteriores 
y lo son, todavía hoy, bien pronunciadas. No obstante, el Telégrafo pu- 
blicaba cartas de colaboradores en que se proponía la reunión de señoras 
copetudas con mujeres de todas las razas y condiciones sociales. Es algo 
que hoy, por excesivamente candoroso, nadie se atreve a proponer. Cada 
cual se reune con quien quiere. Entonces, como vemos, se deseaba obli- 
var a unas señoras que alternasen con mujeres de muy ínfima condición 
y cultura. Más allá no podía irse; pero esto, insistimos, no era propio de 
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Buenos Aires, sino de todos los lugares donde se extendía el espíritu del 
liberalismo peninsular. Se trataba de una reacción antigenealógica y 
social que iba. en contra de los prejuicios nobiliarios. El partido repu- 
blicano español tenía una influencia y unos ideales que hoy ha perdido. 
También se deseaba, con estas aspiraciones, demostrar a los estudiosos 
de Europa, que los americanos eran gentes como las de todo el mundo y 
no los seres humanos más inferiores de la creación. El desprecio a los 
americanos lo había hecho circular, en una serie de publicaciones, el 
comentarista alemán De Paw. Este seudo científico consideraba a los 
americanos como una especie de lagartos, y en su desdén llegaba a sos- 
tener que los animales del Nuevo Mundo, por su inferioridad, eran los 
menos feroces de la tierra. Toda América había sido una especie de 
inmensa laguna, llena de batracios y animalejos semejantes. Los dispara- 
tes sobre el Nuevo Mundo indignaron a muchos escritores españoles y 
americanos. En Buenos Aires se mencionó el nombre de De Paw unas 
cuantas veces y nada más. En otras partes se le atacó con violencia suma 
y se dijo de él que merecía estar en una jaula. Quienes así se expresaron 
tenían razón. Repetimos que se trataba de reacciones propias de toda 
España y de América y no de principios de revolución social y espiritual. 

En Buenos Aires, lo mismo que en cualquier otra parte del imperio 
hispanoamericano, se temían posibles imitaciones de la Revolución Fran- 
cesa. El gran crimen de Francia podía extenderse, por obra de locos 
oO perversos, a otras partes del mundo y, para evitarlo, se tomaban pre- 
cauciones. Estas precauciones, en realidad insignificantes, limitadas a 
algunas recomendaciones de un gobernador a otro, no significan que 
existiesen, entre nosotros, partidarios de la Revolución Francesa. El 
ejemplo de aquellos sucesos de París y del resto de Francia era mirado 
con horror y con asco. Nadie deseaba una revolución estilo francés en 
América: ni los republicanos ni los más exaltados liberales. Como hemos 
dicho otras veces, muchos historiadores de hoy confunden noticias con 
influencias y creen, inocentemente, que en el Nuevo Mundo había algún 
partidario muy oculto, cuyo nombre se ignora, partidario de los crímenes 
de Francia. El Telégrafo, como los periódicos de España y América, 
defendía los intereses de las Provincias Argentinas y aconsejaba tra- 
bajo y honradez, cultura y justicia social. También proponía la redac- 
ción de una historia del Virreinato. Su director, Francisco Cabello y 
Mesa, era un español que jamás pudo soñar con una independencia ni 
nada semejante. Lo mismo ocurría con los otros miembros de la Sociedad 
Patriótica y Literaria, tan ufanos de pertenecer a una institución que 
les daba renombre, que se echaron a dormir, después de calmados los pri- 
meros entusiasmos de la gloria literaria, y tanto la Sociedad como el Te- 
légrafo, fueron disueltos por el Virrey en octubre de 1802. Un mes antes, 
Juan Hipólito Vieytes había sido autorizado para publicar un Semanario 
de Agricultura, Industria y Comercio. Nuestra lánguida vida espiritual 
empezaba a ver cómo moría un periódico y surgía otro. Ni la Sociedad 
Patriótica y Literaria ni los papeles públicos mencionados tuvieron la más 
insignificante relación con los acontecimientos de mayo de 1810. Unir 
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espiritual o políticamente estos ensayos o pequeñas labores cultu- 
rales con el inevitable cambio político o de gobierno que se operó en mayo 
de 1810 es hundirse en confusiones sin nombre y mezclar hechos que 
de ningún modo deben unirse. Los historiadores modernos han aprendido 
a cometer, en manuales y obras superiores, estas tontas confusiones que 
agradan a los niños y aficionados a la historia, pero que no pueden con- 
vencer a los estudiosos que saben aislar y unir los hechos y las cosas que 
deben ser aisladas y deben ser unidas. Los acontecimientos de mayo se 
drodujeron por causas europeas, no por causas americanas. Las juntas 
populares fueron una imitación de las juntas españolas, no una creación 
de políticos del Nuevo Mundo. El rey de España fue preso en Europa, 
no en América. Napoleón se hizo dueño de la Península, no de América. 
Estas verdades, tan gruesas y niñezcas, no las entienden los sabios de 
nuestra tierra y quieren unir movimientos de cultura elemental con los 
sacudimientos políticos que venían del otro lado del océano. Más aún: 
quieren hacer creer a tanto niño inocente y a tanto estudiante comodón 
que todo lo que se produjo por causas europeas se originó por causas loca- 
les, americanas, argentinas. El propósito patriotero podrá ser bueno para 
los políticos o profesores que hacen de la historia una fábula política, pero 
es inaceptable para cualquier historiador que se respete. La preparación 
del 22 de mayo la hicieron las gacetas que llegaban de España, con noti- 
cias terribles y enloquecedoras de la lucha de las ciudades y de los 
guerrilleros en contra de los franceses. Fué una reacción política, de 
entusiasmo arrebatador en favor de la causa española y del rey cautivo 
Fernando VII, de desprecio hacia Carlos IV y de odio hacia Manuel Godoy; 
exactamente lo mismo que ocurría en España. No es posible, repetimos, 
relacionar estos hechos con las inocentadas de nuestros primeros perió- 
dicos. Y tampoco es posible unir en el tiempo y en la sucesión ideológica 
y política de nuestra Buenos Aires las razones que dieron origen al 22 de 
mayo con los problemas que rivalidades personales hicieron nacer entre 
Saavedra y Moreno. No vamos a analizar, ahora, las causas de sus 
desacuerdos. No eran tanto políticos, como se enseña en manuales cuyos 
autores nada saben de la historia política e ideológica de nuestra tierra, 
sino personales. Saavedra había hundido la Junta proyectada por Martín 
de Alzaga el primero de enero de 1809 y Moreno era el más grande amigo 
que tenía Alzaga. Saavedra y Moreno estaban profundamente separados 
desde largo tiempo. La amistad de Alzaga y Moreno y la enemistad de 
Saavedra y Alzaga explica todo. Era lógico que Saavedra y Moreno 
estuviesen también ellos radicalmente en oposición. Ambos coincidían 
en su condena de los gremios y en otros principios, tan importantes como 
el de considerar el pueblo como fuente de todo poder, pero uno, Saavedra, 
ansiaba substituir llanamente al virrey, y el otro, Moreno, aspiraba a 
implantar reformas políticas más visibles. Por otra parte, la separación 
se hizo por causa de un viejo amigo de Saavedra y viejo enemigo de 
Alzaga: Santiago Liniers. Saavedra deseaba protegerlo; Alzaga, por 
intermedio de Moreno, hundirlo. Triunfó el partido de Alzaga y Moreno, 
pero Saavedra juró vengarse y empezó por hacer caer a Moreno. Más 
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tarde, Alzaga hizo caer a Saavedra, pero otro amigo de Saavedra, Riva- 
davia, terminó por hacer fusilar a Alzaga. Esta es la verdadera historia 
de aquellos odios personales que nuestros historiadores, por ignorancia y 
escrúpulos mal entendidos, quieren callar y substituir por razones imagi- 
narias. El hecho es que, una vez muerto envenenado Moreno, por manejos 
de sus enemigos de Buenos Aires, los seguidores del antiguo secretario de 
la última junta siguieron encontrándose en una sociedad que tomó el nom- 
bre de la Sociedad Patriótica fundada diez años antes por el español Fran- 
cisco Cabello y Mesa. Manuel Moreno dice que su hermano Mariano reu- 
nía a sus amigos en una casa privada y llama a estas reuniones “club” y 
“sociedad”, sin darle un nombre determinado. Los amigos de Moreno se 
reuían en esa casa privada para hablar “de la libertad y propagar los cono- 
cimientos”. No era para hablar de una separación de España, de indepen- 
dencia, ni mucho menos, para difundir principios de la Revolución france- 
sa. Estas cosas le han sido atribuidas por historiadores modernos y no 
se fundan en ningún documento ni en ninguna afirmación de contemporá- 
neos. El club o sociedad o reunión de amigos se disolvió con el viaje de 
Moreno a Londres. Estos amigos revivieron, en marzo de 1811, la desapa- 
recida Sociedad Patriótica y Literaria. Sus fines fueron recordados mu- 
chos años más tarde con las alteraciones propias de todos los acontecimien- 
tos que se evocan años después de verificados. En síntesis consistían en 
reanimar el espíritu de la llamada revolución, ilustrar a los hombres y re- 
formar el gobierno de diputados. Los anacronismos, como en lo que se re- 
fiere al gobierno de diputados, saltan a la vista; pero ello interesa poco 
frente a otro hecho que los historiadores no han destacado y tiene, para 
los amantes de detalles patrióticos, una importancia capitalista. A fines 
de febrero y primeros de marzo de 1811, los jóvenes que iban a integrar 
la revivida Sociedad Patriótica y Literaria andaban por las calles anun- 
ciando su instalación en el café de Marcos, frente a la iglesia de San 
Ignacio, y llevaban, para distinguirse, escarapelas hechas con cintas blan- 
cas y celestes. Este hecho, mencionado por muchos estudiosos, pero inad- 
vertido en su enorme valor, significa, simplemente, el nacimiento de los 
colores de la bandera argentina y de la escarapela que Belgrano, más 
tarde, por indicación del gobierno, adoptaría para sus tropas y luego, por 
resolución propia, transformaría en bandera. La falsa creencia de que 
la escarapela blanca y celeste comenzó a usarse en los días de mayo de 
1810 hizo mirar con indiferencia el hecho de que a fines de febrero y 
principios de marzo de 1811 los jóvenes de la Sociedad Patriótica y Lite- 
raria, enemigos de Saavedra, se distinguiesen con una escarapela blanca 
y celeste. Se creyó, en una palabra, que era algo común desde mayo de 
1810. No fue así. Esos colores no se habían visto antes. Hemos explicado, 
en otras páginas, que es un cuento mal fundado el que hace distribuir cin- 
tas a los personajes para historias infantiles, French y Beruti, y que los 
únicos colores que se vieron en la Plaza de la Victoria, en los días de mayo, 
fueron el blanco y el encarnado: nada más, como atestiguan el diario de 
Beruti, en ese mismo mes, y otros documentos del tiempo, sin contradic- 
ción, salvo los cuentos modernos. Los colores de la Patria nacieron con 
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la segunda instalación de la Sociedad Patriótica, formada por los enemi- 
gos de Saavedra, a fines de febrero y comienzos de marzo de 1811. Una 
prueba de que esos colores no se habían visto antes, entre nosotros, está en 
el hecho de que ningún documento los menciona y en el asombro que la 
aparición de la escarapela blanca y celeste causó en las autoridades del 
mes de marzo de 1811. El gobierno encarceló a más de ochenta jóvenes, 
temeroso de que hicieran una revolución, y en cuanto a la escarapela quedó 
aclarado que “se asegura que todo se reduce al uso de una divisa diferente 
«de la que usan los españoles para combatir contra la revolución”. Es 
indudable que la escarapela blanca y celeste extrañó y sorprendió. Nadie 
la había visto ni usado jamás. El gobierno quiso saber qué significado 
encerraba y se le contestó que distinguir a quienes tenían ideas diferentes 
a las de los españoles que combatían contra la revolución. Es decir: que 
distinguía a un partido político en.contra de otro partido político. Un 
partido, es preciso recalcar bien estos hechos, pues nuestros estudiosos 
a veces se empeñan en ser ciegos y sordos, usaba una escarapela y otro 
partido usaba otra escarapela. Un partido, que podemos llamar de los 
españoles, pues defendían el Consejo de Regencia o cualquier gobierno 
que mandase desde la Península, usaba una escarapela que consistía en 
un pequeño retrato de Fernando VII, y otro partido, que podemos llamar 
lucal, compuesto tanto por criollos como por españoles, pues sostenía el 
principio de que mientras durase la prisión de Fernando VII, cada ciudad 
y región debía gobernarse a sí misma, usaba otra escarapela que empezó 
a conocerse en marzo de 1811 y consistía en una cinta blanca y en otra 
cinta celeste. Todo esto es claro y surge de documentos incuestionables. 
El partido de los llamados españoles combatía contra la revolución. Esta 
frase hace imaginar, a tanto buen historiador, sin excepciones, salvo los 
de la novísima escuela histórica argentina, que había, en Buenos Aires, 
un partido de españoles que combatía la revolución y otro partido de 
criollos que defendía la revolución. En cuanto a la revolución, siguen 
razonando estos ingenuos repetidores, era la Revolución de Mayo y ella, 
como es evidente, había sido una revolución en contra de España y de 
Fernando VII. Todo esto parece natural, lógico, perfectamente histórico 
y documentado. Lo aceptan los textos para niños y lo exponen, con abun- 
dancia de citas de autoridades, los historiadores que pasan por ilustres 
y eminentes. 


Nuestra demolición, sistemática e inexorable de tanta ignorancia, 
confusión e idiotez, ha hallado mentes comprensivas, que han sabido ver 
con claridad nuestra gloriosa historia y están escribiendo las primeras y 
verdaderas páginas de nuestra historia y no de cuentos infantiles; pero 
también han encontrado el odio de quienes ven destruidas sus afirmacio- 
nes de medio siglo, estampadas en muchos volúmenes, que pasan a ser 
letra muerta, y estos odios acumulados, de cientos de estudiosos, que 
están contra nosotros porque cometemos el delito de decir la verdad y de- 
mostrar, con insistencia lo que muy pocos quieren ver, forman una con- 
trahistoria, una defensa cerrada de la mentira, que hace ocultar nuestras 
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demostraciones o las cubre de calumnias. No nos importan los ataques, 
de toda índole, de tanto enemigo historiográfico. Ya han hecho bastant 2 
en contra de nosotros y seguirán haciéndolo. Es humano que se defien- 
dan, en la pendiente inevitable de su derrota. Por ello no sentimos rencor 
por las calumnias, por las traiciones, por los trabajos indignos con que 
se ha querido minar nuestra posición en instituciones privadas y oficiales. 
Seguimos adelante con la verdad, digan lo que dijeren ciertos enemigos 
intelectuales. Estábamos en que, según documentos incuestionables, ha- 
bía un partido, el de la Sociedad Patriótica y Literaria, que usaba una 
escarapela blanca y celeste para distinguirse de los españoles que comba- 
tían la revolución. Es preciso, entonces, saber en qué había consistido la 
revolución, qué querían quienes la defendían y qué pretendían quienes 
la combatían. Estas aclaraciones, imprescindibles, nunca se han hecho 
con fundamentos verdaderos. Repetimos que quienes las han tocado han 
dicho que la revolución consistía en romper con España todo vínculo polí- 
tico, que los que la defendían trataban de mantener esa ruptura con la 
Península y que los que la combatían hacían lo posible por volver al reco-- 
nocimiento de Fernando VII. Nadie negará que esta es la doctrina co- 
rriente, la que se aprende en las escuelas y la que se presenta como verdad 
innegable. Pues bien: la revolución en contra de España es una mentira 
de historiadores modernos. No fue revolución sino acto de adhesión a 
Fernando VII y expresión pública de repudio al gobierno intruso del her- 
mano de Napoleón, el rey José I Bonaparte. La revolución fue el movi- 
miento iniciado en España, en Madrid, el 2 de mayo de 1808, y seguido, 
poco a poco, en toda América. La revolución hipanoamericana de 1808 
en adelante no fue contra España, sino a favor de España en contra de 
Francia y Napoleón. El partido que defendía esta revolución quería, 
precisamente, el respeto a Fernando VII, el odio a Napoleón y la conser- 
vación de estas tierras para Fernando VII, cuando regresase del cautive- 
rio. El partido de españoles que se oponía a la revolución, que combatía 
la revolución, quería entregar estas tierras al rey José Bonaparte, que 
gobernaba en Madrid, y oponerse, en una palabra, a todo lo que defendían 
los jóvenes de la Sociedad Patriótica y Literaria. Ahora bien: lo que 
querían y defendían estos jóvenes está expresado, en forma clarísima y 
rotunda, en el himno de la revolución, como lo llama Carlos Ibarguren, 
o sea, la marcha patriótica, atribuida a Esteban de Luca, cantada por 
los jóvenes de la Sociedad Patriótica, en el café de Marcos, con copas 
en la mano y cintas blancas y celestes en los ojales y en los sombreros. Esta 
marcha, entre otros versos, decía: “España fue presa del galo suti!— 
porque a los tiranos—rindió la cerviz”. Era la verdad: España se había 
rendido a los tiranos, a Manuel Godoy, a Napoleón, y éste la había apri- 
sionado. “Si allá la perfidia—perdió pueblos mil—libertad sagrada—y 
unión reine aquí”. Era preciso salvarse del desastre. Al'á, en España, ha- 
bía habido libertad y perfidia. Aquí debía haber libertad y unión. Era 
lo que querían los jóvenes de la Sociedad Patriótica y lo que no querían 
los partidarios de Napoleón y José Bonaparte, rey de España. “La Patria 
en cadenas—no vuelva a gemir: —En su auxilio todos—la espada ceñid”. 
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Había que luchar para que la Patria, es decir, el imperio hispanoamericano, 
no volviese a caer en manos de hombres como Manuel Godoy, el favorito 
de los antiguos reyes, y se librase del rey intruso, José Bonaparte. Tam- 
bién se hablaba de los derechos naturales del hombre, es decir, de liber- 
tades civiles que en otros tiempos no existían y que los liberales de 
España y de América trataban de revivir. 


Por si esta marcha no explicase ampliamente los ideales políticos de 
los jóvenes de la Sociedad Patriótica y Literaria que defendían la verda- 
dera revolución en contra de Napoleón y se oponían a esos españoles que 
deseaban reconocer el gobierno del intruso Fernando VII, vamos a ana- 
lizar la canción patriótica, cantada con entusiasmo desde el 1810. Esta 
canción es la síntesis más perfecta de los ideales de mayo, de las fuerzas 
patrióticas que inspiraban a los jóvenes argentinos de la revolución en 
contra de los franceses y de los verdaderos sentimientos de nuestro pueblo. 
Es también, el mentís más rotundo a todo cuanto han escrito ciertos 
historiadores. Se cantaba en 1810 y, especialmente, en 1811, por los 
jóvenes de la Sociedad. He aquí, pues, el pensamiento político de Moreno 
y de los componentes de la Sociedad. 


En primer término aquellos jóvenes, calumniados como traidores a 
España, aclamaban al patrio suelo y a la heroica junta de nuestro go- 
bierno. Eran partidarios, ya lo hemos dicho, del sistema de las juntas 
en contraposición al sistema del Consejo de Regencia; pero no eran con- 
trarios a España ni a Fernando VII. Habría sido inconcebible que ocu- 
rriese semejante hecho en aquellos años de 1810 y 1811 en que aún no se 
soñaba con la posibilidad de separarse de la Península. Decían: “Heroi- 
cos patriotas—en unión cantemos—a la Madre Patria—sonoros concep- 
tos—ella que os ofrece—tesoros inmensos—unión fraternal—sólo os pide 
en premio”. La Patria, es decir, España y América, sólo pedían unión. 
Existía una guerra civil y era preciso ponerle término. La primera idea 
política consistía, por tanto, en lograr la unión de los bandos en lucha. Los 
motivos para ser felices no faltaban. La tiranía de Manuel Godoy, el 
favorito, Príncipe de la Paz, había terminado. “Si ayer oprimido—de 
América el suelo—era de tus hijos—duro cautiverio; —hoy a todos llama- 
con reclamos tiernos, —para hacerles ver—que libres nacieron”. No era 
una libertad política separada de España. No crean, los ingenuos de 
nuestra historia, que se hablaba de la libertad de una nueva nación. No 
imaginen, tampoco, que aquellos jóvenes se referían a las libertades de 
la Revolución francesa. Los historiadores de nuestro tiempo, que diser- 
tan, cándidamente, sobre la influencia de la Revolución francesa en los 
sucesos de mayo y en nuestra “revolución” (sic) van a hallar en los versos 
siguientes la contradicción más clamorosa salida de los labios de los mis- 
mos hombres de 1810 y 1811. La libertad a que se referían era la que 
se obtiene con el nacimiento, el derecho natural de todos los hombres. 
No somos nosotros quienes sostienen esta interpretación ni se trata, tam- 
poco, de interpretaciones, sino de palabras tan decisivas como estas: “No 
es la libertad—que en Francia tuvieron—crueles regicidas—y vasallos per- 


195 


versos: —si aquellos regaron—de su patria el suelo—con sangre, nosotros 
—flores alfombremos”. No se puede exigir, en verdad, un testimonio más 
rotundo en contra de la teoría de que la Revolución francesa tuvo algu 
que ver con los sucesos de mayo. Son los propios hombres de mayo quie- 
nes declaran que su amor a la libertad es todo lo contrario de la libertad 
de la Revolución francesa. En esta polémica, comenzada por nosotros 
contra tantos negadores, son los muertos quienes vienen a darnos la ra- 
zón. La diferencia que existía entre la Revolución francesa y los suce- 
sos de mayo es inmensa. En Francia fueron los crímenes los que distin- 
guieron la revolución; en Buenos Aires fueron los intentos de paz y 
unión los que caracterizaron nuestro movimiento. No se trata, nueva- 
mente, de suposiciones nuestras. Son los propios hombres de aquellos 
momentos quienes se levantan de sus tumbas para decírnoslo. Ahora se 
comprenderá cuán grande es la ofensa que hacen a nuestra historia, a los 
hombres de mayo y a nuestros ideales políticos todos esos seudohistoria- 
dores, inconscientes calumniadores, que presentan a nuestios próceres 
influenciados por una serie de crímenes, contra los cuales ellos fueron 
los primeros en protestar, y luego, jurando sobre los envangelios una 
fidelidad al rey de España que, en su conciencia, sabían muy bien que 
no iban a cumplir. Si esto hubiese sido cierto—que no lo fue—habríamos 
debido avergonzarnos de nuestros orígenes. Por cierto no se trata, aquí, 
de defensas a base de interpretaciones o suposiciones. Se defienden 
solos nuestros gloriosos y nobles antepasados. Dicen: “La infamia y el 
vicio—fué el blanco de aquellos; —Heroica virtud—Es el blanco nuestro: 
—AMllí la anarquía—Extendió su imperio. Lo que es en nosotros—Natu» al 
derecho”. Francia había sido un campo de vicios, crímenes, anarquía. 
Nuestra Patria levantaba en alto sus virtudes y fundaba su libertad en 
el derecho natural de los hombres, no en la infamia, en el vicio, en la 
anarquía. Y en cuanto a ese rey don Fernando, a quien los historiadores 
contemporáneos presentan como odiado por esos mizmos hombres que 
lo juraron sobre los evangelios, véase cómo lo admiraban y respetaban 
los continuadores de Moreno, los jóvenes que habían gritado en la Plaza 
de la Victoria el 22 y el 25 de mayo. He aquí sus palabras, no las nues- 
tras: “Nuestro rey Fernando—Tendrá en nuestros pechos—Su solio sa- 
grado—Con amor eterno: —Por rey le juramos—Lo que cumpliremos 
—Con demostraciones— De vasallos tiernos”. El juramento de fidelidad 
a Fernando VII no só'o había sido hecho sobre los evangelios en los ca- 
bildos del 22 y 25 de mayo de 1810. Era repetido en las calles, en las 
plazas, en los cafés, a todas horas, por las juventudes porteñas, por los 
componentes de la Sociedad Patriótica, la creadora de los colores de nues- 
tra escarapela y de nuestra bandera. 


Estas eran las ideas políticas de los integrantes de la Sociedad Pa- 
triótica y Literaria de Buenos Aires. Fidelidad a Fernando VII y res- 
peto a los límites del inmenso imperio; pero cabía una posibilidad. Si 
Napoleón usurpaba, para siempre, el trono a Fernando VII y la Península 
se convertía en otra nación, aquellos jóvenes españoles, nacidos en la 
Península y nacidos en España, no habrían pasado jamás a ser franceses. 
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Habían jurado fidelidad a un monarca y no iban a aceptar a otro. Si 
España se perdía, Améjica habría luchado hasta morir antes que entre- 
garse al tirano usurpador. “Mas si con perfidia—El Corso sangriento 
—A nuestro monarca—Le usurpare el cetro—Muro inexpugnable—En 
unión seremos—Para no admitir—Su tirano imperio”. En ningún caso 
los hombres de Buenos Aires estaban dispuestos a reconocer a José 1 
Bonaparte. Los jóvenes porteños eran tradicionalistas, fervientes hispa- 
noamericanos, antifranceses, tanto de la revolución como de Napoleón. 
“Si la Dinastía—.Del Borbón excelso, —Llega a recaer—En José primero: 
—Nosotros unidos—Con heroico esfuerzo—No hemos de adoptar—-Su in- 
truso gobierno”. Era una decisión inquebrantable. Si España se perdía, 
América, con el mismo derecho que tenían los españoles, habría elegido 
su propio gobierno: todo menos que entrega)se a los franceses. Lo que 
no iba a hacer Buenos Aires era seguir la suerte de España si España 
se perdía. Estos jóvenes tenían en su contra a los mandones que, con tal 
de seguir mandando, trataban de entregarse al rey José Bonaparte. 
También tenían como contrarios a esos otros españoles y americanos 
que sostenían que el gobierno de América debía estar en España y no 
en cada ciudad americana. Eran tres tendencias políticas que se deba- 
tían en Buenos Aires, como en el 1esto del imperio: la de los tradicio- 
na!listas, morenianos, como los jóvenes de la Sociedad Patriótica y 
Literzria, que estamos, escuchando; la de los entregadores al rey José 
Bonapa: te, y la de los españolistas partidarios del Consejo de Regencia 
o cualquier gobierno peninsular. Había, según los jóvenes de la Socie- 
dad Patriótica, egoístas que seguían la infame doctrina del vil Maquia- 
velo y que eran “de nuestra ruina—El cruel instrumento”. Su primer 
proyecto había sido a desunión. Los heroicos patriotas debían hacer frus- 
trar ese pan tan funesto. ¿Quiénes eran esos egoístas que habían sem- 
brado la desunión? Puede citarse, por igual, varios nombres. Por una 
parte, Liniers, que había encendido la guerra civil en Córdoba con su 
revolución. Por otra parte, Saavedra, que había hecho renunciar a 
Morero y ampliado la junta con hombres que venían para formar parte 
de un Congreso y no para desempeñar un poder ejecutivo. Las guerras 
intestinas destruían los imperios. Había que estar unidos y tomar como 
ejemplo a los Estados Unidos de la América del Norte. La gran nación 
americana no influyó en nuestra independencia; si) vió, solamente, como 
ejemplo de prosperidad y de unión. “Si hubo un Washington—En el 


norte sue'o.-—Muchos Washingtons.—En el sud tenemos: —Si allí han 
prosperado— Artes y comercio: ——"Valor, compatriotas, —Sigamos su 
ejemp'o”. 


Los nobles planes de estos jóvenes no agradaron, como era natural, 
al gobierno. Cornelio de Saavedra los llamó “arengadores y charlatanes”. 
El cordobés Juan Bautista Bentos, que respondía al famoso Dean Funes, 
quiso liquidar a cañonazos la Sociedad Patriótica y Literaria. La Socie- 
dad salió en defensa de los españoles solteros, peninsulares a quienes 
se había condenado, sin ninguna razón, a radicarse en Córdoba, en el 
término de tres días. No sólo no había odio contra los españoles penin- 
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sulares, había hondo amor. El pedido impresionó al gobierno, que tuvo que 
acceder; pero no perdonó a la Sociedad esa intromisión que le hacía cam- 
biar sus planes. No sabemos si la masonería tuvo alguna influencia en 
el pedido hecho al gobierno por la Sociedad Patriótica. La vieja maso- 
nería fundada por los ingleses no es creible que lo haya tenido. La ma- 
sonería de San Martín aún no había sido fundada. Julián Alvarez, el 
expositor de la defensa de los tres o cuatro mil españoles que iban a ser 
obligados a trasladarse a Córdoba, fue un masón de primer orden, pero 
en la noche en que habló —23 de marzo de 1811— aún no había entrado 
en logia alguna. Lo cierto es que Saavedra dio muerte a la Sociedad 
Patriótica porque veía en ella el espíritu de Moreno. En la Sociedad 
se hablaba de libertad y de liberalismo. Se citaba a autores de todas las 
lenguas, sin excluir a Voltaire, Rousseau, Montesquieu, Volney, etcétera. 
La revolución del 5 y 6 de abril de 1811 puso fin a la Sociedad. El Dean 
Funes habló de ella con términos duros. 


La tercera Sociedad Patriótica y Literaria renació en 1812 con Ber- 
nardo Monteagudo. Este personaje, no bien comprendido a pesar de sus 
excelentes biografías, resolvió revivir el alma de Moreno con una nueva 
época de la Sociedad y le dio vida material el 13 de enero de 1812, a poco 
de haber llegado del alto Perú. “Moreno —dijo— será el objeto de nues- 
tra admiración y de nuestros votos”. En la inauguración estuvo presente 
lo más granado de Buenos Aires. El fin de esta nueva Sociedad era el 
de combatir por la libertad civil. Monteagudo, instruido en todas las 
calumnias que entonces se lanzaban contra España, en Francia, Ingla- 
terra, Holanda, etcétera, habló de la época de la conquista como de una 
época de esclavitud y abundó en otros conceptos vulgares de la leyenda 
negra. El clérigo Valentín Gómez, fue su primer presidente. Más tarde 
lo fue Monteagudo. En las dos presidencias se propalaron horrores de 
la religión católica sin que nadie protestase. La Gaceta, el Mártir o 
Libre y el Grito del Sud fueron sus órganos periodísticos. El llamado 
triunvirato se sentía aludido en los discursos en que se hablaba de la ti- 
ranía y empezó a observar a la Sociedad. Monteagudo, hábil político, 
cambió de rumbo a sus discursos y se refirió a los supuesto conspiradores 
que trabajaban en silencio por el triunfo de los gobiernos residentes en 
España. El llamado triunvirato oía voces por todas partes. Entre tanto, 
muy en silencio, llegaron de Londres, en la fragata George Canning, 
varios personajes poco conocidos en estas tierras. Uno era el teniente 
coronel don José de San Martín; el otro, el teniente coronel Carlos de 
Alvear; el otro, el barón de Holmberg... Desembarcaron el 9 de marzo 
de 1812 y empezaron a tomar alas en la ciudad. Sus primeras medidas 
fueron las de fundar la logia Lautaro. Esta logia era masónica, como 
reveló Tomás de Iriarte. Cuando Iriarte, tiempo después, habló con Juan 
Martín de Pueyrredón, masón también él y miemb1o de la Lautaro, Puey- 
rredón le dijo que si en Buenos Aires hubieran sabido que era masón lo 
habrían arrastrado por las calles. La logia empezó a conspirar y el triun- 
virato a tener sospechas de toda índole. Monteagudo denunciaba, tam- 
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hién, conspiraciones y pedía cabezas, fusilamientos, sangre en abundan- 
cia. Era un exaltado, en sus escritos, que no sabía, a veces, a dónde 
iba. Citaba a Moreno y hablaba de ríos de sangre. Los recién llegados 
de Londres oían y juzgaban. El triunvirato estaba inspirado por otro 
exaltado, Pedro José de Agrelo, y un semiloco, Vieytes, que terminó loco. 
Rivadavia temía ser suplantado por Chiclana, que lo odiaba y Pueyrredón 
vivía lleno de temores. Las leyendas que circulaban en torno a Alzaga lo 
presentaron como al jefe de una conspiración. Esta conspiración de Al- 
zuga nunca existió; pero en cambio existió otra conspiración: la de San 
Martín y sus amigos. La tan temida revolución estalló el 8 de octubre 
de 1812. Pueyrredón, hijo de franceses y admirador ciego de Napoleón, 
cuyo protectorado ansiaba para América, se hizo muy amigo de San Mar- 
tín, que llegaba a América como emisario secreto de Napoleón. Rivada- 
via concibió, desde entonces, un odio eterno a San Martín y Chiclana se 
dedicó a perder el tiempo en otras conspiraciones. Total: el triunvirato 
o junta ejecutiva se fue al demonio y el llamado segundo triunvirato 
organizó una Asamblea, para ese mismo año de 1812, que fue un fracaso. 
La Sociedad se tomó el trabajo de preparar un proyecto de Constitución 
que muchos historiadores modernos creen que echa las bases de una na- 
ción independiente. Es otro de esos espejismos que tienen todos los ma- 
niáticoz de la independencia fuera de tiempo. En efecto, en la nota dei 
3 de noviembre de 1812, en que el gobierno solicitó a la Sociedad un pro- 
yecto de Constitución digno de ser sometido a la asamblea, le expresa que 
esta congregación debía discutir y afirmar “los principios de prosperidad 
de este Continente”. La Sociedad debía interesarse en “el laborioso 
empeño de promover y discutir con preferencia los puntos relativos al 
estado y administración actual de rentas, comercio interior y exterior, 
población, agricultura, el modo más conveniente de ligar y enlazar a los 
pueblos entre sí por sus recíprocos intereses y, finalmente, todos los 
demás ramos concernientes a su prosperidad, capaces de formar un aco- 
pio de luces y conocimientos que proporcionan a aquella Augusta corpo- 
ración la pronta expedición de las miaterias que merezcan su atención”. 
De la independencia política, ni una pa'abra. En la respuesta de Monte- 
agudo, presidente de la Sociedad, al gobierno, se recalca que el pedido es 
el mayor elogio que puede hacerse de un gobierno liberal. Muchos histo- 
riadores, sin excluir a los que más fama tienen de serios y bien informa- 
«os, han escrito que este proyecto tenía por fin organizar una república 
libre e independiente. Otros han explicado que era un instrumento for- 
mal para llevar adelante la revolución y concentrar en una mano los 
resortes del gobierno. Quienes así han escrito no han advertido que en 
esta Constitución para las provincias de la América del Sud que se han 
unido con las del Río de la Plata, es decir, nuestras p1ovincias o partes 
rioplatenses y todas las restantes de la América del Sud, se habla de la 
libertad como del “principio sobre que van a fundarse las leyes consti- 
tucionales”, de un presidente, de un vicepresidente, de un “Estado indi- 
visible”, de un congreso que no concedería títulos de nobleza, de un poder 
ejecutivo nacido de la libre voluntad de los pueblos, de la libertad de im- 
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prenta y de otras cosas, pero no de una nación o Estado separado de 
¿spaña. No se olvide que el rey Fernando VII seguía siendo el rey y 
que en este proyecto de Constitución no se alude a él ni una sola vez. 
Tenía por fin establecer el gobierno de la propia tierra y de los ciudada- 
nos americanos que eran liberales. Los que no eran liberales no podían 
heneficiarse con esta Constitución. Al hablar de la ciudadanía se dice 
que todo hombre libre e independiente y residente en el territorio de las 
Provincias Unidas, es ciudadano americano desde que llega a la edad de 
veinte años. Ciudadano americano, no argentino. Los españoles no po- 
dían ser ciudadanos, a menos que fuesen amigos de la Constitución o 
hubiesen hecho algún servicio distinguido en tiempo de la revolución 
Más tarde serían ciudadanos todos los que nacieren después del estableci 
miento de la Constitución. Las personas que no sabían leer y escribir nu 
podían ser ciudadanos, ni aún naciendo en el país. La ciudadanía ame: 
ricana no la daba, pues, el nacimiento, sino la cultura y las ideas liberales. 
Los analfabetos y antiliberales no podían ser ciudadanos americanos. 
Ameicano se hacía sinónimo de hombre culto y libre. Este proyecto 
ae Constitución era perfectamente lógico mientras el rey de España, Fer- 
nando VII, se hallase cautivo. En ese mismo año de 1812 se hacía en 
Cádiz una Constitución comparable. En 1813, la Asamblea que se realizó 
en Buenos Aires recibió a diputados del norte de la actual Argentina que 
traían instrucciones para considerar la posibilidad de declarar la inde- 
pendencia nacional; pero no se llegó a tratar este punto. Repetimo;: 
“¡ue no hay que dejarse alucinar por palabras y frases mal inte: pretadas 
Era preciso echar las bases de un gobierno propio porque el que existía 
en España no podía ser aceptado: ilegal, elegido por un pequeño grupo 
de peninsulares, sin ninguna intervención del inmenso pueblo americano, 
etcétera; pero nadie pensaba, seriamente ni utópicamente, excepto San 
Martín y algunos de sus amigos, enviados expresamente para ello por 
el gobierno de Napoleón, en proclamar la independencia de una nueva 
nación americana. La independencia fue una idea inevitable cuando 
Rivadavia, Belgrano y Sarratea, comprobaron, desde Londres, que era 
inútil pensar en soluciones pacíficas y liberales con el viejo exrey Carlos 
1V y el flamante Fernando VIT. Fue entonces cuando San Martín y Bel- 
grano convencieron a los hombres de Tucumán que había que declarar 
la independencia política de las Provincias Unidas en la América del Sud 
y la independencia fue declarada el 9 de julio de 1816. En Buenos Aires 
se juró el 13 de setiembre de 1816. El presidente del Cabildo, don 
Francisco Antonio de Escalada, empleó palabras muy diferentes a las 
que se habían usado hasta entonces al referirse a nuestras tierras y a sus 
ciudadanos. Dijo: “ciudadanos argentinos... ¿Juráis a Dios, Nuestro 
Señor, y a esta señal de la cruz, promover y defender la libertad de estas 
Provincias Unidas de Sud América y su independencia del Rey de Espa- 
ña, Fe: nando VII, sus sucesores y metrópoli y toda otra dominación ex- 
tranjera?” Antes no se empleaban palabras semejantes. Adviértase 
que la separación e independencia no se hacían propiamente de España, 
sino del rey, de sus sucesores y del gobierno peninsular. Era una división 
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política, porque en España imperaba el absolutismo y aquí era preciso 
haberse adherido al Partido Liberal si se quería ser ciudadano de las Pro- 
vincias Unidas en la América del Sud. Desde entonces, las sociedades 
literarias que se fundaron entre nosotros, fueron de carácter liberal, an- 
tiabsolutista y por errónea extensión, antiespañol. Así fue la Sociedad 
del Buen Gusto, creada el 30 de agosto de 1817. Esta Sociedad irritó 
a los elementos clericales por su franco anticlericalismo. Los ataques a 
la religión se interpretaban como una muestra de la independencia inte- 
lectual. Por la misma razón se atacaba la monarquía y a España. Es 
por estas causas, de intenso patriotismo, que ingresaban en la Sociedad 
sacerdotes como el chileno Camilo Enríquez. Durante dos años, la Socie- 
dad del Buen Gusto revolucionó el teatro y las ideas filosóficas e históricas 
que hasta entonces habían existido en Buenos Aires. La reacción no obs- 
tante, logró aplastarla. Hubo rivalidades literarias y cansancio. Tenía 
en su contra a ese elemento conservador, católico al extremo, españolista 
por genealogía, que detestaba las innovaciones, convencido, con razón, que 
todas ellas sólo habían traído anarquías y violencias. La educación libe- 
ral se extendió a las juventudes con la fundación, el 2 de junio de 1818, 
el Colegio Unión del Sud, hoy Colegio Nacional Buenos Aires, nombre 
que nada dice comparado con el justamente histórico y político de los 
primeros tiempos. El liberalismo avanzaba con la emigración francesa, 
especialmente de partidarios de Napoleón, que su derrota había hecho 
huír de Europa, La moda del liberalismo y del romantisismo, tan bien 
explicada por Crece en su Historia de Europa, se hacía sentir en Amé- 
rica con caracteres nuevos, especialmente literarios. El liberalismo que 
nos condujo a la independencia política fue muy diferente al de las pri- 
meras décadas del siglo XIX. Hasta 1810 fue una cuestión puramente 
política, de reacción nacional española, en todo el imperio, frente a la 
traición napoleónica. En España, la falta del rey obligó a cada ciudad a 
gobernarse por medio de una junta y en América se hizo exactamente lo 
mismo. En España se terminó por crear un Consejo de Regencia y en 
América no faltaron partidarios de este Consejo. En España y en Amé- 
rica los sostenedores de ambos sistemas se tomaron en lucha y de esta 
lucha, que se hizo, al final, de liberales y serviles, nació la separación: 
en España, para que gobernaran los absolutistas serviles; en América, 
para que gobernaran los liberales. Después de la caída de Napoleón, las 
guerras de las nuevas naciones y nacionalidades abandonadas a sus pro- 
pios sueños, desarro'laron un romanticismo literario que llegó a América 
envuelto en odio hacia todo lo que fuese despotismo y clericalismo. No 
debe sorprender que en Buenos Aires las sociedades que se fundasen, 
cualquiera fuese su carácter, empezasen por atacar a la Iglesia. Las na- 
ciones que habían firmado el pacto religioso de la Santa Alianza com- 
batían a los liberales y demócratas con fuerzas iracundas; pero los ro- 
mánticos del mundo se unían en su defensa y triunfaban con músicas, 
poesías, novelas, discursos inflamados y actos temerarios. En Buenos 
Aires existía una tradición gloriosa de libertad. Era mucho más grande 
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y antigua de lo que ellos imaginaban. Tenía, detrás suyo, la historia en- 
tera de los concilios de Toledo y de las viejas Cortes españolas; la cédula 
de 1537 que establecía las elecciones libres para que el pueblo eligiese a 
sus gobernadores, etcétera; pero todo esto parecía letra del tiempo colo- 
nial y sólo se invocaba los ideales de mayo sin que nadie supiese, de un 
modo exacto, en qué consistían. No se concebía, ante la realidad del 
momento, que mostraba el odio de españoles y americanos, que el 22 y 
el 25 de mayo de 1810 hubiesen sido fechas de ferviente adhesión a 
Fernando VII, tan detestado en esos años. En mayo había comenzado a 
actuar un gobierno en gran parte de argentinos y esto debía ser, forzosa- 
mente, una revolución en contra de España. Mucha gente, empezando 
por Juan Manuel de Rosas, sabía muy bien que había sido, precisamente, 
tudo lo contrario; pero repugnaba el decirlo y, en especial, se olvidaba, 
con sinceridad. De modo que el mes de mayo se hizo, muy pronto, un 
mes de libertad, de argentinismo, de odio a España y de revolución. La 
transformación se elaboró en las conciencias y fue pasando, insensible- 
raente, a la literatura. De la literatura y de las declamaciones se fue a 
lns libros de historia y todavía hoy persiste como un dogma en las men- 
tes de tantos maestros, profesores y alumnos. Nadie, tampoco, quería 
reconocer ni mencionar, el hecho de que el primer presidente de los argen- 
tinos no había sido un criollo, Saavedra, sino un español, Cisneros, que 
dejó de ser virrey para convertirse en el presidente de la primera junta 
del mes de mayo. Al mismo tiempo que se atacó a lo español, lo religioso 
y lo absolutista, se atacó al ejército, a esos hombres pagados para hacer 
guerras y dominar pueblos. La Sociedad Literaria de 1822 combatió los 
privilegios del clero, de la milicia y de la naciente aristocracia porteña. 
Esta Sociedad Literaria defendía la política de Rivadavia, republicano 
y gran señor, ridiculizado en Europa y en Buenos Aires por su proso- 
popeya y atacado por los ultramontanos que lo creían jansenista. Des- 
«pareció, la Sociedad, en 1824 y comenzó a s2zntirse el primer efecto da 
la reacción servil de los tiempos coloniales. Aquellos hombres de ideas 
liberales y, al mismo tiempo de orgullo desmedido por su cultura anti- 
española y su desp1ecio por el pasado, chocarcn con los hávitos sencillos da 
las gentes que sólo sabían seguir a un caudillo paternal e implacable. La 
rivalidad entre los hombres de campo y los hombres de estudio se trans- 
formó en plena adhesión a los gobiernos autoritarios de Buenos Aires, 
que pretendían gobernar por su cultura y superioridad moral, como el 
de Rivadavia, y a los gobiernos caudillísticos de las provincias que go- 
vernaban un poco con el mate y otro poco con la botella. El resurgi- 
miento de la fe religiosa se hizo en algunos robernantes de provincia, por 
oposición a los escépticos y regalistas de Buenos Aires, un verdadero 
fanatismo. Más incrédulos había en la capital, más fanáticos se levanta- 
ban en las provincias. Los enemigos del gobierno central, católicos ce- 
rrados, se aliaban a los provincianos en su campaña en contra del libera- 
lismo. Los absolutistas criollos amparaban sus egoísmos en la federación. 
Federación significaba autonomía de cada caudillo en su ciudad rodeada 
por un desierto y ruptura con Buenos Aires, es decir, con la ciudad de 
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donde venían normas de gobierno e ideas de democracia y de irreligiosi- 
dad. Política y religión se unieron en sus combates y pronto pusieron 
frente a frente a quienes aspiraban a un aislamiento provincial para 
gobernar a su antojo y a quienes querían un régimen liberal, de reno- 
vación político-religiosa y literaria. 


Quienes han estudiado estos problemas espirituales e ideológicos de 
nuestra historia han cometido confusiones graves por seguir creencias 
históricas equivocadas. Fue común alinear en un bando a determinados 
combatientes y en otro bando a otros combatientes. De una parte a los 
liberales y unitarios enemigos de Rosas, y de la otra parte a los rosistas, 
sin más discriminaciones. Hoy sabemos que los bandos eran muchos más 
y que las ideas políticas y religiosas no eran pocas. Los románticos no 
eran todos los unitarios. Muchos unitarios los desdeñaban por creerlos 
unos jóvenes impertinentes y sin talento. Los federales los detestaban 
por ignorancia y razones políticas. Sabido es que los mismos federales 
estaban divididos en federales constitucionales, que querían una Consti- 
tución tipo norteamericano y un país organizado, y federales rosistas, 
es decir, absolutistas, que no admitían ninguna Constitución y defendían 
el caudillismo retrógrado y bestial. Los unitarios, a su vez, se dividían 
en varias ramas, con sus distintos jefes. En cuanto al clero también 
estaba dividido en regalista y ultramontano. Los regalistas eran acusados 
de jansenistas. Roma y los vicarios del Papa eran mal mirados por el 
gobierno. En cambio, llegaría un hombre a tomer una bandera con una 
calavera y dos tibias y el lema religión o muerte. Muchos clérigos uni- 
tarios colgaban los hábitos o vivían como gente muy mundana. Los 
excesos eran cubiertos con el manto de la libertad y de la ciencia. Las 
luchas religiosas fueron más intensas de lo que hasta ahora se ha creído. 
Castro Barros combatió como un tigre en contra de los reformadores 
rivadavianos, a los cuales acusaba de ateísmo y jansenismo. Hubo una 
epoca de verdadera lucha religiosa que los manuales de nuestra Patria 
se confabulan en ocultar. En 1821, la Sociedad Valsper, ingenuamente 
secreta, que realizaba hermosos actos públicos, se dedicó a combatir al 
clero con toda su fuerza. Sus verdaderos fines eran políticos. En pri- 
mer término se proponía reformar la vida de los clérigos y la educación. 
Los conventos debían ser perseguidos. El gobierno debía apresurarse en 
poner el gas en las calles, para su iluminación. Algunos de los miembros 
de esta Sociedad se dedicaron a estudiar las ventajas de la fisiocracia. 
El ejército era una fuente de gastos y sólo servía para sostener a los 
gsobiernos intrusos. Valentín Alsina propuso terminar con los conventos 
de monjas y luchar contra los últimos fanáticos. Francisco Pico, defen- 
dió la libertad y tolerancia de cultos. La Sociedad comprendía que Bue- 
nos Aires era odiado por las provincias y llegó a proponer que se hiciese 
una sola nación con Buenos Aires y las provincias litorales hasta la 
desembocadura del Paraguay. Las provincias del interior debían aban- 
donarse, pues detestaban a Buenos Aires. La Sociedad Valsper se disol- 
vió en 1823 y sus miembros terminaron por ser furiosos antirrosistas. 
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Era natural que lo fueran quienes veían en las provincias a verdaderos 
enemigos y hacían un culto del liberalismo. La llegada de Rosas al 
poder fue terminando con la moda o posibilidad de existencia de las 
Sociedades. Rosas veía en cualquier reunión a unos logistas. No 
hablaba de masonería, pero tenía la obsesión de las logias y de 
los logistas. La masonería había tenido su importancia en Buenos 
Aires y en los ejércitos durante largos años. De ella no se sabía 
nada porque sus miembros guardaban un secreto religioso de todo cuanto 
hacían y decían. Rosas representó el triunfo del obscurantismo y del 
absolutismo, el regreso de todos los funestos ideales del despotismo ven- 
cidos en 1810 y 1816. Con Rosas no valía la pena haber hecho la inde- 
pendencia; pero mucha gente, con una cultura atrasada, cerrada, negra, 
veía a Rosas como a ún salvador. Lo era, en apariencia, frente a las 
luchas intestinas de los unitarios y federales y de los mismos unitarios 
entre sí. No sabemos si fue preciso un poder fuerte, como se repite a 
menudo, por quienes no ahondan la historia, para mantener orden. Lo 
que nos dice la historia, sin discusiones, con hechos a la vista, es que 
Rosas, lejos de poner orden, puso caos, anarquía, guerras civiles conti- 
nuas, en todas las provincias, sin dejar una. Los viejos ideales liberales 
no murieron del todo. Se levantaron violentos frente a ese resurgimiento 
de las tinieblas que encarnaba Rosas y la lucha se reanudó con más fuer- 
za que en tiempos de la independencia. El salón literario, de 1837, fue el 
último intento de una Sociedad culta en Buenos Aires. Rosas lo disolvió. 
Temía las palabras de unos jóvenes románticos y soñadores que aspira- 
ban a unir a federales y unitarios con el inocente convencimiento de 
que las ambiciones políticas podían ceder su lugar a las ilusiones lite- 
rarias. 


Enrique de Gandia. 
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Visión de la Epopeya 
Por el socio correspondiente OCTAVIO CASTRO SABORIO. 


Fue la hora aciaga de la prueba suprema; todas las fuerzas del mal 
se confabularon en aquella negra hora de sombras y de crudo abandono 
para nuestros destinos y para nuestras patrias de Centroamérica; esta 
vieja patria centroamericana que fundaron los rancios próceres del año 
1821, con el alma plena de ideales, de esperanzas y de anhelos sinceros 
v bellos, forjados al calor de una densa lucha de principios y de aspira- 
ciones lealmente democráticas y de auténtico fundamento republicano; 
clave de nuestro progreso y de nuestras glorias nacionales, de nuestras 
instituciones ciudadanas y de nuestro indeclinable amor a la libertad, a la 
¡justicia y al derecho; canon sagrado de nuestra mística republicana. 


Fue aquella hora grávida de sombras y de horribles mirajes, la hora 
suprema de prueba, pero, ante el tétrico abismo en que sucumbía, por 
manos arteras y como zarpas de crimen y de odio, de pasión, de ambi- 
ciones no satisfechas y de verdadera miopía política el tesoro de nuestra 
integridad, y con él, también nuestra libertad, nuestro decoro y nuestra 
independencia; como si aquellos bienes de inapreciable valor fueran mo- 
tivo de ultraje y escándalo. 


Pero no fue así: porque, sobre todas las circunstancias amargas y 
duras, había un pueblo resuelto a todos los sacrificios para defender la 
causa de su honor y de la justicia, vilmente escarnecida y amenazada en 
aquella hora de horribles presagios que cubría ya de amargura y de dolor 
a nuestra hermana Nicaragua. Y fue entonces también aquella, la hora 
de las grandes realizaciones y hazañas del heroísmo, del tormento, del 
dolor y de la prueba de fuego y de sangre, y también la hora hermosa y 
bella de la gloria y de los triunfos resonantes y magníficos de una plé- 
yade de hombres que sólo llevaron a la lucha y a la dura pelea en defensa 
de sus instituciones democráticas la bandera de la justicia y del derecho, 
la bandera de la libertad, que habría de flamear a todos los vientos, en 
las altas torres del patriotismo, de los ideales, de las aspiraciones y de 
los anhelos de un pueblo, en cuya conciencia colectiva como en un crisol, 
sólo hirvieron las esencias purísimas de su dignidad herida, vejada y 
escarnecida por el látigo infamante de los invasores y de los sátrapas que, 
en conjuras de negra pasión, inspiradas por los más ruines y mezquinos 
odios alentados por las más miserables ambiciones, cernían el oprobio de 
sus crímenes sobre el solar sagrado de nuestras patrias de Centroamérica. 
Víctima propiciatoria fue aquella república hermana, en donde reinaban 
el terror, las tinieblas, las emboscadas del crimen y de la rapiña, que 
asolaban sin piedad, ciudades, campos, hogares y templos; víctimas del 
terror y de la felonía de aquella gavilla bucanera, sin principios, sin 
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moral, sin conciencia, sin ley y sin otro afán ni otra aspiración, que cu- 
brir con los nubarrones de la esclavitud afrentosa y bárbara, nuestro 
cielo y nuestra patria; destruyendo la obra grande y hermosa y heroica 
de nuestros viejos próceres, quienes nos la legaron, libre, fecunda y mag- 
nífica como el legendario cedro que fue su símbolo, en aquellos días 
iniciales del año 21, que dieron forma estable y definitiva a nuestras na- 
cionalidades centroamericanas que, unidas, cantaron el himno de su inde- 
pendencia y de su plena soberanía, alcanzada en los amaneceres del 15 
de setiembre del año venturoso de 1821, que fue aurora dichosa de nues- 
tro advenimiento al concierto de los pueblos libres. Pero aquellos pre- 
ciosos dones adquiridos, teníamos que ganarlos a costa de todos los sacri- 
ficios y al precio también de la sangre; y era así aquella hora siniestra, 
la prueba a que nos sometía el destino, para hacernos dignos y merece 
dores de aquellas preseas; de aquellos altos dones ciudadanos, que habría: 
mos de ganar en la dura contienda y en los campos de batalla, en donde 
se inmo'aron como bravos caballeros del ideal nuestros abuelos, en cum- 
plimiento del más sagrado deber que les dictara su conciencia para al- 
canzar la gloria, ganar laureles, forjar caracteres y cristalizar, sobre la 
sangre de los muertos queridos e inolvidables, las instituciones de un 
pueblo resuelto a ser libre, por sobre todas las circunstancias que aquel 
grito del corazón exigiera, como un mandato inapelable. 


Costa Rica, nuestra dulce y amada patria, no podía permanecer indi- 
ferente en presencia de aquella horrible situación de guerra extermina- 
dora, creada al calor soporoso de execrables pasiones, de odios y de mez- 
quinas ambiciones no satisfechas, de rencores lugareños y de intrigas 
palaciegas; de serviles y paniaguados, de viborillas de la política y de 
secuaces sin conciencia ni moral, que nunca miraron más allá de la pro- 
via conveniencia personal y del propio orgullo necio y fatuo, como el de 
los pavos, porque, sus pobres espíritus estaban sumergidos en las tinie- 
blas y en la incomprensión del verdadero sentido de la patria y de la 
virtud, del deber y del decoro; por eso naufragaba en aquel abismo de 
tempestades siniestras y tétricas como el crimen, cuyo miraje tenebroso 
hizo que aquellos hombres la olvidaran en medio de aquella bacanal de 
sangre y de oprobio, hasta llevarles y conducirles a hacer causa común 
con la felonía y la perversidad de los invasores que ultrajaban con su 
planta la tierra sagrada de nuestros mayores, recibidos, para oprobio de 
aquellos, con palmas y hurras y gritos de victoria y de cruda venganza, 
que bien pronto habrían de convertirse en lamentos desgarradores y en 
voces desesperantes que clamaban a lo eterno; porque, tras la negra le- 
gión bucanera sólo asomaban las tinieblas de la esclavitud y el crujir 
estridente y lúgubre de las cadenas, seguidas del dolor, de la matanza, 
del incendio y de la muerte. Entonces fue cuando hubo de levantarse 
magnífica y grande la figura heroica y de líneas soberanas e inconfundi- 
bles de Juan Rafael Mora, nuestro ilustre presidente de la república por 
aquella época, quien, avisorando los horizontes de la propia patria y los 
confines de la antigua heredad, legada por nuestros próceres del año 21, 
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comprende la dura y cruel amenaza y grave peligro que cierne su garra 
implacable sobre ella, y no piensa solamente en los destinos de su Costa 
Rica amada, ni en los destinos de nuestra hermana Nicaragua, sino que 
su corazón se conmueve y se inflama de inquietud y de emoción angus- 
tiosa, en presencia de aquellos acontecimientos bárbaros y crueles que 
cubren de duelo y de amargura el cielo y las instituciones de Centro- 
américa, al borde de la más atroz e irremediable catástrofe política, fruto 
maldito y envenenado de la perfidia y la horrible ceguera moral de aque- 
llos hombres, ahogados en el cieno de las más bajas y ruines pasiones, de 
los más encendidos odios y víctimas de las bastardas ambiciones que, como 
reptiles, estrangulan sus almas, hasta conducirles a la entrega de la pa- 
tria, atada como res que va al matadero, para hartazgo del verdugo, 
ultrajada, escarnecida; burlada por la negra legión aventurera y merce- 
naria, acaudillada por William Walker, agente esclavista de los Estados 
del sur de los Estados Unidos, puesto en contubernio satánico y misera- 
ble, por conducto de Byron Cole, con los corifeos y satélites, queremos 
pensar que inconscientes, de Francisco Castellón quien, poseído de un 
verdadero espíritu de venganza y una desmedida ambición de poder, se 
levantó en armas contra don Fruto Chamorro, y, no reparando en el 
grave mal que hacía a su patria, con el afán extraviado de satisfacer una 
mezquina ambición de mando, no tuvo inconveniente, no tuvo cargo de 
conciencia, ni nada que lo impidiera, dentro del orden moral del ciu- 
dadano y de hijo de una patria que se desangraba en una cruenta lucha 
fratricida, para contratar, por medio de aquel traficante, el arribo a su 
patria de una oprobiosa legión filibustera que, con el pretexto de coloni- 
zación agrícola, habían de llegar como salteadores, a saco roto, a cubrir 
de amargura y dolor aquella tierra generosa y fecunda, pasto de la infa- 
mia de los intrusos y de los abominables contubernios y conjuras diabó- 
licas que preparaban la bacanal de sangre y de crimen de que fuera 
víctima Nicaragua por aquella época, que siempre se recordará como una 
de las más lúgubres de su historia. 


Verdadea apostasía, crimen nefando de aquellos que entregaron los 
destinos de la patria y de sus instituciones republicanas a manos de aquella 
siniestra gavilla de advenedizos, de mercenarios maleantes y sin moral, 
capitaneados por Walker, el traficante, el avieso aventurero y perturbador 
sedicioso de Sonora, California, New Orleans, tantas veces proce- 
sado por sus delitos y atentados contra la ley, la justicia y la libertad, que 
delineaban su personalidad turbulenta y audaz, acaso como la de un ver- 
dadero delincuente, perturbador del orden de los pueblos y de sus regí- 
menes demócraticos, que fueron y son aún norma de su vida regular, 
sentada en los principios salvadores de la república y del derecho. 


Así debemos comprender la figura exótica y compleja de este intruso 
caudillo, porque, sí poseyó los atributos, facultades y condiciones síquicas 
que conforman la personalidad de éstos, aunque la causa que asu- 
miera fuera, como lo fue en extremo, equivocada, ruin, miserable y fuera 
de todo sentido cristiano y civilizador. Sí había en este hombre verda- 
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dera pasta intelectual; así nos lo prueban su cultura, su educación, talla- 
da en moldes de selección y de hondo cultivo intelectual; porque no fue 
indiferente a los serios problemas metafísicos ni a los de orden sicoló- 
gico, que conoció y aplicó a sus empresas y aventuras políticas. Bien 
pudieron sus contemporáneos esperar otras actividades más en armonía 
con la estructura moral e intelectual de aquel hombre de tan amplias fa- 
cultades, pues que sabemos que tuvo estudios de derecho, de medicina, 
de ciencias políticas y económicas, de humanidades; que ejerció nobles 
funciones en el periodismo de su patria, que fue gentil, caballeroso y de 
«usteras costumbres; pero todo aquel acervo sucumbió en el abismo de 
sus nefandas e incontenibles ambiciones de oro, de g'oria, de poder, que 
je condujeron a la ruina y más tarde, a la muerte afrentosa de los ajus- 
ticiados. Este fue el hombre a quien los agentes sin conciencia ni virtud 
de Castellón llaman para cumplir la obra infame que aquél proyectó como 
medio de venganza contra Chamorro y como cauce cierto para el triunfo 
de sus mezquinas, ambiciones, que no escatimaron medio para satisfacer- 
se, aun a costa del prestigio de la patria, de su libertad y de su soberanía, 
sin otra consigna que aquella que indicara el odio, el exterminio, la pasión 
v el negro rencor que ardía como llama infernal dentro de su espíritu. 


Así nació, entre hermanos, aquella lucha trágica y horrible que 
asoló Nicaragua a partir del año 1855; lucha que sólo tuvo por principio 
satisfacer las lujurias y las hambres de poder, para los que no fueron 
suficientes todos los desmanes y todas las violencias, que sólo producen 
en el alma de los hombres enfermos, de aquellos que olvidaron para su 
mal, la virtud y el patriotismo, que deben ser luz magnífica que alumbre 
siempre nuesto espíritu por los senderos de la justicia y del bien; ya 
dentro de las modalidades íntimas, así como en el amplio radio de la 
acción cívica, en donde el despliegue de nuestros actos adquiere mayor 
responsabilidad en razón de que refluye en el conjunto social, propio de 
nuestro medio y alcance de nuestras facultades anímicas. 


Aquella fue la personalidad moral de caudillo filibustero. ¿Qué dire- 
mos de su personalidad física? Las crónicas de la época nos dicen que este 
ciudadano norteamericano, nacido en el distrito de Nashville, Estado de 
Tennesee, fue de una fisonomía agradable, diríamos simpática, atrayente, 
de gestos cultos y delicados, propios de un gran señor, de modales repo- 
sados, de regular estatura, de ojos claros pero encendidos, vivaces, de 
nariz recta, de una sonrisa espontánea y constante en los labios, agrada- 
ble y amistosa, de cutis blanco, pero con pequeñas manchitas que llama- 
mos pecas, de correcto traje y de una abundante cabellera lacia, bien 
tratada, con una guedeja de cabello caída, de un modo natural, sobre la 
frente, que fué amplia, tersa, de frontales pronunciados; de palabra 
siempre suave, pero de muy viva expresión, aunque se comprendía en 
ella un dejo melancólico y de inquietud interior, ajena propiamente a la 
risa franca y espontánea, pues que bien podríamos decir, por lo que las 
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crónicas nos ofrecen, que fue hombre reconcentrado y hasta melancólico 
y sombrío en ocasiones, pues, aunque sobre sus labios siempre hubo una 
sonrisa, ésta fue siempre de expresión melancólica. 


Nunca expresó Walker alegría íntima, franca, decidora y jovial; 
bien se dejaba comprender que tras aquella constante y suave sonrisa, 
había un espíritu perturbado, inquieto, mortificado, acicateado, diríamos, 
por una idea obsesionante y flageladora que imprimía a su ánimo este ex- 
traño rictus de amargura. Era sin duda el reclamo de la conciencia que 
no le daba paz interior ni alegría en el alma, porque bien comprendía 
aquel hombre de modales suaves y apacibles gestos, aun en los momen- 
tos y horas difíciles, que aquella causa que consumía sus energías como 
un fuego devorador, no era la justa, ni la honrada, ni la digna; no era 
aquella causa la que le dictara su deber, su moral, su conciencia, que 
dentro de su ser, mordía implacable sus entrañas como un reclamo que- 
mante y severo; porque, ahogándola en el fango de sus ambiciones des- 
orbitadas, la había puesto al vil precio de las prebendas y de las riquezas 
que colmaran sus arcas y dieran satisfacción a sus pasiones políticas. 
Acaso, como elemento de conquista en la abominable causa esclavista que 
se debatía y luchaba en los Estados del Sur de la Unión, en su empeño 
de ganar mayor número de representantes en las Cámaras, a fin de lograr 
el triunfo de sus ambiciones expansionistas, que miraban con hambre de 
dominio nuestras tierras libres de América, venidas a la vida soberana in- 
dependiente como fruto magnífico y maravilloso del genio proteico de 
Bolívar, luego de una gesta de quince años de sacrificios, de sangre, de 
angustia y de dolor, a los que correspondió la gloria y la inmortalidad, que 
alcanzaron su meta en Ayacucho el 9 de diciembre de 1824; y el beso 
hecho fuego y llamas de los cañones que estremecieron las cumbres 
andinas desde las crestas del Kondor Kunca, al grito sonoro de Córdoba 
“Armas a discreción... Paso de vencedores... 


Nunca se habría sospechado que en un hombre que reunía estas 
condiciones, indicio indudable de una superioridad de espíritu, puesto 
que, en sus años mozos, experimentó también la vocación sacerdotal y 
quiso ingresar a un seminario luterano para seguir aquella carrera que 
bien pronto hubo de abandonar para seguir las corrientes del mundo, 
pudieran germinar y desarrollarse hasta tomar cuerpo de acción proyectos 
de la maligna trascendencia de éstos que fueron objeto de sus actividades 
y de sus mayores desvelos, inclinados al crimen, a la rapacidad y a la fe- 
lonía en todas sus formas; porque todas constituyeron medios de violencia 
para sojuzgar a nuestra hermana república de Nicaragua en aquel perío- 
do crítico de incertidumbres, de dudas y de luchas fratricidas sin prece- 
dentes; porque aquella fue de verdad la hora tenebrosa que desató todas 
las tempestades, la más sangrienta de su propia historia, porque su suelo 
fue hollado sin piedad y sin freno por la horda vandálica y ahita de sangre 
y de exterminio de aquellas falanges filibusteras, mercenarias, escoria 
viscosa y maleante de otros pueblos, arrumbadas a estas playas por el 
halago de la conquista y del dinero corruptor, ofrecido en recompensa de 
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sus crímenes, y del cruento sacrificio de la patria, olvidada de sus propios 
hijos, de aquella hora aciaga de verdadera ceguera moral que nubló todas 
las conciencias; porque todos, todos pusieron sus manos pecaminosas 
sobre el frío cadáver de la república, del derecho, de la ley que desapare- 
cieron, eclipsados ante aquel horrible espectáculo de sangre de hermanos 
que cubría las campiñas y las ciudades de la desolada Nicaragua, en una 
guerra de exterminio y de conquista salvaje que, harta de sus triunfos y 
depredaciones, enfilaba sus montoneras rabiosas también sobre nuestra 
patria. 


Entonces fue el despertar glorioso de nuestro magno héroe; fue 
entonces la hora llegada de la prueba, de la sangre y del fuego para nues- 
tra patria, que, como sus hermanas de Centroamérica, había ganado su 
libertad y su independencia sin sufrir los estertores y los paroxismos de 
la guerra; pero, que como todos los pueblos, tuvo que afianzarla a costa 
de aquellos cruentos sacrificios que crea el deber y que exigen el honor y 
la dignidad, cuando dentro de sus conciencias vibra el justo concepto de 
la soberanía y de la equidad; base sólida y robusta y firme sobre la que 
descansan sus instituciones democráticas, hijas de la libertad y del de- 
recho. Y Costa Rica contempló seriamente amenazados aquellos sagra- 
dos tesoros de su vida nacional; y no solamente los suyos propios, sino 
también los de sus hermanas con la presencia de aquellos extraños agen- 
tes de la rapiña y del vandalismo, entronizados ya sobre los despojos de 
Nicaragua, que sucumbía al fiero golpe de los sátrapas y de la soldadesca 
mercenaria, que con verdadero sadismo arriaban los últimos jirones de 
esa noble tierra, cuna hermosa y magnífica de tantos varones ilustres, 
sacrificados también por la cuchilla infame de la negra horda filibus- 
tera. La insólita audacia de aquel bucanero sin conciencia ni moral, 
llegó a hacerlo proclamarse presidente de la república de Nicaragua, 
mediante la burla sangrienta y escandalosa de unas mal llamadas elec- 
ciones populares, que no fueron sino escarnio y vergiienza del sufragio 
y del derecho. Pero ese siniestro bochorno y escándalo electoral, produjo 
de inmediato la altiva y heroica reacción cívica, plena de bizarría y de 
entereza en el espíritu de aquellos varones de virtud y patriotismo, no 
contaminados en aquel noble jirón de la vieja patria centroamericana, 
vejada por la ultrajante presencia de la falange filibustera y por la felo- 
uia vulgar y escandalosa de las llamadas elecciones, por las cuales asumió 
la presidencia de la república su caudillo, con el repudio viril de todos 
los hombres dignos y patriotas de Nicaragua, y de los que fueron brazo, 
acción y pensamiento: Máximo Jerez, soldado de la libertad, soñador, 
tribuno, abnegado y fuerte paladín del ideal centroamericano, y varón 
ilustre, digno siempre del más cálido recuerdo de sus conciudadanos y de su 
patria, a la que defendió con denuedo y bizarría en todos los campos: 
«quellos del pensamiento y éstos ensangrentados de las armas y del sa- 
crificio, y con él, tantos otros distinguidos hombres que formaron las 
recias columnas de la defensa nacional y de reintegración del honor y de 
la dignidad de un pueblo villanamente aherrojado, se destacan desde enton- 
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ces la broncínea figura de Tomás Martínez, la gallardía de José María 
Estrada, el coraje de Mariano Salazar, la bravura de Salinas, la recia 
fortaleza de Patricio Rivas, el indomable carácter de los Chamorro, la 
virtud patriótica de Mayorga, de Guzmán, de Cardenal, de Cárdenas, de 
Mongalo, de Castillo y el ímpetu arrollador de José Dolores Estrada, el 
héroe de San Jacinto, que señaló una etapa definida de la gloriosa cam- 
paña, y luego, aquella valiente y resuelta pléyade de hombres todos de 
la noble estirpe de los ciudadanos leales a la patria, sacrificada cruel- 
mente en los hornos llameantes de las más bajas y ruines pasiones, de los 
mezquinos odios y rencores, brotes enfermos y envenenados de la ambi- 
ción desenfrenada de los otros, de aquellos que negociaron con los destinos 
de la patria, y que no quisieron comprender el abismo de ignominia a que 
la conducían, cegados por los extravíos de sus pasiones y el caos tene- 
broso de sus conciencias, sobre las que pesaban el crimen y la apostasía 
contra la patria, como el más negro pecado que pudiera concebirse. 


Mora, nuestro egregio y glorioso presidente, como centinela celoso, 
consciente de su sagrado deber, vigila los destinos de sus pueblos, que 
han puesto en sus manos la voluntad de aquellos mismos, y guarda el pres- 
tigio, la pureza y la hermosura de su bandera, el honor de su libertad 
nunca mancillada, y entonces se yergue magnífico y grande, como un león 
herido, dispuesto a la lucha y a la consumación heroica de todos los sacrifi- 
cios imaginables por mantener aquellos principios sagrados y la absoluta 
soberanía de su pueblo, unido como en una sola voluntad y un solo grande 
y admirable y generoso corazón, palpitante y resuelto a todas las circuns- 
tancias que exigiera el deber en aquella hora de insólito y de inminente 
peligro nacional, de cuyos resultados dependería sin duda la suerte de su 
libertad, de su vida republicana y de su porvenir, que defenderá brava- 
mente, con estoicismo incomparable y conmovedor, con abnegación su- 
blime en todos los campos de la lucha armada y de sacrificio, cuales- 
quiera que ellos sean y de la actitud que asuman, porque no hay medida 
para el alma heroica cuando ella se enciende en el fuego sagrado del de- 
ber y de la justicia, cuando ella alienta un ideal hermoso, iluminado, be- 
llo, radiante, como éste que iluminó su corazón y el pensamiento de Juan 
Rafael Mora, nuestro prócer excelso, epónimo y magnífico, en aquel pe- 
ríodo aciago y lúgubre de los años 1856 y 1857, y de cuya ruda empresa 
salió por su virtud y patriotismo, libre y gloriosa nuestra bandera. Esta 
bandera fue mortaja de tantos héroes y lienzo perfumado que enjugó 
tantas heridas, que como estrellas radiantes y hermosas laceraron aque- 
llos cuerpos desangrantes en la más justa y digna de las jornadas que se 
hayan realizado, si no por la magnitud abrumadora de los ejércitos y de 
las armas, sí por la infinita trascendencia política e internacional que 
tuvo para el destino y el porvenir de nuestras patrias; no sólo de Centro- 
américa, sino también del Continente, porque del resultado de aquella 
lucha, de David contra Goliat, cumplida por nuestros humildes soldados 
de “caite” al pie, de sombrero de palma y de pobre camisa de “guinga”, 
armados de fusiles de chispa y nutridos con míseras “cosposas” y palmi- 
tos de las montañas, dependió el cambio y rumbo de una política de ab- 
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sorción, de dominio y de verdadero sojuzgamiento que se iniciaba en el 
norte, como consecuencia doctrinaria del partido que por aquel entonces 
gobernaba, de tendencias imperialistas, centralizadores y absorbentes; y 
si bien es cierto que aquellas fatales expediciones bélicas, con espíritu 
de conquista y de verdadero atropello a las naciones débiles, no fueron 
autorizadas en forma franca por aquel Gobierno, éste sí fue indiferente 
a los múltiples y aparatosos aprestos bélicos de Walker, a sus enrolamién- 
tos militares y al enganche de mercenarios de toda índole y calidad moral 
que se presentasen, a la preparación abierta y pública de sus contingentes, 
humanos, a la búsqueda afanosa y provisión de armas y demás pertre- 
chos, y luego a la escandalosa y activa propaganda de la vil y criminal 
empresa, por medio de carteles y de anuncios en los grandes diarios, en 
los cuales se invitaba a “Los Valientes” para que integraran las colum- 
nas de avance, que serían recibidas con palmas y laureles en las playas 
del Realejo por el propio gobierno constituido de Nicaragua, con grande 
alegría del mandatario, de su ejército y de sus satélites, empeñados en 
una terrible guerra de exterminio que afilaba sus garras para destruir los 
Estados de Centroamérica. Todo esto ocurría con la apacible complacen- 
cia de aquellas autoridades que no legalizaron, pero tuvieron, a bien tolerar, 
quizá alentar y estimular a los expedicionarios, que fueron despedidos de 
sus puertos de California y Nueva Orleáns, acompañados por sus muy 
fervientes votos por el buen éxito de sus aventuras bélicas próximas a 
iniciarse en tierras centroamericanas. 


Byron Cole había cumplido sus promesas... William Walker tam- 
pién las suyas, como era la de conducir, con la secreta intención precon- 
cebida, elementos de acción y de trabajo para la colonización agrícola de 
estas tierras, que serían luego abonadas y mejor fecundadas con la sangre 
generosa de sus propios hijos, conducidos a la traición y el engaño por 
aquellos caudillos criollos y estos rubios advenedizos, que no prepararon 
sino los abismos del odio, de las pasiones y de las ruines y mezquinas 
protervias en cuyas cavernas sucumbía la patria; ahora ahogada en sangre 
y en miseria. Entonces fue el duelo sin ejemplo, singular y milagroso, 
dadas las proporciones de los combatientes y de la causa que aquellos de- 
fTendían con el tesón de sus espíritus y el aliento que en sus ánimos des- 
pertaron. 


La figura admirable y magnífica de Mora, adquiere entonces relie- 
ves gigantes de grandeza, de heroísmo y de arrebatada hermosura patrió- 
tica, siempre digna y merecedora del recuerdo de la historia y del amor 
de sus conciudadanos, de todos los tiempos, porque su causa fue la sagrada 
de la justicia, de la libertad y del honor nacionales. 


Su pueblo no podía ser ultrajado impunemente, y aquel hombre civil, 
porque nunca fue de armas, ni de espíritu turbulento, ni arbitrario, ni 
de violencias; sino que conformó su espíritu patriarcal a la más severa 
disciplina del orden, de la paz y del progreso de su patria. Y entonces, 
este hombre de lineamientos severos y definidos, de refulgente mirada, es- 
crutadora y penetrante, para la que nada había oculto, de apacible sere- 
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nidad de ánimo, de un claro talento y de un manifiesto y exquisito don 
de gentes, de verdadera atracción personal, de fisonomía clásica de gran 
señor, de ilustre abolengo colonial y de prestancia distinguida que recor- 
daba el lustre patricio de sus antepasados, señores de secular y rancia 
cepa española; hombre, decimos, de virtudes hondamente sentidas dentro 
de su espíritu generoso y noble; recto, leal y honesto como el más cumplido 
caballero de los viejos tiempos, en los que fue tallada su recia personali- 
dad, se transfigura, se sublima y adquiere la soberana majestad de los 
grandes caudillos conductores de pueblos, y diríamos mejor, de los ilu- 
minados, de los grandes videntes, que, adelantándose al porvenir y a los 
destinos de su pueblo, en aquella hora tétrica y de melancólica visión, pues, 
que todo anunciaba tempestad y muerte y horribles augurios de tormenta, 
se adelanta, sobrecogido el ánimo, a conjurarlos con el empeño de su 
voluntad inquebrantable, firme y resuelta a afrontar los acontecimien- 
tos, por duros que aquellos fueren, seguros de la victoria, porque su ban- 
dera es la bandera de la justicia, del honor y de la libertad de un pueblo 
generoso que le ama y que no le abandonará en la demanda, que es la 
demanda de la patria, cuya visión imprime a sus actos la olímpica her- 
mosura de los providenciales a quienes un destino de selección ha de con- 
ducir por los senderos de la gloria y de la inmortalidad. 


Y aquella resolución gallarda de su alma de patriota determinó la 
salvación de un pueblo, de este pueblo muy amado de su corazón, hasta 
la hora trágica y sombría de su muerte afrentosa y cruel, y aquel gesto 
magnífico de su alma generosa y henchida de ideales, ha quedado como 
un resplandor de la patria en torno de su figura valiente, heráldica y ga- 
llarda, que brilla a todos los cielos en la soberana hermosura del bronce, 
en la dulce placidez de la bandera y en los arrullos armoniosos de nuestro 
canto nacional. Su espada fue rayo de Dios para castigar tiranos y 
derribar verdugos, fue flagelo para azotar a los traidores; fue en sus 
manos antorcha de luz y de ley, signo de redención y acero forjado en las 
fraguas de la justicia y del honor, y no la manchó jamás la sangre del 
crimen ni la miseria envenenada de las pasiones; aquella espada fue 
enjugada siempre con la esencia mística de un ideal salvador y de una 
promesa hecha juramento sagrado, como el de Bolívar en la cresta del 
Aventino, por que, como el libertador, pudo nuestro egregio prócer 
decir, que no daría paz a su corazón ni descanso a su brazo de soldado, 
hasta tanto no haber destruido para siempre la negra horda del bucanero, 
que, como sombra de oprobio se cernía en la hermosura de nuestro 
cielo para caer como una tempestad de vergiienza y una ola de crimen 
sobre los destinos de nuestra patria, que sólo añoraba los días venturosos 
de la paz y del trabajo fecundo que dieron a su alma la dicha de vivir 
y la pureza de sus instituciones libres. Y decimos de nuevo, que aquella 
hora de tormenta fue para nuestra patria y también para nuestras herma- 
nas repúblicas de Centroamérica, la hora de las más graves y definiti- 
vas resoluciones a tomar; porque dudar, temer, vacilar, habría sido per- 


dernos, hundirnos en el caos y en la ruina fatales de la conquista y de 
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la esclavitud; y así fue como, pleno de patriotismo y de una intuición 
hija de su claro talento de gobernante y poseído de sus graves responsa- 
bilidades ante la historia, no reparó un solo minuto en lo que su concien- 
cia de ciudadano y de jefe de la nación le indicaran y le reclamaran 
como un imperativo del deber; y llamó a su pueblo; y su acento clamoroso 
y henchido de la sonora hermosura de los clarines que tocan a arrebato; 
por lo vibrante, candente y encendido del verbo que centellaba como una 
tea que rompe las tinieblas y alumbra las conciencias, logró en aquella 
memorable ocasión el prodigio de hacer el milagro, de transformar a un 
pueblo sencillo, sin tradiciones guerreras, sin armas, sin jefes militares, 
sin elementos bélicos de ninguna naturaleza, sin medios económicos ca- 
paces de soportar la sangría que demanda una conmoción de aquella 
especie, sin otro elemento que la grandeza incomparable de sus virtudes 
cívicas y su coraje sin ejemplo, su amor a la libertad y a la justicia, su 
devoción a las instituciones que vivía, y sin otros recursos que los de su 
alma generosa y dispuesta a todos los sacrificios, marchara resuelto a la 
guerra; a romper montañas, vadear ríos, desafiar las torrenteras, saltar 
abismos, dominar las cumbres, vencer todos los obstáculos y peligros, 
llegar jadeante a las llanuras, con hambre y con frío, y disparar el fuego 
de sus legendarios fusiles de chispa y cargar sus bayonetas relucientes 
sobre los invasores que profanaban el suelo de Santa Rosa, en cuyos 
corrales se produce la maravilla sorprendente de la primera victoria, y 
faltan entonces laureles en nuestras montañas para coronar a aquellos 
soldados de la patria, que desalojan a un ejército dos veces superior y 
luego, el milagro mágico de Rivas, en cuyas aras de sacrificio se inmola, 
para subir a la inmortalidad y lo eterno de Dios, nuestro incomparable 
soldado Juan, que alumbra con su tea su marcha ascensional a las cum- 
bres excelsas de lo infinito de la historia y de la gratitud de su patria, 
que resucita en el bronce y en el mármol pentélico de los inmortales. Y 
después, el asalto al Castillo Viejo, Sardinal, La Virgen, San Jorge, San 
Juan, la toma de los Vapores, la fantasía arrobadora de esta jornada 
«penas comparable al épico asalto de Páez en las Queseras del Medio, sin 
paralelo en la historia, pero igualada en su ifinita significación épica 
con aquella acción de los días gloriosos del Libertador, cuando, con chalu- 
pas miserables, balsas, pobres lanchas, a horcajadas sobre vástagos de 
plátano flotantes sobre la corriente del río, pero, con el puñal apretado 
en los dientes y las “cutachas” al cinto, realizan nuestros soldados, al 
mando de Máximo Blanco, de Clodomiro Escalante, de Juan Estrada, de 
Faustino Montes de Oca, y de Joaquín Fernández, el prodigio inaudito y 
extraordinario de la toma de los vapores. 

¡Para quién, sino para Costa Rica, estos soldados incomparables con 
un incendio de patriotismo en el corazón y la fuerza de los titanes en el 
pecho; para quién, sino para Costa Rica, estos hombres incomparables 
que afianzan en esta forma gloriosa los prestigios de la libertad, la her- 
mosura de la gloria, el esplendor y la belleza de nuestra bandera y la 
dignidad y el honor de la patria! Fue el grito de Mora, fue su acento 
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de clamor y heroísmo, fue el clarín de sus proclamas palpitantes de pa- 
triotismo y llameantes como una fragua, inspiradas en la luz diáfana de 
la justicia y de la santidad de aquella causa sagrada que unió a todos los 
costarricenses en un solo y poderoso lazo de amor y sacrificio para 
consumar la obra suprema y el ideal mágico de aquel hombre sin paralelo 
en los anales de la historia nacional, que no soñó en glorias fatuas y 
baratas, ni en conquistas criminosas, ni en triunfos de oropel, ni en ven- 
ganzas mezquinas, ni en riquezas que manchan, sino que su pensamiento 
fue su Costa Rica amada y el destino venturoso de estos pueblos de 
Centroamérica, a los que su clara visión y su fe y su recia e incontenible 
voluntad resuelta a triunfar sobre todos los peligros y todos los impo- 
sibles, las que realizaron el prodigio y nos condujeron a la victoria. 


Con este precioso acerbo moral que fortaleció su espíritu, triunfó 
Mora sobre las desesperadas huestes bucaneras, acaudilladas por el faccio- 
so William Walker; triunfó sobre sus nefandos y protervos proyectos, 
sobre la infamia de sus crímenes y miserables vejaciones y sobre la 
vergiienza de los traidores que entregaron las llaves de la patria al fili- 
bustero invasor y cruel, para satisfacer sus pasiones, sus odios y sus 
rencores y sus bastardas ambiciones; y con Mora, aquella pléyade insigne 
de varones ilustres y bravos, abnegados y heroicos de quienes la historia 
guardará siempre el mejor y más bello recuerdo, porque constituyen ejem- 
plo magnífico y delicado de virtud y de patriotismo incomparables, porque, 
a la guerra fueron, tan solo con la llama de sus corazones, encendidos 
como estrellas fulgurantes y sus pechos descubiertos y robustos como 
invencibles murallas de bronce. 


Fueron pues, los días gloriosos de la epopeya y en sus estrofas sono- 
ras y como clarinadas de dianas eternas, no deben faltar jamás los nom- 
bres augustos y beneméritos de José María Cañas, el austero, íntegro, 
abnegado, leal, clemente y glorioso general de alma inmaculada, como 
el gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, y cuya cenceña y 
gallarda figura de héroe ha de consagrarse en el bronce de los inmortales 
como suprema ofrenda de la patria agradecida a su memoria egregia 
que fuera todo coraje, valor y virtud; de José Joaquín Mora, hermano 
abnegado, valiente y generoso del prócer, que por su entereza de ánimo 
y nobles condiciones de militar, mereció el prestigio de ocupar la jefatura 
suprema de los ejércitos aliados de Centroamérica, en aquella memora- 
ble jornada épica y luego, Tomás Guardia, gallardo, altivo, valiente; Carlos 
Hoffmann, Concepción Quesada, Juan Alfaro Ruiz, Víctor Guardia, ab- 
negado y generoso, José Manuel Quirós, el bravo general que al caer 
para siempre, herido en la plaza de Rivas, contesta, como un trueno, a 
la valiente indicación para que se cubriera del fuego mortífero de aquella 
batalla: “Los generales no se agachan”; y cae herido para siempre, 
envuelto en la bandera de la patria que recoge con amor su yerto cadáver; 
y después José Manuel Gutiérrez, el valiente capitán que, saltando las 
barricadas de Santa Rosa, muere con el apóstrofe sublime que le inmor- 
taliza; que es rojo florón de sangre en sus labios que modulan la última 


215 


plegaria por la Patria: “Muchachos, entren ustedes. ¡Viva la patria, viva 
Mora!” y cae para siempre desmayado en los brazos de la muerte que le 
recoge con amor y piedad. 


Y continúa el cortejo solemne de estos hombres tallados en el roble 
opulento y soberbio de las altas montañas, y son entonces las figuras en 
perfil de luz, de Máximo Blanco, hidalgo y caballero; de Juan Estrada, 
valiente y leal a las consignas de la república, Lorenzo Salazar, robusto 
y pleno de energía de los buenos capitanes, Manuel José Rojas, quien con 
su arrojo temerario salva de la emboscada del crimen y del nefando 
asesinato la vida preciosa de Mora, en los atardeceres de Rivas, el 11 
de abril, disparando su arma contra el mercenario Machado, quien apun- 
taba la suya contra nuestro egregio don Juanito, quien conmovido, le 
abraza luego de su noble y valiente acción. Y cómo olvidar en esta breve 
reseña las figuras de aquellos mosqueteros que fueron Pedro, Pablo y 
Manuel Quirós, quienes por su coraje y su hombría y su lealtad a toda 
prueba, bien pudieron decir: “Después de Dios, la casa ilustre de los 
Quirós”, como en el romance español, y Joaquín Fernández y Antonio 
Alvarado, muchacho apenas de diecinueve años, en cuyas manos la patria 
ha puesto una bandera tricolor, para que con ella, en lo más alto y recio 
de la batalla de Rivas, sea su gloriosa mortaja, y con ella junto a su 
corazón destrozado, alcance la gloria de lo eterno; y después, Luis Pache- 
co, Apolonio Romero, Mateo Marín y Faustino Montes de Oca, Daniel Es- 
calante, José Dolores Corrales, Vicente Valverde, Santiago Millet, Miguel 
Alvarado, Pedro García y Francisco Barroeta, el mismo que en El Jocote, 
el año 35, respondió altivo, para vergiienza de los felones que traicionaron 
a Carrillo, frente al cuadro de oficiales y quebrando sobre la rodilla su 
espada: “Aquí no hemos venido a pactar traiciones, sino a pelear como 
hombres”; y continúa este opulento y gallardo desfile de bravos héroes y 
de gloriosos paladines de nuestra libertad, y son entonces: Pedro Saborío 
Alfaro, el primero que con verdadera audacia explora hasta su desembo- 
cadura el río San Carlos y pelea con Estrada y Escalante en sus corrientes 
turbulentas y bravas, y es Joaquín Quirós, que cae herido en la refriega 
trágica de Rivas, y torna apenas convaleciente a la justa del derecho y 
del honor, y es Joaquín Ortiz, que se hace citar en la orden del día por 
su brava aventura con tres mercenarios, a quienes, cuerpo a cuerpo, de- 
sarma y noblemente perdona la vida; y Andrés Sáenz, el bizarro y valiente 
cirujano, que en medio de los fuegos y de las granadas asoladoras, cumple 
su alta y noble misión humanitaria, y después, el Padre Godoy, el héroe 
sacrificado en la voladura del bergantín “11 de Abril”, abrasado en llamas 
y explosiones por la violencia de la refriega, y en donde sucumbe el no- 
ble y generoso sacerdote ecuatoriano, ofrendando su vida en cumplimiento 
de su santa misión y en gloria de Costa Rica, que le adeuda el justo ho- 
menaje de su gratitud a este abnegado capellán del ejército, así como 
también a sus ínclitos compañeros de tan cristiana misión, que fue alien- 
to y fe y renovación espiritual en medio del fragor de los combates y en 


la hora suprema de la muerte de tan denodados servidores de la patria, 
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nos referimos también a los padres Cambronero, Calvo, Peralta, Brenes, 
Barrantes, Cervantes, de tan grata memoria, quienes, con la santidad y 
virtud de sus vidas generosas y edificantes, llevando la paz y el perdón 
de los caídos en el cumplimiento sagrado del deber y del sacrificio que la 
patria pidió de todos sus hijos en aquella hora amarga. Y cómo podríamos 
dejar de lado al insigne, al glorioso y al heroico capitán de fragata, An- 
tonio Valleriestra, jefe de nuestro bergantín de guerra “11 de Abril”, 
naufragado en acción bélica y admirable, librada en San Juan del Sur, el 
22 de noviembre, acosado por dos fuertes embarcaciones armadas también 
en guerra, del enemigo, cuando el coraje y la diestra dirección de las 
operaciones del experto Valleriestra da por ganada la batalla, la mala 
suerte hizo que una de las calderas de nuestro bravo pailebote, estallara 
a causa del certero disparo del enemigo, produciéndose entonces la catás- 
trofe horrible, de la que fueron víctimas 80 abnegados soldados de su 
asistencia, destrozados por las llamas, por la explosión misma y por los 
disparos enemigos, que se enzañaron en el sacrificio heroico de aquellos 
valientes que sólo tuvieron por sepultura la inmensidad del Océano, que 
cantó en su elogio el mejor y más sentido poema de sus olas, como una 
clegía que arrancaba de lo más hondo de su seno angustiado, y así abra- 
sados en llamas, penetraron en el misterio de la muerte aquellos 80 hom- 
bre sacrificados en las aras sagradas de la patria, defendiendo los prin- 
cipios de su libertad y su derecho pleno de vivir la vida soberana de la 
república, que hoy los recuerda con ternura y con amor. 


Cómo dejar de mencionar al valiente general Florentino Alfaro, que 
cuerpo a cuerpo despoja de su espada a uno de los jefes de la falange 
filibustera de apellido Spinggert y lo cruza con ella misma, mientras 
aquél, en sus estertores, dispara su otra arma y le destroza un brazo. 
que desgraciadamente hubo luego que amputarle, y así, mutilado, continuó 
a los pocos días, peleando en aquella justa sublime que cumplieron 
nuestros héroes, porque todos fueron de verdad héroes de la más bella y 
hermosa causa por la que pueden sacrificarse los hombres. Y después, 
tantos otros, que no es posible, por más que fuere nuestra buena voluntad, 
gznotar en estas cuartillas, pero que viven como espíritus vigilantes en lo 
íntimo de nuestras almas y en el arca de los grandes afectos de Costa 
Rica, que nunca terminará de bendecir, como una madre delicada y tierna 
bendice y acaricia a su hijo bienamado; y por sobre todos aquéllos y 
éstos, se perfila en marco de luz diáfana y esplendente, circuido de la 
grandeza y de la inmortalidad suprema, augusta y santa, apenas digna 
de su incomparable y cruento sacrificio, Juan Santa María, el soldado 
humilde de las barriadas de Alajuela, el tambor del batallón que coman- 
daba el valiente y bravo coronel Juan Alfaro Ruiz, que redobló a parche 
cerrado, su propia gloria, como si él fuera el preludio de su propia epo- 
peya, magnífica, soberana y extraordinaria, como el mejor y más her- 
moso canto de gloria que repercutiera en los cielos de la inmortalidad; 
porque su acción benemérita y sublime y arrebatada, sólo pudo inspirarse 


en la grandeza de su alma sencilla, pura y humilde, como hija de la cam- 
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piña, del arrabal y de la montaña, en donde sólo la fragancia delicada de 
los cedros y de los álamos y de los robles majestuosos se respira y colma 
de perfume el alma de los que tuvieron el privilegio de nacer a la sombra 
benéfica y rumorosa de sus frondas, como doseles de gloria, pabellones 
que flotan, banderas que cantan la libertad de las montañas. 


Así se destaca en lo alto de la historia la figura humilde y soberana 
de nuestro inmortal soldado Juan, a cuyos pies curtidos por el polvo y el 
lodo de las largas jornadas, rendimos nuestros corazones plenos de gra- 
titud y admiración. 


Pero no podríamos dejar de lado, sin que fuera una omisión censura- 
ble e injusta, impropia de este modesto elogio, si dejáramos en olvido a 
tres de los más grandes, abnegados y admirables servidores de la pa- 
tria, durante los meses de aquella dura y cruel emergencia bélica, que 
perturbó el curso sereno y apacible de nuestra vida republicana: ellos 
fueron el conducto inmediato de las serias resoluciones del Gobierno, el 
medio efectivo de comunicación, el recto consejo, los colaboradores abne- 
gados, ecuánimes, serenos y prudentes, siempre rebosantes de patriotis- 
mo y de fe en el futuro de nuestras almas y de aquellas bizarras legiones, 
que cantando las viejas tonadas de nuestras campiñas y valles, marcharon 
a los campos de batalla para cumplir con alegría, fe y patriotismo en el 
corazón, aquel supremo mandato que las circunstancias exigieron a todos 
los hijos de Costa Rica para salvarla del baldón y de las negras humilla- 
ciones que le esperaban. Aquellos ilustres varones que recordamos en 
esta hora con sentida gratitud y honda y muy sincera emoción, que des- 
borda nuestro ánimo, fueron Joaquín Bernardo Calvo Rosales, el Minis- 
tro Benemérito, a cuyo cargo estuvo el curso de nuestras Relaciones Ex- 
teriores, servidas con abnegación, patriotismo y sabiduría, pues, que, su 
claro talento, su ilustración y conocimiento cabal de los problemas y 
asuntos complicados de cancillería, en los que puso de relieve su pruden- 
cia, buen tino y discreta diplomacia, siempre altiva y justa, gallarda y 
rebosante de patriotismo y de optimismo reposado y juicioso en el éxito 
de sus gestiones, que fueron arduas y de responsabilidad afanosa, pero 
cumplidas con todo éxito, porque fueron inspiradas en el más intenso 
sentimiento de patriotismo, de justicia y de probidad ciudadanas; por 
eso, su figura de prócer debemos de recordarla con admiración y con 
gratitud; porque fue la suya una vida consagrada íntegramente a la pa- 
tria, y ésta le debe sin duda el tributo de su reconocimiento sentido, hondo 
y sincero, como su memoria de gran patricio supo ganarla, por sus altos 
merecimientos y por sus virtudes insignes. 

Y después, don José Manuel Carazo, hombre de acción, de espíritu 
ardoroso, de definido y claro concepto de sus profundas responsabilidades 
y gravedad de aquellos días álgidos y terribles que sufría la república, 
en los que sólo los negros nubarrones de la catástrofe y de la ruina, se 
contemplaban en el horizonte de la patria que se debatía en los campos 
de batalla heroicamente. 
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Don José Manuel Carazo fue el Ministro de Guerra de aquellos tiem- 
pos de coraje y de bizarría, de aquellos tiempos calamitosos y terribles, 
en los que sólo la entereza y la resolución de aquellos varones de singular 
cultura moral, pudieron salvarnos, para gloria y libertad de Costa Rica, 
para orgullo de su memoria y para dicha de nuestro pueblo, que no esca- 
timó medios, ni mezquinó la sangre generosa de sus venas para respon- 
der, con el caudal de ella y del sacrificio de sus vidas, al grito clamoroso, 
hecho fuego y llamas, del presidente Mora, de nuestro incomparable y 
heroico don Juanito. 

Don José Manuel Carazo, fue la acción, la actividad, la providencia y 
el brazo nervudo de aquella empresa de titanes, que su talento y su visión 
magnífica del deber, condujo hacia los cármenes floridos de la victoria 
y del triunfo final, que constituyeron el galardón de sus nobles y patrió- 
ticos empeños, inquebrantables y firmes, como la roca viva de nuestras 
montañas, por que triunfar, triunfar y sólo triunfar, fue la sola consigna 
de aquellas jornadas de nuestro tiempo heroico; y a ellas contribuyó con 
su abnegación y sacrificio y genio organizador grandemente este ciuda- 
dano meritísimo de quien hacemos recuerdo. Y ahora, nos referiremos 
con satisfacción a otro ciudadano ilustre, de recia envergadura, a don 
Rafael García Escalante; hombre fue aquél de robusta personalidad, de 
fuerte carácter, de convicciones hondas y definidas, de vivo y ardiente 
patriotismo, bien probado, cuando, con elementos de Costa Rica, al mando 
de su batallón, marchó a Guatemala en los días álgidos de la federación, 
para dejar bien grabado el recuerdo de su pueblo y de sus hijos en los 
azares tumultuosos de aquella época de don Manuel José de Arce; allí 
probó la entereza broncínea de su energía, de su talento, de su constan- 
cia, de su intuición militar y de su carácter a prueba de fuego, de sacri- 
ficios y de abnegaciones sin cuento, sufridas por la dulce patria que su 
espíritu añoraba en los campamentos de la Antigua, en Quezaltenango, 
en Sololá, Quelepa y Socorro; allí quedó regada la sangre de nuestro heroi- 
co contingente de guerra, en aquella ocasión memorable que constituyó 
también timbre de gloria para su jefe, valiente, sagaz y sereno, imper- 
turbable y bizarro en la contienda, que fue también de victorias para 
nuestro incipiente y modestísimo ejército, al mando inmediato de este 
ilustre ciudadano, de cepa hidalga y castellana, sarmiento robusto de 
aquella fecunda vid hispánica de la que heredó Costa Rica sus virtudes 
próbidas, amor, sacrificio, abnegación del caudal generoso de esta sangre 
que no ha negado jamás para salvar su libertad y sus instituciones repu- 
blicanas; esta sangre que no mezquinó jamás en los momentos y días de 
peligro, ya la que entregó sus energías, su talento, su honestidad ejemplar 
y edificante, su virtud preclara y los dones todos de su corazón flamante, 
como una amapola y que, en esta ocasión de amarga prueba, constituyó 
la fuente de coraje sabio, prudente, magnífico, sincero y pleno del más 
fervoroso e intenso sentimiento cívico. 

Tal la figura hidalga, recia y robusta de este insigne ciudadano que 
ocupó por aquellos días la vicepresidencia de la república, a la muerte 
del ilustre don Francisco María Oreamuno, víctima de la asoladora peste 
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del cólera morbus, que azotó después de la jornada gloriosa de Rivas, 
sin piedad al país, cuya mortalidad sobrepasa toda fantasía, dejando el 
ilustre señor Oreamuno la más bella estela de dignidad, de virtud, de pa- 
triotismo y de grandeza moral, que queremos recordar en nuestras pá- 
ginas, para edificación y ejemplo constructivo y generoso de nuestra ju- 
ventud. 

Hoy, estamos ya en las postrimerías memorables del año del cente- 
nario, cuyos días consagramos a las conmemoraciones magnas de aque- 
llos acontecimientos que tuvieran su trágico, pero también su glorioso 
desarrollo en los años de 1856 y 1857, y que constituyen sin duda la página 
más bella, más emocional, más hermosa, más conmovedora de nuestra 
historia patria; porque cada uno de sus épicos episodios, es una lección 
sublime y magnífica; elocuente y digna de la meditación honda, delicada 
y sentida, de las generaciones presentes y las del porvenir; en esta lec- 
ción suprema de civismo y de coraje, vibra con sonoridades sublimes y 
arrebatadas el más intenso patriotismo, la más pura y abnegada virtud, 
el más generoso sacrificio, el más encendido coraje, el más ferviente amor 
a la libertad; y estas son lecciones que cada día debemos renovar en nues- 
tro espíritu, y de las que aquellos muertos queridos y jamás ovllidados, 
nos dieron luminoso ejemplo, que siempre hemos de seguir, si anhelamos 
una patria libre, fecunda y próspera. 


Elevemos, pues, el corazón, elevemos el pensamiento en esta hora 
de renovada evocación y alejemos de nosotros todo cuanto haya de impuro 
y preparémonos para hacernos dignos de aquella sagrada conmemoración 
patriótica que se avecina, el venidero primero de mayo de 1957, que debe- 
mos hacernos significativa y emocional, sentida desde lo más profundo de 
nuestro ser interno, y de una solemnidad mística y también digna de aqué- 
llos a quienes hemos de recordar en aquella fecha inmortal que señalará 
el Centenario del final de la tragedia que culminó con la gran jornada del 
Sarapiquí, de la toma de los Vapores y del río San Juan. 


Recordemos, pues, a aquellos hombres de hierro y de bronce, traiga- 
mos a la memoria a aquellos soldados admirables y sufridos, aquellos 
ciudadanos egregios e insignes que nos dieron el tesoro de su sangre y de 
su vida en aquella ya lejana hora de tempestad y de dolor, llevando en 
sus manos robustas y firmes, el gonfalón de la patria, como guía mágica 
de sus hazañas, de sus proezas y de su coraje sin ejemplo. 


Para Juan Rafael Mora, el paradigma, el epónimo, el glorioso y 
admirable gran caudillo de aquellas memorables y arrebatadas jorna- 
das a las que condujo a su pueblo la visión y el patriotismo de su alma 
llena de luz, de virtud y de grandeza moral, el tributo sentido y sin lími- 
tes de nuestro afecto cívico, de nuestra rendida admiración, de nuestra 
devota gratitud y religioso respeto a su memoria egregia, inmortal, 
siempre gloriosa. 

Para aquéllos y éstos, que fueron bizarra legión de la patria en la 
más solemne y brava de sus horas, la corona rutilante de cien astros que 
ciña sus frentes sudorosas y fatigadas; para ellos, los más frescos laure- 
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les de la gratitud y del amor, arrancados de los bosques de esta patria 
que ellos defendieron con tanto y denodado coraje y excelsa virtud, aun 
a costa de sus propias vidas, segadas inicuamente por la felonía y el cri- 
men del bucanero audaz y protervo. 


Y, al humilde soldado Juan, que batió el parche de su tambor como 
anunciación de su gloria y alumbró su propia alma con los fulgores de su 
tea inmortal y eterna, la guirnalda de las estrellas rutilantes del cielo de 
Costa Rica, la diadema espléndida de los inmortales y la propia corona 
de los astros, que orlan la majestad augusta de Dios. 


Esta es la visión gloriosa de la epopeya de mi patria, que nuestro 
espíritu emocionado contempla al terminar el año del centenario, que con 
sentido patriotismo hemos conmemorado, más que con los actos olímpicos 
y procesional de la fantasmagoría, con la plegaria y la oración cívica, y 
la evocación y el recuerdo intenso y profundo de nuestras almas, para 
aquellos héroes, para aquellos mártires, y para aquellos ciudadanos sin 
paralelo y sin parangón. 


Octavio Castro Saborío. 


San José, Costa Rica. 
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Un Prócer de la Independencia 
de Centro América, Canónigo 
Doctor José María Castilla y Texada 


Por M 


Entre los próceres de 
la independencia de Cen- 
troamérica es sin duda 
uno de los más simpá- 
ticos el canónigo y doc- 
tor José María Castilla 
a quien nos complacemos 
en tributar por medio 
de estas líneas el grato 
recuerdo que merece en 
el gran día de la patria. 

Nació este distingui- 
do patriota en Madrid, 
en el último tercio del 
siglo pasado, !, y de fa- 
milia ilustre por su no- 
bleza, como que descen- 
día, según aseguran 
algunos escritores, de un 
hermano natural de don 
Pedro el Cruel, rey de 
Castilla. Estaba empa- 
rentado, y de ello se jac- 
taba, con las principales 
casas de España, prin- 
cipalmente con la de 
Guzmán; pues era pri- 
mo de Eugenia de este 
apellido, condesa de Te- 
bas, y más tarde emperatriz de los franceses por su matrimonio con Na- 
poleón III. Siendo de tan alta alcurnia, no es extraño que se haya educado 
en la corte de Carlos IV en calidad de paje; pero habiéndose dedicado a la 
iglesia, obtuvo una canonjía para la catedral de Guatemala, a donde llegó 
por el año de 1810 en compañía de su madre y una hermana. Sus dotes 
de talento, ilustración y cultura le granjearon bien pronto la estimación 
de la sociedad guatemalteca y él, por su parte, correspondió a esta deferen- 
cia consagrándose por completo al servicio del país que desde entonces 
fue para él segunda y querida patria. En la Sociedad Económica, en el 





Canónigo Doctor José María Castilla y Texada 


1 Nació en México en 1786 y sus padres fueron el mariscal español don José Castilla y doña Ma- 
nuela Diez de Tejada. (N. de la D.) 
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Cabildo eclesiástico, en los Consejos del gobierno, en público y en privado 
trabajó por el bienestar y el progreso de Guatemala y le prestó desinte- 
resadamente el concurso de su inteligencia y actividad. 


Al soplar en el país los vientos revolucionarios y propagarse en el 
pueblo los principios de la libertad, abrazó decididamente la causa de la 
emancipación de la colonia y la defendió con valor y sin ambages en pú- 
blico y en privado. Llegó el memorable 15 de setiembre de 1821. Castilla 
en concepto de canónigo, asistió a la junta de notables que se verificó en 
el palacio de los capitanes generales y allí sostuvo y votó la independencia 
con decisión y entusiasmo en pugna con su mismo prelado el arzobispo 
Ramón Casaus y Torres. Su voto fue de mucho peso en la sesión y acogido 
con aplausos y vítores por el pueblo. 


No es nuestro ánimo hacer una larga biografía del señor Castilla; y 
así nos limitaremos a decir que fue electo por Cobán diputado a la prime- 
ra e ilustre Asamblea Nacional Constituyente de Centroamérica, en 
1823, defendiendo como tal la necesidad de emanciparnos del efímero 
imperio mejicano de Inturbide y firmando el acta definitiva de nuestra 
independencia, fecha 1% de julio de 1823. Doble mérito el de este sim- 
pático sacerdote: trabajar primero por emanciparnos de España y des- 
pués, por emanciparnos de Méjico. 


A partir de aquella fecha tomó parte en todos los acontecimientos 
públicos y no fueron pocos los servicios que prestó en los disturbios y 
revoluciones que agitaron a la nación desde entonces hasta después de 
1845. En 1839 fue diputado a la Constituyente del Estado de Guatemala 
y en 1840, al restablecerse la Sociedad Económica recibió el nombra- 
miento de presidente de esta benemérita institución. 

Mucho trabajó siempre en el seno de ella. Contribuyó a levantar 
su edificio que hoy ocupan las oficinas centrales del Telégrafo, y como re- 
cuerdo de sus servicios se esculpió su busto en la fachada junto con el de 
otros socios ilustres y beneméritos. También escribió, a instancias de la 
misma corporación una memoria sobre el cultivo del tabaco que aun hoy 
puede ser de mucha utilidad para los agricultores. 


Vivo fuego era el patriotismo en el alma del culto sacerdote, y de- 
seando comunicarlo a sus conciudadanos y trabajar con ellos de consuno 
en el progreso de la naciente república, fundó el 17 de octubre de 1821, 
con aprobación del gobierno, las primeras tertulias patrióticas que hubo 
entre nosotros y de que fue presidente. Eran estas tertulias especie de 
clubes políticos en que, sin odios de partidos ni rencores personales, se 
discutían los asuntos de interés general y se trabajaba por el bien común. 
Se verificaban en la casa del canónigo, quien con fina cortesía, adquirida 
desde niño en los palacios reales, recibía y trataba a los que a ellas 
concurrían cualesquiera que fueran sus opiniones y su condición so- 
vial. Valle, Larreinaga, Aycinena, Molina, Montúfar (don Manuel) 
Córdova, Barrundia, los hombres más conspicuos en fin de aquella época 
asistían en amigable consorcio a los salones del canónigo que tenía el 
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don de gentes y el arte de hacerse apreciar de todos. Figuró, natural- 
mente, en el partido conservador, pero sin exageraciones ni intransigen- 
cias. Lejos de eso: conciliador por su ideas y tolerante por su cultura y 
temperamento, propendía en asuntos políticos a soluciones conciliadoras 
y así como evitaba asperezas y rozamientos, buscaba con cuidado trans- 
acciones amigables y decorosas. Por eso sin duda le emplearon los go- 
biernos más de una vez en comisiones difíciles en los días de revolución 
y Crisis. 


El general don Miguel García Granados, cuya familia era muy amiga 
de la de Castilla, nos ha dejado en sus “Memorias” curiosas noticias 
acerca del canónigo. “Era, dice don Miguel, muy solicitado para predicar, 
y sus sermones improvisados gustaban por cierta elegancia en el modo de 
decir y su agradable metal de voz”. En otra parte de sus “Memorias”, 
dice el mismo autor. “Era de maneras perfectamente finas, un verdadero 
cortesano, muy tolerante y servicial hasta la exageración. En extremo 
afecto a la sociedad y a las diversiones a las que siempre asistía, con 
escándalo de la generalidad del clero guatemalteco que llevaba a mal el 
que Castilla concurriese al teatro y también a los bailes con vestido se- 
glar, y rompiese el baile con un vals. Perfectamente despreocupado y 
con bastante ilustración, poseía una magnífica librería en la que se 
encontraban las obras de cuasi todos los libres pensadores modernos, las 
que prestaba con liberalidad a sus amigos. Yo tuve siempre su librería 
a mi disposición, facultad de que me aproveché constantemente. Con 
estas cualidades no es estraño que Castilla fuese muy popular y querido 
de la generalidad de los guatemaltecos.” 


Esto no obstante, erraría quien creyese que aquel canónigo que leía 
a los enciclopedistas franceses, asistía al teatro, bailaba vals y recibía en 
su casa a personas de ambos sexos, tenía algo de heterodoxo en sus 
ideas o de reprochable en su conducta. Su despreocupación y cortesanía 
corrían parejas con su ortodoxia y virtud y jamás sus enemigos, (pues los 
tuvo en el clero) pudieron tildarle ni la más pequeña mancha en su con- 
ducta ni el más ligero extravío en sus ideas religiosas. Era el canónigo 
por el estilo de aquellos abates de las cortes de Luis XV y los de Luis XVI, 
acostumbrados a la vida cortesana y al trato del gran mundo, amigos de 
las distracciones sociales y de los placeres del espíritu, amables causeur 
o dígase tertulianos en los círculos de encopetadas damas y de cultos 
ingenios, y a las veces discretos cultivadores de bellas letras. De aquí 
que su conducta chocara a ciertos círculos rígidos y devotos de aquel 
tiempo; pero como nada había de deshonroso en sus procederes, como su 
moralidad se imponía con la fuerza de la evidencia, aquellas despreocu- 
paciones suyas realizadas por el brillo de su inteligencia e ilustración, 
le hacían simpático en grado sumo para la generalidad de las gentes. 


Es también de advertir que las tertulias de ambos sexos en la casa 
de Castilla sólo se verificaron mientras vivieron a su lado su madre y 
su hermana. Muerta la primera y casada la segunda con un capitán 
español, su tertulia fue sólo de hombres para no dar pábulo a la murmu- 
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ración de la sociedad. Sin embargo, había una dama que jamás faltó a 
las reuniones del prebendado, así llovieran rayos y centellas y así mur- 
muraran malévolamente los maldicientes. Era la inteligente poetisa 
Pepita García Granados, hermana de don Miguel, que gustaba de pasar 
largas horas en casa de Castilla en amena conversación improvisando 
quizás allí sus versos satíricos contra el partido liberal y sus prohombres. 
Tampoco faltaba de la casa el entonces teniente de infantería don Miguel 
García Granados que al llegar a ella acostumbraba coger algún libro de 
la biblioteca y tenderse a leer sabrosamente sobre un sofá. Don Miguel, 
valido de la confianza que le dispensaba el prebendado, había convertido 
la casa de éste en gabinete de lectura; y mientras se engolfaba en las 
páginas de Vo'taire y de Rousseau, Castilla en charla sempiterna, pa- 
seábase de uno a otro extremo de la sala, comentando las noticias del 
día y revelando quizás algún secreto de importancia. El teniente, mien- 
tras tanto, permanecía en silencio, lo que visto por Castilla, exclamaba 
con cierto enfado: “Este diablo de Miguel parece que no pone nada de su 
parte, ni tiene artificio alguno; viene a menudo, se acuesta en el sofá y 
tiene un arte admirable para sacarle a uno lo que no quisiera contar o 
revelar”. 


Por último, y para acabar de conocer al hombre, referiremos dos 
rasgos que relató García Granados en estos términos: “Castilla en lo 
general era prudente, muy tolerante y tenía mucha paciencia; pero si 
llegaba a perderla, su pesar no tenía límites y tardaba mucho en apla- 
carse. Estas furias eran llamadas, o se conocían por el nombre de el mal 
y así se decía : le dió el mal a! canónigo Castilla”. 


“Las monjas le llamaban a menudo para que las confesase y cuando 
la confesión se alargaba, solía dormirse. Una vez la monja a quien 
estaba confesando echó de ver que estaba dormido y despertándole le 
dijo: —¿Creo que su señoría durmió? —Es posible— le contestó Castilla. 
¿Vuelvo a empezar la confesión?— No porque me vuelvo a dormir. 

Cuéntase también que después de rezar las horas canónicas en el 
coro de la catedral, acostumbraba rezar un Padre Nuestro por los tontos; 
y a veces que estaba de buen humor y encontraba por la calle alguna 
persona a quien tenía alguna ojeriza, le decía tocándole suavemente sobre 
los hombros: ya be recé tu Padre Nuestro, 


Sólo nos falta, para concluir, manifestar que el señor Castilla dedicó 
gran parte de su vida a la enseñanza de la juventud. Fue durante mu- 
chos años rector del Colegio Seminario que estaba donde hoy el Instituto 
Naciónal y bajo su sabia y acertada dirección se formaron muchos ¡óve- 
nes que después figuraron honrosamente en las letras y en la política. 
Entre estos sus discípulos dos son inolvidables: el novelista don José Mi- 
lla y el poeta don Juan Diéguez. 


Disgustos íntimos provenientes en parte de sus correligionarios aci- 
bararon los últimos años de su existencia y al fin se decidió a ausentarse 
del país y marchar a Europa. 
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Falleció en Madrid ? en 1848 y su desaparición del mundo de los 
vivos produjo hondo y justo pesar en Guatemala que no olvidará su nom- 
bre. Hoy lo recordamos con cariño; y bien lo merece el sacerdote ilus- 
trado y virtuoso que puso su inteligencia y su prestigio al servicio de la 
libertad y engrandecimiento de la América Central. 


Jamás ni nunca podrá olvidarse que el 15 de setiembre de 1821, fue 
Castilla el primero que sin sujeciones de ninguna especie y antes de las 
manifestaciones del pueblo, abogó en el palacio de los capitanes genera- 
les por la pronta independencia absoluta del entonces vasto reino de 
Guatemala. 


(La República, año 1X, 11 Epoca. viernes 15 de septiembre de 1899, NY 2346, Guatemala). 


2 El 27 de abril. (N. de la D.) 
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Cooperación de Guatemala en la 
Primera Constitución Mexicana 


“Y nstrucciones que dá el exmo. Ayuntamto. de Guatema. a su Dipu- 
tado en el Congreso Mexicano en la parte meramente constituyda del Ympo. 
osea como se supone Monarquía moderada, que es la base dada en el Plan 
de Y guala, reproducido en el de la Villa de Cordoba en 24 de agosto de 
1821, con el qual se han combenido todas las provincias del mismo Ym- 


perio. 


Ártico, 1%. 


Supuesta ya esta base, con la de las tres ga- 


Monarga. y Garantías rantías, tratará nuestro Diputado de que no se 


Sobre el modo y termi- 
nos en q. se ha de fi- 
xar la Soberanía. 


haga nobedad en una y otra, como lo reclama la 
misma union, paz, y Concordia que á ellas solas 
son devidas, y que por lo tanto es de esperar que 
concurran á mantener el nuebo orden Social, de 
que fueron causa eficiente é inmediata sino en 
el todo en su mayor parte. 


Artico. 22, 


El objeto principal del Congreso en constituir 
una Monarqa. moderada objeto grabisimo, el 
mas interesante, el mas dificil de desempeñar, 
y el que por su Suma trascendencia debe llamar 
las atenciones todas de nuestro Diputado, vus- 
cando no lo mas sutil, que no es del alcance de 
los Pueblos, pero si lomas hacedero, acomodado 
á su genio, indole, y Caracter, es facil entrar por 
un nuebo orden gubernatibo, Cuando se com- 
prenden con generalidad sus fines, y sus medios 
no al rebes, por mas buenas que sean sus teorias. 
Lo suponemos instruido de las que presentan los 
tpos. modernos: prescindamos pues de recordar- 
las, á fin de poder fijar mejor su atencion en la 
que nos combiene. 


El Cuerpo social qualquiera que sea su forma, 
es un Cuerpo biviente, y racional compuesto de 
miembros cuya accion aunque dibersa debe con- 
currir al fin que se propone en su organizacion 
el qual no es, ni puede ser otro, que asegurar de 
un modo el mas cierto, la propiedad a todos sus 
indibiduos, en cuyo goce entran, por su orn. na- 
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tural la vida, la libertad, el honor, la hacienda, 
cosas en que es inequiboca la voluntad gral. y 
por lo mismo la unica, que funda el pacto y lo 
Sanciona, como á todas las leyes que han de mar- 
char acordes con aquel. 


Siendo el Cuerpo Social Vibiente, y dotado 
de una razon Comun para dirigir su Voluntad 
gral.; preciso es que como el cuerpo fisico, tenga 
su alma, su principio de Vida, su espiritu vivi- 
ficante, de donde partan, como de origen unico, 
el mobimiento y la acción de todos sus miem- 
bros, pra. que sus pasos mesurados jamas ye- 
rren el Camino que conduce en derechura al fin, 
que quiso, y quiere siempre la voluntad gral. 
este principio de Vida, esta alma del Cuerpo 
entero tiene su asiento, principal en un miem- 
bro suyo, pero Superior que llamamos Cabeza, sin 
el que no se concibe ser, ni vida en ningun cuerpo 
animado. 


To'os comprendemos que la Cabeza ó sea per- 
sona moral de un Cuerpo moral organizado, puede 
ser compuesto ó simple; mas siempre ha de ser 
ó resultar una, bajo todos conceptos, indibisible, 
incomunicable, por que no puede ser lo Contra- 
rio el principio de la vida Social, que ha de par- 
tir de el como su fuente, dirigiendo, ordenando, 
mandando y llamando con sus ataduras á las 
partes de este todo, para que obren en conformi- 
dad de sus fines, y pa. las vias, que les tiene 
demarcadas en sus leyes. 


Esta Cabeza, Óó persona moral, rebestida, ó 
animada con la Voluntad gral., y dirigida con la 
razon, para sostener siempre el acierto de sus 
ordenes ó mandatos, es la que denominamos So- 
berana y lo es con respto. al cuerpo entero, del 
qual aunque es miembro, lo es con una especie 
de principado, a que todos los demas miembros 
se subordinan en la propia forma, Clase, grado, 
y distincion combenidas en el pacto mismo de 
nuestra asociacion, de la q. Su rersona ó Cabeza 
como visto es por lo dcho. hasta aqui resulta ser 
la parte principal en su organizacion, la mente 
directora y unica de sus movimientos, cuya con- 
sonancia para los fines de la asociacion no puede 
concebirse, sino se la mira apoyada en la unidad 
y vinculacion del mandato con la obediencia, 
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cosas que suponen, personalidad efectibamnte 
distinta en el que manda, y en el que obedece, 
esto, es una persona moral formada de la de 
todos con su voluntad, y razon comun pra. man- 
dar sobre todos, robustecida con la fuerza de to- 
dos pra. exigir la obediencia indibidual de todos, 
y bencer las resistencias que opone el interes 
aislado del amor propio en las personas particu- 
lares, sin escluir la personalidad peculiar y 
propia del mismo Soberano ya sea compuesto, 
ya simple. Asi es que considerando el Cuerpo 
Social, como viviente, animado, personalizado, 
integrado con todas sus partes, ó miembros esen- 
cialmte. necesarios para su estado vital, se puede 
decir de el, que ha sido el creador de su misma 
Soberanía, y aun se puede añadir que reside en 
el puesto que su persona moral Soberana, le es 
inseparable, y una con el. 


Nos hemos estendido en esplicar este primor- 
dial fundamento ó arranque de las asociaciones, 
humanas, pr. que en el fijar su verdadero com- 
cepto estriba la solidez de su edificio, la perma- 
nencia de su Construccion, la fuerza, vigor, y 
energía de su vitalidad. 


Por el contrrario nos parece, que comcepto 
opuesto, segun el que, sin haber formado el Pue- 
blo, ó la nación, y antes de haberlo organizado, 
y personalizado, se enuncia absoluta y denoda- 
mente, que es Soberno, y que la Soberania reside 
en el, nos parece repetimos, ser por la confusion 
de las ideas que embuelbe, la causa de este des- 
concierto unibersal de los Pueblos, que aislada- 
mente se consideran todos Soberanos, sin dis- 
tincion de grandes, y pequeños, queriendola para 
si hasta las mismas aldeas. 


Por lo tanto insistira nro. Diputado en que 
esta base fundamental del orn. Político se enun- 
cie en la Constitucion del Ymp. bajo una forma 
que aleja confusiones destructoras y anarquicas, 
tal como la siguiente. 


La Soberania es obra de la nacion, y reside 
en ella como en su Causa: Como su obra reside 
depositada en su persona moral y soberana, en 
cuyas manos solas toma un ser real, efectibo, para 
cumplir sus destinos, demarcados en el pacto So- 
cial ó Constitucion. 
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Origen comun de los 
poderes; su indepen- 
cia y dibicion. 


De aqui resultan bien caracterizados los car- 
gos pr. ambas partes. La persona soberana co- 
mo tal obra siempre con la voluntad gral. de la 
nacion dirigida con un entendimto. comun que le 
presta la nacion misma ya en su Congreso, ya en 
su Senado; y la nacion respeta y obedece, ya la 
ley que emanó de aquel, y sancionó el Soberano, 
ya las Cartas executoriales, ó despachos consul- 
tados en este, ya también las ordenes que parten 
de solo el Ministerio executibo en consequen- 
cia de la ley con que deben ir acordes, y que se 
suponen estarlo, interm. que no sean reclamadas 
por la nacion en el Congreso que la representa. 


Artico. 30. 


La Soberania es la fuente unica de donde salen 
y corren en arroyos dibersos se dibiden y com- 
parten todos los poderes del Cuerpo Social, 
reconociendo siempre un mismo origen, o proce- 
dencia. Esta debe ser otra base no menos nece- 
saria que la anterior para cimentar nro. edificio 
Social, y ponerlo en franquia de los ataques anar- 
quicos. 


Aunque el origen sea uno y con respto. á el, 
bien ostensible la absoluta dependencia de dchos. 
poderes, conocidos pr. los nombres de Legisla- 
tibo, executibo y judicial, esto no obstante sufren 
entre si mismos una dependencia, que justamte. 
los separa y hace inconfundibles. 


El prim. demarca la marcha que han de to- 
mar en el Cuerpo Social los indibiduos que lo 
componen para asegurarse en el goce de sus 
propiedades, y de su berdadera libertad, que 
consiste en no poder ser perjudicados en aque- 
llos, ni perjudicar. 


El segundo es la garantia del primero, reali- 
zando lo que este promete con el todo de la fuer- 
za que tiene á su disposicion para hacerse 
obedecer y respetar, no menos de los miembros 
del Cuerpo Social á cuyo frente se presenta siem- 
pre con su imponente Magestad, que de los ene- 
migos esteriores, cuando quieren insultarle. 
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Poder legislatibo; Su 
forma organizacion y 
facultades. 


El tercero es una parte muy considerabl. del 
segundo ya por que obra en Nombre del, ya por 
que sus destinos se reducen á la aplicacion de 
las leyes Judiciales bajo su apoyo vigilancia y 
energia. 


Artico. 40, 


Aunque este poder exerce en el cuerpo Social 
las funciones, q. el espíritu en el cuerpo humano, 
y que por lo mismo le es tan exencial la unidad; 
sin embargo se acomoda muy bien con la dibi- 
sion en su parte constituba, y productora de la 
unidad legal, alma, y vida del cuerpo entero de 
nuestras asociaciones. Para que la ley sea siem- 
pre la espresion de la voluntad gen. es de nece- 
sidad una de estas dos cosas, Ó la concurrencia 
de la voluntad indibidual efectiba ó su con- 
currencia representada por determinados indi- 
biduos: lo 1%. constituye lo que llamamos Go- 
bierno Democrático, de que no tenemos caso en 
estas instrucciones: Lo 2%. se adapta no menos 
al aristocratico y sus especies, que al Monarqui- 
co moderado, que es el prefinido pra. el Ympo. 
Mexicano. 


Nos hemos hecho cargo de quanto hay es- 
crito de mas substancial en este punto acerca de 
sus teorias, y de sus practicas. Por fortuna la 
razon y la esperiencia se unen y concuerdan, en 
que deben compartirselo el cuerpo de la Nacion, 
su Gerarquia Superior, y su Cabeza o persona 
moral, Miembros estos dos ultimos del Cuerpo 
de la nacion, cosa es bien bisible su dibersa im- 
portancia en e'la, su mayor interes en la conser- 
bacion del orn. Social, y el peso enorme de sus 
respetos, consideración, fuerza física, y moral, 
condiciones tales que si a primera bista parecen 
llebar en pos de si la balanza del criterio legal, 
pueden no obstante contrabalanciarse muy á sa- 
tisfon. de la nacion misma, oponiendo esta su 
numero, ó lo que es identico, la mayoria de vo- 
luntad indibidual, de riqueza y poder acumu- 
lado en su union representatiba. 


La multitud en el sosten de sus dros., en el 
exercisio de sus facultades obra regularmte. con 
impetuosidad: el Gefe luego no la opone, sino 
su silencio, y resptos. soberanos: por un lado el 
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Diputon. popular en el 
Congreso a la nacion. 


empuje, por el otro la calma; forzoso es, que en el 
choq. se pierda el equilibrio social, el respeto sea 
manoseado, y la Superioridad pierda su necesa- 
ria influencia con su contacto, sino intermedia 
una corporacion respetable por su dignidad, po- 
derosa, por su riqueza, imponente por el brillo 
del lugar que ocupa, y por la Sabida. que la dis- 
tingue ultimamente la multitud manda cuando 
pide ó espone á luz clara sus necesidades, ó que- 
xas, en un congreso autorizado con estas y otras 
prerrogatibas, que puede desempeñar sin com- 
prometer la primordial de la Soberania, reducida 
á manifestar en todo, que es el punto centrico de 
donde parten, y en donde se refunden los radios 
del poder Social. 

En suma el Poder legislatibo constará de 
estas tres partes, que abrazan la nacion entera, 
y que de consiguiente espresan en la ley su volun- 
tad gral. 1%. el Congreso ó sea Diputon. Popular. 
2%. su parte noble, ó sea Diputacion de las digni- 
dades Constituidas. 3*. La persona moral de la 
nacion, ó sea su Emperdor. ó Monarca. 


Arto. 59. 


Su desempeño en la parte legislatiba No lo 
afianza la multitud de Diputados, si bien su cono- 
cida probidad y sabiduría sostenida por la espe- 
riencia, que dan los años, y acreditan los cargos 
honorificos con que los han distinguido los 
Pueblos. 

La base para fijar su numero nos parece 
adactable la de 70. mil almas por cada diputado, 
y cuando menos la de 60. mil, reserbando á las 
Capitales de Provincia la eleccion de uno por si 
solas con sus aldeas, igualmte. que á las ciuda- 
des de su distrito, cuyo censo de Poblacion de el 
no. de 40. mil almas con sus aldeas. 

En el supuesto de que el nuebo Ympo. Mex. 
desconoce desde luego, Casta, y anula la esclabi- 
tud de dro., si bien deja el efectibo goce de la 
existente en los ya nacidos bajo esta infame mar- 
ca, para los unicos efectos del Serbicio util á 
sus amos; se acordará que sus personas tengan 
una existencia cibil, y sean computadas en el 
censo ante dcho., como en calidad de criados 
Domesticos, ó Campestres. 
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Para la eleccion de Diputados como igual- 
mente para los cargos Municipales doquiera que 
haya ayntamto. tendran boto todos los Ciudada- 
nos, vecinos del lugar, Villa, ó Ciudad, que tengan 
casa puesta de su cuenta, propia, o alquilada, con 
familia, debiendo ser, como se supone Casados. 


Para ser electos Diputados dchos., Ciudadanos 
y Vecinos, necesitan ádemas acreditar en la Junta 
electoral (si se les opusiese este defecto) que 
gozan una renta de mil pesos, probinientes ya 
de sus propiedades, ya de sus artes, ú oficios, 
ya de sus negociaciones á juicio prudencial de la 
misma Junta electoral, quedando escluidos todos 
los empleados de nombramiento Ymperial. Se 
suponen tambien escluidos de Voto actibo y pa- 
sibo los procesados por crimen, ó por debito 
actual, no cubierto á la Arca. Publica, o por 
mala versacion en ella, como asimismo en el 
manejo de fondos Municipales, ú otros equiba- 
lentes á estos y los publicamte. difamados con 
causa lexitima. 


Se simplificaran estas elecciones del modo 
siguiente en cada Parroquia se hará con oportu- 
nidad el censo de sus vecinos; pondranse en el 
seguidamte. por abecedario dhos vecinos; y en 
los dias designados pa. hacer el nombramiento de 
los electores que les corresponda, llevará cada uno 
su boleta en que tendra escritos los electos p. el, 
segun el no. que toca á la parroquia, y la introdu- 
cirá por su mano en una arca Cerrada, cuyas 
llabes tendran separadamte. el Alcalde 10% y 
los Sindicos, ó bien los dos alcdes., y el Sindico 
del Ayuntamiento do nó hubiere mas que uno, 
ó el Alcalde, un Regidor y el Sindico. 


Presidiran esta votacion el Cura, un Regidor 
y un Parroquiano que nombren aquellos y al 
llegar el Vecino con su boleta pediran su nombe. 
y apellido; lo registraran en el censo, en cuyo 
caso le admitiran á la introduccion en arca de 
su voleta, sin berla; y no estando censurado lo 
escluiran. 

Concluida por este orn. la votacion Parro- 
quial cartularan la Caja los comisionados con 
sobretapa, que diga... Votacion electoral de tal 
Parroquia, rubricada por los comisionados, la 
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depositaran en el Ayuntamto. Donde no haya 
mas de una Parroquia, y esta no sea divisible en 
dos ó tres sepciones, por la cortedad de su becin- 
dario, la votacion, y escrutinio de votos puede 
hacerse en acto continuo. 


Cada quinientos vecinos, ó acercandose á 
este no. con sus tres cuartas partes nombraran 
dos electores: cada mil ó sean 3/4 partes cuatro 
electores.: cada dos mil ó sus 3/4 partes, ocho 
lectores, y asi progresivamte. aumentando en 
uno y otro. El Pueblo ó aldea de menos vecin- 
dario al de 375 vecinos se agregará al inmedto. 
con su botacion. 


En el dia designado por el Ayuntamiento 
para la apertura, y escrutinio de las Cajas, 
asistiran los mismos comisionados respectibos 
Parroquiales, quienes presenciaran el examen de 
cada botacion, y graduacion de botos, y á su 
bista se publicaran el elector ó electores; los que 
hayan sacado mayor numero de votos, y en los 
casos de empate dicidirá la suerte. 


Publicada su nomina y comunicada á los inte- 
resados con emplazamiento de dia, y hora se 
reuniran los electo es en las casas Consistoriales 
de la Cabecera de partido, ó Provincia reunidos 
al menos en sus dos terceras partes se declarará 
por el Ayuntamiento formada la Junta e'ectoral, 
desde cuyo momento bajo la inspeccion de aquel 
entra en el exercicio de sus funciones; que seran 
las siguientes. 1*. nombrar Secretario y escruta- 
dores tomandolos del Cuerpo municipal presen- 
te, salvo el Alcalde q. preside el acto. 22 reconocer 
los titu'os de su nombramto., resolviendo peren- 
toriamte. las cuestiones que se atrabiesen de su 
lexitimidad, ú otras qualesquiera relativas á su 
objeto, y destinos, con la mitad y uno mas de 
sus votos, teniendolo para el Caso de empate el 
Presidente del acto. 3%, Si lo que no es de espe- 
rar, no se juntasen en el dia, y hora designada 
las dos terceras partes de electores; los concu- 
rrentes de estos prebiamente á los actos ante 
dhos. completaran el N% de su dos terceras 
partes con indibiduos del Ayuntamt. pr. eleccion 
secreta y mayoria de botos, en cada una de las 
elecciones que tengan de hacerse. 4%. hallanadas 
sus facultades electorales de Diputado, procede- 
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Facultdes. de la Dipu- 


ton. Popular en 
Congreso. 


el 


ran á la eleccion, retrandose á una Sala opuesta 
cerrada con Secretario y escrutadores, que deben 
acreditar la eleccion que hagan con la mitad, y 
uno mas de sus votos, sin tenerlo ellos pra. nada 
mas de su testimo. 5*, verificada la eleccion sera 
presentada al Ayuntamto. y este por voz de su 
alcalde, Presidente la proclamará en la Sala de 
sus Sesiones, se asienta en sus actas, y el testi- 
monio de ella dado pr. su Secretario y refren- 
dado por el de la Junta electoral con sus escru- 
tadores serbira de titulo al electo en el Congreso 
nacional. 6%. Concluido el acto se anunciara al 
publico con repiques gral. de campanas, y el 
Ayuntamto. incorporando á la Junta electoral, 
y al electo si esta presente pasaran á la Yglesia 
Mat1ris donde se cantara un Te Deum. 


En la forma que se hace la eleccion de Diputo., 
y acto continuo há de hacerse la de su Suplente 
por que debe tenerlo, y no quedarse ninguna 
Provincia sin su representante en el Congreso 
Nacionl. en el siguiente dia la de Dipo. Pro- 
vincial si le cabe. 


Arto. 6%. 


Puesto que el Congreso nacional, ó sea cuerpo 
legislatibo ha de constar de sus dos miembros 
Popular y noble, con su Cabeza que es el Empe- 
rador; necesario es fijar las funciones especia- 
les de cada uno al efecto de que la unidad de la 
ley sea el producto de la Voluntad gral. y de que 
se sepa distintamte. la parte que en ella han 
tenido todos tres. Suponemos que en la Camara 
alta o Noble estará defirme el trono del Empera- 
dor, á cuyo pie tendran asiento sus ministros 
como secretarios de su despacho, sentados de 
frente a la testera opuesta del trono: mediando 
un interbalo regular se formaran por ambos la- 
dos los asientos para una y otra Dipon. Popular 
y Noble: esta tomará la diestra en sillas, aquella 
en bancas; mientras que en el dia y hora de su 
instalacion sentado en su trono el Emperador 
las autoriza para obrar por separado con un 
discurso digno de la Magestad en que se Congra- 
ta. por su reunion, é indica los obgetos de ella y 
luego se despide y marcha con el acompañamto. 
correspde. con que entró y fue recivido. Trata- 
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mos en grande de estas cosas, no en detal, con 
solo el fin de poner á cada Diputacion en su lu- 
gar, y decir en razon de sus funciones, o prerro- 
gatibas. A la Diputacion Popular corresponderá 
en todos los ramos de Gobierno la iniciatiba de 
las leyes, a que deba arreglarse aquellos; bien que 
la Noble podrá inbitarla al efecto de que entre en 
su discusion y proposicion, sin cuyo requisito no 
pasará ley alguna. Será de su resorte pribatibo 
toda suerte de subsidios, imposiciones, o contri- 
buciones, que haya de soportar la nación enta. 
para cubrir los gastos de su gobierno, dotar la 
Casa Ymp. fixando su lista cibil en el Yngreso 
al trono de sus emperadores, y el repartmto. de 
dhas. contribuciones en las Provincias. No su- 
frira que en ningun caso, ni por algun pretesto 
Provincia alguna, ó distrito del Ymperio se com- 
benga en hacer por separado prestamo. Contri- 
bucion ó donatibo al Emperador: uno es el era- 
rio Publico y en el solo han de entrar las 
contribuciones, aunque sean voluntarias de los 
particulares. 

Sin su prebio examen y necesaria aprovacon. 
no tendrá lugar en el Ympo. establecimto. alguno 
Publico sea de la denominacion que fuere una 
bez que parezca ser, ó que pueda bajo alguno de 
los conceptos, llegar á ser graboso a la nacion. 

Será tambien de su peculiar inspeccion el 
reclamo de los avusos, que se introduscan á es- 
paldas de la ley, ó contra su tenor, En qualquiera 
de los ramos de la administon. Publica; formar 
los cargos correspondientes, á sus autores y exi- 
gir la responsabilidad de los Ministros y demas 
funcionarios publicos, ante la Diputon. Noble, 
por medio de una comision suya, y hacer que se 
presenten finixitadas las cuentas de la inbersion 
de los caudales Publicos pra. su satisfaccion, si 
las encuentran arregladas ó providenciar en el 
arreglo de ellas, caso contrario, reclamando, y 
enderezando sus desordenes en la forma dha. 

En todas las demas funciones del poder le- 
gislatibo, sea con el objeto de organizar los tri- 
bunales de Justicia, arreglar su marcha y es- 
pedon. simplificar su orn. procesal, quitando em- 
barazos, tramites inutiles, formulas ridiculas y 
toda clase de especulacion forence; sea con el de 
acordar el exercito, armada y Milicia nacional, 
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dar sus respectibas ordenanzas, aumentar ó dis- 
minuir dhas. fuerzas del estado, tomar ó no, por 
su cuenta otras estrangeras, prober de fondos, 
y el tanto de su importancia, al efto. de llenar 
los costos de la administracion Publica, sea con 
el de disponer lo combeniente para la administon., 
conserbación, ó enagenacion de los bienes nacio- 
nales determinar el balor, peso, ley, tipo y deno- 
minacion de las monedas; arreglar el Como. en 
todas sus partes, promober artes, ciencias, indus- 
trias y quanto entienda conducir á la felicidad, 
libertad, e independa. del Ympo. y de sus sub- 
ditos en particular, adoptar un sistema gral. 
Pesos y medidas, el de enseñanza Publica, el de 
Policia, Sanidad como el que deba ordenarse en 
toda especie de establecimtos. nacionales; en 
todas estas cosas, y en quantas pendan de la 
sancion de una ley, tendra esta Diputacion la 
concurrencia con la Noble ya preveniendo, ya 
siendo prebenida con el preciso fin de discutirla, 
y examinarla antes de proponerla á la sancion 
Soberana. 

Pero sera Principio sentado para siempre 
tan sagrado como el mas en Politica, que el 
Congreso pr. si, ni sus dos diputaciones por 
separado podran bajo ningun concepto tomar 
parte alguna en el exercicio del Poder executibo 
que de lleno deposita la Nacion en solo su Empe- 
rador, salvo el caso de la responsabilidad de sus 
Secretarios, y grandes funcionarios como deja- 
mos espresado antes; Este poder no admite dibi- 
sion cualesquiera que fuese lo embarazaria en 
su curso: esto equibale á su nulidad, y su nulidad 
cmbuelbe la de la ley. Su indibisibilidad y su 
inamobilidad son las ancoras que sostienen el 
bajel del estado contra las borrascas de la am- 
bicion; y las alas que lo conducen salbo, por 
entre los mismos escollos de los celos, que sus- 
cita su marcha magestuosa, cuando realiza el 
intento de las leyes. Al lado del primer Ciuda- 
dano engrandecido con este poder, todas las dig- 
nidades, y aun las montañas mismas de las gran- 
dezas humanas, se buelben cosa muy pequeña sin 
quedarles ni aun el deseo de derrocarlo para 
ocupar su lugar. Basta á la nacion para su 
seguridad saber, que camina dirijido con el en- 
tendimiento y voluntad que le presta ella misma. 
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Si puede posponer uno y otro á su voluntad indi- 
bidual, el hecho es visible, y en su mano esta el 
dro. de reclamarlo, y sostenerlo con el grito 
general de la queja, por medio de su Congreso, 
y aun por otros medios, que quedan a su alcance 
como el dro. para imbocar sus sentimientos, uni- 
formar sus quejas, el de responsabilidad de los 
Ministros, el de conceder los Subsidios. 


Art. 70, 


Este segundo miembro del Congreso lo com- 
pondran los Arzpos. y obispos, por parte del 
estado eclesiastico. Los titulos como Duques, Con- 
des, Marqueses, por parte de la nobleza ya reco- 
nocida. Los Tentes. Generales de exercito, y Ma- 
rina, Los que en calidad de Capitanes Genera!es 
gobernaron alguna Probincia del Ympo., y obtu- 
bieron el bene de la misma, que debe ir en pos 
de si para ante el Emperador, despues de su 
partida, y entrega del mando, á su Sucesor, Los 
Presidentes y decanos del consejo de estado, y 
Tribunal Supremo de Justicia, Los Grandes Pro- 
pietarios declarados tales por el Emperdor. con 
alguno de los ya mencionados titulos con otros 
equibalentes. 

Ningun estado Politico existe sin inferiores, 
y Superiores, bajo una Cadena tan larga cuan- 
tos son los anillos, que la forman en el concepto 
de subditos todos dependemos unos de otros en 
el Serbicio, que mutamte. nos prestamos sin es- 
clusion del Gefe mismo, cuya preeminencia se 
reduce á ser el centro de donde parten los ra- 
males de aquella cadena, cargando con el peso 
de todos estos. No hay cosa mas visible, pues 
que este empeño de ciertos genios que se han 
figurado poder nibelar todas las desigualdades 
de la naturaleza, para criar una á su modo tal, 
que sin otros orden y concierto que el de sus 
Caprichos adquiera una marcha Compasada, re- 
gular, Constante y cierta en sus fines y medios. 

Entre los sueños del hombre ninguno mas 
disparatado que este. La democracia misma ha 
probado en el hecho sus estrabagancias recono- 
ciendo en su seno clases y graduaciones de ma- 
yor a menor, segun los dibersos puestos que asig- 
na para sus Ciudadanos, abrazando su Cadena 
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Politica toda la estensión q. dejan entre si los 
dos estremos de serbidumbre y libertad. La No- 
bleza, pues, no es un mal, sino en el caso en que 
al honor que la distingue, y á la riqueza, que 
sostiene justamente adquiridos, añade la ley un 
poder opresor, o despreciatibo de las otras Cla- 
ses, 


La nobleza en calidad de premio a dispon. 
del Soberano tiene en el cuerpo Social una exis- 
tencia semejante á la que tienen todas las cosas 
humanas; y pues todo lo q. nace ha de morir, 
Ó acabar; corresponde que la mano misma que 
la dá el Ser, la declare muerta en sus casos lexiti- 
mos, que son pobreza indignidad personal, 
mala versación en el manejo de Caudales pú- 
blicos ó Administracion de Justicia; para que 
de este modo se halle su puerta franca á 
la unibersidad de Ciudadanos virtuosos y ce- 
rrada pra. el vicio de los mismos. La Pobreza 
sin ser vicio, marchita su esplendor y surte igua- 
les efectos de desestimacion publica. Asi conce- 
vida y constituida la nobleza, su Diputon. resulta 
ligada por su alta Clase y dignidad con la gran- 
deza Suprema del Gefe Nacional, y estrechamte. 
adherida á su Conserbacion, asi como por el lado 
de su riqueza une sus intereses con el Pueblo, 
para ebitar vejaciones serbiles, ó pecuniarias, 
viniendo á ser por la union de ambos comceptos 
el equilibrio entre el Gefe de la nacion y la na- 
cion misma, parando sus borrascas con el peso 
de su poder, la opinion de su cordura, y la lenti- 
tud sabia de sus pasos, o llamto. al orn. el impetu 
del Poder executibo con su interposicion, irre- 
sistible cuando apoya el clamor Popular. Tene- 
mos enunciadas ya sus funciones en el poder, 
legislatibo su calidad como Tribunal ante quien 
reclama la Diputacon. Popular la responsabilidad 
de los Secretarios de estado y grandes funcio- 
narios del mismo, en los casos sobre que no 
conocen los Tribunales Comunes, y en los que 
resulten reos algunos individuos de ambas Dipu- 
taciones segun la ley. 


Aora añadiremos que los de la Noble son 
miembros de la legislación por un dro. inhe- 
rente á la persona, segun el que se las reparta 
presentes en el Congreso por su Cuenta, y sosten 


239 


Empdor. cual su fun- 
cion en el Poder le- 
gislatibo. 


de sus intereses propios; y por lo tanto pueden 
mandar su boto por procurador haciendo regis- 
trar sus protestas contra el acuerdo contrario 
de su Diputon. no asi los de la Popular en que 
entran como meros Procuradores de la nacion. 

En su Consequencia no siendo facil a los 
Prelados cuya Silla este á 50 leguas de distan- 
cia de Mexo., su concurrencia al Congreso, po- 
dran diputar para el á uno de sus dignidades 
y en defecto de estas un Canonigo que hara sus 
beces en todo. 


Art. 89. 


Como Persona moral del Cuerpo de la Nacion, 
es el Emperador el Sugto. immedto. de la Sobera- 
nia, y quiere la ley propuesta por el Congreso 
Sancionandola con su voluntad general. Sobera- 
na verdadera emperatriz del estado á cuya dis- 
posicion esta tambn. la fuerza de el para hacerla 
efectiva: esto es lo que espresa la Sancion cuya 
formula debe ser esta “el Emperador asi lo quie- 
re” cuando no se esplicara asi “el emperador 
tomará en consideracion lo que le propone el Con- 
greso”. 

De una, ú otra manera, el proyecto de ley vuel- 
ve rubricado del Emperador al Congreso; el San- 
cionado pasa á la Diputon. Popular pra. que 
estienda la ley; el Suspendido queda en la Noble 
y ya no se toma en voca durante aquella Se- 
sion. 

El emperador no razona, ni cuando aprue- 
ba, ni cuando niega. Seria impropiedad poco 
decente, que la voluntad general Soberana es- 
presase dudas en lo que quiere o niega, siendo 
su querer la unica razon de la ley. 

La discusión en el Congreso á precedido á 
su propuesta y aquella lo ha sido de tres lec- 
turas del proyecto de ley con los interbalos 
corresptes. para evitar precipitacion, y acalo- 
ramto. en una cosa que exige muchas pausas, 
mucha flema, mucha reflesion. A la discusion 
ya concluida en cada Diputacion sigue la bota- 
cion: esta en la popular debe tener á su favor 
las dos terceras partes de botos; en la Noble la 
mitad y uno mas; con cuyos requisitos pasa el 
proyecto de ley á la Sancion es manifiesta la ra- 
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zon de una y otra Diferiencia. alli hay una pro- 
curacion nacional cuya espresion para acercarse 
á la voluntad gen. exige un algo mas que la plu- 
ralidad absoluta: aqui obra la razon contraria 
de ser los votos personales y no procuratorios. 
La formula de la promulgacion de la ley, es 
consiguiente que el Poder executibo la conciba 
en estos terminos, Sabed que «eel Congreso nacio- 
nal ha acordado, y propuesto y nos Sancionado é. 


La combocacion del Congreso entra ási mismo 
en las facultades del Empdor.—: aquel repre- 
senta á la nacion entera, cuya persona es este, 
segun dejamos demostrado; y es preciso que el 
mismo que presta la Vida al Cuerpo lo ponga 
en accion. Debe sin embargo combocarlo una vez 
al menos cada tres años, para cuyo efecto la 
eleccion de Diputados se ha de haber hecho en 
principios de cada trienio. 


Su Sesion anual será de nobenta dias Conti- 
nuos, y los determinará el Emperador en su com- 
bocatoria, y en la prorroga para el subsecuente 
años. si aquella fuere en el primo. ó segundo del 
trienio, y al Emperador pareciere verificar 
esta; porque puede no serle necesaria, y suspen- 
derla. La nacion, ni puede dejar de estar siem- 
pre Representada ni puede tampoco estar en 
continua acción: lo 1%. supondria interbalos de 
muerte, y vida; lo 2%. acarrearia un desfalle- 
cimto. efectibo ó una muerte violenta por su 
reaccion, ú Comflictos incesante contra su per- 
sona moral, cuyo omnimado Poder executibo fija 
sus Celos y Cuidados. 


Arto. 9%. 


Para concordar estas dos cosas, la nacion ten- 
dra un Consejo de estado compuesto de 24 indi- 
biduos al menos, que sirba de Diputacion perma- 
nente: seran por terceras partes de la nominacion 
del Poder legislatibo y su reemplazo alternará 
empezando por la Dipon, popular siguiendo la 
Noble y luego el Emperador cuyos han de ser los 
despachos de unos y otros para la posesion de 
sus Plazas. 


Su titulo y denominacion esplican las fun- 
ciones de esta Corporacion permanente y respe- 
table: ninguno sera indibiduo de ella menor de 
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40 años de edad. Con ella se ha de entender el 
Emperador para acordar las providencias del 
resorte del poder executibo, sin que lo liguen sus 
dictamenes, aunque si lo Justificaran en la opi- 
nion publica. 


A proposicion suya Proveéra toda Clase de 
empleos el Emperador, mandandoles su votacion 
en la forma que saliere, sin formar terna de su 
botacion, para que en todo sea libre la voluntad 
Soberana. Las Capitanias Generales, y Gobier- 
nos son del entero placer del Emperador; sin 
preceder consulta del Consejo. 


Las ordenes administratibas, ordenanzas, re- 
glamentos que haya de hacer en execucion de la 
ley deben ser acordadas con el Consejo: lo mis- 
mo en todo cuanto tiene relacion con la Corte 
Romana y su Curia; los asuntos de Paz, y de 
Grra. Gobierno interior en todos sus ramos, di- 
reccion de Como., de establecimtos. publicos, de- 
claraciones esteriores «6. por mana. que estas 
probidencias acordadas se consideren siempre 
conformes con la ley en cuya execucion son da- 
das interin el Congreso no las reclama y las 
reboca. 


Le corresponde igualmete la vigilancia sobe. 
la Conston. obserbancia de las leyes, su reclamo 
con el ministo. anotando en sus actas todos sus 
oficios relatibos á este cargo, para dar cuenta con 
ellos al Congreso immediato, lo mismo que con 
las contestacnes. que reciba. 


En la vacante del Ympo. cuando no esta reu- 
nido el Congreso, colocar en el trono al Sucesor 
ya Jurado y reconocido por aquel; Combocar el 
congreso inmediatamte. que suceda la bacante 
ó quando acontesca imposibilidad fisica del emp. 
para gobernar. 


Llebara el registro de los Diputados electos 
para el Congreso, a cuyo efecto se le presentaran 
comforme bayan llegando á la Corte; sentaran 
sus nomb. y Probincias Diputantes de quienes 
debe recibir el correspte. abiso anticipadamte. 


En el dia disignado para la 1% Junta prepa- 
ratoria de Diputaciones, el Presidte. del Consejo 
pasara a la Sala de Popular con el registro de 
sus Diputados; presidira el acto por el que se 
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han de nombrar dos comisiones de la misma á 
efecto de examinar sus respectivos poderes, una 
de Cinco indibiduos para el examen de los de la 
totalidad, otra de tres pra. el de los Cinco. 


En otro dia designado al efecto presentaran 
las dos comisiones sus informes sobre cuyo con- 
tenido resolberá la mayoria de votos, asi como 
sobre todas las cuestiones, que se susciten cerca 
de la lexitimidad de los Poderes. Concluido este 
acto nombraran los diputdos. con dha. mayoria 
su Presidte. de entre los mismos y sus Secreta- 
rios, con lo que cera en aquel momto. la presi- 
dencia de el del Consejo y se despedira, dejando 
el registro, actas y quantos monumtos. obran en 
el Consejo relatibos á su cualidad de Dipon. 
Permanente. 


Estos mismos oficios hará el Ministro de Es- 
tado con la Dip. Noble interin se reconocen sus 
indibiduos por sus titulos y nombran su Presidte. 
y Secretarios. 


Organizadas ambas Corporaciones pasan sus 
Presidtes. y Secretarios con otros dos Dipdos. res- 
pectivos, y separadamte. los de cada una, á noti- 
ciar al Emperador, su formon. para que designe 
dia y hora de su reunion y de la instalacion 
soberana del Congreso, enunciable dg. de el trono 
Por el Empr. mismo. 


Concluido este acto, hará cada Diputon. en 
su Sala el Juramto. prebio á todos sus trabajos 
de conserbar pura su religion Santa de no aten- 
tar contra la Constiton. y no atender á otro ob- 
jeto que al bien Comun de la nacion en quanto se 
propusiere tratar durante el Congreso. 


Las sesiones de la Dipon. popular seran pu- 
blicas, menos quando combenga y lo quiera asi 
pr. mayoria de Votos, en formarse en comision 
instructiba o preparata. para informarse asi 
misma. 


Para las publicas obtendra una Guardia res- 
petable, que imponga Silencio perpetuo á los 
Circunstantes, asegurando la Plena libertad de 
sus dipdos., sera mirado como un delito de insul- 
to personal á la Dipon. el interrumpir sus dis- 
cusiones con gritos, bulla y algazara de aproba- 
ciones ó desaprobaciones, sea en su interior, sea 
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en los circunstantes. Cualqr. Dipdo. podra pro- 
testar falta de libertad en ebento Conto., y pedir 
se suspenda la sesion ó despedirse de ella hta. ber 
restablecido el orn. 


Las Sesiones de la Noble son secretas; la 
comunicacion de ambas entre si se hace por una 
comision especial de sus indibiduos, para notifi- 
car sus resoluciones, empleando doble no. la 
Popular al que destine la Nobleza, tomando 
asiento los de esta al lado del Presidte. de aquella, 
y los de la Popular sin incorporarse con los de 
la Noble en banca separada y puesta en medio de 
sus dos alas. 


Arto. 10. 


Se compondrá de siete Diputados en cada Pro- 
vincia, nombrados por ella en la forma misma 
y tipo. que nombra los del Congreso. Su residen- 
cia es en la Capital, al lado del Capn. General á 
quien sirbe Consultibamte. en todos los ramos de 
su adminon. como funcionario del Poder execu- 
tibo sin ligarlo, bien que lo justificara en su 
responsabilidad, echando esta sobre si el Con- 
sejo provincial. 


Fuera de lo dho. sera incumbencia suya con- 
sultar y proponer aquellos planes de Policia; 
que crea necesarios y utiles á la Capital y sus 
pueblos, fomentar las tres industrias, arbitrar 
medios de neutralizar sus embarazos, y obstacu- 
los, abrir la puerta todas al aumento de la Po- 
blacion, proporcionando ocupaciones laboriosas 
á todos sus brazos; bijilar en que todos los ra- 
mos de Administon. Publica se desempeñen al te- 
nor de la ley, poniendo en manos del Gefe sus 
reclamos y adbertencias con los fundamtos. que 
los mtiban. 


Podran asi mismo, cuando lo Crea necesario 
pedir por medio del Gefe todos aquellos es- 
pedtes. concluidos, que le instruyan acerca de la 
legitima imbersion de caudales Publicos, de su 
buena cuenta y razon en todos los ramos (sin 
esclusion de alguno) para solo el efecto de sa- 
tisfacerse del buen orn., y legalidad en su pro- 
ceder; y en el evento contrario fundar sus re- 
clamos con el Gefe para el pronto remedio, ó 


244 


Responsabilidad Judi- 


cial ante dho. 
jo Prov. 


Conse- 


con el emperador en su defecto, ó con el congreso 
en sus respectibos casos. Aunque para el desem- 
peño de todos estos cargos no debe exercer 
autoridad alguna, la tendra en solo el siguiente. 


Suponemos, que la administon. de Justicia ha 
de llenar todas sus funciones concluyendo los 
asuntos de su resorte dentro de la Provincia 
precisamente; Suponemos que el Poder execu- 
tibo, ni en su fuente ni en sus arroyos, podra 
abocarse el conocimto. judicial en ninguno de sus 
tramtes., Óó instancias, para conserbar su legal 
independencia; pero les es muy propio el belar 
sobre que los tribunales no salgan nunca del ca- 
rril, que les demarca la ley, sea en la formacon. 
de los procesos, sea en sus determinacnes., y 
de aqui toma origen su responsabilidad. 

Para hacer efectiba esta, es de necesidad la 
ley siguiente, “en los negocios de Justicia obraran 
sus respectibos tribunales sin sentir embarazo al- 
guno en sus determinaciones, corrigiendo los Su- 
periores los defectos conocidos, y protestdo., que 
cometiesen los de 1?. ó 2%, instancias, con des- 
agrabio de la parte dañada; y el tribunal, cuya 
sentencia definitiba cause execuria. sin dejar de 
hacerla efectiba podra ser recombenido como 
infractor de la ley á que debio arreglarse, y no 
se arreglo por la parte perjudicada, ó por quien 
quiera seguir ó interponer esta accion Popular”. 


En su consecuencia la queja de inoserbancia 
de la ley se pondra ante el Capn. General quien 
en su bista pedirá el proceso, lo pasara al con- 
sejo porvincl. y este habido el examen corres- 
pondte. á la grabedad del caso, sin otra ac- 
tuacion que la del proceso mismo en que se funda 
la queja, dará su dictamen espresando en ter- 
mintes. palabras, que ha habido ó no ha habido 
infraccion de ley reclamada sin inter razonamto. 
alguno en su apoyo. 


Con presencia de este dictamen del Consejo 
into. ó integrado con el suplente Diputdo. de la 
Cap. o bien si faltare con alguno, ó algunos saca- 
dos por suerte de entre los Alcdes. actuales, 
entrando tambien en la urna los de los dos años 
anterres.; el Capn. Gral. dara su sentencia de 
conformidad absolviendo ó condenando al tri- 
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Poder Judicial. 


bunal, y sus Jueces en la justa pena de su res- 
ponsabilidad, no compreendiendose en ella los 
que salvaron su boto. 


Se supone que esta responsabilidad ha de sa- 
tisfacer los perjuicios de la parte querellante; 
y en ambos casos de la sentencia abra apelacion 
para ante el Emperador cuya resolucion dada en 
Conformidad del dictamen del Consejo de estado 
ha de tener y causar sus debidos efectos sin 
ulterior reclamo. 


Esta apelacion ira acompañada del proceso 
ó su testimonio, y de solo el escrito de la parte 
agraviada ó apelante, sea del tribunal, sea del 
acusador de este. 


A proposicion del mismo Consejo de Provin- 
cia hará anualmte. el Capn. Gral. las listas de los 
Sugetos residentes y ameritados en ella en los 
dibersos ramos de la administon. publica, pra. 
informar al Empor., con copias de las respectibas 
ojas de serbicio, esplicando separadamte. sus par- 
ticulares conceptos. 


En las bacantes de toda clase de empleos le 
presentará al Capn. Gral. su consulta en la forma 
dha. para el Consejo de estado y el la acompa- 
ñará al Empor. con su dictamen particular sin 
ligarse por aquella. 


Arto. 11. 


Debe ser enteramte. independiente del poder 
executibo salbo en los casos de su responsabili- 
dad: no puede aquel nombrar Jueces Comisiona- 
dos en causa alguna ni de residencia, no habien- 
dola reclamdo. el Congreso. 


Para ella debe haber antecedentes; y estos 
estan reducidos con respecto á los Capnes. Ge- 
nerales de Provincia, y Gobernadores á los 
informes de su conducta Publica, dados por los 
Ayuntamtos. de la comprension de su Gobierno 
sucesibamte. á la entrega de este en manos de 
sus Sucesores, al Consejo de la Pro. y remitdos. 
por este con su consulta al Empor., y al Con- 
greso nacional, para cuyo efecto han de Duplicar 
los suyos cada Ayuntamto. 
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Ayuntamtos. 
Tribunles. de 
tancia. 


como 
12 ins- 


En orn. á los Tribunales Superiores, y de 
sus magistrados en Particular serbiran las que- 
jas fundadas, ya en la opinion publica, ya en 
sus informes, repetidos del Capn. Gral. ó de su 
Congreso, que en su caso debera pasar el Mi- 
nist. al Congreso. 


Por regla generl. ningun Juzgado, o Comision 
Judicial puede ser autorizdo. por el poder execu- 
tibo sin haberlo acordado primo. el Congreso. 
Ninguna causa sea de la naturaleza que fuere 
de ser tratada, ó bentilada sino ante los tribu- 
nales que la nacion tiene establecidos salbo las 
del fuero eclesiastico personal y las del militar 
iden, pues en las Cibiles ó de interes temporal, 
unos y otros demandaran, Óó seran demandados 
por procurar precisamte. los eclesiasticos ante 
aquellos. Las de Hacienda Publica reconoceran 
los mismos tribunales y tendran su procurador 
genl. en las Capitales, fuera de estas lo seran 
los Ministros cuyo cargo Suporcepcion, y Cobro, 
todos de nombramto. Ympl. 

Su diferencia en la secuela, la enuncia su 
misma naturaleza, que consiste en ser executibas, 
porque las forma un deber ya reconocido, en in- 
dudable; por lo que lleban en si aparejada exe- 
cucion, y ha de hacerse desde luego cuando no se 
opone una escepcion lexitima en su primera ins- 
tancia dejando á salvo el dro. de reembolso para 
la 2%, ó 32, segun haya lugar. 

Sus Procuradores son responsables ante el 
Capn. Gral. pr. su negligencia, descuido, o ine- 
ficacia yendo ante el Consejo pro al Procurador 
Gral. y contra este al especifico, que en sus casos 
nombre el Consejo de entre sus indibiduos y con- 
forme el Capn. Gral. en la 1* vez que salgan 
multados ó multables, quedando apeados de su 
empleo, y sueldo, salvandoles su recurso al Em- 
perador, pra. la rebision de su Causa. 


Arto. 12. 


Fuera de las funciones que ejercen en el orn. 
Politico, han sido siempre sus alcaldes en el po- 
der Judicial los Jueces de 1?. instancia en lo Civil 
y Criml. el estado no ha tenido por esta parte 
quiebra alguna; el Pueblo fia en ellos mejor su 
Justicia, que en aquellos que en cierto modo han 
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Sus elecciones 


Jueces de paz, o Con- 
ciliacon. 


salido de su esfera, los conoce mas de cerca, esta 
mas satisfecho de su providad; y estas qualida- 
des preponderan al requisito que se hecha de me- 
nos en ellos, de no ser letrados de oficio. Si el 
Congreso como es de esperar adocta un sistema 
sencillo, franco en el orn. de enjuiciar, condenan- 
do todas las trabesuras de la ingeniosidad rabu- 
lera, y todas las esquisiteces ó ninias delicadezas, 
introducidas en nro. foro apesar de las leyes que 
las maldician, Ntos. Alcaldes, no sentiran el 
tropiezo que se les objeta, pues aun con el, ó con 
la necesidad de un asesor, siempre deberan ser 
lo que fueron, Jueces de 1% instancia. 

Esto es mas necesario con nros. Yndigenas 

que compn. las 3/4 partes de nra. Poblacion, y 
desconoce por su fortuna nra. forma de litigar, 
y todos nros. Pleytos salvo el de egidos y trras. 
Por lo que respto. de llos no tiene objeto el sis- 
tema de Jueces de Letras. 
Queremos, pues q. nro. Dipdo. insista sobre 
este Punto; y que al efecto se hagan las eleccio- 
nes capitulares en la forma prebenida pra. los 
Diputados al Congreso y pa. el Consejo Provl. 
nombrando las Parroq. sus electores y estos á los 
Capitulares; por mitad los regidores, y sindicos, 
por que estos deben ser bienales. Debueltos al Ju- 
rado de 1?. instancia á los Alcdes. deben quedar 
sin el de Conciliacion cuya utilidad es manifies- 
ta; y en este Supto. pasamos á tratar del nuebo 
pie en que deben establecerse los Jueces de paz o 
Conciliacion. 

Las grandes poblaciones se dibidiran en cuar- 
teles q. no escedan de mil vecinos, cuando no sea 
adactable la ya hecha pr. Parroq. y supletoria 
de los Cuarteles. 

En cada cuartel ó Parroquia habra dos Jue- 
ces de paz ante quienes se hará la conciliacion 
prebia a todo litigio, presentando cada parte su 
hombe. bweno. 

Estos tres haran la conciliacion, oidas las par- 
tes, y sentada con claridad la cuestion, ó demanda 
con su respetiba respta. sin admitir en una, ni 
en otra razonamto. por escrito y si verbal, é in- 
formatibo. 

En seguida se sentará la conciliacion acor- 
dada por los tres sin presencia de las partes, la 
firmaran los mismos acortes., firmada la notifi- 
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caran acto continuo á los interesados, y no acep- 
tandola, la entregaran á la parte actora, para 
que ocurra en prosecucion de su dro. ante el alcde. 
sirbiendole la misma acta conciliatoria, para la 
introduccion y aperta. del Juicio formal. 

Estos Jueces de Paz podran serlo los mismos 
Regidores para no aumtar. entidades en la Repu- 
blica, en cuyo caso, su no. habria de determinarlo 
el de los cuarteles, o Parroquias y ser electos 
presisamte. entre los avecindados en ellos, y 
arraigados. 

Deben por consiguiente tener su libro de fe- 
chas en q. sienten estas actas conciliatorias con 
las menos palabras posibles, los nombres de las 
partes, y hombres buenos, nada mas. Los suce- 
sores en el cargo continuaran dhos. libros. 

Los mismos Jueces de paz tendran en su 
Cuartel la Jurisdiccion prebentiba de ronda, y 
para sumariar los hechos criminales, inquirir y 
arrestar los reos, que resulten ya de la Sumaria, 
ya de la voz comun, y acorde de los vecinos cir- 
cunstantes al hecho, concluyendo aqui sus facul- 
tades con la remision de todo, y su informe al 
Juzgado de 1? instancia. 

Cualquiera de los vecinos de su cuartel podra 
serbirle de fiel de ftros. en sus rondas, á que de- 
beran prestarse los que imboquen al efecto cui- 
dando de alternar estas cargas; mas su voz de 
favor á la Justicia todos son obligados á soste- 
nerles bajo la pena de la ley, en que han de re- 
currir no solo los vizinos, sino los presentes, que 
se negaran al amparo, del Juez de paz, ó de qual- 
qa. otro Juez de 1*?, instancia, cuya Juridicion 
a Supr. y se estiende al distrito de la Ciudad, 
y sus cuarteles. 

Los Ayuntamtos. reunen a sus cargos ya co- 
nocidos el de represenon. oficiosa, ya con el Tro- 
no, ya con el Capn. Gral., ya con su Consejo, ó 
con el Congreso mismo, para alejar abusos y 
correjirlos, para indicar la necesidad de una ley 
ó su inutilidada y perjuicios, reclamar daños 
efectibos o imminentes a su juicio en cualquier 
caso de la adminon. Publica, de buen Gobierno, 
de mejor Policia, «4. 

Pueden tambn. comunicarse unos con otros 
sus proytos. Palatinamente, cuando sean con el 
objeto anterior, reuniendose para representar, 
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Jueces de 2% instan- 
cias ó de Alzadas. 


Tribunal Supr. de 
Justicia ó tercera ins- 
tancia. 


Ministo. del Crimen 


promober, y segun los asuntos, que asi lo requie- 
ran, á fin de que en todo se ebiten los abusos del 
Poder executibo. 


En sus gestiones qualesqa. que sea, Politicas, 
Cibiles, Judiciales, cortas extraordinarias, y nin- 
gunas en los negocios reducidos á purasticiosi- 
dad de beneficencia Publica. En este punto será 
muy atento nuestro Dipdo. para que desaparesca 
un desorden, que a cruzado siempre los brazos 
de los Regidores, y tapadoles la boca en la de- 
fensa del Publico interes. Todo ciudadano po- 
dra ampararse en el juicio (sea actor, ó reo) 
con el Ciudadano que guste aunq. no sea letrado, 
puesto que pierde, ó gana pr. su cuenta. 


El Patrocinante no pedira en Juicio gajes 

que no hayan sido combenidos con el Cliente en 
qualga. de las instancias. 
Lo seran los ministros del Tribunal Supr. de 
Justicia turnandose entre ellas las Alzadas segun 
el orn. conque se interpongan y acompañandose 
cada ministro en el asunto q. le quepa con dos 
colegas a proposon. de las partes, y eleccion de 
uno de los dos sugetos que cada una se preste o 
proponga. 

Habra uno en la Cap. de cada Prova.; se 

compondra de cinco vocales y el decano de ellos 
sera su regente; tendra otro mas con tit. de fis- 
cal, para pedir como parte pr. el trib. en los 
asuntos relativos a su defensa y como quiera 
impid. en el Juicio de 2*. insta., cuando llega el 
caso de verificarse la 3*. en el trib. Supr. cuyas 
sentencias causan executoria Spre. 
Aunque miembr. del Tribunal el fiscal del 
Crimen será de su unico cargo hacer la parte 
Publica pidiendo prosiguiendo hasta la sentencia 
de los reos, las causas de estos en todos sus 
tramtes. é instancias, á que haya lugar. 


Es tal la importancia de este ministo. de su 
exacto desempeño pende la seguridad del Ciuda- 
do.; necesita pues, ser imbigilado, y tener Sobe. 
si una inspeccion inmediata, que corresponde pr. 
su naturaleza al Ayuntamto. donde han de parar 
los hechos de su floxedad, ó inectitud. Este, 
pues, en sus respectivos casos pr. medio de uno de 
sus Sindicos hará la acusacion que corresponda 
ante la Capn. Gral, quien oidas las partes brebe y 
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Poder Censorio en la 
libertad de la prensa. 


sumariamte, con dictamen de su Consejo resol- 
vera lo que sea justo, admitiendo el recurso 
ulterior para ante el Trono, interpuesto por la 
parte agraviada. 


Aunque segun este Sistema Judicial parecen 
acabadas las competencias, no obstante, las qe. 
se Ofrescan sean de la naturaleza qe. fueren, las 
decidirá el Tribl. Supr. de Justicia, y en unico 
y ultimo grado el Supremo de la Corte, sin que 
este recurso embaraze la decision apelada, que 
no sufre la suspension del juicio detenido por la 
competencia. 


El Juicio de competencia es Sumario, Suma- 
risimo. Con el Trib. Supr. ningun otro puede 
entablarla, por negacion de su puesto. Ningun 
asunto Judic. entre partes, aunque la una de ellas 
sea publica ó Communal esta exento de la Juris- 
dicion unica, y ordinaria de los Tribun. de Jus- 
ticia, Salvo el eclesiastico, y militar en lo puro 
Criml. 


Esto no se opone al exercicio, y desemp. ais- 
lado de las Corporaciones, que admita la Conston. 
y a quienes confia el orn. administrato. y Gu- 
bernat. de sus respectibos ramos bajo ordenan- 
zas peculiares, y cuyos espedtes. son de distinta 
naturaleza, que la Judicial de los Tribun. de 
Justicia, y penden en un todo de la direccion que 
les da el poder executibo con arreglo a la ley. 


Arto. 13. 


Las leyes no alcanzan á prebenirlo todo, ni 
pueden ni combiene intentarlo: Siempre dejan 
unos bacios que solo puede llenarlos la Censura 
publica. 


Exerce esta su imperio sobe. el poder executi- 
bo y sus funcionarios, á quienes llama al orn. con 
sus abusos, ó recombenciones fundadas en hechos, 
que prueban su estrabio, ó que encaminan á el. 


Instruir al Publico, llamar, fixar su atencion 
con los hechos que le cita, y le desembuelbe, para 
que este prebenido, y no le sorprendan ó precu- 
pen en la defensa de sus dros., imbitar á sus 
representantes á que tomen en consideracion los 
abusos que adbierte, y discute en todos los ramos 
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de la Administron. Publica, y en cuanto merezca 
ser precavido por la ley; Hé aqui el objeto de la 
Censura Publica. 


Todos los Ciudadanos estan facultados para 
hacerla en el modo mejor, que lo comprendan, sin 
otra arma, que la de palabra y el razonamiento. 


El unico medio de avalorar este, cuando le 
esplica con berdad, y energia, es el de la ¿rensa. 


Sea esta libre en todo lo que no sea salir de su 
objeto antes prefinido. 


Sus limtes. son la calumnia personal de los 
Ciudadanos, ó Corporaciones, en los terminos que 
la condenan y castigan las leyes, siempre que es 
deducida, pero con la diferencia, que la que sale 
de la prensa ha de ser castigada con pena doble, 
y la infamia de la palinodia á costa del injuriante 
ó impresor. 

El Gefe de la Nacion como persona Sagrada, 
inbulnerable, é incapaz de querer otra cosa que 
el bien de la nacion misma, cuya personalidad 
representa, ha de quedar siempre fuera del al- 
cance de la maledicencia. ¿El impresor que se 
preste o se haya prestdo. clandestinamte. á dibul- 
garla por escrito sera reo de Lesa Magestad na- 
cional. Sus ministros son los que responden, y 
contra quienes han de enderezarse las quexas, 
como autores de los abusos que diera motibo á 
ellas. 


La religion del Estado merece iguales res- 
petos, y el no ser tocada en ninguno de sus dog- 
mas ni aun con la duda, ó pretesto de Discusion, 
sera otro de los limites de la prensa, y se incu- 
rrira en igual pena á la designada en el delito 
antor. de lesa Magestad nacional. 


El hecho de haber sido ofendida la religion 
lo decidira el Juicio de los depositarios del Dog- 
ma, el Juicio episcopal; asi como el de Lesa 
Magd. nacional, lo decidiran los tribunales de 
Justicia, bajo su responsabilidad, y la del Minis- 
terio fiscal, que debe reclamar la vindicta publica 
de estos atentados en bista de los papeles impre- 
sos cuyo primer exempr. han de presentar los 
impresores al Gobierno; y este comunicarlos á 
dtro. minist. para el efecto anunciado si hubiere 
caso, y de no, volberlos al remitente. 
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Contribuc. grales. 


Comercio. 


Art. 14. 


No hay gobierno estable sin un erario Sufi- 
ciente a Soportar los costos de su administracion. 
Los principios q. rigen en esta materia son los 
siguientes: 1% asi como el dro. actibo para esta- 
blecer las contribuciones, y tazarlas corresponde 
por entero á la nacion, asi es igual en ella el de 
recaudarlos pr. los medios mas sencillos que 
adocte y el de distribuirlas. 2%. Las contribucio- 
nes directas solo han lugar en la parte que no 
llenan las indirectas, la percepción ordenada de 
las primeras ha de ser a cargo de los Ayuntamtos., 
y la distribucion en las Provincias al del Consejo 
Provincial, oyendo aquellos. 3% Con bista del 
Cupo respectibo, podran los Ayuntamtos. com- 
bertir en una contribucion indirecta, la directa 
que habia de llenarlo, teniendola por mas facil, 
y menos embarazosa, con aprovon. del Consejo 
Provincial. 4% Ninguna contribucion indirecta 
habra de establecerse, no pudiendo ser interbe- 
nida en su percepcion. 5%. Para arreglar las 
directas son de necesidad los censos particula- 
res, de poblacion y riqueza, respectiva: La for- 
macion de dhos. censos es peculiar de los ayun- 
tamtos. interin serbiran los que existen, ó los que 
da la voz comun. 


Arto. 15. 


Haremos sobre el Comercio nada más que 
unas cuantas adbertencias de las mas precisas, 
é interesantes, con respto. á q. su utilisimo fomto. 
no quede en contradicion con las otras dos indus- 
trias, fabril y agricola; de quienes pende, y á 
quienes dá en justo retorno. su mayor incremto. 
y actibidad. 


El enlaze, que tienen Como, Agricultura, y 
Manufacturas es tan visible que nos aorra el 
trabajo de provarlo: no progresan, no se atrasan, 
sino á paso igual; de aqui nace el gran tiento 
con que debe proceder, cuando se quiere dar un 
impulso extraordo. a qualquiera de los tres ramos. 
Sobre todo el del Como., sin contar con los efec- 
tos, que ba á causar en los otros. El principio 
cierto, indubitable, conocidos en todas las edades, 
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y estados que no se debe perder de bista jamas es 
el sigte. De la madre trra. salen los frutos con 
que nos alimentamos, y cubrimos; dos necesidades 
que comprenden todas cuantas conocemos, inclu- 
sas las de comodidad y aun de lujo. 


Dhos. frutos los extrae de la trra. el trabajo 
del brazo humano: el mismo trabajo los amolda, 
los combina, los une Ó amasa los da todas las 
formas de que son susceptibles, para llenar las 
necesidades de los hombres, y sus antojos ó gus- 
tos. 


No hay pues otras fuentes nra. riqueza 
(origin..al menos) sino la madre trra. y nro. tra- 
bajo; y aun el ultimo analisis, la berdadera ri- 
queza Social se debe al trabajo casi en el todo 
de su balor. Los demas coadyugantes que aña- 
den los economistas de nris. tpos. nacieron tam- 
bien del trabajo y a el deben su permanencia y 
aumtos. Todo el influjo que estos causan, esta 
reducido á procurar nuebos objetos en que tra- 
bajar, nuebas ocupaciones por consiguiente en 
que emplearse los brazos ociosos, Ó sobrantes 
de los Pueblos; y si lo contrario efectuasen, de 
Coadyugantes se combirtirian en destructores del 
trabajo, y de la riqueza que este nos adquiere. 


De aqui el axioma siguiente; “todo Comercio, 
que en lugar de procurarnos trabajo pra. nros. 
brazos sobrantes ó desucupados, nos los quita, 
ó destruye dejando ociosos los brazos que antes 
ocupabamos, ó nos combenia ocupar es un Co- 
mercio maligno, ruinoso, antisocial, que mina á 
los pueblos en su Cimto. y trabazon”. 


Con efecto ¿que es lo que nos une en Socie- 
dad? ¿que es lo que nos mantiene en ella? La de- 
pendencia reciproca de nras. necesidades, y de sus 
inmedtas. seguras satisfaciones; ¿Y quien llena 
estas? el Serbicio mutuo, ¿Y quien alimenta ó 
sostiene este Serbicio mutuo? el trabajo por que 
todo Serbicio lo es. Luego todo aquello que rom- 
pe ó contribuye a rromper esta preciosa Cadena 
de la Sociedad es un manifiesto destructor. Bajo 
estos supuestos nacen por si mismas las reglas 
siguientes. 1%. El Como. interior entre los Pue- 
blos del Ymperio, siendo, como es, el vehiculo de 
trabajo de sus indibiduos, no debe reconocer tra- 
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Exercito 


ba, ni embarazo alguno; antes bien se le han de 
facilitar, y allanar sus vias, y remober todos los 
estorbos. 2%, El Comercio en la parte que sirbe á 
cubrir necesidades que nra. industria fabril ó 
agricola no cubre, ni hay esperanzas de que cu- 
bra, debe ser enteramente franco á fin de tener 
una adquisicion menos costosa. Pero en la parte 
en que solo puede serbir á fomentar el lujo, ó el 
apetito de distinguirse entre Hermnos.; destru- 
yendo de paso el trabajo (cualquiera que sea) de 
estos, ó desocupandolos sin recurso, debe tener la 
puerta Cerrada con mil y mas Cerrojos. 3%. Por 
lo mismo siempre que se trate del fomto. de un 
ramo industrial conocido ó desconocido, es de 
necesidad absoluta proporcionarle consumos ce- 
rrandole los estrangeros ó cuando menos abrien- 
doselos en una forma, que los deje Corrtes. y 
con alguna bentaja. 4?%. Sobre estos particulares 
no puede el gobierno hacer transacion alguna 
ni aun con la misma nacion, en terminos que la 
óbligue; por que nadie puede obligar no obligar- 
se en destrucion propia. 


Arto. 16. 


No diremos mas que una palabra sobre exer- 
cito: la nacion pondra bajo el poder executibo el 
puramente necesario, pra. hacer respetables 
sus providencias en el Cumplimto. de la ley. 


La defensa esterior corresponde al todo de la 
nacion y para sus casos debe conceder los Sub- 
sidios correspondtes. á la fuerza, que crea nece- 
saria emplear, facultando al poder executibo 
para la formacion de aquella. 


La facilidad de apromtarla en un modo util 
una nacion libre, no se Concibe bien, no teniendo 
prebentibamte. disciplinada su Jubentud, desde 
los 18 años de su edad hasta los cuarenta. 


Este Plan ó uno que se le acerque, aunque 
sean dificil en la práctica, merece la atencion 
toda por que solo el asegura la independencia 
Politica del Ympo. atendidas las Circunstancias 
de su situacion actual”. 
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El manuscrito original tiene 19 páginas, escritas en papel español, 
con marca de agua. Perteneció al archivo del Gral. Vicente Filísola 
y fue probablemente suministrado por las autoridades de Guatemala 
para patentizar su lealtad a México. Las ideas contenidas en las ante- 
riores instrucciones, patentizan la cultura cívica de los personajes de la 
época. El documento es muy importante para reconstruir nuestra his- 
toria, oscurecida por las pasiones que dominaban durante esa etapa de 
la vida nacional. 


México, 28 de noviembre de 1933. 


Dr. José Gmo. Salazar. 


Documentos para la 
Historia de Centroamérica 


Resucita el pensamiento político de los pronombres de Nicaragua en 
los papeles de 1822, que ahora publicamos. En ellos se revela, con las 
ansias de mejoramiento social, el estado de aquella sección de la antigua 
Patria. 


Entre los documentos públicos se exhumaron algunos privados del 
Sr. Dr. Juan José Quiñónes, que tienen verdadera importancia para la 
biografía de aquel ciudadano distinguido; y por lo tanto deben conside- 
rarse como anexos de la misión política que representó en México. 


México, 10 de enero de 1934. 
Dr. José Gmo. Salazar. 


Diputación Provl. de Leon de Nicaragua. 


Ynstrucciones para los Sres, Diputados en el Congreso Constituyente 
del Ymperio Mexicano. 


Apuntamientos instructivos para los Sres. Diputados al Congreso 
Constituyente, siguiendo el método y tino de la Constitución Española, con 
las modificaciones grales. o aplicaciones locales, que se expresaran. 


TITULO 1? 


Capitulo 1%: conforme con la variacion de nombres. 
Capitulo 2%: id. 


TITULO 2* 


Capitulo: Se hará mencion de las Provincias tal cual se concideren 
desde luego, a reserva de las subdivisiones, que establescan posteriormte. 
Leyes particulares. La enumeracion debe hacerse pr. el termi. q. cons- 
tituya un mando politico superior, dependiente inmedite. del Gobierno 
Supremo. 


Capit. 2%: conforme con aplicacion propia. 

Capit. 3%: Id. 

Capit. 4%: Id. sin distincion de origen, debiendose especificar en él 
la edad en q. se entre en los goses de ciudadano, fixandose la voz activa 
a los 17 años y la pasiva a los 23, en que empezará la mayoria de edad 
gral. 
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TITULO 3% 


Todo este tit. debe refundirse. La base para la representacion debe 
proporcionarse a qe. siendo bastante los Diputados no sea excesivo su 
numero, segun se graduará despues. El Congreso Nacional debe compo- 
nerse de dos camaras de Dignidades, o Notables, la una; y otra de repre- 
sentantes. La de Dignidades se calculara fixandose el numo. al menos 
de un tercio menor que la de representantes: se compondra de individuos 
vitalicios que lo seran natos los M. M. R. R. Arzobispos y Obispos, cierto 
numo. de titulos pr. nombramto. de la Camara de Diputados, y un Dipu- 
tado electivo por cada Cabildo Ecco., y alguna otra Corporacion para el 
complemto. del detall. Se ha de tener presente, que como no es posible 
que concurran todos estos, siempre resultara una asistencia algo menor 
que la q. se detalla. Estos personajes no deben llevar dieta alguna del 
Estado a q. resultara grande economía y beneficio con la ifluencia de 
personas tan condecoradas, respetables, e interesadas en el bien del 
Estado. 

La Camara de representantes, puede fijarse al numero de ciento 
veinte Diputados, siempre con relacion a la poblacion q. se les nombre 
respectivamte. Las elecciones deben hacerse por Colegs. Electorales 
de Ayuntams. Partidos y Prov. Los Ayuntams. en cierto dia del año, como 
primer domingo de Diciembre, deben elegir otros tantos Ciudadanos, 
quantos sean los individuos de q. se compongan, y con incompatibilidad 
de concurrir a esos Colegios Electorales, padre, e hijo natural. Formado 
asi el Colegio electoral, se reunira el segdo. dia de Pasqua, y nombraran 
los Electores de Partido, q. correspondan, e individuos q. deban renovarse 
del Ayuntamto. pr. el año sigte. Los Electores de Partido de cada Ayun- 
tamto. deben ser en proporcion con el Ayuntamto. de la Cavecera de 
su Part., equandose el numo. de unos y otros, procurando q. este Colegio 
Electoral bien sea por q. cuenta con voto todo el Ayuntamto. de la Cave- 
cera, o qe. el numo. de electores qe. elija sea crecido, q. el Colegio Elec- 
toral pa. el nombramiento de electores, o Electores de Partido, no sea pe- 
queño. Los Electores de Provincia deben ser en igual proporcion con 
los de su Capital, y este Colegio Electoral verificara el nombramiento de 
Diputados en Cortes, Diputacion Provincial, y Suplentes. Por regla ge- 
neral debe ampliarse la circunstancia de nacimiento, o vecindad, y qui- 
tarse la alteracion de Partidos en lag Diputacs. Proates., pues es bien 
sabido qe. muchos territorios no ofrecen sugetos de las circunstancias, 
convinientes, y mientras se difunde la ilustración, es indispensable no 
cohartar a los Cuerpos Electorales a fin de q. su zelo se estienda quanto 
permita el todo de la Prova. En lo material de las elecciones se segui- 
ran las reglas de la Constitucion Española. 

La Representon. Nacional en dos Camaras, exige proporcionar las 
relaciones, valancear su influencia, establecer el metodo para la forma- 
cion de las leyes, y otros puntos sobre que se podra consultar la Consti 
tucion Ynglesa en que existe dho. sistema, y alguna otra, sobre las doc- 
trinas de los publicistas. sin quitar al Emperador el veto, al menos con 
la amplitud de la Constitucion Española. 
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La basta extension del Ymperio exige, q. el nombramiento de Dipu- 
tados sea con anticipacion proporcionada a la distancia de la Metropoli. 
Que la duración sea al menos de tres años: que los lejanos, pasando de 
doscientas leguas, permanezcan constantemente en la Corte o sus inme- 
diaciones: que sean asistidos allí con dietas decentes sin profución, desde 
su presentacion haran que concluya su encargo, con reintegro por cada 
Provincia del fondo que se establesca al efecto; siendo nulo el de propios, 
al menos en la de Nicaragua, y todas las de Guatemala: que se detalle 
para viaje cierta cantidad por cada legua, desde la Capital de la Provincia 
a la Corte: que no se pierda momento en la designacion de fondos compe- 
tentes para los gastos de Diputados, facultandose a cada Diputacion Pro- 
vincial para su establecimiento: que la legislatura no pase de tres meses, 
A. podrán ser desde el primero de junio, hasta fin de agosto con prorroga 
hasta fin de Septiembre: que quede Diputacion permanente. 


TITULO 4 


Cap. 1%. El nuevo metodo legislativo en las dos Camaras y facultades 
respectivas, exige alteraciones, no solo con respecto a las mismas, sino 
tambien a las del Emperador. Siguiendo las facultades de q. tratan los 
Arts. 131 y 171, podran fixarse las ideas siguientes: 1? La ley que emane 
de una Camara debe ser revisada por la otra, y si en ella se producen 
observaciones volver para que en su vista pueda ser rectificada. Es punto 
muy delicado este, pues la mayoría que aprovó no es facil desista: puede 
conciliarse esto, estableciendo que la comision que trabajó el proyecto de 
ley, la presente respondiendo las observaciones. Quando la ley sea ente- 
ramente desechada por una Camara, no debe tener lugar, a menos de re- 
producirse en otras legislaturas. 

22. El establecimiento de contribuciones debe ser privativo de la 
Camara de Diputados. 


3*%, Los actos comunes como juramento del Emperador, heredero, 
nombramiento de Regencia, y otros semejantes, deben hacerse uniendose 
las Camaras. 

4%, El examinar y aprovar las cuentas de la inversion de los caudales 
publicos, debe confiarse a los Tribunales que se establescan, siendo ocupa- 
cion impracticable por el Cuerpo Legislativo, cuyo derecho de exigir la 
responsabilidad garantisa quanto se puede desear. 

5%. Para que el Emperador pueda desempeñar la facultad 2*. del Art. 
171, se necesita ampliarle su influnecia sobre los agentes del poder judi- 
cial, y aclarar con alguna amplitud varias de sus facultades, y castigar 
otras retriciones en el art. 172. 

Cap. 2%: Corriente con aplicaciones 


Cap. 3%: id. id. 
Cap. 4%: id. id. 
Cap. 5%: id. id. 
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Cap. 6%: Exige mas claridad, y latitud. Los Ministerios deben ser 
cinco a saber: Relaciones Exteriores: Interior: Guerra, y Marina: Ha- 
cienda: Justicia, y Negocios Eccos., calificandose el Ministerio por Con- 
sejo privado del Emperador, estableciendose aquella unidad, q. debe existir 
en el Ministerio, y q. no se contradigan, como era frecuente, las resolucio- 
ves de un departamento con las del otro. 


Pudiera convenir la agregacion a dho. Consejo de otros individuos 
con tito. de consejeros privados, y asistencia a sesiones determinadas, sin 
el moroso tramite y publicidad del Consejo de Estado, recayendo en suje- 
tos acreditados. 


Cap. 7%: Debe variarse la planta del Consejo de Estado: ser mas 
reducido, y declararse mejor sus atribuciones. La de propuestas tanto en 
lo judicial, como en lo Ecco. no debe comprender a las Plazas de primera 
entrada, cuya propuesta se confiará a Corporaciones Provinciales, como 
la Diputacion Provincial en lo Civil, y los Cabildos en lo Ecco., pues ambos 
con mas cercano conocimiento personal lo harán con mejor acierto, y el 
desempeño en los primeros destinos, ya proporcionará datos al Consejo de 
Estado para los ulteriores ascensos. 


TITULO 59 


Todo él es precioso. No aplicable a la incultura y sencible atraso de 
ilustracion en que nos hallamos. Cesen las conciliaciones acreditadas, de 
inutiles y perjudiciales, como tramite forzoso, dilatando los juicios, y 
ocupando a los Alcaldes, y hombres buenos. 


La Administracion de Justicia confíere a jueces Letrados de primera 
instancia (sin perjuicio de que en ciertos territorios, q. no pueden soste- 
nerle, y tambien necesitan un Gefe Politico Subalterno, se reasuman 
ambos conceptos en un no Letrado como se ha verificado hasta aqui, y 
no es incompatible por el llamamiento q. respectivamente hacen el Art. 
29 Capo. 2* de la Ley de 9 de octubre de 1812; y 1?. Capo. 3% de la Ley de 
26 de junio de 1813), con separacion de las autoridades politicas, a quie- 
nes, no obstante, se les debe confiar influencia, o sea actuar en lo Crimi- 
nal, al menos hasta el estado de Sumario plenario. Un funcionario q. 
debe velar sobre la seguridad, y tranquilidad publica debe ser autori- 
sado para sustanciar, y aun castigar los hechos cometidos a su zelo, y 
q. pasando a un tercero, sin la comprension e interes q. no es posible 
trasmitir, sufre la causa publica. 


Los jueces de primera instancia deben continuar con la amplitud 
detallada por la ley y su forma en los juicios verbales: pero es necesario 
aclarar lo libiano criminal, y hasta donde pueden extenderse las correc- 
ciones, o cargos ligeros. Las facultades que en ambos conceptos tienen 
en el dia los Alcaldes deben restringirse en su latitud, con proporcion a 
la cultura de cada Pueblo, q. podra detallarse por reglas generales, por 
declaratorias de las Diputaciones Provinciales. ¿Como es posible que los 
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Alcaldes de un miserable Pueblo, hagan igual uso de las facultades, q. 
tienen los de la Ymperial Corte de Mexico? Conbendria fixar tres termi- 
nos a saber: que los Alcaldes de Ayuntamientos de primera clase cono- 
cieran en juicios verbales con la misma latitud, que los jueces de primera 
instancia: los de segunda con la mitad: los de tercera hasta diez pesos 
en lo civil, y en lo criminal una modica proporcion, quedando siempre el 
recurso de ocurrir al juez de primera instancia del Partido, en lo que 
exceda de mayor cuantia, y no meresca juicio escrito. 


La segunda instancia en Audiencias del actual pié, por ser sumamente 
contoso, no pueden aproximarse quanto conviene, y las distancias entor- 


peciendo infinitamente exigen la variacion, proponiendose el siguiente sis- 
tema. 


En cada Provincia o Gobernacion Superior nombrese un Magistrado 
respetable y bien dotado, con la denominacion de Juez de Alzadas, un Fis- 
cal, y un Secretario Letrado de nombramiento Real, y no oficio vendible, 
ni renunciable, con cierto numero de subalternos proporcionados. Este 
Fcal. llebara el Despacho y giro de los negocios, declarandose institucion 
accidental del Juez de alzada, al Secretario, proporcionandose que este 
destino se considere en parangon con los juzgados de primera instancia. 
Los pleitos civiles pueden fallarse en segunda instancia con Colegas, como 
se practica en el dia en el Consulado. Para los criminales pueden nombrar- 
se jurados como cargo Municipal de la Provincia, y siendo en el numero 
de veinte y quatro, que por el Gefe Politico, u otro se les detalle a cada 
dos el mes de su cupo en cada año, y un suplente, a fin de que concurran 
al Tribunal. Las causas criminales graves, como de muerte, pueden verse, 
uumentandose el Tral. ord. con los dos del mes anterior, o bien sea entran- 
do a botar el suplente, y el Secretario, con lo que la vista se verificara por 
cinco. Las recusaciones, o impedimentos, bajo las mismas causas que en 
dia se necesitan para los Oidores, seran sustituidas pr. los llamamientos 
expresados, conociendose por los mismos en caso necesario. El Fiscal de- 
be serlo para todas las causas y juzgados q. existan en la Capital de la 
Provincia sea en primera o segunda instancia, y en la ultima, de toda la 
estencion del Juzgado de alzadas. Asi se podra sostener una dotacion com- 
puesta de cada funcionario, y con proporcion al respectivo pais, q. debe fi- 
xar los sueldos y no el rango. —En Leon de Nicaragua, el Juez de Alzada 
debe tener tres mil ps. anuales sin dho. alguno. El Fistal algo mas de lo que 
se fixe a los Jueces de primera instancia (se ha propuesto para estos 
mil ps., y dhs. de Arancel) pudiendo declararsele en este concepto mil y 
doscientos ps. y dhs. El Secretario el mismo sueldo fixo de mil y dos- 
cientos ps. y el emolumento que abajo se dirá, pues como en el orden 
ordinario no tiene responsabilidad, no hay necesidad de mayor dotacion. 
Los dhs. que deben cobrarse en los Juzgados de Alzadas, seran los mismos 
que se cobran en las Audiencias, y de su producto a cargo del Secretario, 
se formará cuenta en que tendra un tanto por ciento, pagandose de los 
subalternos que se necesiten, agregandose los rendimientos de penas de 
Camara y gastos de justicia. La cuenta visada por el Juez de Alzadas se 
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presentará anualmente a la Diputacion Proal. En las casas consistoria- 
les u otro edificio publico se destinarán piezas aparentes para el Tribunal 
y sus Oficinas, que no deben estar ambulantes, recomendandose la crea- 
cion de la plaza de Archivero, con responsabilidad. 

En casos remotos de tercera instancia, se conocerá en el Juzgado de 
Alzadas de otra Provincia como sucede en las apelaciones Eccas., sin que 
jamas sean mutuas las de un Juzgado de dcho. 

El Juez de Alzadas, Fiscal y Secretario y aun si se quiere el Juez 
de primera instancia local, pueden ser facultados para conocer reunidos 
dle ciertos negocios, como son los recursos de fuerza, examen y aprobacion 
de Abogados, Esnos., Procuradores y demas que exijan profesores del 
Derecho. 

Los Esnos. deben quedar en la Clase de Reales, o tenedores de Re- 
gistros publicos. No sera forsoso que los Jueces actuen con ellos, dejan- 
dolos libres para actuar con testigos, o Esno., facultado cada Juzgado para 
llevar su protocolo. 

El Tribunal Superior de Justicia, u otro semejante debe existir 
tanto para los ultimos recursos gravisimos, como para los jusgamientos 
privativos de los grandes funcionarios del Estado, y atribuciones supre- 
mas del poder judicial, que debe reasumir en la totalidad de fueros, o Juz- 
gados, que la fatalidad haga aun conservar. 

No debe haber mas fuero, q. el comun, Ecco. y Militar, limitados los 
ultimos al minimum posible, en defecto de su constiucion; que sería lo 
mejor. 

La parte judicial militar, necesita mas arreglo que ninguna. Siguien- 
dose el metodo del fuero comun pudiera declararse al Gefe del Cuerpo per- 
manente, las facultades de los Alcaldes, y jueces de primera instancia. No 
deben subsistir los Consejos de guerra, a menos que se varie su organiza- 
cion, limitandose tambien el numero de Vocales. En el cuerpo de Mili- 
cias debera ser lo mismo, siempre que baje de la clase de Capitan. Los su- 
balternos, o Comandantes de Armas, sueltos en los Pueblos, deben tener 
en lo Judicial las facultades del Alcalde respectivo. El fuero de Artillería 
e Yngenieros, y cualesquiera otro privativo, debe refundirse en el Militar 
General. Las apelaciones de estos Juzgados de primera instancia deben 
conocerse por el Comandante General de la Provincia, o Brigada, con su 
Asesor; y la 3*, ante el Capitan Gral. uniformandose, en todo lo posible 
a las proporciones del fuero comun. 


TITULO 6 


Es bueno: le falta un Capt. que califique lo que es Proal. Esta, en 
el orden social puede ser conciderada en el aspecto politico, militar, judi- 
cial de Hacienda, o Ecco. Llamese pues de primera clase la Proval. q. 
en su seno tenga autoridades superiores en las cinco dependencias: de 
segunda, la que en alguna dependa de otra: de tercera, la q. carezca de 
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dos, y asi subsecivamente procurando que no pase a quarta clase. Esta- 
blescanse buenas lineas divisorias en las dependencias, y se evitara la 
confusion actual, y trastorno, por no estar acotados los Ramos, resul- 
tando choques ominosos. Siendo o debiendo ser lo fundamental el con- 
cepto politico, a él deben mirar las otras dependencias. La militar puede 
ser a cargo de un Gefe Provincial, sea con la denominacion que se quiera 
de Division, Brigada, o seccion de la Capitania Gral. a q. se agregue. Lo 
Judicial es tambien de poca influencia, pues concluida la primera instan- 
cia, no presenta dificultad que la segunda vaya a un punto u otro, debien- 
do solicitarse siempre la mayor inmediacion. En lo de Hacienda, por el 
contacto, o influxo de las Diputaciones, se presentan mas dificultades. 
No hay otro arbitrio, q. aumentar las dependencias de Hacienda q. seria 
muy costoso, e inventar un suplemento con subordinacion inmediata a las 
constitutas, con la reguralidad del negociado. Como la Provincia que no 
tenga Ynstancia sus oficinas de los diferentes ramos, seran subalternos 
de las principales, recibiendo su influxo, y direccion es necesario preveer 
el remplaso o substitucion alli del Yntendente; y parece pudiera lograrse 
con un subdelegado, mas como este nombre no convenga, se le debia dar 
otro como el de Teniente de Yntendencia, que pudiera reasumir el mismo 
Gefe Politico con objeto de velar los cortes de caja: desidir o aclarar 
aquellas dudas executivas, q. no dén lugar, con dependencia del Ynte. 
formar quadrantes, de los valores de las Rentas, que serbirian tambien 
para la Diputacion Proal.: activar los cobros Fiscales, debiendo haber en 
cada Provincia un Juzgado de hacienda de primera instancia anexo a uno 
de los Jueces de Letras, y si no hay proporcion de Fiscal con obligacion de 
suplirle por los Gefes de la Oficina a que corresponda el negocio. Las 
apelaciones siempre iran al Juzgado de alzadas de que se hace mencion 
en la parte judicial titulo 5%. 


Es necesario q. se establescan Gefes Politicos subalternos, pues sin 
un agente inmediato del Gobierno, es imposible llenar los objetos que se 
proponga y mas en el sencible estado de falta de ilustracion en los Pue- 
blos, su dispersion y lejania de algunas Comarcas. En estos Partidos 
debe reunirse a las funciones del Gefe Politico subalterno el juzgado de 
primera instancia, como se ha dcho. en la parte judicial, remediandose 
también, entretando la escases de Letrados, pudiendo ser servidos estos 
destinos por personas q. aunque sin titulos forences tengan capacidad bas- 
tante, fallando bajo responsabilidad en los pleitos. En los Partidos en que 
se puedan sostener Gefes politicos subalternos, y Jueces de primera ins- 
tancia debera observarse la separacion. Se repite que a los Gefes Politicos 
y Alcaldes se les debe facultar para actuar en lo criminal en general, y for- 
zosamente en las causas de policia. 


TITULO 7? 


Es quimera pensar en contribucion directa real, justo y muy conve- 
niente la personal, que siendo modica contribuiria a rectificar la estadis- 
tica. Y opino que se establesca, como estaba antes el Tributo y Comunida- 
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des de los Yndios, generalisada a todas las personas, sin excepcion alguna, 
por elevada y condecorada que sea, y bajo las cuotas siguientes. Veinte 
reales a el año en dos tercios por mitad, a saber: los diez y seis para la 
hacienda nacional, y los cuatro restantes, para los fondos municipales del 
respectivo Pueblo. Diez y seis reales en total, y dose, debiendo ser siem- 
pre los quatro para los fondos municipales a cargo de cada Ayuntamiento 
y el resto para la hacienda publica. Las Diputaciones Provinciales con 
cercano conocimiento de la riqueza de cada Pueblo fixaran una de las tres 
cuotas con que deben contribuir, pudiendo tambien añadirse una quarta 
contribucion infima para los Pueblos fronterisos, o recien catequizados 
de Yndios. 

Debe subsistir estancada la Renta del Tabaco, y aun solicitarse las 
ventas por cuenta del Estado, con algun otro a q. pueda convenirle. Debe 
subsistir la Alcavala exterior: tambien la interior exigiendose a las manos 
muertas cierta contribucion periodica por el gravamen que les excepciona 
su perpetuidad. Tambien deben subsistir los Dchos. de puerta en las 
ciudades grandes tanto por la utilidad de los establecimientos a q. sean 
destinados, comodidades que proporciona al vecindario y recursos, cómo 
por alejar a los Pueblos Rurales la poblacion generalisandola en el terri- 
torio. 


Los impuestos de Puerta deben acordarse por los Ayuntamientos y 
sancionarse por las Diputaciones Provinciales, extinguiendose del mismo 
modo. 


Para calcular y regular bien el sistema de contribuciones, se presentan 
gravisimas dificultades que hacen tocar la de imposibilidad en la equacion, 
tanto por el subministro de muchas especies, o frutos, como para graduar- 
se lo que es verdaderamente gasto nacional o Provincial. 


Seria de decear que cada Provincia de hacienda (es decir la que for- 
ma una administracion Principal) cubriese a las generales, como, por 
ejemplo, la de tabaco, el valor que se calcula al fruto que recibe, y este 
sea el que ponga a disposicion de la Administracion General para sus gas- 
tos y nuevas siembras, quedando el resto como Renta de la Provincia, que 
si remite el fruto a otra, debe ser reintegrada. Cada Provincia debe sufrir 
un cupo para el Estado en general, y tenerlo a disposicion del Gobierno 
Supremo, de cuya atribucion sera el distribuirlo a los objetos generales, 
pues aunque la inversion se haga en Provincias fronterisas, o que sufran 
otras calamidades, tambien tienen en contrapeso los males a q. seran ex- 
puestas, o reciban de hecho. Este asunto es demasiado basto y delicado 
y no puede entrar en esta memoria, sino como un razgo de ideas, siendo 
indudable que jamas podra ser exacto el sistema de presupuestos, sin que 
cada Provincia sepa el total de sus contribuciones directas e indirectas, y 
sus inversiones, debiendo subir la demostracion, sin la que no se sabra del 
sistema tenebroso qe. ha regido hta. la fha. 


Para la claridad, chancelacion y mas pronta glosa de cuentas seria 
dle la mayor utilidad que en cada Prova. de hacienda hubiera una Conta- 
duria General que las feneciese, y de ella pasasen a la Contaduria Mayor 
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Nacional. Este freno inmediato es el unico capaz de salvar los fraudes qe. 
se han experimentado hasta ahora, sin haber memoria en este Reyno de 
que un empleado de Hacienda haya sufrido la pena de la ley, siendo mu- 
chos los que han quebrado, e infinitos los que han formado caudales a costa 
del Estado, aun si se quiere sin culpabilidad de los Superiores, ¿como es 
posible q. se sepa en tan inmensa distancia el valor de frutos, especies y 
jornales?. Los comprovantes, o recibos es bien sabido como se forman y 
nada arguyen. Por otro lado, la glosa de cuentas se dilata tanto, que pasan 
generaciones, antes de que se verifiquen, y si se saca algun reparo no solo 
es ilusoria la pena de la ley, sino que el Estado sufre mayores males tras 
el alma del criminal, su fiador y herederos de unos, y otros con las mas 
fatales e infructiferas trascendencias. Debe tomarse en concideracion la 
utilidad de que ciertos empleados de Hacienda no otorguen fianza, y evitar 
la generalidad con que se exigen; y para desterrar la empleomania, que 
los subalternos de oficinas no sean de nombramiento, abonandose a los 
Gefes lo que se calcule para subalternos, dejando a su arbitrio la eleccion 
y remocion. 


TITULO 80 


No debe haber mas fuerza Militar, q. la veterana, o sea continuo 
servicio y la auxiliar de milicias, no siendo adaptable la local nacional 
sino en muy pocas poblaciones, q. por su gran numero de habitantes sobre 
llevan esa tercera especie, q. no puede salir de los indicados resintos, y 
como por excepcion. 

Son indispensables Colegios, y casas de educacion militar. Deben 
establecerse varios en la extension del Ymperio. El estudio en sus rudi- 
mentos debe ser gral. en los primeros cursos, reservandose para los ulti- 
mos las desmembraciones a q. se manifiesten inclinacion, o aspiren, como 
Artilleria, Yngenieros o nautica. La extension del Ymperio y sus bases 
politicas exigen que a mas de los Capitanes Generales, y Estado Mayor de 
toda la comprencion, cada Provincia politica, tenga su Gefe de Division, 
o Brigada, y Estado Mayor particular subalterno. Los Cuerpos de Linea 
o veteranos amovibles deben conciderarse como parte accidentales, y per- 
petuos los fixos, o de milicias, mientras no pasen a otra division por exi- 
girlo asi el servicio. Tanto el mando de armas como el economico, de 
inspección, deben unirse por los Gefes de Division y subalterno de Estado 
Mayor con dependa. del Capitan Gral. y Estado Mayor del Exto. que cons- 
tituye, y todos entre del Generalisimo, (empleo necesario, al menos como 
Gral. en Gefe) y Gefe del Estado Mayor Gral. Los Cuerpos facultativos 
deben tener la misma gradacion, y no la anomalia q. existe en el dia, con 
dependencias, remoras, y privilegios q. en subalternos improporcionados 
solo ceden en deservicio. 

Los Cuerpos Veteranos deben ser poco numerosos por no sobrellevar 
gran numero de guarniciones. Yo opinaria se compusiesen de un Batallon 
con seis compañías, quartas de fucileros, una de cazadores, y otra de Gra- 
naderos, con fuerza cada una de ochenta hombres en pie de paz, y ciento 
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veinte en el de guerra; un capitan, dos tenientes, y un subteniente, aumen- 
tando otro, quando la Compañia: la plana mayor, un Comandante: un 
Capitan Mayor: un Ayudante primero, otro segundo avanderado. Los 
dos ultimos, comision a voluntad del Gefe de las clases de Teniente y Sub- 
teniente con algun surplus por la comision. La Caballeria: Esquadrones 
de tres compañias, Comandante, Ayudante primero y segundo con aumen- 
to de paz y guerra. Este pie aun que con pocos Gefes és susanado por la 
influencia inmediata de los de Division o Brigada, y Estados Mayores de 
Provincia. Quedan suprimidas las clases de Sargento Mayor y Coronel, y 
en tiempo de guerra, dos, o tres Cuerpos forman una Brigada al mando 
del Brigadier. Acaso seria combeniente en cada Cuerpo de Infantería 
una pequeña Compañia de Caballería, formandose una legión mixta,perpe- 
tua, y en las grandes reuniones, las compañias parciales pasan a consti- 
tuir Cuerpos. 

La milicia debe dividirse en Batallones por el mismo orden, donde 
haya proporcion, Comandte. Veterano, Capitan Mayor, Ayudante primero, 
y segundo id, sargentos y cavos, pudiendo darseles seis Compañias con la 
fuerza de ciento veinte plazas embevidas en ellas granaderos y Cazadores, 
q. se sacaran a la reunion del Cuerpo, quedando en quarteles los sargentos 
y cavos respectivos a estas, en subsconacion de enfermos, vacantes y auxi.-- 
liares de la plana mayor. En los partidos subalternos pueden formarse 
secciones de milicias de mas o menos numero de Compañias con alguna de 
Caballeria, y al mando de un Capitan veterano de primera o segunda clase, 
con mas o menos sueldo, Sargentos y Cavos Veteranos. La falta de uno de 
estos oficiales será remplazada por el Gefe de Division, destinando en co- 
munion algunos de los Ayudantes de los Batallones, u otro Oficial disponi- 
ble, pues en lance semejantes és quando sufren detrimento los Almacenes 
y papeles. 

Sobre la parte Judicial vease el tit. 5%. 


TITULO 99 


Corriente y con las leyes, y plan de estudios promulgado por el Gobier- 
no Español en terminos mas adaptable, e igualmente sobre la libertad de 
Y mpresion, que siendo el dho. mas apreciable e importante debe prevenir- 
se con toda vigilancia, y que no se convierta en un mal. Como medio para 
la ilustracion publica debe autorizarse, q. cada gobernacion politica supe- 
rior tenga un periodico, satisfaciendose los gastos de los fondos publicos, 
publicandose y circulandose en el las leyes y Decretos grales. y circulares 
de la Provincia, en que seran obligatorios desde su promulgacion, ahorran- 
dose el que los Gefes lo hagan por separado con duplicacion costosa, y si se 
quiere dar mayor autenticidad al dirigirlos a los oficios publicos, se les 
puede poner un sello o rúbrica. El redactor al concluir cada tomo debe 
formar un indice que impreso se acompañe en la enquadernacion, y facilite 
el registro en las oficinas, dependencias publicas y particulares, hacien- 
dose mas notorias las leyes y ordenes del Gobierno y quitando la facilidad, 
con que algunos funcionarios niegan el recibo. 
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TITULO 10. 


Necesita algunas correcciones con presencia de la Constitucion que se 
establesca. 


CONCLUSION 


En general, debera aspirarse a la mayor sensillés posible en la tota- 
lidad de la Constitución y confiar a las Corporaciones Provinciales, q. se 
establescan, todas las atribuciones que no pugnen con el interes gral. del 
Estado. Lo primero por el sencible atraso de la ilustracion. Lo segundo, 
para que pueda remediarce con proximidad y celeridad en la execucion, las 
medidas y proyectos que sometidos a expedientes bolumosos, copias, y 
aprovacion en la basta extension del Ymperio, hacen muy dudoso y tardio 
el exito, que si se debe prevenir, no ceda en mal, tampoco se han de opo- 
ner obstaculos para el bien. 

La materia de rentas publicas jamas se acertara a recomendar bas- 
tantemte. Calificar el interes gral.: el particular de cada Provincia y su 
mayor o menor posibilidad, es el principio que debe regir. Si una Pro- 
vincia quiere y puede adelantar sus establecimientos científicos, humanos, 
a comodos, degesele en horabuena que buen cuidado tendrá de proporcio- 
nar sus goces en sus medios de satisfacerlos. 

Lo mas necesario y urgente, es el pronto remedio de la Administra- 
cion de Justicia. Las libertades sociales solo pueden sostenerse bajo su 
garantia, que en el dia no ofrece. Un Estado independte. nececita de 
regimen nerbioso, y los gastos que se inpendan siempre seran menores 
q. el remedio pr. fuerza armada, siendo bien dibersos los efectos. 

Segun el giro politico que adopte el Congreso, observaciones, q. se 
ofrescan, y aplicaciones Provinciales, se haran ulteriores comunicacio- 
nes a los Sres. Diputados de esta Provincia, de cuyo zelo se esperan los 
¿:bisos, exitaciones y noticias conbenientes al grandioso objeto de su im- 
portte. cargo, que auxiliará esta Diputacion, en quanto le sea dado, con la 
sana intención, acendrado amor, y deberes, con la Patria a que son obli- 
gados. 


Diputacion Provl. de Nicaragua, León y Mayo 22 de 1822. 


Miguel Gonzalez Saravia, Pedro Solis, 
rubrica. rubrica. 
Dario Herradora, Jose Carmen Salazar, 
rubrica. rubrica. 
Jose Anto. Lacayo, Pedro Dias caveza de Baca, 
rubrica. rubrica. 
Franco. Agiiero, 
Secreto. 


La Diputacon. Provl. de Leon de Nicaragua. 


Esta Corporacion, en cumplimto. de la exitacion dirigida por el Gobno. 
Supmo. con fha. 5 de enero para escribir sobre la Constitucion del 
Y mperio, o presentar planes pa. la misma, animada pr. si de objeto 
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tan grandioso, trascendental e importante, desde luego acordó confiar 
el negocio a una Comison. cuyos trabajos, presentados y discutidos, tiene 
el honor de acompañarlos a V. S. pa. su conocimiento y demas Represen- 
tantes de esta Provincia, a fin de que les conste el voto de esta Corpora- 
cion y hagan de él, en el Sobrno. Congreso Constituyente, el acertado uso 
confiado a su discreccon. y zelo. 

No tratandose de obras elementales bien abundosas en ntro. ilustra- 
do siglo, se han evitado digresiones, reduciendo al minimum preciso el 
voto e ideal, cuyo desarrollo es inutil sin la proximidad del encadena- 
miento en los principios, y por lo tanto, al hacer la remisión, solo se ocupa 
de los fundamentales de que ha partido. 


Como primero se adoptó el menor desvio posible de la Constitucion 
Española, ya por su intrínseco, e indudable mérito, como por lo mucho 
adelantado en las deducciones de sus bases, que siendo las mismas acla- 
madas por el sistema Ymperial Mexicano, tienen en su favor trabajos 
considerables, practicas e inteligencias, que del todo se inutilizarian con 
grave trastorno, confusion y peligrosísimas consecuencias: por lo tanto 
solo se pensó en modificaciones generales hijas de la experiencia y algo 
local que resvalándose a la pluma, puede ser util a V. S. $. 

La variacion introducida en la forma electoral, era de necesidad. 
Sensiblemente el Pueblo no esta en disposicion de hacer un acertado uso 
del voto que ha tenido, y mejorada su cultura y civilidad, dos genera- 
ciones bajo instituciones liberales podran ofrecer la ampliacion con el 
acierto qe. en el día no aseguran. Si siempre se ha de incidir en la delega- 
cion de los compromisarios, u otros semejantes, parece no ser del todo 
despreciable la tacita delegacion que se presenta por el Ministerio de la 
Ley. Entre varios metodos pareció el mejor, y aunque no se ocultó el 
de los cabezas de familia, propietarios de capitales o industria usufruc- 
tuaria, se encontraron gravísimos inconvenientes en la falta de estadís- 
tica, e imposibilidad de su pronta formacion. 


Las dos cámaras en qe. se deposita el Poder Legislativo, es un medio 
harto reconocido, elemental y practicamente. La organizacion de la de 
Dignidades ha parecido la mas adecuada, no existiendo, como no existe 
feudalismo, que es el inconbeniente que pudiera retraer: el clero tiene 
un lugar distinguido y la totalidad es en buena proporcion con la de Dipu- 
tados, cuyo derecho de proponer preserva de qe. entren a tan Augusta 
Asamblea los títulos, que no merezcan la confianza Nacional. El estado 
ahorra mucho en la Cámara qe. no gravita sobre él y se hace menos duro 
a las Provincias el servicio del cuerpo legislativo, confiándose a Asam- 
hleas numerosas, que es en lo qe. verdaderamte. consiste su buena organi- 
zacion, y mejor equilibrio. 

La parte Judicial es la qe. necesita mas eficaz e instantaneo remedio 
en su doloroso triste estado. Es la que asegura los Deros. y deberes, y 
sin su garantia peligra la sociedad, que bien puede recibir bienes de los 
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otros dos poderes, donde quiera que se depositen; pero siempre se parali- 
zarán sin la cooperacion de aquel. Su exercicio presenta dos grandes 
escollos, en la Reunion de los Juezes de hecho y de Derho., y en perpe- 
tuidad y colegiatura de los Tribunales. El primero, dolorosamte., no es 
posible evitarlo por ahora; pero el segundo se abanza bajo el métodp. qe. 
se propone, con la responsabilidad individual; disipado el Cuerpo moral 
de las Audiencias, qe. entre nosotros deben desaparecer hasta en el 
nombre, y la perpetuidad se salvará por traslaciones periodicas, facili- 
tadas en los Juzgados de primera y segunda instancia, sin bajar el pe- 
riodo de los ultimos de sexsenios. Los colegas forman un semijurado: 
son interbentores publicos en el Poder Judicial y sirven de motibo a la 
necesidad de ilustrarse los vecindarios. Sea del modo qe. se quiera, la 
parte Judicial debe remediarse: aproximarse quanto sea posible al Tri- 
bunal de segunda instancia, a los de primera; y no recargar a los pueblos 
excesivamte. con los funcionarios de este Poder. 

El Executivo con el inveterado uso en qe. ha estado de los otros, 
necesita el mas eficaz coto, especialmte. la parte militar, acostumbrada 
a atropellar todas las otras dependencias de la Administon. publica. Como 
esto es tan notorio, y multiplicados los exemplares de que el mas mise- 
rable Comandte. de Armas en nada ha estimado a los Gefes y Corporacio- 
nes civiles, no nos detenemos en casos inculcando la necesidad del remedio, 
proponiendo por lo mismo Gefes caracterizados con inmediacion e inter- 
medios con los Capitanes Grales. de qe. considerándose actualmte. uni- 
camte. dependientes los Comandtes. de Armas, cometen los mayores 
absurdos y excesos, siendo escandaloso el abandono de la administracion 
de justicia en el Fuero de Guerra. 

Es quanto por ahora ha parecido convente. exponer, bajo el concepto 
asentado arriba, y reserva de las ulteriores comunicaciones qe. conven- 
gan al interes y causa publica, objeto sagrado que respectivamte. nos 
ocupa. 


Dios guarde a V. S. ms. ans. Leon 22 de mayo de 1822. 


Miguel Gonzales Saravia, Pedro Solis, 
rúbrica. rubrica. 
Dario Herradora, Jose Carmen Salazar, 
rúbrica. rúbrica. 
José Antonio Lacayo, Pedro Diaz Cabeza de Baca, 
rúbrica. rúbrica. 
Franco. Agiero, 
Secreto., 
rúbrica. 


Sor. Dn. Juan Jose Quiñones. 
Diputado en el Congreso Constituyte. 
pr. Nicaraga., y demas Sres., con igual caracter. 
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Diputacion Provl. de Leon de Nicaragua. 

A su devido tiempo recibió esta Corporacion el parte que V. S. se 
sirvio dirijir con fha. 19 de mayo comunicando su ingreso en esa Corte, 
felicitación al Gobierno Supremo, y heroe de Yguala, cuyas benebolas 
manifestaciones han sido gratas a esta Diputacion Provincial. 


En el resto de encargos que V. S. quedava promoviendo, nos halla- 
mos con la mas solicita expectativa, prometiendonos a su patriotismo y 
zelo quanto se le ha confiado en repetidos aspectos, y lo mas que pueda 
adelantar su ilustracion, y conocimientos, que sabra convinar en ese cen- 
tro, los intereses de la Provincia con los generales de la nacion. 

Al efecto con fha. 22 de mayo se dirigieron a V. S. las instrucciones, 
que suponemos ya en su poder, y en las Secretarias de Estado se hallan 
otros datos que no es posible multiplicar, y la solicitud de V. S. sabrá 
proporcionarse, enterarse e ilustrar para su mejor y mas pronto des- 
pacho. 


Es executivisimo al extremo el proveher a la reorganizacion del terri- 
torio en su interior y exterior. Aquel presenta las esciciones de Granada 
y cierto radio, y de la mayor parte de Costa Rica: ambas desequilibradas 
en su administracion, y estado irregular, con tendencias peligrosas, y el 
resto de la Prova. aun que con menos carencias, es irreparable la de 
Tribunales de segunda instancia, no solo con entorpecimiento absoluto 
de lo Judicial sino de la direccion y correccion de las primeras, en epoca 
qe. por los delicados nuevos principios legislativos son mas necesarias, 
combalido el todo de la administracion por la lucha de los funcionarios 
de Guatemala en todos conceptos, avanderizando valedores, y siendo el 
efugio de descontentos y noveles. Des exterior V. S. deve tener los datos 
generales, siendo los proximos igual peligroso estado de las Provincias 
limitrofes de Honduras, y San Salvador, con los influjos consiguientes. 
Sobre todo las penurias del erario afligen; y la parte de Hacienda deve 
ser preeminente para que haya Yndependa., Cuerpo Legislativo, Gobierno 
v Fomento, q. son los objetos caros a los pueblos. 


Dios Gue, a V. S. Ms. As. Diputacion Provincial de Nicaragua. Leon 
Agosto 7 de 1822. Segundo de la Yndependencia del Ymperio. 


Miguel Gonzales Saravia, Pedro Solis, 
rubrica. rubrica. 
Dario Herradora, Jose Carmen Salazar, 
rubrica. rubrica. 
Pedro Diaz Cabeza de Baca, Jose Anto. Lacayo, 
rúbrica. rubrica, 
Vocal Srio. 


Al Dr. D. Juan Jose Quiñones, y de más Diputads., 
por esta Prova. en el Congreso Constituyente. 


NOTA: La presente comunicación es demostrativa de que fueron recibidos por las autoridades mexi- 
canas, ante las cuales debieron presentar sus credenciales los delegados. 
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DOCUMENTOS DEL DIPUTADO JUAN JOSE QUIÑONES 


M. Y. Sr. Rector. 


Dn. Juan José Quiñones, Abogado de la Auda. Territorial, y Dr. en 
Dro. Civil en esta Universidad ante V. S. en la forma qe. mas haya lugar 
en Dercho, digo: Que pa. los usos qe. me puedan convenir necesito una 
constanca. legalizada de la carrera literaria que hé hecho en esta Univer- 
sidad, y pa, ello es indispensable la colecn. completa de documentos refe- 
rentes, y fehacientes al intento; y como los mas existen en el archivo de 
Secretaria de la Univ. pido qe. pr. el Srio. con presencia de ellos y de los 
que manifiesto con calidad de su devolucn. se me extienda un atestado, 
o certificn. por el orden de los puntos siguientes: 


19% Si previos los rudimentos, y nociones suficientes de latinidad 
gané matriculas y cursos en Artes, habiendo cursado el espacio de tres 
años, tres meses en qe. se leyeron las materias de Logica, Metafisica, 
Matematicas puras y mixtas, Fisica gral., y especial y Etica de todas las 
quales defendi theses en el grado de Br. qe. se me confirió el 15 de Di- 
ciembre del año de 810. 


2% Si sucesivamte. y al cabo del tpo. necesario huve de rescibir los 
grados de Br. en ambos Dros. tambn. con teses abundantes y grales. en 
los diferentes objetos y tratados de ambas facultades. 


32 Si siendo Bachiller pasante, me opuse al concurso que por pri- 
mera vez se avia convocado en esta Univ. pa. la Magistratura de la Ca- 
tedra de prima de Sags. Canones que se mando proveer en Noviembre 
del año 16, por jubilacion del Sr. Dr. Dn. Franco Ayerdi, y si a consega. 
desempeñe completamte. la leccion de hora y media sobre puntos de 
pica y demas exercics. prevenidos por la Constitucn., aviendo merecido 
una calificacn. distinguida y honrosa, sin embargo de no averseme adju- 
dicado dha. catedra pr. la concurrencia de un Dr. en la Facultad. 

49% Si concluido el tpo. de pasantia solicite el grado de Licenciado 
en Dro. Civil, el cual se me confirió el 22 de Diciembe. de 17, previos los 
ejercicios de estatuto y aprobaciones absolutas y unformes. 

5 Si posteriormente en 14, de Dice. del año de 19, recibi el de Dr. 
cuya funcion fue dedicada al Sermo. Sr. Yfante Dí. Carlos de Borbon 
como Protector y Patrono de esta Univ. 

62—Si en el sigte. año de 20, en el mes de enero, haviendo quedado 
vacante la expresada Catedra de Canones se me adjudicó en concurso y 
con el rigor de exercicios y calificacions. de Constitucn. la cual regenteo 
hta. la fha. 

7% Si publicada en esta ciudad la Constitucn. politica de la Monar- 
quia Española, y previniendose su explicacn. y enseñanza en las Univer- 
sidades, me ofreci al Claustro pa. establecer graciosamte. una Catedra 
separada pa. explicar publicamte. aquellas instrucciones, y formar tambn. 
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ideas de las nociones elementales del publico, y politico, cuyo ofrecimto. 
fue aceptado, entrando desde luego a la Direcen. y enseñanza de dha. 
Catedra que se ha suspendido de hecho por las nuevas ocurrencs. de nta. 
Y ndependa. 

Y Fho. todo, a V. S. suplico se sirva mandar se me devuelva original 
pa. los usos qe. me convengan, y juro en forma € —Juan Jose Quiñonez.— 
rubrica. 

Leon Diciembre doce de ochocientos veintiuno y 1% de ntra. Yndepen- 
da. Como lo pide y al efecto el Escribano Pro-Secretario extendera la 
certificacion conforme se pide, pr. estar impedido el Srio. para esta ac- 
tuacion Dr. Manl. Lopez Plaza. rubrica. 

Lo manda el Sr. Rector pr. ante mi de qe. doy fee.—Mariano José 
Ystenas rubrica.—Pro Secreto. En seguida di noticia del auto anterior 
sl presentado quedó entendido, y firmó Doy fee Ystenas—rubrica. 

Yo el Prosecretario Certifico en forma de Dro. que todo qanto se 
expresa por el Sr. Ledo. Dn. Juan José Quiñones en los anteriores puntos 
de esta su solicitud es cierto y constante, segun los documentos que tengo 
a la vista, y son tres expedientes sn. la coleccion de sus grados de Br. 
en las facultades de Filosofia, Canones y Leyes, seguidas el primo. en 
Dic. del año de 1810: el segundo en julio del año, de 15: y el tercero en 
Dic. del año de 814, y quatro mas instruidos el Primero en Nobe. de 1816 
para la provicion de la catedra de Canones, el segundo para el grado de 
Licdo. en Dcho. Civil en Dic. del año de 17, el tercero en igual mes del 
año de 19 para el grado de Dr. en la antedha, facultad, y el quarto en Enero 
de 820. para la oposicion y adjudicarle de la catedra de Canones, que 
el constante enseña hta.la fha. —y exe. el ultimo punto consta la referen- 
cia del acuerdo de este Claustro del folio 33 de sus ascientos. Y para qe. 
obre los efectos convenientes en virtud de lo mandado doy esta en León, y 
Dice. trece de ochos. veinte y uno —Mariano Jose Ystenas.—rubrica. Pro 
Secretario. 


NOTA: La firma es ilegible por lo tembloroso de sus rasgos. 


En otro pliego de papel español con el sello de Fernando VII en el 
angulo superior izquierdo y en el centro parte superior una leyenda 
impresa, que dice: “Quarenta y ocho reales. —Sello Primero: quarenta 
y ocho reales: años de mil ochocientos veinte y veintiuno.” Abajo de esta 
leyenda y hacia la izquierda hay un círculo que tiene una rúbrica en el 
centro. Es un sello con la leyenda siguiente; formado por las letras el 
círculo: “habilitado por el Ymperio Mexicano para el bienio de 1822 y 
1823. 2% y 32 de su independencia”. La leyenda está escrita con letra 
mayúscula. A continuación el texto siguiente. 

“El Supremo Poder Ejecutivo nombrado provisionalmte. pr. el Sob- 
no. Congreso Constituyente Mexicano. 

Habiendo acreditado el Dr. Dn. Juan Jose Quiñones haber sido 
aprobado el remate qe. se le hizo en almoneda del oficio de Escribano 
publico de la hacda. Nacional en la Prova. de León de Nicaragua; estar 
examinado y aprobado pr. la Audiencia territorial de Guatemala pa. el 
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desempeño de dho. oficio, y habersele expedido en consecuencia pr. aquel 
Gobierno titulo interino; ha venido en confirmarselo expidiendole este 
ra. qe. presentandolo y tomandose razon de el en los Tribunales y ofici- 
nas donde corresponde y haciendo los enteros a que se obligue en el 
remate del oficio, se le tenga por tal Escribano de Hacienda Publica de 
Leon de Nicaragua y escribano y notario público de la Nacion Mexicana 
y en esta virtud puede practicar y autorizar las actuaciones e instrumen- 
tos que le competan por estos titulos usando del signo qe. le señale el 
Gobno. Español, y pueda tambien percibir los emolumentos y salarios 
qe. le correspondan con arreglo á las leyes, reglamentos y aranceles vi- 
gentes o que se establezcan en lo sucesivo. Dado en Mexico en el Palacio 
Nacional á veinte y dos de Abril de mil ochocientos veinte y tres: tercero 
de la Yndependencia y segundo de la Libertad. 


Pedro Cno. Negrete, Jose Marno. de Michelena, 
rubrica. rubrica. 

Miguel Dominguez, Jose Igo. Garcia, 
rubrica. rubrica. 


V. A. nombra Escribano de Hacda. publica de León de Nicaragua al 
Dr. Dn. Juan José Quiñones.” 


Al margen un sello con el aguila mexicana, montado sobre papel 
recortado, que se pliega para cubrir el sello. 
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Memoria Presentada al Señor Ministro 
de Instrucción Pública por el Director 
del Instituto Nacional de Guatemala 


Sobre los trabajos del establecimiento: e informes emitidos por la Direc- 
ción General de Estudios y por la Comisión del Ministerio sobre el 
resultado de los exámenes y actos públicos verificados en el presente 
año escolar 1879. 


Tip. de “El Progreso”.—Octava C. Poniente Núm. 11. 


INSTITUTO NACIONAL DE GUATEMALA 


Diciembre de 1879. 
Señor Ministro de Instrucción Pública. 


Señor: 


Cumpliendo con el artículo 81 del reglamento complementario de la 
Ley de Instrucción Pública, vengo á dar cuenta al Señor .Ministro, tanto 
de las mejoras materiales practicadas en el Establecimiento durante el 
presente año escolar, como del ensanche y desarrollo que se ha dado á la 
enseñanza y del resultado que se ha obtenido en los exámenes y actos pú- 
blicos que acaban de verificarse. 


Edificio.—Como sabe el Señor Ministro, al hacerme cargo de este 
Instituto en el mes de agosto del año de 76, encontré el edificio en el mas 
deplorable estado, y uno de los ramos de administración a que contraje 
especialmente mis esfuerzos fue la reparación y mejora de la parte recien 
construida, que por falta de cuidado caminaba ya rápidamente á su des- 
trucción y á su ruina. De todo lo que entonces se hizo, ya tuve la honra 
de dar cuenta detallada en la memoria que circuló impresa en el mes de 
ciiciembre del año próximo pasado. 

Terminados aquellos primeros trabajos, solicité la autorización ne- 
cesaria para continuar el edificio que estaba á medio construir y muy 
defectuoso. El digno Jefe de la Nación, con su carácter resuelto y empren- 
dedor en la via del progreso, tuvo á bien acceder á mi solicitud y dictó 
el acuerdo que vió la luz pública con fecha cuatro de diciembre ante-pró- 
ximo. 

La actividad y la constancia en el trabajo han coronado nuestros 
esfuerzos con la gloria de haber concluído la obra en tan breve tiempo y 
con bastante economía, pues apenas se han gastado unos trece mil pesos, 
segun cuenta documentada que presentaré oportunamente. De la parte 
nueva se ha tomado una litografía que va al frente de esta memoria, y 
representa el costado norte y la mitad del occidental que faltaban para 
completar el primer departamento. Agréganse á este nuevo trabajo al- 
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gunos reparos y costosas modificaciones hechas en este año á la parte 
que estaba edificada, para evitar su pronto deterioro por la mala y defec- 
tuosa construcción que se le había dado. 


Altamente satisfactorio es para mí, Señor Ministro, poder presen- 
taros casi concluido este palacio, magnífico y augusto templo de las cien- 
cias y de las letras, á cuya sombra recibirá con mas gusto la juventud 
estudiosa la benéfica enseñanza que hoy se da. 


Entre las muchas mejoras materiales que hemos llevado a efecto 
durante el año, ya para dar más comodidad al local y facilitar el servicio 
administrativo y económico, ya también para organizar y enriquecer los 
gabinetes de Física, Química, Historia Natural y demás oficinas de ense- 
ñanza, debo hacer mérito de algunas de las más importantes que a mi 
juicio, influirán poderosamente en la buena marcha administrativa del 
Establecimiento. 


Piezas de clases.—En el piso bajo del costado norte se han formado 
para servicio de las clases, cinco piezas amplias, con mucha luz y bien 
ventiladas; teniendo cada una un buen piso de madera, una cátedra para 
el profesor, un grande encerado en la pared del frente, y dos órdenes de 
asientos en forma de anfiteatro como los que se usan en los colejios de 
los Estados Unidos, de donde vino el hermoso mobiliario que tiene el 
establecimiento. 


Gabinete de Física.—A la infatigable laboriosidad del profesor de 
Mecánica y Física Dr. don Darío González, debemos el buen estado en 
que hoy se encuentra nuestro hermoso y bien surtido gabinete de Física. 
El señor Gonzalez auxiliado de algunos alumnos de su clase y trabajando 
aun en los dias festivos, ha logrado componer y hacer funcionar perfec- 
tamente una multitud de máquinas é instrumentos que parecian inuti- 
lizados; pudiendo asegurar que con este trabajo, se han ahorrado al 
tesoro público sobre seis mil pesos que habría costado el pedido de los 
aparatos é instrumentos nuevos iguales á los que se han compuesto. El 
gabinete está dividido en diez grandes apartamentos, teniendo cada uno 
un rótulo que indica la clase de instrumentos y aparatos que contiene; 
circunstancia que le da un bello aspecto y que contribuye mucho á faci- 
litar el estudio. Cuando hayan llegado las máquinas é instrumentos que 
remos pedido con autorización de ese Ministerio, nuestro gabinete de 
Física será completo y se encontrará á la altura de los más importantes 
de la América Latina. 


Gabinete de Química.—En un espacioso y hermoso local preparado 
al efecto, se ha organizado el gabinete y laboratorio de Química, con el 
mobiliario, aparatos, instrumentos y sustancias que ese Ministerio com- 
pró a la Sociedad Económica para servicio de este Instituto. El profesor 
de esta asignatura Dr. Dn. Francisco Abella, con un empeño digno del 
mayor elojio, se ha ocupado de la clasificación de las sustancias y de la 
organización del gabinete y de un laboratorio para las preparaciones 
auímicas. 
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Observatorio Astronómico y Meteorolójico.—Con algunos impor- 
tantes y valiosos instrumentos que tuvo la bondad de proporcionarnos el 
Señor Ministro de la Guerra, Hacienda y Crédito Público, General Don 
J. Martín Barrundia, y con la eficaz cooperación de los Señores Dr. Don 
Darío Gonzalez y D. Edwin Rockstroh, hemos logrado establecer en este 
uño el Observatorio, cuyos primeros trabajos comenzaron á publicarse 
desde el mes de marzo antepróximo. El reglamento propuesto por Minis- 
terio del Señor Ubico y aprobado por el Señor General Presidente, dió 
á nuestro Observatorio un carácter oficial, nombrando al efecto para 
director y subdirector á los espresados señores González y Rockstrohi, con 
facultades para organizarlo segun las bases del reglamento acordado. 


Una circular pasada á los principales observatorios de ambos mun- 
dos ha sido muy bien acojida, proporcionándonos en canje las interesan- 
tes observaciones de esas sociedades científicas y aun algunas obras que 
nos han remitido en calidad de obséquio para la biblioteca de nuestro 
Observatorio. Cuando tengamos los instrumentos que nos faltan y que 
ya hemos pedido con autorización de ese Ministerio, podremos dar a 
nuestros cuadros de observaciones todo el ensanche, exactitud y perfección 
de que son susceptibles. 


Museo de Historia Natural.—En el segundo piso del edificio nuevo 
se está preparando un espacioso salon para el Museo de Historia Na- 
tural. El estudio de este ramo se ha atendido en el Establecimiento prin- 
cipalmente con piezas de anatomía clástica y con una colección de cien 
hermosas láminas en forma de mapas, sobre zoología, botánica y jeolojía. 


Para la formación del Museo tenemos pocos objetos; pero contamos 
con nuestra actividad y con el apoyo y eficaz protección del Señor Minis- 
tro de Instrucción Pública, pues por su medio creemos que los Señores 
Jefes Políticos nos proporcionarán muestras de los productos de sus 
respectivos departamentos. Por nuestra parte tenemos ya contratados 
algunos ajentes en varios puntos de la República para que se encarguen 
de la caza y disección de animales y de la adquisición de muestras de 
maderas, minerales y objetos curiosos. 


Biblioteca.—El local en donde estaba la Biblioteca se ha agregado a 
los gabinetes de Mecánica, Física y Química, por necesitarse de mas espa- 
cio y amplitud para dar allí mismo las clases de estas asignaturas; pero 
está para terminarse un salon mas a propósito en donde vamos á restable- 
cerla, para lo cual contamos ya con buenos y bastantes elementos. Es 
necesario y altamente provechoso á los intereses del Instituto, dar á la 
Biblioteca una especial atención, para disponerla y prepararla mejor al 
grande objeto á que está destinada. 


Educación y enseñanza del Instituto Nacional. —El Señor Ministro 
podrá juzgar de la educación y enseñanza que se da en este Instituto, no 
solo por lo que haya podido observar personalmente sino también por las 
apreciaciones que se han dignado hacer las respetables y autorizadas 
personas que presidieron los numerosos actos públicos y exámenes de cur- 
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“o del Establecimiento. Los Señores D. Javier Asturias, D. Antonio Ma- 
chado y D. Gregorio Urruela, que formaron la Comisión, han dicho en su 
informe á ese Ministerio, que el Instituto Nacional es digno de la reputa- 
ción que ya tiene adquirida, figurando en primera línea entre todos los 
Establecimientos del pais; que en él reina un perfecto órden, y que todos 
los alumnos contestan en el sentido peculiar del que está poseido de lo 
que dice y qué no es un aparente barniz lo que exibe al ser interrogado 
por los réplicas. El Señor D. Valero Pujol que presidió los exámenes 
de curso en varias asignaturas, en su informe particular á la Dirección 
general de Instrucción Pública, se expresa también en términos muy hon- 
rosos para el Instituto. Estos favorables informes de personas imparcia- 
les y tan caracterizadas me compensan en gratas satisfacciones el tra- 
bajo tan fuerte que ha pesado sobre mí durante el año escolar. 


Quiero, sin embargo, definir de una manera clara mis convicciones 
y mis propósitos respecto de la educación y la enseñanza que se da en 
el Establecimiento que el Gobierno a puesto bajo mi dirección. 


Ningun maestro puede trabajar con fruto y eficazmente sin te- 
ner su objeto bien definido. Todos sabemos que el gran fin de la edu- 
cación nacional es perfeccionar al hombre, física, intelectual y moral- 
mente; y que la realización de este fin constituye el problema que tenemos 
la misión de resolver los que estamos al frente de los establecimientos 
nacionales. La solución de este problema es escabrosa y difícil, pero se 
consigue, como todo lo realizable, á fuerza de trabajo y de constancia. 


Llama la atención que en un establecimiento tan numeroso como el 
Instituto, los alumnos adelanten, sean dóciles y guarden un perfecto ór- 
den, sin necesidad de privaciones ni castigos que degradan y desnatura- 
lizan al individuo. Semejante resultado, no ha podido obtenerse solo con 
la simple enseñanza de las materias que contiene el plan de estudios: se 
ha necesitado algo mas: ha sido preciso el estudio y empleo de los medios 
mas adecuados para dirijir á la juventud por la convicción, el afecto y 
e] cariño; sin bajar á condescendencias mal entendidas que traen consigo 
el desprestigio de la autoridad y poniendo siempre en práctica el princi- 
pio de ser suave en el modo é inexorable en el propósito. 


Al hacerme cargo de este Instituto, bien sabia que no venia á dormir 
sobre un lecho de rosas, dejando á la acción del tiempo, que hace crecer 
los árboles y madura las frutas, el cuidado de transformar en hombres 
á los niños. He aceptado este empleo como un puesto de trabajo asiduo 
y sin descanso, como una avanzada peligrosa y llena de responsabilidades 
en el campo de los diarios combates contra la ignorancia, el fanatismo y 
las malas pasiones. He venido á formar el corazón y á cultivar la inteli- 
gencia de una generación nueva, empapándola en el amor puro y desinte- 
resado á la justicia, y dotándola de aptitudes y del placer inteligente de 
servir á sus semejantes. He venido, en fin, á que se dé á los niños la 
honrada enseñanza de la verdad, para que sean hombres de bien, útiles á la 
familia y á la sociedad, capaces de servir y de honrar á su patria; quiero 
en ellos grandes y nobles corazones á la par que inteligencias claras y 
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despejadas por el estudio, donde el error no encuentre cabida, ni las malas 
pasiones ajiten sus sombrias alas. Tal es en general mi deber como lo 
comprendo y deseo realizarlo en la educación y enseñanza que dirijo. 


Clases y Profesores.—Se han establecido en este año las clases de 
Mecánica, Física, Química, y Taquigrafia; quedando asi completo el 
cuadro de las treinta asignaturas que comprende la segunda enseñanza. 
Hay en el Instituto veintinueve Profesores y doce alumnos-maestros, que 
sirven en su conjunto cincuenta y seis clases diarias sobre los diversos 
ramos que comprende el plan de estudios; estando algunas divididas en 
dos ó tres secciones por ser muy numerosas. El servicio de las clases ha 
sido en lo general muy satisfactorio, debido á la exactitud, sistema compe- 
tencia y laboriosidad de los profesores; dando por resultado el entusias- 
mo y mayor dedicación de los alumnos estudiosos, y el éxito brillante que 
han obtenido en sus exámenes. El gran todo de la enseñanza está en la 
adquisición de buenos maestros, y el Señor Ministro sabe muy bién, que 
para el buen ejercicio del profesorado en clases numerosas, no bastan la 
vocación y la instrucción; se necesita ademas una preparación especial, 
tino para manejar á los alumnos, y sobre todo, método y claridad en las 
esplicaciones y el precioso don de poder trasmitir fácilmente lo que se 
quiere enseñar. 

Ya pasó el tiempo entre nosotros, dice James Pyle, en que se creia 
que á los instructores de la juventud les era permitido poner manos á la 
obra, sin haber atravesado ántes aquel periodo de aprendizaje que se 
considera necesario para los que hacen sombreros ó levitas, fabrican ca- 
sas Ó hierran caballos. 

Los hechos muestran que la posesión de la ciencia no implica la habi- 
lidad para comunicarla, y hé aquí por qué no debemos nombrar profesores 
sin estar seguros de su habilidad y de su competencia; ántes que un favor 
particular, están los sagrados intereces de la juventud confiada a nuestra 
dirección. 


Alumnos.—Hay en el Establecimiento 184 alumnos internos bequis- 
tas, 95 internos pensionistas y 64 externos, que hacen por todos 343 
alumnos; resultando un aumento de 38 respecto del año anterior, segun la 
niemoria publicada en el mes de diciembre próximo pasado. 


Distribución del tiempo.—No se ha hecho ninguna alteración respec- 
to al órden y prácticas establecidas en el año anterior. Los alumnos se 
levantan á las cinco y media de la mañana, se lavan y toman el desayuno; 
de seis á siete es hora de estudio, y en seguida comienzan las clases hasta 
las nueve, hora en que desfilan de todas las clases para el salon de actos 
«n donde se leen las notas de los que han tenido mal comportamiento, los 
cuales quedan privados del recreo y continúan en una clase que se da á 
los retenidos: despues es el almuerzo, á donde van también los retenidos 
porque en ningun caso se castiga con privación de los alimentos; y á las 
diez se reanudan las clases hasta las dos, hora en que tiene lugar la segun- 
da reunión general, y luego la comida y el recreo; de tres á cuatro es hora 
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de estudio, y siguen las clases hasta las seis en que se verifica la tercera 
reunión para el objeto ya indicado; de seis á siete es hora de recreo, y de 
siete á ocho se reunen en secciones en los salones de estudio y piezas de, 
clases para ocuparse de ejercicios literarios; á este sigue la cena, y á las 
ocho y tres cuartos el retiro ó silencio. Entre clase y clase hay diez minutos 
de recreo, de modo que aunque todo el día se pasa ocupado, es con una 
distribución metódica para turnar el estudio, el recreo y las clases; á lo 
cual se debe en gran parte que los alumnos gocen de buena salud y vivan 
contentos. 


Inspección y réjimen interior.—Apesar de haberse aumentado el 
número de los alumnos y de las clases, los empleados y dependientes son 
los mismos del año antepróximo, sin que por eso haya desmejorado el 
servicio administrativo y económico ni el órden interior; al contrario, 
hemos notado mas docilidad y mejor educación en los alumnos, lo que 
prueba que avanzamos en la obra de la enseñanza. 

Hay en el Establecimiento un inspector general, que es el Señor D. 
Daniel Van der Henst, quien ha continuado distinguiéndose por su acierto 
é infatigable laboriosidad en el cumplimiento de sus deberes. Hay ademas 
otros dos inspectores, cinco celadores de estudio, un encargado de los ga- 
netes y del Observatorio, un ecónomo, un portero, un alcobero, un enfer- 
mero, un peluquero, y doce sirvientes mas, teniendo cada uno asignadas 
sus atribuciones respectivas. 

Los dormitorios continuan en las mismas buenas condiciones del año 
anterior, pues el órden, el aseo y la limpieza no se descuidan un solo día. 
Allí no puede alterarse la salud de los niños respirando un aire impuro, 
porque la ventilación está bien calculada y perfectamente distribuida. La 
moralidad tampoco puede resentirse, porque segun sus edades están se- 
parados en distintos salones, teniendo cada alumno su alcoba propia cuya 
puerta cubre con una cortina. Estos salones permanecen alumbrados to- 
ca la noche, teniendo cada uno su celador respectivo, además del segundo 
inspector que duerme á la entrada y ejerce sobre ellos una vijilancia 
inmediata. El departamento de los escusados tiene ahora doble amplitud 
que el año pasado, y siempre se conserva aseado y en las mejores condi- 
ciones apesar de frecuentarlo cerca de 400 personas. Este departamento 
está á cargo de un empleado que cuida de la limpieza del local y de la 
moralidad de los alumnos. 


Servicio económico y alimentación.—La distribución del trabajo para 
preparar y servir pronto y bién la alimentación de los alumnos, continúa 
lo mismo que el año anterior, por habernos producido muy buen resultado. 
Al ecónomo corresponde el cuidado en la mejor calidad de los víveres; 
al ama de llaves, la cantidad y distribución diaria; a las cocineras, la 
buena preparación de los alimentos, y á los criados el arreglo y buen 
servicio de la mesa. Hay tres cocineras especialistas: la primera pre- 
para la sopa, la segunda la carne y las legumbres, y la tercera el principio 
vw el dulce: y á la hora fijada por el reglamento, está todo distribuido en 
26 tandas de á diez ó doce alumnos cada una. Cada alumno tiene en la 
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mesa su lugar propio, y á su turno se sirve por sí mismo de las fuentes de 
Ja sección á que pertenece; de modo que nadie se levanta sin haberse ser- 
vido lo suficiente. A las muchas personas que se han dignado visitar 
el Establecimiento, les consta la buena calidad y abundancia de los ali- 
mentos, y el aseo, arreglo y buen servicio de la mesa. 


Presupuesto ordinario de gasto mensual.—Gastados 
en alimentación de trescientas cinco personas 
que viven en el Instituto, á razon de seis pesos 
doce centavos cada una, segun el presupuesto 
de octubre antepróximo, mil ochocientos sesen- 
ta y seis pesos sesenta centavos ............ $1,866.60 


En sueldos de Director del Establecimiento, subdi- 
rectores, treinta y cuatro profesores, el ecóno- 
mo, el médico y diez y ocho mas entre emplea- 
dos inferiores y sirvientes, mil cuatrocientos 
cuarenta y tres pesos ............ OS 1,443.00 


En calzado, vestidos, ropa de cama y ropa limpia, 
de ciento cuarenta y dos bequistas, pues á los 
cuarenta y un bequistas restantes los atienden 
en esto sus familias, á razón de cinco pesos se- 
senta y cinco centavos cada uno, ochocientos 
diez y seis pesos cincuenta centavos ....... y 816.50 


Ingresan al Establecimiento por noventa y un inter- 
nos pensionistas y siete medio-internos, á ra- 
zón de trece pesos los primeros y nueve los se- 
gundos, mil doscientos cuarenta y seis pesos .. $1,246.00 


Déficit pagado por el Tesoro público, dos mil ocho- 
cientos ochenta pesos diez centavos ......... A 2,880.10 


$4,126.10 $4,126.10 





Observaciones.—1? Distribuyendo el déficit entre los 184 alumnos 
bequistas, dándoles alimentación, alumbrado, calzado, vestidos, ropa de 
cama, limpia y enseñanza, cuesta cada uno al Tesoro público, quince pesos 
sesenta y cinco centavos, resultando treinta y cinco centavos ménos que el 
año anterior; apesar de haber en este año cuarenta y seis bequistas más, 
como puede verse por la memoria publicada en diciembre próximo pasado. 


22% Si el Gobierno además de pagar los profesores y empleados, 
pagara once pesos mensuales por cada alumno bequista del Instituto como 
lo hace en otros establecimientos, sin tomar en cuenta el producto de los 
pensionistas, el saldo seria de tres mil quinientos veintiséis. pesos treinta 
w cuatro centavos, en vez de dos mil ochocientos ochenta pesos diez cen- 
tavos. Resulta, pues, que los pensionistas apesar de pagar una mensua- 
lidad tan pequeña, producen al mes un ahorro relativo de seiscientos 


280 


cuarenta y seis pesos veinticuatro centavos. Puede verse sobre esto el 
presupuesto publicado en El Guatemalteco correspondiente al 15 de mayo 
del corriente año, número 224. 


Exámen de admisión.—En la admisión de los nuevos alumnos se ha 
cumplido con la prevención de la ley, sujetándolos á exámenes sobre los 
ramos de instrucción primaria que se exijen para poder ingresar en los 
institutos de segunda enseñanza. 


Exámenes por suficiencia.—En los exámenes por suficiencia se ha 
cumplido con el reglamento respectivo que previene á los jurados proce- 
der con el mayor rigor para evitar que las garantías de la libertad de 
enseñanza puedan desnaturalizarse por el abuso. 


En el primer período comprendido del 10 al 20 de marzo, se verifi- 
caron 38 exámenes, de los cuales 30 fueron aprobados y 8 reprobados; en 
el segundo, del 10 al 20 de junio, se practicaron 46, habiendo sido apro- 
bados 36 y 10 reprobados; y en el tercero, del 10 al 20 de septiembre, se 
hicieron 67, de los cuales fueron aprobados 48 y 19 reprobados. 


Exámenes ordinarios.—La ley reglamentaria de Instrucción pública 
previene que los exámenes de curso sean individuales y sobre cada una 
de las materias separadamente; y para cumplirla, atendiendo á lo nume- 
roso del Establecimiento, y á que en él mismo se verifican los exámenes 
de los jóvenes que han hecho sus estudios en colegios particulares ó pri- 
vadamente, se nombraron treinta y tres tribunales, cuya nómina puede 
verse en el programa que circula impreso. Se dispuso además conforme 
á la misma ley, que durante la primera quincena de noviembre antepró- 
ximo, funcionaran diariamente y á la vez seis jurados, como en efecto lo 
hicieron reuniéndose á las horas indicadas en el programa. 


Todos los profesores pasaron á los tribunales respectivos una nómina 
de sus alumnos con el voto informativo que previene la ley, pero ninguno 
fué examinador de los alumnos de su misma clase. 


Se han practicado 1688 exámenes de curso sobre las 30 materias que 
comprende el plan de estudios; de los cuales, han sido de aprobación 
1325; y de reprobación los 363 restantes, debiendo en consecuencia repe- 
tirse estos últimos en la época correspondiente.—87 alumnos no han 
practicado exámen en algunas materias por no considerarse aptos, no 
teniendo muchos de ellos otra disculpa que su desaplicación. A estos se 
les ha hecho saber que también han perdido los cursos y que tendrán que 
repetirlos en el año entrante, quedándoles el recurso de la suficiencia. 

He quedado satisfecho de los exámenes, Señor Ministro, porque me 
consta que los jurados han procedido con toda imparcialidad, haciendo 
siempre justicia al talento, á la aplicación y al aprovechamiento, lo que 
sin duda dará un benéfico resultado en la enseñanza. 


Actos públicos.—Ciento diez y siete alumnos sostuvieron actos pú- 
blicos sobre los diversos ramos cursados en el presente año escolar, y el 
Señor Ministro tiene ya conocimiento del éxito de esos exámenes, tanto 
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porque se sirvió presenciar algunos de ellos, como por los informes de la 
Dirección General de Instrucción pública y de la Comisión nombrada por 
el Ministerio de su digno cargo. 

Para satisfacción de los jóvenes examinados y de los padres de fami- 
lia, desearía dar publicidad en esta Memoria á dichos informes; y con tal 
objeto, si el Señor Ministro lo tiene á bien, le ruego se sirva mandármelos 
transcribir. 


Grados.—En los primeros quince días de noviembre próximo pasado 
sostuvieron su exámen general prévio el grado de Bachiller en Ciencias 
y Letras y fueron aprobados por unanimidad, los distinguidos alumnos 
D. Buenaventura Saravia, D. Alberto Zúñiga, D. Manuel L. Dardón, D. 
Miguel Paz, D. Alberto Molina, D. José Ortega y D. Alberto Salazar; pri- 
meros Bachilleres de este Instituto, que están ya preparados para pasar 
á la enseñanza superior y hacer con provecho sus estudios profesionales. 


El Señor General Presidente de la República se dignó presidir y 
conceder el primero de estos grados, y la Honorable Comision de ese Mi- 


nisterio presidió y concedió los demás. 


Distribución de Premios.—Nada diré sobre la solemnidad del acto 
ae la distribución de premios por haberse encontrado presente el Señor 
Ministro; pero no quiero dejar pasar esta ocasión sin emitir mi juicio 
sobre la importancia y conveniencia de estos actos. La experiencia de 
muchos años me ha demostrado que mas alcanza un estímulo á tiempo 
que todos los rigores del castigo, y considero no sólo justo sino muy con- 
veniente y necesario estimular á los alumnos por medio de distinciones 
honoríficas. Con este fin, se consignaron en el programa de exámenes que 
circuló impreso, los nombres de los que fueron designados para sostener 
actos públicos en representación de sus respectivas clases, á quienes se 
concedió en premio una medalla de plata de primera clase con un diplo- 
ma que acredita tan honrosa distinción. 


Conclusión 


En vista de los datos que acabo de ofrecer á la consideración del 
Señor Ministro en la presente Memoria, para que pueda formarse un 
juicio exacto del estado y progresos del Instituto Nacional durante el 
curso que acaba de transcurrir; por la memoria del año anterior y por 
los demás documentos publicados sobre la marcha y resultados del Esta- 
hlecimiento, en cuanto á reformas y mejoras realizadas, enseñanzas, edu- 
cación y réjimen interior; creo que se podrán apreciar debidamente los 
esfuerzos y sacrificios que se han venido haciendo por el Supremo Go- 
bierno y por esta Dirección, para sostener este Establecimiento y elevarlo 
á la altura en que hoy se encuentra. 

Los hechos hablan con la evidencia de los números y con una elocuen- 
cia superior á todos los razonamientos, y con hechos tengo demostrado 
que este Instituto literario ha sufrido durante mi dirección un verdadero 
sacudimiento y saludables innovaciones que prometen brillantes resulta- 
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dos para la enseñanza en los cursos venideros; pudiendo asegurar que 
tal como hoy se encuentra, es ya un monumento de gloria para la 
Administración del General Barrios, y una fuente de adelanto y de 
progreso para la juventud de nuestra Patria. 


Con sentimientos de respeto y de la consideración más distinguida, 
soy del señor Ministro atento y seguro servidor. 
Santos Toruño. 


Al Señor Ministro de Instrucción Pública. 
? 2 


Guatemala, 29 de diciembre de 1879. 
Sr. Director del Instituto Nacional. 


Presente. 


Impuesto de la memoria que Ud. ha dirijido á esta Secretaria de los 
trabajos materiales, morales y literarios del Instituto que es á su cargo, 
veo con satisfacción que sus esfuerzos han hecho progresar á ese impor- 
tante plantel. 

Obsequiando los justos deseos de Ud., acompaño cópia de los infor- 
mes que la comisión ha presentado detallando el resultado satisfactorio 
de los exámenes y demás importantes trabajos con que el Instituto Na- 
cional de esta Ciudad dió término al presente año escolar. 


Con sentimientos de aprecio, me suscribo de Ud. muy atento $. $. 


Sánchez. 
2 2 


Guatemala, 17 de diciembre de 1879. 
Al Sr. Ministro de Instrucción Pública. 


Señor: 


En virtud de la Comisión con que se nos honró por el Ministerio del 
digno cargo de Ud., para presidir los actos públicos con que el Instituto 
Nacional ha dado fin al año escolar, venimos á informar del éxito de aque- 
llos ejercicios literarios, no obstante que el Sr. Director, conforme á la 
ley vijente, deberá hacerlo también, dando todos aquellos detalles que á 
una comisión en visita no le es posible señalar. 

Con cuanta asiduidad nos fué dable, concurrimos alternativamente 
á los grados y actos públicos que tuvieron lugar en los días transcurridos 
del 2 al 16 de Noviembre anterior; verificados en el órden que señalan 
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el programa que circuló oportunamente; documento que por sí solo revela 
la altura á que ha llegado la enseñanza en aquel notable Establecimiento; 
pues, según en dicho programa se expresa, los exámenes se verificaron 
en privado, por tribunales compuestos de un personal competente de pro- 
fesores; resultando de ahí, que los alumnos designados para sostener los 
actos públicos que presenciamos, han pasado ya por una prueba evidente 
de su competencia, dando un resultado que nos ha sido en extremo satis- 
Tactorio. 

Interminable seria nuestra tarea, Sr. Ministro, si tratásemos de en- 
trar en detalles respecto á los alumnos que vimos examinar y á la diversi- 
dad de materias que se trataron en tales actos; basta decir á Ud., que 
observamos en los examinados notable aprovechamiento, espresándose en 
sus contestaciones con más ó menos facilidad, segun las facultades de 
cada uno; pero todos en el sentido peculiar del que está poseido de lo que 
dice y que no es un aparente barniz lo que exhibe al ser interrogado por 
los réplicas. 

Habiendo visitado, por invitación del Sr. Director, algunos de los 
tribunales de exámen y otras dependencias del Establecimiento, hemos 
podido notar el perfecto órden que allí reina, y nos complacemos en decir 
al Sr. Ministro que el Instituto Nacional es digno de la reputación que 
ya tiene adquirida, figurando en primera línea entre todos los Estable- 
cimientos del país; y así como es un timbre de gloria para el Gobierno 
que lo formó, es á la vez honrosísimo para el Director Señor Toruño, que 
con una vocación particular para la enseñanza, ha dedicado con éxito 
feliz su inteligencia y larga práctica al logro de tan benéficos fines. 

Sírvase el Sr. Ministro aceptar los votos de respetuosa consideración 
con que nos suscribimos sus muy attos. servidores. 


(F.) Javier Asturias. (F.) Antonio Machado. (F.) Gregorio Urruela. 


Secretaría de Instrucción pública: Guatemala, Diciembre 19 de 1879. 


Certifico la exactitud de la cópia que precedo, la que, con instruccio- 
nes del Sr. Ministro, expido al Director del Instituto Dr. Don Santos To- 
ruño, para que haga de ella los usos que le convenga. 


El Oficial Mayor de la Secretaría, 
Agustín Gomez C. 


?? 


Guatemala, 10 de diciembre de 1879. 
Sr. Director é Inspertor general de Instrucción pública. 


Acabo de recibir la comunicación de Ud. sirviéndose encargarme un 
informe acerca del estado actual de la enseñanza de el Instituto Nacional, 
y acerca de los adelantes que hubiere advertido en los alumnos, como uno 
de los examinadores que he sido en varias clases correspondiendo al año 
escolar que concluye. 
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Este encargo me proporciona ocasión agradable de esponer mis ob- 
servaciones; trabajo por otra parte fácil, en cuanto ni hay que distraer 
la verdad para tributar elogios, ni la imaginación tiene que hacer esfuer- 
zos para aclarar dudas. 

Nombrado vocal de exámenes en las clases de Historia universal, 
Historia de Centro-América, Cosmografía, Geografía física, política y 
descriptiba, Retórica y elementos de literatura, pude notar los progresos 
realizados por la juventud que asiste á esas clases del Instituto, conven- 
ciéndome de que el estudio se hace en la forma que reclama nuestra época, 
fuera de la rutina y del amaneramiento que reduce la enseñanza á ganar 
cursos sin buscar la perfección verdadera del espíritu y el aumento mo- 
ral y científico de la vida. La tendencia de aquel centro es alcanzar 
bienes positivos y no sólo apariencias: así el Director del Instituto Sr. 
Toruño agradece que se proceda con equidad sin usar de excesivas con- 
templaciones que favoreciendo al que no sabe, quitan á la aplicación y al 
mérito los estímulos y premios que le corresponden. 

Los exámenes fueron buenos: podían sin exageración calificarse de 
notables. Las diversas materias habian sido penetradas á conciencia por 
los alumnos, advirtiéndose que se han empleado procedimientos saluda- 
bles respecto al desarrollo de las facultades morales: el sistema del Ins- 
tituto rechaza el uso simple de la memoria, dando á esa facultad su verda- 
dera importancia pero en el órden de relación y no como un mero relato 
que nada deja en la mente: se enseña á pensar, y se provoca desde luego, 
en cuanto alcanzar puede la edad de los alumnos, la independencia de 
opinión y de juicio. 

Bajo todos los aspectos debe aplaudirse el método puesto en juego 
por el Director de aquel notable centro de enseñanza: el fondo y la forma 
de la educación científica, guardan parangón con el buen sistema en lo 
demás que al Instituto concierne: la respetuosidad de los alumnos nada 
quita á la expansión y á las exigencias de la juventud, el estudio es formal 
y constante, habiéndose conseguido despertar emulaciones que son men- 
sajeras del verdadero éxito. 

El Instituto Nacional es cada día mas digno de atención, y cada día 
también depara mayores resultados de una parte, y mas grandes espe- 
ranzas de otra. Puede afirmarse sin lisonja que la marcha y modo de ser 
del Instituto responde honrosamente á los propósitos: del Gobierno de la 
República respecto á la enseñanza, principio y cimiento de la sólida pros- 
peridad de los pueblos, contribuyendo como el que mas al prestigio del 
Ministerio que tiene en Ud. uno de los mas celosos auxiliares. 

Tengo el honor de ser de Ud. con la mas deferente consideración 


afímo. $. $. 
Valero Pujol. 


Transcríbase al Sr. Director del Instituto Nacional. 


Dirección General de Instrucción Pública, Diciembre 27 de 1879. 


D. Gonzalez. 
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JOSE MARTI 


Por DOMINGO ESTRADA 
Advertencia 


Este artículo, escrito en París hace tres años, no pudo ser publicado 
entonces, por circunstancias agenas a mi voluntad. Al darlo hoy a luz, a 
ruego de algunos amigos míos que conocieron, es decir que amaron a José 
Martí, y que acogerán con simpatía este sincero aunque tardío homenaje, 
nada he querido cambiar de lo que en aquella época escribí, por más que 
las condiciones de Cuba sean hoy enteramente diversas de cuando yo las 
consideraba, en 1895, al valorar la influencia del gran patriota en la rea- 
lización de uno de los acontecimientos más notables del presente siglo. 
Mi objeto no fue, ni es, apreciar la revolución cubana y sus consecuen- 
cias; quiero, únicamente, obligado por mi cariño y mi admiración, cum- 
pliendo mi deber de amigo y de americano, llevar mi pálida corona a la 
tumba donde han puesto ya las suyas muy hermosas algunos distinguidos 
literatos guatemaltecos, como Batres Jáuregui, Ramón A. Salazar y Ra- 
fael Spínola: a esa tumba, donde el martir duerme su eterno sueño en la 
paz y en la inmortalidad. 

D. E. 

Guatemala, febrero de 1899. 


JOSE MARTI 


Antes de guardar, quizás para siempre, la oscura pluma inútil, quiero 
rendirle el homenaje de sincera admiración y la ofrenda de amistad ca- 
riñosa que debo al gran desaparecido. Mañana no osaría hablar de él; 
mañana, cuando haya en la inmortalidad entrado plenamente, resusci- 
tando en mármol sobre el suelo de la patria por la cual murió; cuando 
el día de su apoteosis luzca en el génesis de un pueblo nuevo; cuando defi- 
nitivamente haya grabado la América su nombre, para mí tan querido, 
sobre el mármol eterno de sus glorias. Hoy aún lo puedo. En momenta- 
neo olvido, allá en la tierra que bebió toda su sangre generosa, él duerme 
entre el fragor de los combates, sin que puedan turbar su último sueño 
el choque de los aceros que él forjó, ni el grito de pelea con que ayer 
despertara al león dormido, ni el paso a través de la manigua de las 
legiones levantadas por él, y al frente de las cuales aún ha de batallar su 
sombra heroica... Ahora comienza a levantarse el pedestal soberbio que 
va a erigir la posteridad; puedo llevar a él mi pobre piedra. 

Debo a José Martí un beneficio: el de comprender ciertas cosas que 
sin él serían para mí nombres vanos, como la virtud para Bruto; el de 
guardar en mi espíritu fatigado lo poco que en él queda, de fe en mi raza 
y de respeto por la humanidad. En derredor de mí casi no he visto sino 
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espectáculos inquietantes y desalentadores. Tocóme nacer en época bien 
triste, en un siglo sin ideales, que ha suprimido la fe sin suprimir el dolor, 
y que ha quitado a la vida lo único que tenía de bello, la esperanza. Se 
oscureció la nube luminosa que guió en su noche al espíritu humano; la 
filosofía sacudió, como Sansón, las columnas del gótico templo, y nada 
pudo construir sobre sus nobles ruinas. El arte no es ya el grande arte 
de otros tiempos; y a la ciencia le tornan las espaldas con desaliento amar- 
go los que han ido a interrogarla sobre los problemas del ser y sus futu- 
ros destinos, encontrando hoy a la Esfinge tan muda como hace tres mil 
años; los que han ido a demandarle verdades que no encierra, consuelos 
que no guarda y el secreto de la dicha, que no ha ofrecido jamás... Las 
patrias se mueren; están minadas las fronteras por labor subterránea y 
tormidable, y en ellas palidecen los pabellones de las nacionalidades, ante 
la bandera roja, que será tal vez la del misterioso siglo cuya aurora 
apunta ya. La libertad y el Derecho no tienen paladines: callaron hace 
tiempo las voces que cantaban la Marsellesa, sumiendo tronos y levan- 
tando pueblos; murió Kotziusko, murió Kosuth, murió Martí... Quedó 
solamente en los altares el becerro de oro; y en torno suyo librando los 
egoísmos, los apetitos voraces, las pasiones sin freno, la lucha feroz y 
encarnizada de la vida. ¿Cómo, pues, en el ambiente de nuestra deca- 
dencia bizantina, podría yo haber salvado la fe de mis primeros sueños, 
si jamás hubiera encontrado una sola de las egregias figuras que avasa- 
llaran en la historia mi admiración un tanto incrédula? Soldado, apóstol, 
mártir, el prócer de Cuba me ha hecho comprender la sencillez de los 
sublimes sacrificios, la exaltación de los supremos entusiasmos, el desdén 
de la vida ante el ideal. Estaba tallado para las cosas grandes; y en cual- 
quier tiempo hubiera pertenecido a la pequeña legión heroica. Esparta 
lo hubiera visto en las Termópilas, y Roma sobre la arena del Coliseo, 
confesando al Maestro ante el César y ante el león. Ceñido el casco y la 
cruz roja sobre el pecho, Jerusalén lo hubiera contemplado bajo sus 
muros; y cuando el alma mística de la Edad media celebraba sus sober- 
bias nupcias con el espíritu pagano que renacía, se le hubiera encontrado, 
tal vez, a la sombra de altivo campanario gótico, forjando estrofas robus- 
tas, para saludar la alborada magnífica en algún genial y extraño poema. 
Y más tarde, con Camilo hubiera deshojado los árboles del Palacio Real, 
cantado a Carlota con Chenier, corrido a la frontera con Saint Just, 
hablado en la tribuna de Vergniaud y marchado en la carreta de los 
girondinos a la plaza de la Revolución. Según las épocas, hubiera podido 
ser Espartaco, Tell, Vercingetórix, John Brown: que él pertenecía a la 
falange de los iluminados, de donde salen los caudillos de pueblos, los 
levantadores de muchedumbres, los redentores de patrias. 


La de Martí fué Cuba. Americano, debió nacer allí... En cualquier 
otro país del continente ¿a qué causa hubiera podido consagrar su alma 
excesiva? Debió pertenecer al único pueblo que aun no ha roto sus cade- 
nas, nació sin patria y quiso tenerla; y esa obra llenó toda su vida. Amó 
a Cuba con amor ardiente, exclusivo, tenaz, con terneza de hijo, con 


287 


pasión de amante, con mística exaltación de religioso, con dolorosa nostai- 
gia de proscrito; sufrió por ella el presidio a los diez y seis años; durante 
casi todos los de su vida saboreó la inmensa tristeza del destierro; a los 
cuarenta y dos murió por ella. Nosotros, los tibios, los del alma anémica, 
apenas podemos comprender esos supremos amores: el de Arquímedes 
por la ciencia, el de Teresa por su Dios, el de Vicente de Paúl por la huma- 
nidad. Así la amaba él, a su Cuba. 

A ella ofrendó cuanto tenía, sacrificó cuanto podía tener. Cuanto 
tenía: su vasta inteligencia y su energía rara, su vibrante palabra de tri- 
buno, y esa pluma famosa, que sólo abandonó para empuñar la espada. 
Cuanto podía tener: puestos y honores, placeres y riquezas, las dichas 
del hogar tranquilo y todos los demás amores de su alma. Oro: ¿no 
habría ganado cuanto hubiese querido, José Martí, el primer literato de la 
América Latina? Los periódicos más reputados se disputaban sus corres- 
pondencias; no se hubieran contado las ediciones de sus libros; dos ricas 
repúblicas del sur se habían honrado, haciéndolo su cónsul en el emporio 
comercial del continente. Y a todo renunció. Vivió pobre, vivió aislado, 
con austera y laboriosa vida, trabajando en tareas inferiores a su talento 
hermoso, vendiendo, como el héroe del cuento de Daudet, algunas migas 
de su cráneo de oro, a fin de obtener el pan que necesitaba para sí y para 
«us hermanos, los hijos errantes de la madre Cuba. Y todo lo demás de 
su tiempo, de su energía, de su poderosa intelectualidad, lo consagraba a 
la gran obra de que era el cruzado, el apóstol y el Mesías. Así, en esa 
Nueva York populosa, inmensa Babel, colmena desmedida, a donde va el 
rebalse de los pueblos, se le podía ver corriendo aprisa entre las com- 
pactas muchedumbres que agitan la sed de lucro y los afanes intensos 
de la vida, para llevar al diario o a la imprenta un artículo, una traduc- 
ción, un trabajo cualquiera que pusiese algunas monedas en su mano des- 
deñosa, y le permitiera esparcir su propaganda y perseguir su sueño. 
Sobrio, casto, modesto, virtuoso en tal medida que Atenas lo hubiera 
desterrado como a Arístides; teniendo, Quijote sublime, en este fin de 
siglo el supremo desprecio del oro; altivo de abolengo por atavismos de 
su sangre hidalga; ingenuo como un niño, él que nada ignoraba; sensible 
con una sensibilidad exquisita, delicada, femenina casi, él que había de 
encontrar en la pelea los rugidos de Kleber; de sonrisa dulce y leal, bené- 
vola siempre, jamás burlona; de mirada penetrante y viva, que acariciaba 
en la plática y relampagueaba en la tribuna; de vasta frente marmórea, 
como las de Byron y de Goethe. Tal era Martí. 

Escritor de raza, manejó como pocos la sonora lengua española. El 
estilo tenía que ser como el hombre, excepcional; y lo fue: raro, violento, 
soberbiamente imaginado, a veces amplio y majestuoso como el undívago 
Rhin, a veces rápido, impetuoso, cortado por cascadas hirvientes como el 
Niágara. Su obra es desigual, oscura en partes, nebulosa, llena de som- 
bras y relámpagos, como lo son las cimas sublimes, las cumbres del Hi- 
malaya o los poemas de Hugo. En ocasiones fué incorrecto, jamás medio- 
cre. Por toda noble causa enristró siempre su buena pluma de Toledo; y 
ciencia, crítica, bella literatura, crónica, moral, filosofía, derecho, las 
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praves cuestiones sociales de la época presente, lo tocó todo con origina- 
lidad incontestable, siendo con frecuencia profundo, brillante siempre, 
y dejando marcada en donde quiera la garra del león. Me decía una vez 
Rubén Daxrío: es lo que he visto que se aproxime más al genio... que más 
cerca esté del Padre Hugo. ¿Quién ha podido olvidar su artículo sobre 
la inauguración del puente de Brooklin, que reprodujeron los periódicos 
de la América toda? Y otros, y otros aún, y mil más, que salían de su 
poderosa fragua, algunos como guerreros armados de punta en blanco, 
que se derramaban por el continente, para tocar con el hierro de su 
lanza los escudos de las naciones libres, y señalarles a la hermana esclava; 
v otros, que eran como vasos corintios de puras formas, cincelados con 
extraña gracia, y llenos hasta los bordes de substanciosa ambrosía. En 
vano busco un estilo para comparar el suyo; tenía notas de la vibrante 
cuerda de Armand Carrel, colores de la paleta riquísima de Paul de Saint 
Victor, ideosincz asias de un temperamento especial y poderoso, como Juan 
Montalvo: era todo eso, y a la vez otra cosa, poniendo en cuanto escribía, 
prosa o verso, su propio sello real, y siendo siempre él mismo, incapaz de 
imitación, e inimitable. 

Pero, ¡ah, no queda en producción alguna toda la medida de su genio! 
¿Acaso tuvo tiempo, el proletario de la pluma y el apóstol en perpetuo 
combate, para dejar así una obra a lo Flaubert, pensada lentamente, y 
lenta y amorosamente ejecutada? ¡Qué bellos libros, en límpida prosa cas- 
tellana digna de nuestro siglo de oro, habría escrito en su robusta virilidad, 
allá en su hogar tranquilo, bajo la sombra de las palmeras cubanas! ¡Qué 
poemas impetuosos, donde estrofas de sonoro martilleo, atropellándose en 
lírico desorden, hubieran contado al porvenir las cargas de los llanos, los 
reñidos combates en la selva virgen, los rugidos del león ibero al soltar 
su última presa y el nacimiento de la patria, el día en que volviera a le- 
vantarse el sol de Ayacucho en el cielo de América! 


Pero ¿es cierto que no dió en obra alguna la medida de su genio...? 


De un extremo al otro de Cuba arde hoy la guerra; hierven los mato- 
rrales en combatientes; palpita la vida terrible de la insurrección en la 
manigua entera; los descendientes de los conquistadores, sintiendo correr 
en sus venas sangre bravía, batallan contra los hijos de los que un día 
lucharan con igual bandera junto a Pelayo, el Cid y Palafox. Todos los 
ecos de la grande Antilla repercuten el grito de independencia, sonoro y 
bello entre el fragor de las descargas; la República del Norte comienza a 
conmoverse, y pronto su voz decisiva consagrará la causa del Derecho: 
la España, ansiosa, ve desprenderse el último florón de su corona colonial, 
y en pugna contra la justicia, olvidando las lecciones que ella ha dado 
en Europa y recibido en América, levanta ejércitos, equipa acorazados, 
va al fondo de sus recursos, agota su crédito, gasta un millón por día y 
manda al último de sus grandes guerreros. * a combatir lo que es incon- 
trastable; transmite el cable a toda hora las sensacionales nuevas, y el 
mundo entero asiste apasionado a la suprema liza... 


(1) Martínez Campos era en ese tiempo capitán general de Cuba. 
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Un joven pobre, dulce, casi tímido: un ideólogo, un poeta, un soñador 
hizo todo eso. Es la obra de José Martí. 


La obra que preparó durante largos años de propaganda incesante, 
de esfuerzos desmedidos, de heroica obstinación, sacudiendo al resignado, 
levantando al abatido, enardeciendo al valeroso, comunicando al escéptico 
su confianza y su coraje al tímido, avivando los trágicos recuerdos, resu- 
citando las esperanzas muertas, invocando los grandes ejemplos y los nom- 
bres sublimes, aprovechándolo todo, en ésta hambre de venganza, sed de 
libertad en otros, en aquél la nostalgia de la patria hermosa, en otros el 
interés o la ambición, en otros aún el espíritu aventurero o el amor a la 
gloria; forjando armas, allegando recursos, armando brazos, inflamando 
pechos, infatigable, sin una hora de desaliento ni de duda, lleno de ardien- 
te fe en sí, en su Causa, tal vez en Dios, viendo claridades de aurora 
cuando todos desfallecían en la noche, despertando a las almas dormidas 
con las fanfarrias de su clarín sonoro, arrojando su propio corazón al 
débil fuego que aún ardía ante el altar sagrado, y sonando él mismo el 
rebato cuando sintió llegar la hora suprema... Esa fue su obra la que 
efectuó su pluma y su palabra. 


Su palabra más bien; porque Martí fue ante todo un orador. La ver- 
bosidad seductora de su plática se volvía grandiosa elocuencia en la 
tribuna. No conozco en toda la América un orador de su talla; ni creo 
pueda olvidarlo jamás quien haya oído uno de sus discursos maravillosos. 
Aquel joven afable, modesto, que tan bien sabía escuchar, que anhelaba 
borrarse ante todos, y se esforzaba en cualquier parte por hacerse pe- 
queño, por ocupar el último sitio, en la tribuna era otro: sentíase en su 
puesto, se erguía con la conciencia de su fuerza dominadora, se crecía, 
se agigantaba, y domador magnífico del verbo, soltaba los raudales de su 
impetuosa palabra, saliéndose del cauce que había preparado quizás; y 
cabalgando sin bridas en el Pegaso alado, sin una pausa, ni una vacila- 
ción, ni un desfallecimiento, discutía, enseñaba, convencía, increpaba, 
apostrofaba, peroraba soberbiamente, amplio el gesto, robusta la voz, des- 
pidiendo rayos la pupila, sin buscar jamás un efecto, desdeñoso de todo 
lugar común, encontrando frases que eran sólo suyas, giros que rompían 
los moldes aceptados, incorrectos a veces, originales siempre y a menudo 
geniales, tal vez inconsciente de la admiración que despertaba en torno 
suyo, arrebatando en su vuelo de'águila a todas las almas, y fincando el 
poder de su elocuencia en su fe hermosa, en el ejemplo de su noble vida, 
en la grandeza de su ideal y en la sinceridad simpática de su emoción. 

El último discurso que le oi fue el que pronunció en Nueva York, ante 
los miembros del Congreso Pan-Americano, en una velada que en honor 
de éste dió la sociedad literaria que presidía entonces mi distinguido 
amigo, Santiago Pérez Triana. Aún me parece que escucho su encantador 
exordio, el cariñoso saludo que por medio de él nos dirigía la colonia lati- 
no-americana... “El día de nuestro arribo habían sonreído todos los 
labios, todos los corazones palpitado: las flores de otoño habían esparcido 
los postreros aromas que para nosotros guardaban en sus cálices, y hasta 
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los pájaros habían gorgeado más dulcemente; en los balcones los bellos 
ojos negros nos buscaban, las afectuosas manos hacia nosotros se tendían, 
v todo cantaba al unísono el jubiloso hosana con que ellos recibían a sus 
hermanos del Sur...” Habló después de nuestra América, teniendo para 
cada bandera un saludo y un himno para cada patria. ¡Con qué bello 
lirismo evocó las glorias del pasado! ¡Con qué rasgos tan sobrios y va- 
lientes narró la epopeya que fue la cuna de nuestra historia, la lucha 
heroica de la Independencia! Resucitadas por él, aparecieron las grandes 
figuras legendarias: San Martín, hollando la virgen nieve de los Andes, 
y con el casco de su corcel de guerra derramando sobre el abismo el po- 
deroso vuelo de los cóndores despertados; y Bolívar, irguiendo su frente 
de semidiós entre el 'huracán de la metralla, y haciendo relampaguear, 
al sol de los Incas, la espada de Junín; y Sucre, cuyo trágico espectro debe 
cabalgar las noches tempestuosas, en el arzón de bélica walkiria, sobre 
el sangriento valle de Ayacucho... Y habló del porvenir: del destino de 
América, de la misión que reservaba la historia al mundo nuevo, tierra de 
promisión que abre sus puertas generosas a todos los miserables, a todos 
los oprimidos, brindándoles pan y libertad; y que deberá dar un día el 
espectáculo de una federación portentosa, con el Derecho por ley, por 
norma la Justicia y por culto yo no sé qué dulce evangelio de fraternidad 
y amor... Y aquel sublime visionario, aquel creyente, saludaba a esa 
espléndida aurora; y yo, arrobado por la música de su palabra, veía como 
aparecer sobre sus hombros las alas palpitantes del ensueño... 

¡Cuán cerca está eso todavía, y cuán lejos me parece ya! ¡Con qué 
melancolía traigo hoy a mi mente ese y todos los demás recuerdos que 
de él guardo, en un rincón de mi alma inaccesible al olvido...! 

Cada vez que a Nueva York llegaba, mi primer visita era para él. 
Con qué ilusión subía rápido los cuatro pisos de esa vieja y sombría casa 
de la calle Front. Allí, en el fondo del corredor oscuro, estaba la puerta 
(el pequeño aposento, que era a la vez salón, dormitorio y gabinete de 
trabajo, y donde él vivía con la altiva pobreza de Villers de L'isle Adam. 


Empujaba la puerta al llamar: entraba... ¡Oh, su alegre sorpresa, el apre- 
suramiento con que se venía hacia mí, abiertos los brazos, cariñosa la 
sonrisa, llena de gozo la mirada leal!... A partir de ese instante, todos 


sus ratos libres eran míos. ¡Y los aprovechaba tan bien! ¡Cómo olvidar 
nuestros modestos banquetes casi diarios, y más que todo, esas largas 
horas de sobremesa que tan rápidas volaban para mí!... Hacíame en ellas 
sus confidencias íntimas; y podía entonces ver hasta el fondo de aquella 
alma tan noble y tan hermosa. Llevábalo a las esferas en que vivía abs- 
traído aquel grande intelectual; y allí, en dulce confianza, teniéndome 
por único auditorio, derramaba los tesoros de sus ideas, él, que hubiera 
merecido hablar en los banquetes de Platón. ¿A qué hora atesoró tanta 
riqueza? ¿Cómo pudo adquirir su erudición pasmosa, cuando aún no 
había llegado a la virilidad, y cuando su vida entera fue un combate? El 
lo sabía todo: jamás le toqué materia alguna en la cual no se me revelara 
con ideas imprevistas, conocimientos raros, generalizaciones profundas, 
puntos de vista originales. Un rato de conversación con él me instruía 
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más que un año de lectura. Lo que no sabía yo, me lo enseñaba; y lo 
que ya sabía, él me lo precisaba, extendía, completaba: así, mil cosas que 
antes encontrara oscuras, las comprendía sin esfuerzo, al escuchar su 
exposición, tan clara, pintoresca y elocuente. Era el arte uno de sus 
temas favoritos; y detallaba con voluptuosidades de amante cuantas obras 
maestras ha producido el genio humano, de Fidias a Rodin y de los pri- 
mitivos a Puvis de Chavannes. Cuando contemplé el Antinóo o la Venus 
de Milo, el Teseo de Cánova o el Moisés Augusto; cuando estuve en 
presencia de las telas de Velásquez y Rembrandt, de Murillo o de Van 
Dyck, de la Gioconda misteriosa o de la Madona de San Sixto, divi- 
na y adorable en mi supremo pasmo sólo pude repetir sus frases. ¿Qué 
detalle había olvidado de estas creaciones maravillosas, si las llevaba siem- 
pre en el vasto museo de su espíritu aquel ardiente amador de la belleza 
y de la gracia? Y con él estudiaba las modernas escuelas literarias, del 
romanticismo al naturalismo; él me relataba las querellas de parnasia- 
nos, decadentes, bizantinos, neurosiados, impresionistas, satanistas, neo- 
místicos; me iniciaba en las tendencias de la novela rusa, en los secretos 
de la psicología germana, me develaba el símbolo de los dramas del 
Norte, conociendo a Ibsen y a Hauptmann mucho antes de que los hubie- 
ran descubierto en Francia; me hablaba con igual conocimiento de causa 
de Echegaray y Maeterlink, de Whitman y de Swinburne, de Verlaine y 
de Pouchkine. Era universal: lo había todo abrazado y comprendido, 
v en todos los países del espíritu había penetrado con paso de conquis- 
tador... 


Si abandonaba esos temas no era para ocuparse de sí: que el impo- 
nente yo, obstinado leit motiv de la mayor parte de las pláticas, sólo por 
empeño de los otros y por breves instantes aparecía en las suyas. Sus 
obras, sus trabajos, ¿para qué ocuparse de ellos? ¡Valían tan poco!... Tal 
vez un día le sería dable producir algo bueno. Tenía, sí, proyectos, de todo, 
de dramas, de novelas, de poemas, donde habría de decir mil cosas que 
sentía intensamente, y que hasta ahora no había tenido tiempo de escri- 
bir... y esquivaba los elogios, ese pan de las almas pobres, con un cari- 
ñoso y efusivo: ... “¡pero hablemos de Ud.!” Y aún en ese tema idigente 
era fecundo. ¿Había yo escrito algo? Pues él se esforzaba por encontrar 
allí bellezas, ciego esas veces a fuerza de bondad; y por medio de lisonjas 
delicadas y de discretas críticas, tan lejanas del banal elogio que no es- 
timula, como del necio sarcasmo que nada enseña, procuraba dar confian- 
zas al tímido, fe al escéptico y empuje al perezoso. Si de cosas ligeras 
se conversaba, él, austero únicamente consigo mismo, se mostraba jovial, 
y sabía reír con sana, franca y alegre risa; pero si uno sufría con esos 
desfallecimientos dolorosos que nos hacen sentarnos, pálidos y tristes, el 
alma rota y la energía muerta, abandonando la lucha inutil, sintiendo 
que es muy alta la colina y muy pesada la piedra... entonces, ¡cómo sabía 
consolar su labio cariñoso! ¡Con qué confianza dejaba ver hasta el fondo 
de su corazón, que también hiriera con letal herida el infortunio! ¡Y cuán- 
to reconfortaba, más aún que su palabra, el noble, el noble ejemplo de su 
útil y fecunda vida!... 
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En esas noches, para mí inolvidables, no me abandonaba el excelente 
amigo sino para ir a una escuela, donde enseñaba gratuitamente a los ni- 
ños pobres, oa un punto lejano de la ciudad inmensa, a dejar en el desván 
de algún compatriota desgraciado, consuelos, esperanzas, y un poco de 
cese oro que para sí desdeñaba; y yo, al separarme de él me sentía menos 
pobre en ideas, y más animoso, y capaz de hacer algo bueno. Era mi pro- 
veedor de Ideal. 


¡Cosas gratas y dulces que jamás volverán a repetirse!... 


Al partir, él era el último que me despedía. Hace tres años sobre el 
puente del “Colón” que se alejaba del muelle, oi por la postrera vez su 
voz afectuosa: “Hasta la vista, ¿no?” “Sí, sí, ¡hasta muy pronto!...” Y 
era eterno aquel adiós. 


Después, sonó la hora preparada por él durante tanto tiempo. Cuba 
se levantó al grito de independencia. Ansioso, devoraba yo las noticias. 
Un día leí: “Martí ha desembarcado”; y mi corazón se oprimió intensa- 
mente. No tengo fé en la justicia de los acontecimientos, ni en los de- 
cretos del destino imbécil. En él sí la tenía, como la tuvieron los suyos, 
colocándolo en el puesto más elevado de la América, en el de Presidente 
de la República Cubana. El mas alto, sí; que ningún supremo magis- 
trado tiene el carácter augusto de ese jefe sin palacio y sin corte, que 
galopaba en la selva, levantando en su mano el pabellón de la Estrella 
solitaria... ¿Iría a ser el Bolívar de Cuba? Fue más, pues fue su Cristo. 

En ese domingo de mayo, París se despertó bañado en la dorada luz 
de un sol triunfal. Vestidos de tiernas hojas, los árboles derramaban gor- 
geos. En todos los nidos nuevos había misteriosos ruidos de alas. Alegres 
muchedumbres se dirigían al cercano Bosque. Todos festejaban el re- 
greso de la primavera: ricos y miserables, felices y desdichados, todos 
sentían en aquella espléndida mañana el goce intenso de vivir... El perió- 
ciico temblaba en mi mano, y una lágrima en mis ojos. El sol de ese 
dia él no había podido contemplarlo. En la acción de Dos Ríos, había 
muerto con la muerte del jefe, acribillado de heridas, desnuda la espada, 
entero el corazón sublime... ¡El maestro de mi espíritu, el amigo querido 
mo existía ya!... 

Me traía el ambiente aromas de lilas y violetas, y alto, muy alto, 
volaban las golondrinas en la gloria del cielo. En todo palpitaba la vida. 
Yo no veía estas cosas: contemplaba, a través de los mares, el cadáver 
sagrado que aún no había cubierto la piedra funeraria, y que dormía allí, 
en la tierra que él amara tanto, muda por siempre la elocuente boca, ce- 
rrados los ojos en el misterio de la eterna noche, y circundada por el 
nimbo del mártir la helada frente de alabastro, que aun debía guardar al- 
gún reflejo del genio hermoso que la iluminó... 

Su vida había sido bella; y su muerte aún más bella que su vida. 

Hubiera querido yo narrarla toda entera, estudiar sus obras, dar la 
medida exacta de su valor. No me es posible. Ni soy de talla para tal 
tarea, ni poseo los datos precisos que necesitara, y no tengo aquí una sola 
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de sus producciones. Así, únicamente he podido decir cómo lo admiré, 
cuánto lo quise, y consagrar a su memoria este recuerdo enternecido, mez- 
clando el íntimo duelo de mi amistad al duelo inmenso de la América. 


Vencido más glorioso que sus vencedores, duerme ya en paz el cam- 
peador de Cuba. Su tumba será mañana objeto de peregrinación piadosa: 
junto a ella, ceñidas de cipreses, llorará la dulce Musa de Palma, y arran- 
cará soberbias notas a su lira la Musa pindárica de Heredia; entre coronas 
cie laurel y encino, la nueva república suspenderá sobre ella un jirón 
sagrado y glorioso, ennegrecido por el hálito de las batallas: la bandera 
de la patria por la cual murió... Hoy aún se encuentra esa tumba solita- 
ria: no sé siquiera si uno lápida la cubre, y si en ésta habrán grabado 
su gran nombre; puedo acercarme pues, para arrojar sobre ella mi puñado 
de modestas flores. 

Domingo Estrada. 

París, Noviembre de 1895. 


NOTA— 


Martí guardaba un recuerdo cariñoso y enternecido de Guatemala, 
que en un tiempo, allá por 1877, ofreció su hospitalidad al joven proscrito. 
Como una prueba de ello, y para que se conozca aquí cómo se expresaba, 
cuando era ya ilustre y conocido en la Améica toda, respecto al país 
en que fué comprendido y amado por la juventud liberal de aquella época, 
quiero reproducir las expresivas frases con que, a mi arribo a Nueva 
York, en 1892, me saludó desde las columnas de su periódico “Patria”. 
Algo me ruboriza lo excesivo del elogio: lo escribió el amigo; pero, ese 
saludo, más bién que a mí, es dirigido a Guatemala, y ésto es lo que 
me ha inspirado el deseo de insertarlo aquí. Además, debo decirle a mi 
patria lo que El me encomendó para ella. 

D. E. 


EN CASA— 


Es cubano todo americano de nuestra América, y en Cuba no pelea- 
mos por la libertad humana solamente; ni por el bienestar, imposible bajo 
un gobierno de conquista y un servicio de sobornos; ni por el bien exclu- 
sivo de la isla idolatrada, que nos ilumina y fortalece con su simple nom- 
bre: peleamos en Cuba para asegurar, con la nuestra, la independencia 
hispano-americana. Otros crecen, y tenemos que crecer nosotros. En los 
viveros de los pescadores, se ve cómo el pez recio y hambrón, cuando se 
le encaran juntos los peces pequeños, bate el agua con la cola furibunda, 
y deja en paz a los peces pequeños. Es cubano todo americano de nues- 
tra América. 

Y lo es más, si nació en un pueblo donde el cubano tuvo siempre con- 
suelo y abrigo; donde la juventud abrió los brazos al maestro errante, 
al insurrecto herido, al poeta de las serenatas tejidas con hilo de oro; 
donde el agricultor trató de hermano, y dió casa y empleo al que llamó a 
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sus puertas, sin más caudal que la pobreza y el dolor; donde las señoras 
de abolengo adornaban con sus manos, como para hijas, el tocador de 
sus humildes huéspedas cubanas; donde nunca faltó cariño y pan para 
los cubanos agradecidos. Es cubano todo guatemalteco. 


Muy del alma es el saludo con que “Patria” recibe hoy, de paso para 
su hermosa tierra, a un hombre de raro y alto mérito que, con tener el 
genio fino y caballeroso, y una poesía toda de plata y oro, vale aún me- 
nos por ésto, y por su crítica cordial y sagaz, y por su ciencia notable del 
mundo, que por su alma enamorada de la hermosura, que sólo rinde tri- 
buto en la tierra a la belleza ideal o a la virtud insigne. Es como un 
griego de la Antología Domingo Estrada, por cierto desmayo del alma, 
ansiosa de la perfección, que se enoja de ver cuánto tarda en madurar el 
mundo, por su verso elegante y ceñido, que es como la cabellera rubia de 
Psyché, con la guirnalda de hipomeas, por su juicioso desamor de la pom- 
pa necesaria al necio, y por aquel culto de la amistad, que fué acaso la 
mayor belleza griega. El mundo es fuerte y bello por los amigos. Cuando 
Domingo Estrada, en sus paseos de poeta, descubra la cabeza, según solía 
en su primera juventud, ante aquel coro de montes florecidos que rodea, 
como defendiéndola, a la ciudad de las casas blancas y los árboles, como 
una cesta de esmeraldas y perlas, dígale que sus favores a los hijos de 
Cuba no fueron en vano; y que desean paz, independencia y dicha a la 
noble Guatemala los cubanos agradecidos. 


J. Marti. 


“Patria” de New York, N* 15 del 10 de junio de 1892. 
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VEINTICINCO AÑOS DESPUES 


Se habla constantemente del colorido, la técnica, los símbolos y di- 
versidad de la indumentaria indígena de Guatemala. Tan notable ha 
sido la atracción de esto que a cada rato nos llega por lo menos una vein- 
tena de individuos para estudiar todo lo concerniente a los tejidos, los 
veo sentados a la vera de los caminos, apuntando lo que pasa por su vista, 
sin darse cuenta que llegaron tarde para esta clase de disciplinas y que 
lo verdaderamente autóctono, salvo muy pocos casos, ya pasó a la historia. 

Veamos la adaptación de varias 
piezas de un conjunto de indumen- 
taria femenina que ostenta una in- 
dígena, el huipil puede que sea 
netamente de su pueblo, pero tiene 
la técnica poco escrupulosa, al ver- 
dadero color y símbolos de anta- 
ño, se le han sobrepuesto sendas 
adopciones que lo convierten a 
simple vista como no verdadera- 
mente autóctono, que se ha queri- 
do agradar a los turistas o la mo- 
da. La moda al presente entra en 
el cuadro; el cincho o faja de an- 
taño se han cambiado por otros 
más vistosos y en cuanto al refajo 
(si se trata de un pueblo en donde 
la costumbre decreta la falda en- 
vuelta) la mayoría ahora busca 
la tela jaspeada que se ha tejido 
en telares “de pie” de introducción 
posterior a la conquista, aunque, 
dicho sea de paso, el verdadero 
jaspe debe haber llegado a estas 
tierras en tiempos muy remotos, Tzut, San Antonio Agua Caliente, 
traído por navegantes que llegaron departamento de Sacatepéquez 
del Asia Sud-Este y de las islas de la Oceanía, mucho antes que Cristóbal 
Colón abriera América para el Mundo. 

En cuanto a las tintas, hoy día se han perdido completamente, las 
Tirmes extraídas de vegetales, minerales y aún animales como la del 
Murex, solamente se emplea aún el “jiquilite” para el azul. Los tintes 
importados no todos son apetecibles, se destiñen con el uso de la tela 
v al primer lavado se vuelve la tela inservible. 

Los símbolos han desaparecido. Véase la hermosa mariposa que os- 
tentan los trajes de Sololá en lugar del murciélago, símbolo de su ascen- 
dencia. En lugar de los símbolos que demostraban su rango y un lugar 
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en las cofradías, hoy día he constatado que telas que se dicen autóctonas 
ostentan bicicletas, un avión y aun la fisonomía de algún alto personaje, 
También se ha echado completamente al olvido el símbolo de los fla- 
mantes “tupuis” que portaban las matronas miembros de las cofradías, 
que tenían un alto simbolismo (el tupui es un adorno de tres varas de largo 
que usan las mujeres que son miembros destacadas de una cofradía). 

Veo a los estudiosos afanosa- 
mente contar hebra por hebra de 
una tela, pero de nada les sirve, 
ya se ha ido la época de la buena 
y cuidadosa técnica. Me dirán 
que es la natural evolución de to- 
dos los pueblos radicados en luga- 
res apartados, que poco a poco 
pierden su individualidad al con- 
tacto con otros pueblos, especial- 
mente sucede esto en lugares 
apartados y de difícil acceso. Así 
nos consta ver a indígenas que 
antes empleaban no días, sino se- 
manas para llegar al poblado más 
cercano, ahora sin preocuparse 
suben a una camioneta o al aero- 
plano y llegan en horas a su desti- 
no y por consiguiente se cercio- 
ran de otras costumbres que 
paulatinamente cambian el am- 
biente de su pueblo y su indumen- 

Cobanera en traje típico, (el bordado es taria, tradicional. Por ejemplo 
modernizado) departamento de Alta Verapaz . 5 : E 

citaré la indumentaria de la mu- 

jer de Cobán que se ha distinguido por la técnica primoroa de los 
huipiles blancos, ahora se ponen el mismo estilo de huipil, pero de mate- 
rial comprado en las tiendas, como son el raso, el rayón, los géneros de 
algodón importados, todo desluce mucho la apariencia del huipil. 

Voy a un pueblo donde se ha distinguido la indumentaria y me 
encuentro con los huipiles, estilo típico, pero tejidos- en telares movidos 
por los pies en lugar de los hechos en telar de palito (por cierto este 
último es herencia precolombina). El corte jaspeado (corte es la falda 
ancha y plegada). El cincho bien tejido ostenta a todo lo largo el nom- 
bre de la que lo usa y probablemente los nombres de toda su familia, y 
para mayor lujo, zapatos con tacón alto sin ponerse medias para nada. 
Para demostrar el cambio casi radical en la indumentaria del hombre, 
basta citar un ejemplo de un pueblo cuyos habitantes son muy arraigados 
e la “costumbre”, lo veo con vestido al estilo típico, pero tiene el cotón 
(saco de lana, sin apertura adelante) de lana negra con las tres bolsas níti- 
damente cerradas con zippers y la camisa de algodón con el cuello y los 
puños bordados a máquina con hebras de sedalina. Sigo con ejemplos 
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plos de indígenas que se han 
pasado a ladinos, es decir que ol- 
vidan, o quieren olvidar, más 
bien dicho, el tipismo de sus an- 
tepasados y no entienden nada del 
ambiente que los rodea en los 
grandes centros en donde buscan 
trabajo; una muchacha que co- 
nozco le encargué que me llevara 
un paquete a su destino, al día 
siguiente la observé coja y mal- 
humorada y me dijo lo siguiente: 
“cuando me volví ladina y civili- 
zada, ya no puedo cargar hasta lo 
más mínimo” y allí tienen un 
ejemplo de lo que digo. A pesar 
-de que la mayoría de los hombres, 
tal vez con excepción de los que 
habitan en los apartados pueblos 
de los altos montes Cuchumata- 
nes, usan hoy día pantalones y 
camisa de algodón blanco y más a 
menudo el renombrado “overall” 
(según el diccionario, en castellano 
son “zahones”) que corrientemen- 
te se usa para el trabajo. Llega 





Indígenas de San Pedro, departamento de 
Sololá. Nótese la blusa de la mujer y el 
saco del hombre de telas modernas. 


un individuo indígena que acostumbra traer a vender cebollas en rami.- 
lletes bien acondicionados de 10 cebollas cada uno (costumbre en el pue- 





Indígenas de San Juan Sacatepéquez, departa- 
mento de Guatemala. Nótese la faja típica de 
la mujer de la derecha, las otrius ya la han cam- 


biado. 


blo de Panajachel) pero esta vez 
vienen las cebollas envueltas en 
una bolsa de celofán, ¿por qué? 
le preguntó “señora, esto es más 
civilizado”. 

Ya basta lo arriba expuesto 
para demostrar que la bellísima 
indumentaria con su tipismo desa- 
parece a pasos de gigante. 

Lo arriba mencionado no afec- 
ta en lo más mínimo las bellísimas 
telas de Guatemala, comercialmen- 
te famosa y únicas, que son bus- 
cadas dentro y fuera del territo- 
rio por la riqueza de su conjunto 
artístico y buen gusto. 


Lilly de Jongh Osborne. 


Monografías de los 
Templos de Guatemala 


Por JESUS FERNANDEZ 


LA CRUZ DEL MILAGRO 


I 


A través del barrio de Candelaria. El Templo. La Parroquia Vieja, 
El Obispo benefactor del valle de la Ermita. El Establecimiento 
provisional. 


Siguiendo las tortuosas calles del barrio y parroquina de Candelaria 
al noroeste de la ciudad se desemboca en la “Avenida del Golfo”, ancha, 
muy ancha, que siempre va sinuosamente inclinándose hacia el oriente, 
y allá al final se descubren las torres de un pequeño templo. 


En amplia pero irregular plaza desemboca la avenida y en un extremo 
de ella se levanta la iglesia de la Cruz del Milagro, segundo templo erigido 
en el Valle de la Ermita antes que se fundara aquí la ciudad de Gua- 
temala. 

Aquella plaza irregular con sus árboles, su templo, su piso de tierra, 
casuchas, muros y paredes y cercos de plantas vivas nos hacen la ilusión 
de que contemplamos un pueblo de segundo orden por su aspecto, tal es el 
paisaje que nos rodea, no faltando para completar la ilusión el estanque 
de agua con sus lavaderos, pila pública de que se sirven los vecinos en 
sus necesidades. 


Y fue un pueblo aquel lugar que hoy es suburbio de la ciudad de 
Guatemala; era la renombrada Ermita de la Asunción, el Estableci- 
miento provisional según lo apellidó don Martín de Mayorga, hombre 
de carácter tan tenaz que no retrocedió ante las dificultades inherentes 
al éxodo de la población desde la Antigua a la Nueva Capital del Reino. 

Ese barrio ofrece en su aspecto general, ya en una ya en otra parte 
sus diversas vicisitudes: a los alrededores de la iglesia de la Cruz del Mi- 
lagro los recuerdos del pueblo de la Asunción de la Ermita; viniendo 
hacia el centro de la ciudad las grandes casas con marcos de piedra, an- 
chas puertas y altísimos balcones de hierro, todo viejo y derruido por 
el abandono, habitadas por gentes demasiado pobres para usar tales vi- 
viendas, en calles tortuosas donde se descubren restos de antiquísimos 
empedrados, proclaman que aquel fue el famoso “Establecimiento pro- 
visional” tan odiado por los terronistas y donde se albergaron los nota- 
bles y ricos ciudadanos que abandonaron la Antigua inmediatamente 
después de la ruina, casas que las primeras familias de Guatemala levan- 
taron con restos y fragmentos traídos de la Capital derruida, y edifica- 
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das como a la carrera y para mientras se establecía de manera formal la 
Nueva Guatemala; y por último avanzando más y más hacia la “avenida 
de San José” se descubren habitaciones ya propias de la ciudad actual. 


En ese barrio, pues, que se extiende de norte a sur al pie del Cerro 
del Carmen cuya Ermita se contempla desde muchos puntos, como ata- 
laya que le domina, pueden estudiarse las diversas vicisitudes del Valle 
de la Virgen, y señalar las generaciones de la ciudad de Guatemala, 
puesto que se conservan muy marcados sus recuerdos de manera inequí- 
voca, al modo de las capas de la tierra que estudia el geólogo. 


Pero volvamos a la Cruz del Milagro. 


En el confín noreste del barrio y en un extremo de la irregular plaza 
se levanta el templo de bonito aspecto, que a la simple vista indica una 
reforma moderna, como que fue proyectada por el arquitecto aficionado 
don Julián Rivera: un sencillo frontis sobre el cual se ve erguida la 
cruz, y dos torrecillas o campanarios ligeros le dan gracioso aspecto exte- 
rior a la iglesia de forma de cruz perfecta en su planta y bastante ancha 
aunque pequeña, alta proporcionalmente y cubierta con techumbre de 
madera y teja de barro. 


Los brazos de la cruz de la planta hacen las veces de capillas; la 
cabeza de esta cruz del edificio forma el presbiterio, en donde sobre el 
tabernáculo se ve una cruz de madera, la famosa “Cruz del Milagro” titu- 
lar del templo. 


A la entrada y alrededor del atrio exteriormente siguiendo la forma 
de cruz hasta el costado de las capillas hay una balaustrada de calicanto, 
y en ella abiertos tres arcos; sobre el central que da acceso a la puerta 
mayor se ve esculpida esta inscripción: Cruz del Milagro. Sobre los 
otros dos que dan entrada a las puertas de las capillas se lee en el uno: 
Capilla de Jesús, y en el otro: Capilla de Dolores. La Cruz se le- 
vanta sobre estas portadas y se repite en los muros de relieve. 


Todo este conjunto le da a aquel templo un aspecto moderno que 
acusa reforma, pues si así no fuera sería una contradicción con el vulgar 
dictado que se le aplica comúnmente de Parroquia Vieja, de la cual no 
quedan más que el suelo y los muros un tanto modificados y refaccionados 
por completo. 


Pocos templos han sufrido tantas vicisitudes, y él también como 
aquel barrio puede contarnos las generaciones de Guatemala en su histo- 
ria. 

El pueblo siempre tiene admirable lógica para dar un nombre a las 
cosas y perpetuarlo; la Parroquia Vieja con que se designa en Gua- 
temala a la iglesia de la Cruz del Milagro, es uno de esos nombres propios 
y adecuados, que ni el curso del tiempo hace olvidar y que encierran en 
sí toda una historia, pues en efecto esa iglesia fue parroquia y para eso 
primitivamente se erigió mucho antes de la traslación de la ciudad, de 
tal suerte que es el segundo templo del Valle de la Virgen. 


300 


Intimamente ligada la historia de la iglesia del Cerro del Carmen 
con la de este otro templo (*) hemos manifestado ya en la anterior mo- 
nografía el origen del pueblo y parroquia de la Ermita de la Asunción. 

Las familias de indios que se hicieron bajar de la serranía de Cana- 
litos, la víspera de la fiesta de la Asunción allá por 1620, a ruego de los 
ganaderos y para que sirvieran a la Virgen del Valle, libres de tributos, 
le dieron un patrono al futuro pueblo y también futura parroquia. 


Algo mezclados ya estos indios con los habitantes del Valle preten- 
dieron erigir un pueblo y su parroquia, y las autoridades eclesiástica y 
civil crearon por su parte, aquella parroquia, o más bien dicho, auto- 
rizó una traslación, ésta, la civil, un ayuntamiento mixto de indios y 
ladinos, como lo pedían las circunstancias. 


Pero la parroquia exigía un templo y éste es el que se levantó, que 
hoy conocemos bajo el título de la Cruz del Milagro, y que entonces fue 
dedicado a la Asunción de Nuestra Señora, proclamada así para siempre 
patrona del lugar, es decir de todo el Valle. 

El año 1723, un siglo después que bajaron los indios de la serranía 
de Canalitos, se concluyó y estrenó ese templo, siendo trasladada allí 
la parroquia de Nuestra Señora del Carmen Valle de las Vacas, que 
desde 1647 se creó en la iglesia del Cerro, y que por esta traslación se 
llamó Asunción de la Ermita. 

Era párroco el Br. presbítero don Manuel Mendoza y Armas, a 
quien debemos considerar el primer cura de la parroquia de la Asunción 
de la Ermita, y que tuvo la singular ocurrencia de querer bajar de su 
trono a la Virgen de Santa Teresa, cosa que tanto disgustó a los vecinos 
y que desaprobó el Ilmo. señor Dr. don Juan Gómez de Parada, obispo de 
Guatemala, en un paseo que hizo a este Valle, de tal suerte que removió al 
párroco y nombró en su lugar al Pbro. don Antonio de la Tobilla y Gálvez, 
quien tomó posesión de la parroquia en marzo de 1730. 


Hablamos de una fuente pública que existe en la irregular plaza al 
frente de la iglesia de la Cruz del Milagro, y esta circunstancia de la 
remoción del párroco nos recuerda la munificencia del obispo de Gua- 
temala Ilmo. señor Gómez de Parada, quien amó tanto al Valle de la 
Virgen, como que hizo introducir el agua a] pueblo de la Asunción de la 
Ermita nuevamente constituido, haciéndola venir de una distancia de 
más de cuatro leguas por un acueducto que con suma liberalidad él cos- 
teó de su peculio, debiéndole el Valle este apreciable beneficio al ilustre 
obispo cofundador de la Casa de Moneda y autor de tantas obras, que 
mereció el que su retrato fuera colocado en el salón de sesiones del muni- 
cipio de la Antigua al lado del de Marroquín. 

No sabía el prelado al llevar a cabo esta obra, introduciendo el agua 
al pueblo de la Ermita, que un día corriendo el tiempo se transformaría 
aquella población en la ciudad sede de sus diócesis. 


x= Enel tomo XXIII, año de 1948 de “Anales”, reproducimos la “Monografía de la Ermita del Cerro 
del Carmen'” del mismo señor Fernández. N. de la D. 
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El tiempo pasó, y muy luego el 9 de setiembre de 1773 llegaba a 
la Ermita el capitán general del reino y los oidores de la audiencia, insti- 
tuyendo allí el Establecimiento provisional. A las puertas de la Cruz 
del Milagro o sea la Parroquia de la Asunción se fijaron los edictos de 
excomunión del arzobispo Cortés y Larraz, y allí también los del Capítulo 
Metropolitano declarando la sede vacante. 


II 


Supresión de la Parroquia de la Ermita. Las monjas de Santa Clara. Lc 
Cruz del Milagro. Vicisitudes. 


Entra un nuevo período para el templo de quien escribimos esta mo- 
nografía; el Ilmo. señor arzobispo Francos y Monroy traslada a la Nue- 
va Guatemala de la Asunción, Catedral, curia, seminario, parroquias y 
monasterios de religiosas, y extingue la parroquia de la Ermita el año de 
1784, después de existir 75 años en el Cerro del Carmen y 61 en la iglesia 
de la Asunción, agregando la filigresía a la parroquia de Candelaria que 
fue trasladada de la Antigua a la Nueva ciudad el citado año de 1784. 


Decíamos que si hay algún templo que haya sufrido vicisitudes, 
ninguno como la Cruz del Milagro. En efecto, no había aún cesado de ser 
parroquia cuando a la vez era iglesia que servía a las monjas de Santa 
Clara por estar a ella anexo el Convento Provisional de estas religiosas. 


Las monjas clarisas que componían el Convento de Nuestra Señora 
de los Dolores de Santa Clara, con motivo de la ruina de la Antigua el 
año 1773 abandonaron su derruida morada, y gracias al celo del Ilmo. 
señor arzobispo Cortés y Larraz pudieron instalarse provisionalmente en 
la hacienda de Canales no distante del pueblo de la Ermita. Allí per- 
manecieron hasta 1776; pero como al fin y al cabo aquella era una hacien- 
da o finca, quizá por esta circunstancia y por disposición del ordinario, 
en el citado año se vinieron y habitaron inmediatamente algo que asemejó 
Convento Provisional junto. a la iglesia de la Ermita o sea la Cruz del 
Milagro, y que muy bien pudiéramos conjeturar fuese la Casa Parroquial. 
Anexa al Convento Provisional de religiosas la citada iglesia desde 1776 
a 1795, o sea por el espacio de 19 años. 


Extinguida la parroquia en 1784, las monjas clarisas continuaron 
sirviéndose de la iglesia y muy probable es que desde entonces fue cuando 
a aquel templo le llamaron Parroquia Vieja recordando que lo había sido, 
nombre que ha atravesado más de un siglo tradicionalmente hasta 
nosotros. 


Pero sucedió que el Convenio Formal de Nuestra Señora de los Dolo- 
res, aunque no la iglesia de Santa Clara, fue concluido en 1795, y en el mes 
de junio de aquel año las monjas clarisas se trasladaron a su nueva y 
estable morada, acompañándolas por respeto, en carruajes, el arzobispo 
de Guatemala y el capitán general del Reino. 


302 


La antigua iglesia de la Parroquia Vieja o sea la extinguida de la 
Asunción de la Ermita se quedó sin destino. En este estado de cosas el 
arzobispo que era entonces el Ilmo. señor Dr. don Juan Félix de Ville- 
gas, de acuerdo con el capitán general y presidente de la audiencia, de- 
terminaron que a ella se pasara la Cruz del Milagro, que desde 1780 es- 
taba depositada en la iglesia hoy extinguida de las Beatas Indias, y en 
efecto el 12 de setiembre de 1795, dos meses poco más o menos después 
que dejaron las clarisas la iglesia, en ella se colocó la célebre Cruz del 
Milagro, que dio un nuevo nombre al templo. 


Necesario es recordar épocas anteriores y revolver viejas crónicas 
de la Antigua, para dar cuenta de esta Cruz del Milagro que de allá vino 
y allá tenía un templo. 


Cruz de madera, quizá colocada sobre pedestal de mampostería en 
alguna plazoleta o encrucijada, ello es que a principios del siglo XVIII 
en la Antigua, aquella Cruz tembló por sí sola, cosa que con gran solemni- 
dad autenticó el juez eclesiástico levantando acta, siendo testigos del hecho 
los prelados de las comunidades religiosas que también la subscribieron. 


Llamó tanto la atención el suceso a los habitantes de la Antigua, que 
determinaron edificar una Ermita o capilla para colocar la Cruz que lla- 
maron desde entonces del Milagro. Delineose la capilla el 30 de noviem- 
bre de 1731, se construyó, y poco después se estrenaba. 


No hay que confundir el hecho de esta Cruz del Milagro con otra 
Cruz de que hablan las crónicas y que existía en la calle que iba para el 
pueblo de Jocotenango de la Antigua, que también tembló el 2 de mayo 
de 1715, según testimonio levantado por el escribano real y alférez José 
de León, llamado a dar fe del hecho por orden del provisor y vicario 
general del obispado, siendo testigos varias notables personas que lo vie- 
ron. El hecho de que también la Cruz que se llama del Milagro fue au- 
tenticado por el juez eclesiástico y tuvo por testigos a los prelados de 
las comunidades, siendo un suceso diferente obrado en una Cruz distinta 
de aquélla de que da testimonio el alférez José de León, como lo hace 
notar Juarros y aun inserta en su obra uno de los documentos (A). 

Venerada fue en su capilla de la Antigua la Cruz del Milagro, y se 
instituyeron fiestas en su honor el 3 de mayo y 14 de setiembre, expo- 
niéndose en esa capilla el Santísimo Sacramento en la indulgencia del 
jubileo de 40 horas, en los respectivos triduos de turno de esas épocas del 
año. 





(A) “Yo el Alférez José de León, Escribano de S. M. certifico, doy fe y verdadero testimonio, que 
estando en mi casa poco más de las once de la noche, del día 2 de mayo, fuí llamado del señor 
Br. don Juan Gregorio de Cabrera, Coadjutor de la Santa Iglesia parroquial del Señor San Sebas- 
tián, por orden del señor Dr. don José Varón de Berrioza, Provisor y Vicario General de este 
Obispado, para que viese y diese fe. que la Santa Cruz de la calle que va para Jocotenango, estaba 
temblando y moviéndose del medio cuerpo para arriba. Y como dicho es, doy fe y verdadero 
testimonio y hago saber a los señores, que el presente vieren, que vi mover dicha Santa Cruz, a 
pausas y para que conste doy el presente, en la noche del día 2 de mayo, de este año de 1715. 
Y fueron testigos los SS. BB. don Juan Gregorio Cabrera y don José Toscano, el A. Domingo de 
Avilez, el Alférez Juan Martínez de Vericochea y el Sargento Juan de Mendizábal, vecinos de esta 
ciudad, y el Cabo de Escuadra, Pascual de Figueroa. Y así mismo doy fe que lo firmaron. 
José de León, Escribano Real”. 
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Quizá en la Antigua también comenzó el patronato de la Santa Cruz 
sobre nuestros albañiles, que se ha perpetuado entre nosotros con demos- 
traciones populares el 3 de mayo de cada año, patronato que tiene su 
razón de ser, pues albañiles fueron los que por el empeño y bajo la direc- 
ción de Santa Elena, la madre de Constantino, excavaron el Calvario 
hasta encontrar la verdadera Cruz sepultada allá en Jerusalén. 


Sea como fuere, ello es que el terremoto del 29 de julio de 1773 arrui- 
nó la capilla de la Cruz del Milagro en la Antigua, y el año de 1780 esa 
Cruz fue trasladada a la Nueva Guatemala, colocándose en la iglesia de 
las Beatas Indias, hoy extinguida, en donde permaneció hasta el 12 de 
setiembre de 1795, o sea 15 años. 


Llevada en esa fecha a la iglesia de la Parroquia Vieja o extinguida 
de la Asunción de la Ermita, a este templo le llamaron desde entonces 
La Cruz del Milagro porque allí se veneraba y fue su titular. 


En cuanto a la imagen de la patrona de la extinguida Parroquia de la 


Asunción, parece que aún existe en una aldea de la feligresía de Candela- 
ria. 


De la imagen de Cristo, con la Cruz a cuestas llamada Jesús de la 
Cruz del Milagro, no he podido averiguar hasta ahora su origen, pero 
sí vino de la Antigua, allá se esculpió, y fue una de las imágenes venera- 
das del templo de la Cruz del Milagro, siguiendo todas las vicisitudes 
de éste. 


Muchas dijimos, eran las vicisitudes de la Cruz del Milagro, y en 
efecto, algunos años después de 1795 la citada Cruz fue de nuevo devuelta 
a la iglesia de las Beatas Indias, según testimonio de Juarros en su obra 
y lo que he oído referir a varias personas. ¿Cuál fue la causa de esta 
nueva traslación? Es muy probable que a principios del presente siglo, 
la iglesia de la Parroquia Vieja o Cruz del Milagro estrenada en 1723 
estaba arruinándose por el tiempo transcurrido, y de allí provino esta 
traslación pues se hacía inútil para el culto, como que así la recuerdo 
en épocas antiguas, desmantelada y abandonada del todo. 


Por qué causa, lo ignoro, pero la Cruz del Milagro hace bastantes 
años fue trasladada al templo de San José, con la efigie de Jesús, siguien- 
do el curso de sus peregrinaciones. 


Allí en San José se colocó sobre el altar mayor, allí se celebraron 
las fiestas del 3 de mayo y 14 de setiembre, y allí también se exponía 
el Santísimo Sacramento a la adoración de los fieles en los respectivos 
triduos del jubileo de 40 horas, señalado en los almanaques con el mote de 
Cruz del Milagro aunque era en San José. 


Allí también tomó incremento la veneración a “Jesús de la Cruz del 
Milagro” a quien se le erigió altar y que desde antiguas épocas sale en 
procesión por las calles en los días de Semana Santa. 
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III 


Almendares. Restauración. La Escuela de Cristo y su historia. 
El 4 de agosto. Un templo listo. La Cruz del Milagro y la Escuela de 
Cristo refundidas. Estreno. 


El tiempo avanza, y allá por el año 1859 ó 1860 el coronel don Fer- 
nando Almendares vecino de la Parroquia Vieja, tuvo la idea de recons- 
truir la iglesia de la Cruz del Milagro. Entonces fue que Rivera proyectó 
la fachada que hoy existe, comenzándose a trabajar muy lentamente por 
la escasez de fondos, de tal suerte que tardó muchos años esta recons- 
trucción, que se llevaba a cabo con las pequeñas limosnas que ofrecían los 
fieles. Todavía aun recuerdo y muchos recordarán una imagen de Jesu- 
cristo que sobre pequeñas andas y precedida de un tambor recorría las 
calles llevada en hombros de los que recaudaban limosnas para tal re- 
construcción. 


Lentamente y poco a poco la iglesia se techó, se renovaron los mu- 
ros, la fachada y el pavimento, y aunque no concluida del todo, se celebró 
en ella la santa misa algunos domingos del año en favor del vecindario. 
Así pasó mucho tiempo hasta que un suceso vino a habilitarla para el 
culto. 


En el centro de la ciudad había un diminuto templo provisional lla- 
mado Escuela de Cristo, iglesia de la casa de los padres del Oratorio, 
que poseían casi toda la manzana de terreno en que estaba situado dicho 
templo. 


Es el Oratorio de aquella Congregación de clérigos regulares que 
reconoce por legislador a San Felipe Neri, tan célebre en Italia y hoy en 
Londres, donde pertenecieron a ella aquellos ilustres conversos de Ingla- 
terra como el Cardenal Newman, el padre Faber y otros. 


Justo es que retrocediendo a épocas antiguas recordemos lo que el 
Oratorio fue en la Antigua. Había una Ermita bajo el título de la V.era- 
Cruz donde oían misa ciertos indígenas que formaban un pequeño ba- 
rrio en los suburbios, al cuidado de los religiosos franciscanos. Aquel ba- 
rrio se extinguió quién sabe por qué y la iglesia tomó el título de San 
Miguel. En ella el año 1664 fundó la Escuela de Cristo el V. P. don 
Bernardino de Obregón y Obando natural de Granáda en Nicaragua y 
tan célebre por sus virtudes entre el clero de Guatemala. Llámase Es- 
cuela de Cristo ciertos ejercicios espirituales cotidianos que hacen en 
los templos de sus casas los padres del Oratorio, para los seglares, y de 
aquí vino en la Antigua el llamar con el nombre de una devoción o prác- 
tica, muy semejante a lo que se llama también Oratorio de los Salesianos, 
el templo donde se verificaba. 


La práctica de aquel ejercicio trajo consigo en el ideal del padre 
Obregón y Obando la fundación de la congregación del Oratorio de San 
Felipe Neri en Guatemala, y se asociaron con este fin al citado padre los 
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sacerdotes don José Tomiño, don Juan José de Bedoya y otros, fundación 
que fue confirmada por el Papa Clemente XI en 1704, habiendo sido nom- 
brado primer Prepósito de ella el citado sacerdote don José Tomiño. 

Aunque pocos en número los clérigos regulares de esta congrega- 
ción del Oratorio en Guatemala, fueron muy estimados, y la Escuela de 
Cristo o ejercicios muy concurrida por las más notables personas de la 
ciudad. 


Habiendo obtenido esta congregación el privilegio de hacer misiones, 
comenzaron a hacerlas algunos de los padres en la Antigua en enero de 
1766, y después en los pueblos cercanos. Corto fue siempre el número de 
los religiosos pero de influencia social, como que levantaron un buen tem- 
plo, que parece ser de los mejor librados en la ruina de 1773, como que 
refaccionado después, hoy está en servicio en la vieja capital. 

Rica o abundante al menos de recursos la congregación del Oratorio, 
nunca nos explicamos por qué durante muchísimos años no levantó el 
templo formal que le correspondía y que recordara su iglesia notable de 
la Antigua. 

Al fin un día llegó,y con gran ceremonia el 14 de enero de 1866, en 
que el arzobispo de Guatemala Ilmo, señor Dr. don Francisco de Paula Gar- 
cía Peláez colocó la primera piedra del nuevo templo en uno de los ex- 
tremos del solar de la casa, bajo el título de San Felipe Neri, siendo pa- 
drino el presidente de la república general Cerna, y en presencia del 
arzobispo in partibus de Damasco Exmo. señor don Pedro Francisco Me- 
glia, nuncio de Su Santidad en Méjico, que más tarde coronó a Nuestra Se- 
ñora de Lourdes en su célebre Basílica y luego fue Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, del Ilmo. señor don Manuel Francisco Barrutia, obispo 
in partibus de Caristo Auxiliar de Guatemala; los ministros de estado 
y otros personajes invitados por el R. P. don Miguel Muñoz, entonces 
Prepósito de la congregación. 


Comenzáronse a abrir los cimientos y levantar los muros según 
los planos y proyectos del arquitecto aficionado don Julián Rivera, pero 
en 1871 la obra se paralizó por completo y dispersa y extinguida por las 
leyes civiles la congregación, la casa pasó a ser nacionalizada, quedando 
siempre al servicio del público la pequeña iglesia provisional llamada 
vulgarmente Escuela de Cristo, pues las disposiciones del Gobierno no 
hablaban de los templos ni en ella estaban comprendidos. 


Había en aquel pequeño templo una imagen de la Virgen yacente, 
estatua inspirada en la devoción del obispo de Guatemala Fr. Juan Beu- 
tista Alvarez de Toledo, quien dotó en 18 iglesias de la Antigua Horu. 
del Tránsito de Nuestra Señora el día 13 de agosto de cada año, y había 
la costumbre de que se celebraba ante esa imagen en la Escuela de Cristo 
un ejercicio piadoso matutino con cánticos y con rezos desde el 1% al 15 
del citado mes de agosto. 


Un día de estos, el 4 de agosto de 1884 se hacía el consabido ejer- 
cicio, y celebraba la misa rezada el Pbro. don Alberto Rubio y Piloña, 
pues a las prácticas piadosas acompañaba el Santo Sacrificio, cuando 
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unos obreros comenzaron a destejar de propósito la iglesia, haciendo 
caer sobre el altar tierra y polvo; los fieles lloraban, y el sacerdote trató 
de terminar cuanto antes la misa por el peligro. 

Terminados los ejercicios piadosos, ante aquellas amenazas se pro- 
cedió a trasladar el Santísimo Sacramento a la iglesia cercana de Santa 
Catalina, y las imágenes, retablos y enseres a la iglesia de la Cruz. del 
Milagro o Parroquia Vieja, aun sin concluir. 

Se trató pues de poner en estado de servicio el templo de la Cruz 
del Milagro al menos en cuanto a lo más preciso, recolectándose limos- 
nas para el caso, y colocando en él los retablos e imágenes de la Escuela 
de Cristo, todo por supuesto con aprobación de la autoridad eclesiástica. 

Preparado convenientemente y con premura el templo de la Cruz 
del Milagro fue bendito en la mañana del 28 de setiembre del mismo 
año de 1884, antes de cumplirse dos meses del hecho de la Escuela de 
Cristo, y en la tarde de aquel mismo día se llevó en solemne procesión 
el Santísimo Sacramento a la nueva iglesia que recibió al Divino Huésped 
como una novia engalanada, llegando ya de noche y brillando con multi- 
tud de luminarias, como también las calles y casas adyacentes decoradas 
con arcos, banderas, cortinajes, siendo aquella como una demostración 
pública contra lo acaecido el 4 de agosto. 

La procesión salió de la Catedral, así es que el trayecto fue muy 
largo, y en ella se llevaban las imágenes de la citada Escuela de Cristo, 
yendo San Felipe Neri con las llaves del templo; la Cruz del Milagro que 
se asoció al paso del cortejo por San José, y las de los patronos de las 
iglesias de la ciudad, asistiendo el Clero, el Colegio de Infantes y un con- 
curso inmenso con vela en mano, de suerte que desde el anochecer parecía 
la procesión un río de luces que serpenteaba por entre las tortuosas calles 
del barrio de Candelaria. 

En los días siguientes se celebró en el templo la fiesta del estreno 
y hubo misas solemnes y sermones. Era entonces encargado de la iglesia 
de la Escuela de Cristo el Pbro. don Alberto Rubio y Piloña, y a su cargo 
continuó el templo de la Cruz del Milagro, pues los pocos padres del Ora- 
torio hacía mucho tiempo que habían desaparecido. 

La Imagen de “Jesús” de la Cruz del Milagro quedóse en San José 
en su altar, así como la Virgen de Dolores, a causa de que en la Escuela de 
Cristo había iguales y ellas ocuparon con sus altares las capillas, así como 
aconteció que la imagen de la Virgen del Tránsito fue colocada en el 
Carmen donde hoy se venera, celebrándose allí anualmente en agosto su 
histórica fiesta, aquella fiesta interrumpida por los obreros que deste- 
jaban el templo. 

Al fin pues la iglesia de la Cruz del Milagro tuvo en su recinto desde 
1884 la Cruz Milagrosa y se aplicó al culto en el momento necesario, 
refundiéndose en ella la Escuela de Cristo con sus imágenes y enseres. 

Allí se celebran las fiestas propias de la Cruz del Milagro y Escuela de 
Cristo, exponiéndose el Santísimo Sacramento por el jubileo de 40 horas 
en ella cuando es señalado en los calendarios con uno u otro título de los 
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templos refundidos. Por esto, allí se celebró el último centenarlo de San 
Felipe Neri con gran pompa, y allí se venera la estatua de Jesús Nazareno 
de la Escuela de Cristo, que en un tiempo era llevada en procesión por 
las calles, así como la Virgen Dolorosa, procesión que en estos últimos 
años se ha vuelto a restaurar celebrándose en la tarde del Lunes Santo; 
el Santo Fundador del Oratorio y otras imágenes, buenas muestras del 
progreso de la escultura en Guatemala. 

Digna de verse es allí sobre todo, bajo semejante aspecto, la estatua 
colosal de San Ignacio de Loyola, el amigo de San Felipe Neri, obra de 
arte de indiscutible mérito. El heroico defensor de Pamplona con todo 
el valor y decisión militar levanta en alto un haz de rayos, en el centro 
del cual fulgura el nombre de Jesús, mientras que con actitud victoriosa 
pisotea los libros de Lutero. Esta estatua perteneció a los jesuitas en 
la Antigua; cuando la pragmática de Carlos 111 que suprimió la Compa- 
ñía de Jesús en los dominios de España, pasó a poder de la Congre- 
gación del Oratorio y los padres la tuvieron en la Escuela de Cristo; ai 
trasladarse la Congregación con motivo de la ruina de 1773 la trajeron 
consigo a Guatemala a su nueva casa. Transcurrieron los años y en 1851 
cuando la Compañía de Jesús fue restaurada, la Congregación entregó a 
Jos jesuitas la imagen de su fundador, que colocaron en la Merced, donde 
se veneró hasta 1871; en ese año y con motivo del destierro de los jesui- 
tas fue llevada otra vez a la Escuela de Cristo, de donde se sacó el 4 de 
agosto de 1884 colocándose en la Cruz del Milagro. No puede negarse 
que esta estatua es histórica. 

Otro recuerdo curioso hay allí de la Escuela de Cristo, y es el retrato 
del Pbro. don Bernardino de Obregón y Obando, fundador del Oratorio 
en la Antigua y tan célebre en nuestra historia religiosa por su virtud y 
obras pias. Parece un asceta de faz severa y de imponente presencia, con 
todo y que la pintura no es de lo mejor. 


SAN JOSE 


I 


El zapatero dovoto de San José. El inmortal Alonso de Paz. La capilla 
se cierra y abre. Nuevo templo. En la Nueva Guatemala. San Pedro. 


Allá por el año de 1740 un zapatero del barrio que llamaban del 
Tortuguero en la Antigua Guatemala, que era entonces la capital del 
Reino bajo el dominio de España, concibió el proyecto de edificar una 
Ermita u Oratorio en honor del patriarca San José. Con este proyecto 
solicitó limosnas del vecindario para la construcción de la capilla, y al fin 
el anónimo zapatero de quien no dicen el nombre nuestras crónicas, vio 
por sus esfuerzos realizados los deseos que abrigaba. 

En esta capilla de la Antigua se colocó la imagen de San José que 
hasta hoy se venera en su templo titular de esta ciudad de Guatemala, 
obra esculpida por un guatemalteco a quien Juarros llama el ¿inmortal 
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Alonso de Paz, bella imagen propiedad de cierta señora que la guardaba 
en su casa, y que al estrenarse la nueva iglesia la cedió para que se expu- 
siera a la veneración pública en el citado templo. 


Personas del pueblo, los constructores de la capilla de San José, ig- 
noraban que el poder civil en virtud de las famosas Regalías debía inter- 
venir hasta en levantar una capilla, y como no impetraron licencia de la 
Corte, el rey por una orden mandó cerrarla, y el Santo Patriarca se 
quedó sin capilla y aquellos pobres habitantes contrariados en su devo- 
ción, a pesar de estar autorizados por el obispo, único llamado a sancio- 
nar estos actos absolutamente del dominio religioso. 


Cerrada ya la capilla por orden del rey, la estatua de San José 
fue colocada en la Ermita de Santa Lucía. 


Pronto se conoció la falta que hacía para el culto la capilla de San 
José en el Barrio del Tortuguero, y entonces se elevaron los informes 
al rey, quien en vista de ellos, concedió licencia para que se edificase 
lo que estaba ya edificado, colmo del orgullo vano. Abrióse al culto de 
nuevo la capilla, colocóse en ella la imagen del Santo, y contentas aque- 
llas buenas gentes, más sabias en su ignorancia y sencillez que el monarca 
español o su gobierno, valiéndose de la licencia para edificar lo que ya 
estaba edificado, se propusieron levantar nuevo y más grande templo en 
honor de San José, poniendo manos a la obra. Pero empresa de las gen- 
tes más pobres, que no disponían de grandes recursos, pero que por lo 
mismo eran agradables a Dios como el óbolo de la viuda, el nuevo templo 
fue levantado con mucha lentitud, no pudiéndose concluir hasta el año 
1761. 


El estreno del nuevo templo de San José de la Antigua se verificó 
con gran pompa el 20 de febrero de 1762. En ese día se llevó en proce- 
sión el Santísimo Sacramento desde la Catedral hasta la iglesia del Santo 
Patriarca, que la piedad de los pobres con sus pequeñas ofrendas había 
logrado erigir; en esa procesión iba también la imagen de San José, escul- 
pida por Alonso de Paz, el clero, las comunidades religiosas llevando so- 
bre andas las estatuas de sus santos fundadores, y las autoridades reli- 
giosas y civiles. En los tres días siguientes se celebró el suceso con fies- 
tas religiosas en la nueva iglesia: el 21 correspondió solemnizarlas al 
Cabildo Metropolitano, celebrando la misa y predicando Capitulares de su 
seno. 

Los años corrieron muy pronto y el 29 de julio de 1773 la Antigua 
Guatemala fue arruinada por los terremotos. El 27 de marzo de 1780 
la imagen de San José se trasladó a esta nueva ciudad, colocándose en 
una capillita provisional, mientras se erigía su actual templo. 

Tres años tardó esta obra, y el 25 de noviembre de 1783 se bendijo 
la nueva iglesia de San José de Guatemala. En la tarde de ese día se 
llevó en procesión de la Catedral provisional al novísimo templo la ima- 
gen histórica del santo, con asistencia del clero secular y regular, el Ca- 
bildo Metropolitano y Ayuntamiento, llevando las comunidades religio- 
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sas, según costumbre, las estatuas de sus Patriarcas o Fundadores. Sub- 
sistía todavía la capilla provisional que servía de Catedral en el sitio que 
hoy ocupa el mercado. 


El hospital e iglesia de San Pedro se arruinaron en la Antigua el 
año 1773 y aquí no se edificaron; en cuanto al hospital destinado a la 
asistencia de eclesiásticos enfermos y del cual administraba las rentas 
como Patrono el venerable Capítulo Metropolitano, fue anexado provi- 
sionalmente al hospital de convalecientes establecido en el convento de 
Belén, tanto que el prior o jefe de los Bethlemitas cobraba anualmente 
al propio Cabildo la cuenta de gastos hechos en los eclesiásticos enfermos. 
Después, en 1797 el hospital de San Pedro fue anexado al hospital que se 
llamó general por ser el resumen de todos los hospitales de la Antigua, 
bajo el título de San Juan de Dios, de donde tuvo origen la Casa de San 
Pedro que aún hoy existe con tal nombre y que era el departamento 
destinado a los eclesiásticos, por lo cual el Capítulo le pasaba a la admi- 
nistración del Hospital General cierta suma anualmente del cuantioso 
fondo que existía, como que el Ilmo. arzobispo Francos y Monroy tomó 
de él $10,000 en calidad de préstamo a interés para la construcción del 
Palacio Arzobispal, suma que se dobló al morir el Prelado con el producto 
de sus expolios. 

Pues bien, la imagen de San Pedro titular del hospital e iglesia de 
la Antigua, y cuando aún estaba en duda si se erigía en Guatemala 
dicho hospital, fue solicitada del Capítulo Metropolitano por el encargado 
de San José, Pbro. don Diego Morga que era el Prioste en aquel tiempo, 
con el objeto de exponerla a la veneración de los fieles provisionalmente 
en la iglesia de San José que ya estaba para terminarse. El Capítulo se 
lo concedió el 26 de setiembre de 1786, y allí se conserva. 


Esta imagen de San Pedro se lleva en la procesión del domingo de 
ramos, y antes era arrodillada habiéndose ahora modificado poniéndola 
de pie. Llora su triple negación, y según las legendarias costumbres de 
Guatemala viste impropiamente traje episcopal de color morado con ro- 
quete y muceta. 
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La Virgen de Espinosa. $60,000. Etapas de la Nueva Guatemala. 
Un detalle. 


En San José fue colocada también la Virgen de los Monteros de Es- 
pinosa, quedando allí reasumida su capilla de la Antigua. 


Era una fundación antiquísima y Juarros y Fuentes y Guzmán hablan 
largamente de ella. El año de 1666, con permiso del Ilmo. obispo de Gua- 
temala don Fr. Payo Enríquez de Rivera, erigió en la Antigua un Oratorio 
o Ermita, como entonces se decía, el Pbro. don Antonio Espinosa de los 
Monteros, en honor del Patrocinio de la Santísima Virgen, cuya bellísima 
imagen conocemos, y que era propiedad particular de aquel sacerdote. Sin 
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antecedente que conozcamos, y sin duda a petición del Pbro. Espinosa, 
el Papa Alejandro VII confirmó la erección de la capilla. Luego Cle- 
mente X concedió al Oratorio muchas gracias y prerrogativas, de tal 
suerte que entonces el obispo de Guatemala, que lo era a la sazón el Ilmo. 
señor don Juan Ortega y Montañez, declaró a aquel Oratorio iglesia pú- 
blica y concedió permiso para que en ella se usaran campanas como en 
cualquier templo formal de la ciudad, pasando así del dominio privado al 
público. 

El Pbro. Espinosa pío y devoto fundó capellanías para que en nin- 
gún día del año faltara la celebración del Santo Sacrificio de la Misa en 
la iglesia de Nuestra Señora del Patrocinio, a cuyo efecto las constituyó 
con capital propio, ascendente a la cantidad de $36,000, suma que para 
aquella época era muy cuantiosa, nombrando por patronos al obispo de 
Guatemala y al venerable Capítulo Metropolitano, quienes aceptaron el 
cargo el 26 de agosto de 1670 ante el escribano real Ignacio de Agreda. 

Aquel sacerdote era un incansable devoto de la Virgen y solicitó del 
ordinario diocesano la erección de una cofradía que promoviese en la 
iglesia del patrocinio el culto de Nuestra Señora; de orden del Ilmo. señor 
obispo don Juan Ortega y Montañez se formularon las ordenanzas por 
las que se debía regir la citada asociación, de suerte que el año de 1678 
instituyó aquella cofradía el citado prelado, accediendo a los deseos y 
súplicas del presbítero Espinosa. 


Rica era además la imagen de la Virgen, pues el Pbro. Morga, cape- 
llán de San José de esta ciudad la recibió con corona y cetro de plata, 
aretes de perlas, rosario de corales, y luego diferentes útiles del uso de 
la capilla extinguida y que en ella servía, como fueron la custodia y blan- 
dones de plata, prendas todas que de seguro provenían de donativos del 
mismo Pbro. Espinosa, tan generoso para el culto, y que presagiaba esa 
generosidad de los fieles de nuestro tiempo en Guatemala con el propio 
objeto. 


El Oratorio de Espinosa llama Fuentes y Guzmán a esta iglesia, do- 
tada y erigida por el Pbro. don Antonio, no costándole todo, según dice 
el mismo autor, menos de $60,000 obtenidos, conforme lo afirma el citado 
Fuentes y Guzmán, con el oficio de cerero o sea fabricante de velas de 
cera para el culto, profesión que quizá ejerció antes de ser ordenado de 
Presbítero. El Ilmo, señor obispo Santo Mathía quiso hacer ayuda de 
las parroquias de San Sebastián, en cuyo territorio estaba comprendida 
en la Antigua, la iglesia del Patrocinio, pero ignoramos por qué no realizó 
su pensamiento, pues ya desde entonces se venía palpando que era muy 
reducido el número de parroquias para los habitantes de la vieja capital, 
deficiencia que hasta hoy subsiste después de dos siglos en esta ciudad. 
no contando Guatemala más que cuatro parroquias, salvo la ayuda creada 
últimamente en Ciudad Vieja. 


Arruinada como todos los templos de la vieja capital la iglesia del 
Patrocinio el 29 de julio de 1773, la imagen y alhajas de la Virgen, así 
como los enseres de su templo fueron confiados a la iglesia de San José 
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de esta ciudad, donde el Pbro. Morga levantó una capilla a la izquierda 
para colocar allí a Nuestra Señora como hoy existe y en la que se venera 
desde 1783, a pesar de que el rey de España deseaba se le erigiese igle- 
sia propia, pero Juarros da la razón de que tales deseos no se cumplieron 
por falta de fondos; y en efecto, eran tantos los templos que se levantaban 
a un tiempo en Guatemala por esa época que es admirable cómo pudieron 
fabricarlos. 


Bella es la imagen de la Virgen que con dulce amabilidad estrecha 
entre sus brazos al niño Jesús, mientras que éste inclina su cabecita gra- 
ciosa sobre el hombro de Nuestra Señora: es el hermoso poema del amor 
materno pero elevado a las alturas divinas entre una pura criatura y 
Dios hecho hombre. 

Seguimos las etapas de la inauguración de los templos de Guatemala: 
del Cerro del Carmen en 1620, bajamos a la Cruz del Milagro en 1723, 
v viniendo de allá después de atravesar las tortuosas calles del barrio y 
parroquia de Candelaria, desembocamos en la avenida de San José, 
donde se ve marcada la transición de una época a otra en las casas, y 
que cierra el templo del Esposo de María, como un signo encargado 
de perpetuar donde termina la primitiva ciudad y donde comienza la 
nueva. Hay frente a San José y sus alrededores completo cambio: allí 
dejan de ser las calles tortuosas, allí comienzan las calles rectas, y es que 
ese templo nos recuerda con la fecha de su estreno, 1783, el punto de 
partida del desarrollo y crecimiento de la Nueva Guatemala de la Asun- 
ción, que ya salva los límites de la vieja parroquia de la Ermita. 

Quizás muchos no se han fijado en un curioso detalle: cruzando de 
algunas tortuosas callejuelas al desembocar en la ancha y sinuosa ave- 
nida de San José, súbitamente como una aparición se nos presenta a lo 
lejos tras el templo del Esposo de María el alto volcán de “Agua” de per- 
fecta y esbelta forma, como recordándonos las vicisitudes de Guatemala. 
Es un curioso detalle arrancado de la topografía de la ciudad, y tan 
curioso que nunca he podido pasarle desapercibido al volver del barrio 
de Candelaria, sobre todo cuando el cielo está diáfano y puro se dibuja 
perfectamente el contorno de la inmensa mole, por el lugar y su historia, 
por el humilde aspecto del templo visto de costado, por lo pintoresco de 
los alrededores. Hay algo de peculiar en ese sitio, que sin quererlo evoca 
en la mente la historia, y hablo de nuestra historia local. 


TI 
San José. La coronación de San José. Reformas. Enterramientos. 


La avenida de San José viniendo sinuosamente al costado del 
templo se bifurca para formar una plazoleta ante la entrada de la hu- 
milde iglesia, situada casi al final de la 5* calle oriente, antigua de La 
Merced, que pasa al lado derecho, sirviendo, como ya dijimos, San 
José de límite a la ciudad primitiva y nueva o formal como decían nues- 
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tros mayores. Aquel templo es también allí el límite de tres parroquias 
o punto de concurrencia de las tres: Sagrario, San Sebastián y Cande- 
laria. 


La pobre fachada acusa su edad, 1783, en que dominaba todavía 
degenerado el estilo churrigueresco, enemigo de las líneas rectas, pues 
aunque a San José se le hicieron reformas posteriormente, se conoce que 
estas reformas no afectaron a la portada. 


No vamos a estudiar el arte en esta iglesia, pues no ofrece nada dig- 
no de ello, salvo las imágenes, entre las que citaremos el San José, obra 
escultórica del inmortal Alonso de Paz, la bella Virgen del Patrocinio o 
de Espinosa, la hermosa de Nuestra Señora de Dolores, y sobre todo, la 
de Jesús de la Cruz del Milagro que aquí se quedó como ya dijimos, y 
que ostenta riquísimas túnicas esplendorosamente bordadas en los días 
de la Semana Santa, imágenes que acusan lo hábil de nuestros artistas en 
todas las épocas, habilidad y gusto que le ha dado fama europea a Gua- 
temala. 

En cuanto a la imagen de Jesús tan hermosa, el único dato que he- 
mos encontrado, aunque vago, puede darnos siquiera una ligera idea de 
su origen; este dato consiste en que el arzobispo Figueredo y Victoria 
concedió indulgencias por orar ante esta imagen, y como gobernó la igle- 
sia de Guatemala desde 1753 a 1765, puede suponerse que entonces se 
esculpió para la Cruz del Milagro estrenada en 1731. Lo que si no cabe 
duda por este dato es que en 1765 por lo menos ya existía, y que por: 
consiguiente vino de la Antigua y cuenta más de un siglo. Bellísima y 
dulce es la mirada y actitud del Salvador agobiado con la cruz sobre 
los hombros, y las facciones todas muy atractivas y perfectas. 

Por costumbre inmemorial es llevado en procesión por las calles 
en los días de Semana Santa y desde hace algunos años, el Domingo de 
Palmas en la tarde; y hay la particularidad de celebrar ante ella una 
función el día de la Ascención del Señor a los cielos. 

La imagen del Patrono del templo nos ofrece en su historia otro 
detalle, que no pasaremos desapercibido. 

Con motivo del decreto en que Su Santidad Clemente XIII, que go- 
bernó la iglesia desde 1758 a 1769, concede el que las imágenes de San 
José puedan ser condecoradas con corona real, atendiendo que el glorioso 
Patriarca es descendiente de los reyes de Judá, jefe de la Casa del rey 
del Cielo y esposo de la reina de los ángeles y los hombres, compareció 
ante el Ilmo. y Rvmo. Dr. don Cayetano Francos y Monroy arzobispo de 
Guatemala, el prioste de la iglesia de San José de esta ciudad, bajo cuya 
dirección se levantó este templo, Pbro. don Diego Morga, suplicando se 
le concediese el permiso necesario de la autoridad eclesiástica para coro- 
nar la imagen del referido santo que se venera en la iglesia de su título, 
obra escultórica de Alonso de Paz. 


Accedió gustoso el magnífico arzobispo ardiente devoto de San José 
a esta solicitud del Pbro. Morga, y éste en seguida se propuso al obtener 
su pretensión recoger entre los fieles limosnas cuantiosas para la cons- 
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trucción de la corona que debiera ceñir las sienes del Esposo de María, 
ya en oro, ya en piedras preciosas, con lo cual se labró riquísima alhaja, 
pesando 478 Castellanos de oro, esmaltada de esmeraldas y otras piedras 
preciosas, corona que desapareció robada según datos que hemos recogido 
en la época desgraciada del saqueo de iglesias bajo el gobierno de Mora- 
zán, allá entre 1829 y 1840, período de tristes recuerdos para la historia 
y el arte. 

Hechos ya todos los preparativos para la solemne función, se designó 
el 2 de mayo de 1789, víspera de la fiesta del Patrocinio de San José, 
que en aquel año fue el 3. 

Illuminóse toda esta ciudad las noches del 1% y 2 de mayo y en la 
del primer día se llevó la efigie de San José desde su iglesia a la cate- 
dral provisional, que entonces lo era ya Santa Rosa, donde se levantó 
un suntuoso trono por orden del Venerable Capítulo, colocándose sobre 
él la estatua del santo. 

Revestía esta función todo el carácter oficial de la iglesia de Gua- 
temala, así es que pudo decirse que la Arquidiócesis coronaba al Santo 
Patriarca tributándole este honor extraordinario, tanto más, cuanto que 
se fundaba en un decreto pontificio universal, que permitía ceñir con 
corona la frente del santo, aunque no prescribía el acto o ceremonia. 
Pero aquí entre nosotros ha sucedido siempre así, se ha comprendido el 
espíritu de una disposición y se ha comentado con actos públicos y so- 
lemnes que marcaran a los ojos de todos el simbolismo de un honor tri- 
butado, y esto de manera propia y adecuada, perpetuando el hecho. 

El día 2 de mayo de 1789 por la mañana, cantóse solemne misa 
ante el trono del santo en la Catedral provisional, y por la tarde y en la 
propia iglesia de Santa Rosa se hizo la solemne coronación por el reve- 
rendísimo arzobispo de Guatemala, Francos y Monroy, con asistencia del 
venerable Capítulo Metropolitano, el noble Ayuntamiento de la ciudad 
presidido por sus alcaldes don Cayetano José Pavón y don Ambrosio Go- 
mara, el clero secular, las comunidades religiosas de dominicos, fran- 
ciscanos, recoletos, mercedarios, hospitalarios, bethlemitas y Congrega- 
ción del Oratorio, el Colegio de Infantes que hacía ocho años había sido 
fundado bajo el patrocinio del Santo Patriarca, y una inmensa multitud 
de personas ávidas de contemplar aquella solemnidad que con tanto 
entusiasmo prepará y promovió el Pbro. Morga, ardiente devoto de San 
José. 

Fue iluminado para el caso todo el templo, y revestido de medio 
pontifical el reverendísimo arzobispo Dr. don Cayetano Francos y Mon- 
roy, sirviéndole de diácono y subdiácono dos prebendados, descendióse 
del trono la imagen de San José, a la que incensó el reverendísimo prelado. 

Entonces el diácono presentó al arzobispo sobre una bandeja de 
plata, la rica corona de oro adornada con piedras preciosas y construida 
con las ofrendas de los fieles, y tomándola en sus sagradas manos el 
venerable prelado, con ella ciñó la frente de la estatua de San José. En 
aquel momento y al entonar el Te deum dióse un repique general con 
todas las campanas de la ciudad, poniéndose en marcha la procesión. 
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En esta procesión, que se dirigió desde la iglesia de Santa Rosa 
(Catedral provisional) a la de San José, precedían dos estatutas de án- 
geles ricamente vestidas; después seguía la Tercera Orden de Nuestra 
Señora del Carmen, llevando sobre andas la imagen de Santa Teresa la 
celosa, promotora del culto del santo coronado y de su devoción; luego 
seguían las comunidades religiosas, que ya hemos enumerado, llevando 
las estatuas de sus fundadores; venía en seguida el clero secular, los 
infantes del coro y el venerable Capítulo Metropolitano, cantando el 
Te Deum y otros himnos que señala la liturgia para las procesiones de 
acción de gracias. 

Individuos del propio clero llevaban sobre anda la imagen coronada 
de San José, bajo palio, cuyas varas sostenían los notables de la ciudad; 
el arzobispo revestido de medio pontifical y precedido de su insignia de 
metropolitano hacía de preste, y cerraba la marcha el muy noble Ayun- 
tamiento. 

Las calles que recorrió la procesión estaban convenientemente ador- 
nadas con colgaduras de seda encarnada, y se quemaron fuegos artifi- 
ciales en el curso de la procesión, así como cuando ésta llegó al templo 
de San José. 

Al siguiente día, 3 de mayo de 1789, fiesta del patrocinio de San 
José, celebróse en su iglesia una gran solemnidad, para festejar aquella 
coronación con que Guatemala quiso honrar al Santo Patriarca, veinte 
años lo más, después del decreto pontificio, pues siempre ha ido a la 
cabeza del movimiento religioso del mundo, como lo pudiéramos probar 
con mil ejemplares antiguos y modernos. Asistía en su trono el reveren- 
dísimo señor arzobispo Dr. don Cayetano Francos y Monroy, el venerable 
Capítulo Metropolitano y el muy noble Ayuntamiento. Celebró la solem- 
ne misa el muy ilustre señor provisor y vicario general del arzobispado 
Lic. don Ambrosio Llano, canónigo, que más tarde fue obispo de Ciudad 
Real de Chiapas, predicando después del Evangelio el muy ilustre señor 
Dignidad Maestrescuela de la santa iglesia Catedral, Dr. don Juan de 
Dios Juarros. 

Un detalle arrancado de los archivos: la fiesta de la coronación, costó 
al Capítulo Metropolitano $41.75 gastos hechos en el trono y orquesta de 
Santa Rosa (Catedral provisional). 

A imitación de lo que hizo el Pbro. Morga, prioste del templo de San 
José, se coronaron otras imágenes del santo en diversas iglesias de esta 
ciudad, celebrándose con tal motivo solemnes fiestas. 

El templo de San José fue refaccionado posteriormente en su inte- 
rior el año de 1853, por el celo de su prioste el Pbro. don Rafael Zepeda 
y Coronado que trató de modernizarlo y construyó los altares que allí se 
ven. Entonces estuvieron las imágenes de aquella iglesia, y entre ellas 
la Cruz del Milagro en la Merced, provisionalmente mientras se ejecu- 
taba la obra. 

En la capilla de Nuestra Señora del Patrocinio se ven los enterra- 
mientos de los Pbros. Morga y Zepeda, benefactores insignes de aquel 
templo y ardientes devotos del Santo Patriarca. Muy sobre todo merece 
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el honor la memoria del Pbro. don Diego Morga fundador del templo y 
promotor de la coronación de San José; este buen sacerdote, según reza 
la tosca inscripción puesta sobre su sepulcro, falleció el 15 de enero de 
1803, a la edad de 84 años, después de ocupar su puesto de encargado de 
la iglesia por el espacio de un cuarto de siglo, con un desinterés y entu- 
siasmo ejemplar. 

El Pbro. don Rafael Zepeda y Coronado, otro prioste de San José 
que siguió las huellas de su predecesor el Pbro. Morga, falleció el 27 de 
marzo de 1860, y él fue quien refaccionó en 1833 el templo. 


EL CALVARIO 
1 


Tres templos reunidos. En Almolonga. Parroquia de los Remedios en la 
Antigua. El templo de Santa Cruz. El Calvario y el Via Crucis. 
El Hermano Pedro. Imágenes. Traslación e inauguración. 


En el extremo sur de la ciudad y al terminar la antigua Calle Real 
hoy “6% avenida sur”, existe una pequeña colina a que da acceso larga 
escalinata de 44 peldaños por los cuales se sube al atrio de un templo no 
grande, angosto, bajo, que parece ser más bien provisional, con techum- 
bre de madera y teja. Es el Calvario, y la colina en que se levanta 
asemejó a nuestros abuelos un remedo del Gólgota, siendo en verdad gra- 
ciosa la posición del templo, desde donde se descubre en panorama la 
ciudad. 

Lástima grande es que tal colina vaya siendo destruida, habiéndola 
convertido en cantera, y esto de tal suerte que el ábside del templo des- 
cance ya sobre un terreno labrado a pico sobre el abismo, debido a este 
continuo socavar para extraer piedra. 

Mas este templo es una reunión de tres iglesias de la Antigua, comn 
si su destino fuera de aquí reasumir: el Calvario, la Parroquial de los 
Remedios, Santa Cruz. ¿Por qué tal amalgama? 

La iglesia de Nuestra Señora de los Remedios fue la segunda que 
se erigió en Almolonga en 1530, después de la de Santiago que más tarde 
elevó a Catedral Paulo III. He aquí la disposición del teniente de gober- 
nador Jorge de Alvarado, fechada el 21 de noviembre de 1527: “Otro si, 
mando que se señale un sitio cual convenga, para una Ermita y Oratorio 
que contenga y haya por nombre Nuestra Señora de los Remedios.” Esta 
palabra, que contenga, supone que se tenía una imagen de la Virgen; y en 
efecto, según afirma Fuentes y Guzmán, la Virgen de los Remedios, o 
Nuestra Señora de la O como se dice vulgarmente, vino de España y fue 
traída por uno de los conquistadores, de tal suerte que ya existía en Almo- 
longa en 1530. El citado Fuentes y Guzmán dice que la imagen de la 
Virgen ha tenido un antiguo y venerado culto y que no llega al tamaño 
cumplido de una vara. 
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Trasladada la ciudad de Almolonga a la Antigua, lo fue también la 
imagen de Nuestra Señora de los Remedios, habiendo construido la igle- 
sia Baltasar de Estévez en 1575. El rey encargó a la Audiencia por 
cédula de 20 de julio de 1587 y 29 de mayo de 1594, que se sostuviera este 
templo y que se erigiera en parroquia. El Ilmo. señor Obispo don Fr. 
Gómez Fernández de Córdova la reparó y adornó más adelante, pues 
profesaba tierna devoción a esta iglesia, tanto que solía vivir cerca de 
ella, y allí le asaltó la última enfermedad de que murió en 1598. 

El Ilmo. señor obispo de Guatemala don Fr. Juan Zapata y Sando- 
val en 1625 puso al cuidado de los padres agustinos, orden a que él per- 
tenecía, la iglesia de los Remedios y allí establecieron su convento. El 
rey no aprobó ésto sino que siempre insistía en que se erigiese en parro- 
quia, como al fin se verificó por el Ilmo. señor Obispo Dr. Don Agustín de 
Ugarte y Saravia en mayo de 1641, haciéndose el acto público de la erec- 
ción llevándose al Santísimo Sacramento desde la catedral a la nueva 
parroquia, con asistencia del capítulo metropolitano, la real audiencia, el 
municipio, clero y comunidades religiosas. 

Haremos notar que esta parroquia fue la tercera erigida en la ciudad, 
y que llevó como la del Sagrario el dictado de Rectoral, para indicar que 
estaba sujeta directamente al ordinario diocesano sin depender de nin- 
guna vicaría particular, por razón de su existencia en la ciudad sede. 

La parroquia de Nuestra Señora de los Remedios se trasladó a esta 
ciudad en mayo de 1784, designándosele el templo del Calvario provisio- 
nalmente, pues se pensaba y con razón, erigir iglesia de su título como 
lo exigía el carácter de tal parroquia, cosa que nunca se realizó. 

La iglesia de Santa Cruz era una de las más antiguas de Guatemala, 
y existía ya a principios del siglo XVII, siendo el templo de un barrio de 
indígenas de la Antigua, que administraban los domínicos, y que por 
los antecedentes y consecuentes fue fundado por ellos y construida, cons- 
tituyendo una de aquellas primitivas doctrinas instituidas por los reli- 
giosos para la evangelización del país. 

Se hizo célebre y muy querida del vecindario esta capilla, por la 
imagen de Nuestra Señora del Rosario que se veneraba en ella. En 1731 
se restauró esa iglesia y se estrenó el 13 de octubre con grandes fiestas, 
llevándose en procesión la citada imagen de Nuestra Señora del Rosario 
desde Santo Domingo a Santa Cruz. 

Con motivo de la secularización de las doctrinas de los regulares, in- 
comparable disparate del gobierno español que se entrometía en asuntos 
internos de la iglesia que no le incumbían, el templo de Santa Cruz se 
hizo filial de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios y se despojó 
de él a los domínicos sus fundadores, entregándolo al clero secular. 

Al ser trasladada la ciudad a este Valle, la imagen de la Virgen del 
Rosario de Santa Cruz, fue colocada en un altar del Calvario el 19 de oc- 
tubre de 1785, sin que ni siquiera se intentase levantar aquí iglesia de 
aquel título, siguiendo en acto además las órdenes del rey, que salvo las 
parroquias e iglesias de las comunidades religiosas y cuatro filiales más, 
las otras ordenaba reasumirlas. 
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De aquí el origen de la fiesta de Nuestra Señora del Rosario du 
Santa Cruz del Calvario en octubre, y probablemente también del Santo 
Tomás de Aquino del púlpito en el mencionado templo: recuerdos de la 
vieja capilla fundada por los domínicos. 


Aunque desde el 19 de noviembre de 1618 el alcalde Dr. don Juan 
Luis de Pereira señaló el sitio para la erección de la iglesia del Calvario 
en la Antigua, a petición a los terceros de la orden de San Francisco, 
que tenían indicadas con sus números las estaciones del Via Crucis, y en 
la que correspondía a la XII les dio posesión del terreno conveniente para 
la fábrica, la obra no se concluyó hasta 1665. Es fundación esta iglesia, 
según Fuentes y Guzmán, del venerable y generoso sacerdote Chantre 
de la santa iglesia Catedral, don Jaime del Portillo. Arruinado el templo 
por los temblores de 1717 lo reedificó con magnificencia el presidente don 
Francisco Rodríguez de Rivas, estrenandose el 11 de febrero de 1720. 


Ese templo del Calvario antes de su ruina en 1717 y posterior 
reedificación es el que tanto elogia Fuentes y Guzmán, diciendo que a sus 
costados había el patio de los laureles y el patio de las celdas de los 
terceros, a cargo de quien estaban las Ermitas del Vía Crucis y la iglesia 
del Calvario. Eran las Ermitas, pequeñas capillas situadas separada- 
mente una de otra en las calles públicas, y en que por medio de cuadros 
se designaban las estaciones de la Via Dolorosa, desde San Francisco 
hasta el Calvario. 


Allí en ese templo y antes de su reedificación fue donde desplegó su 
celo piadoso el venerable Pedro de San José Bethancourt, como terciario 
que era y fue un modelo entre sus hermanos, hasta que fundó la orden 
hospitalaria de Bethlem y aun a pesar de ello, esas Ermitas eran las que 
recorría con la Cruz sobre los hombros hasta su amado Calvario, que 
encerraba en su recinto la XII, XIII y XIV estaciones del Via Crucis, y 
en esa iglesia oró con aquella heroica fe que le obtuvo del cielo gracias 
y favores que el proceso diocesano instruido para su beatificación y las 
tradiciones nos cuentan. 

Fuentes y Guzmán que escribió en 1690, habla ya como de existen- 
tes en su tiempo en la iglesia del Calvario, de las imágenes del Señor 
Sepultado y del gran Crucifijo, lo cual hace ver su antigiiedad y que pro- 
bablemente fueron esculpidas en la época de la primera construcción de 
la iglesia (1665). No habla de la XIII estación, pues en cuanto al grupo 
de La Piedad que aquí en Guatemala la designaba en el interior del tem- 
plo, fue esculpido después de la traslación de la capital. 


El terremoto de 1773 destruyó el Calvario de la Antigua, y siendo 
esta iglesia una de las cuatro filiales que permitió el monarca español 
en sus instrucciones construir en Guatemala, se fabricó tal cual hoy la 
conocemos, y se bendijo y estrenó el 20 de febrero de 1787, reasumién- 
dose en ella el templo de Santa Cruz y provisionalmente el parroquial de 
Nuestra Señora de los Remedios, habiéndose terminado del todo la fá- 
brica en 1789. 
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11 


Descripción. Recuerdos de las Ermitas y del Via Crucis. Los cuadros de 
la Pasión. El pintor Montúfar. El pintor Merlo. Dificultad 


Provisionalmente reasumida como ya dijimos en el templo del Cal- 
vario la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios, aquella iglesia no 
es digna de ser una parroquial, como comparándola con nuestros gran- 
des templos ninguna de las que tienen el título la merecen. Es un defecto 
que siempre hemos notado en Guatemala y del cual adolecían también en 
la Antigua. Por lo demás, lo provisional se convirtió en perpetuo y así 
ha quedado para siempre. 


El Calvario tiene el plano de una cruz y si encierra obras de arte, el 
templo no es nada artístico. Aquí como en la Antigua había Ermitas, 
pequeñas capillitas que con tres de los altares en el interior de la iglesia 
completaban las catorce estaciones del Via Crucis; estas capillitas exis- 
tían sobre la antigua calle real entre los muros de las casas, desde San 
Francisco hasta el Calvario, y eran una propiedad sagrada; encerraba 
cada una el lienzo o pintura representando la estación respectiva del 
Vía Crucis, obras no muy buenas que digamos, pero que al fin eran unos 
cuadros, pudiéndose ver uno de ellos en la sacristía de la Catedral. 


Cuadro especial de las antiguas costumbres de Guatemala fue el 
Via Crucis que practicaban los terciarios de San Francisco desde esta 
iglesia hasta el Calvario, pasando por las Ermitas, los viernes de cua- 
resma, y en que se evocaban tantísimos recuerdos históricos muy sobre 
todo de la época del venerable Pedro de San José Bethancourt, quien con 
su carácter especial imprimió en esas prácticas piadosas algo que las 
inmortalizaba. No sin razón el Calvario guarda el retrato que parece 
ser más auténtico de aquel personaje, obra de nuestro pintor Rosales, 
y en que se representa al venerable con el traje de terciario. 


Jirones de esos cuadros de otra edad todavía los recuerdo como si 
fueran de ayer, y ya me parece ver salir por la mañana, de San Fran- 
cisco a las terciarias recitando el Rosario, llevando sobre andas la ima- 
gen de la Dolorosa, y luego arrodillarse en el atrio ante la fachada de la 
Tercera Orden con los picachos de sus torres tan característicos y que 
desaparecieron, hoy administración de correos, donde en un alto balcón 
de hierro se exponía la estatua del ecce homo, primera estación del Via 
Crucis. La procesión seguía hasta el Calvario, deteniéndose en las Ermi- 
tas ante lo que las gentes llamaban los Pasos. 

Por la tarde hacían otro tanto los terciarios y llevaban sobre aridas 
la imagen de Jesús con la Cruz a cuestas, siendo en todo lo demás igual 
a la procesión de la mañana. Vestían entonces todavía los terciarios su 
traje legendario: hábito corto ceñido a la cintura con el cordón y capa de 
la misma tela del hábito, completando sus distintivos un rosario y Cruci- 
fijo de metal. 


319 


Al pie de la escalinata del Calvario había dos Ermitas, una frente 
a la otra; aquella era la estación del XI Vía Crucis, su igual estaba dedi- 
cada con mucha gracia a la soledad de la Virgen, a fin de que concluido 
el ejercicio piadoso en los tres altares del interior del templo, al volver 
los fieles vitaran a Nuestra Señora recordando su amargo desconsuelo 
después de la sepultura de su hijo al bajar del Calvario. Esta idea o 
visita nació aquí y no nos vino trasmitida de la Antigua. 

La XII, XIII y XIV estaciones del Via Crucis estaban en el interior 
del Calvario, por lo cual había en el centro de la nave y vueltos hacia la 
puerta de entrada dos altares; en uno estaba el gran Crucifijo de aspecto 
antiquísimo con su cruz esculpida de pámpanos de vid y que aun hoy 
existe, y al pie de esa cruz las imágenes de la Santísima Virgen, Santa 
Magdalena y San Juan, grupo de estatuas de la época del Cricifijo y no 
muy bien esculpidas que digamos. Acompañan a este grupo dos colosa- 
les ladrones, obra maestra de escultura, de autor ignorado y cuyas cru- 
ces, tan grandes son, que están sembradas en la tierra sobre basas de 
piedra. Obra notable de nuestros artistas, ella revela desde luego ma- 
nos más hábiles que aquellas que fabricaron las otras imágenes del grupo, 
y aun he sospechado que deben ser compañeras de la Virgen de la Piedad 
y quizás de su época y escuela, pues recuerdan mejores tiempos para el 
arte. 


El segundo altar en el centro de la nave era el de Nuestra Señora de 
la Piedad, a quien consagramos más adelante una página. 


La XIV estación era el altar mayor en el fondo de la iglesia, y donde 
se veneraba la antigua imagen del Cristo yacente, de quien Fuentes y 
Guzmán dice con ampuloso estilo: “... primoroso sepulcro mausoleo de 
aquel superior a todos, triunfante, coronado principe, túmulo y flamante 
y luciente pira, de aquel único abrasado amante fénix, Jesús, rey, pastor, 
maestro, luz y principio de las almas ...” No sabemos en la Antigua qué 
substituia a la XIII estación, pues el orden de que hablamos se refiere a 
este templo del Calvario en otros tiempos, es decir, hace un cuarto de 
siglo poco más o menos. 


Por la noche, recordando la célebre práctica del Via Crucis o de los 
Nazarenos, que con los terciarios y devotos, cubiertos con túnicas y capu- 
ces hacía en antiguos tiempos el venerable Hermano Pedro, allá en la An- 
tigua, todavía yo alcancé en Guatemala personas que abandonando sus 
casas a las doce de la noche llevando linternas, seguían las estaciones 
desde San Francisco hasta el Calvario, arrodillándose ante las puertas 
cerradas de los templos y Ermitas, y que aunque eran pocas, conservaban 
esos viejos recuerdos de otra edad en el tiempo de cuaresma y Semana 
Santa. ¡Era entonces tan sencilla y pacífica la vida de Guatemala! 


Vino la revolución de 1871 y al poco tiempo todo quedó abolido, 
y las Ermitas destruidas, y por ello fue que los altares del Calvario se 
trasladaron del centro de la nave a los costados de la iglesia, y hasta el 
Santo Sepulcro quitado del altar mayor, que se ha dedicado al Santísimo 
Sacramento, construyéndose al efecto un bonito tabernáculo todo dorado. 
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Mas la devoción del Vía Crucis no desapareció, sino que por el con- 
trario despojada de aquel sabor local de otros tiempos, ha tomado un 
incremento inmenso del cual ni idea tuvieron nuestros antepasados. Hay 
asociados al Via Crucis perpetuo por millares, y ningún templo de Gua-- 
temala casi existe donde no esté erigido canónicamente en toda forma 
por los religiosos franciscanos; por todas partes se ven los cuadros si- 
guiendo la costumbre francesa y cromos, grabados o litografías, no hay 
iglesia que no tengan sus estaciones, aunque basta para el lucro de indul- 
gencia la erección de cruces de madera, que son siempre indispensables 
aunque haya cuadros. 


Antes tal devoción era patrimonio de los terciarios y de unas pocas 
gentes, y fuera del Vía Crucis de las Ermitas, del de San Francisco, Ter- 
cera Orden, Santa Clara y el Carmen, no había ni vestigios en otros tem- 
plos. 


Desapareció es verdad aquel tinte que bañaba en otra época esta 
devoción practicada por muy pocas gentes; pero en cambio, lo que es 
de esencia, la práctica del Via Crucis hoy está extendida entre nosotros 
de asombrosa manera y en todas las clases sociales, y desde las más dis- 
tinguidas señoras y señoritas hasta las gentes humildes del pueblo la prac- 
tican todo el año, perpetuamente, día por día, en nuestros templos donde 
está canónicamente erigido, gracias al apostolado de los franciscanos, 
siendo la iglesia del Serafín de Asís el centro de la inmensa asociación. 
No tenemos nada que lamentar, sino por el contrario, gloriarnos de nues- 
tra época calificada de poco piadosa, cuando a este respecto es mucho más 
piadosa que antes, pero de una manera tan notable que aquello no fue más 
que una sombra. Y es que Dios convierte las persecuciones en contrapro- 
ducentes para sus enemigos, revelando así la acción sobrenatural. 


Guarda el Calvario un tesoro del arte pictórico entre nosotros: son 
los lienzos o cuadros de la Pasión de Cristo, magníficas pinturas que han 
udmirado los inteligentes y que llaman la atención aun a los menos ver- 
sados en la materia. Son estos cuadros los siguientes : 


La Oración del Huerto. 

La prisión de Cristo. Curación de Malco. 
Jesús ante Caifás. Negación de San Pedro. 
Jesús ante Herodes. 


Flagelación de Jesucristo. 
La coronación de espinas. 
El Ecce Homo. 


La sentencia de muerte. 


E 


El viaje al Calvario. 


hu 
= 


La crucifixión. 


Gi 
al 


El descendimiento de Cristo de la cruz. 
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Seis de estos cuadros son muy grandes: el 2, 3, 4, 7, 8 y 9, inmensos 
lienzos donde se desarrollan de manera magistral las sublimes escenas, 
teniendo las figuras el tamaño natural. 

¿Quién fue su autor? 

Fuentes y Guzmán atribuye a don Antonio de Montúfar la pintura 
de los cuadros de la Pasión en dos puntos distintos de su obra La recorda- 
ción Florida. Agrega que Montúfar, diestro y aventajado en el arte 
y natural de la Antigua, después de terminar la pintura de los cuadros, 
se quedó ciego hasta su muerte, para ver mejor después de la vida, dice. 
En 1690 da por existentes los cuadros. 

Estos datos de Fuentes y Guzmán aparecen en contradicción com- 
pleta con la inscripción que se lee en el cuadro de la Coronación de 
espinas, y que dice así: 

“Este lienzo y los demás que le acompañan de la Sagrada Pasión, 
delineó y pintó el maestro Thomas de Merlo, quien habiendo fallecido a 
19 de diciembre de 1739 dexó a su discípulo encomendada la última mano 
de los dos lienzos que quedaron en bosquexo y se acabaron el 16 de fe- 
brero de 1790”. 

El de la Oración del Huerto registra al pie esta inscripción : 


“Thomas Merlo pingit anno domini 1737” 


Hay pues absoluta contradicción de fechas y de autores. ¿A quién de- 
bemos atenernos en vista de tal contradicción ? 

¿Quién fue Merlo? 

Este pintor era un buen terciario de San Francisco, que murió como 
va lo vimos en 1739; conoció al venerable Hermano Pedro, y tanto que 
fue llamado como testigo en el proceso diocesano de la beatificación. Era 
pues uno de aquellos terciarios que cuidaban del Calvario y aun habita- 
ban en el patio de las celdas. 

¿Quién fue el discípulo de Merlo”? pudo ser Valladares, así como de 
éste fue discípulo Rosales. 

Según mi parecer, salvo nuevos datos que aparezcan, los cuadros 
del Calvario que conocemos son de Montúfar. Merlo y su discípulo, y éste 
como se ve terminó la obra ya en esta ciudad en 1790, después inmediata- 
mente del estreno de la iglesia. He aquí las razones: los once cuadros se 
dividen en tres porciones de distinto tamaño; los más grandes que son 
seis acusan un mismo pincel, un estilo igual, la misma imaginación, efec- 
tos grandiosos, y yo creo que aunque carecen de firma son pintados por 
Montúfar, y ya existían en 1690, es decir hace dos siglos. 

Otros dos menores que los anteriores, la Flagelación y la Crucifi- 
aión, son inferiores como obras de arte en comparación de los grandes, 
sin embargo, no es tanta la diferencia como para que no fueran ejecutados 
por el mismo pincel. 

Los tres últimos y más pequeños: la Oración del huerto, la Corona- 
ción de espinas y el Descendimiento de la cruz, no pueden ser atribuidos 
a otro que a Merlo, y desde luego el primero lo terminó el pintor en 1737 
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según reza la inscripción. En cuanto a la Coronación de espinas fué 
bosquejado por Merlo y lo concluyó su discípulo, como lo indica la inscrip- 
ción también. ¿Cuál fue el otro bosquejado por Merlo? Suponemos que 
el Descendimiento de la cruz, en el cual la obra artística es inferior a los 
otros dos. 


Resumen: de Merlo terminados por su discípulo, dos cuadros; de 
Merlo exclusivamente uno; dos que no se sabe a quién atribuirlos, pero 
que más me inclino a creerlos obra de Merlo y no de Montúfar, por aquello 
de la inscripción: “Este lienzo y los demás...” seis calculo sean de Mon- 
túfar. 


TI 


Detalle de los cuadros. Nwestra Señora de la Piedad. El artista Vicente 
España. Las escuelas de escultura y pintura. Nuestra Señora de los 
Remedios 


Los detalles de los cuadros de la Pasión son magníficos: hay figuras 
de un acabado completo, y en cuanto a la indumentaria y arqueología son 
irreprochables, si se exceptúa en uno de ellos el escribiente o secretario de 
Pilatos que escribe sobre un gran papel la sentencia de muerte de Cristo 
con una pluma de ave, tomando tinta de un tintero que se usaría en el 
siglo XVII, y que usa de anteojos, quizás para hacer más respetable la 
figura del viejo escribano, pues tal debió ser la idea del autor al repre- 
sentar a aquel personaje en el centro del cuadro, como condensando en su 
persona cuanto le rodea. 


Es verdad que este cuadro de la Sentencia de muerte de Cristo es 
simbólico; pues allí agrupó el pintor al Pontífice Caifás, Pilatos presi- 
dente por el Imperio Romano, el Shanhedrín compuesto de los sacerdotes 
y príncipes, escribas y fariseos, la ¡mujer del citado Pilatos, y en el fondo 
se ve por una puerta a lo lejos el pueblo que levanta la cruz y pide a 
gritos la muerte del Justo, solicitando que su sangre caiga como una maldi- 
ción sobre los judíos y sus generaciones del porvenir. En tarjetones que 
sostienen las figuras se leen las opiniones de cada uno, y aquel consenti- 
miento unánime de que muera Jesús, sentencia pronunciada por el Impe- 
rio Romano, por los pontífices y sacerdotes, senadores y decuriones, y al 
fin las turbas; pero con todo y este simbolismo, esos detalles del secre- 
tario de Pilatos son impropios. 

Exceptuando este lunar de un solo cuadro, en los demás no se falta 
ni en el más mínimo detalle; la musculatura y fieras actitudes de los 
soldados romanos, el brío de los caballos, las alabardas, hachas y lanzas, 
la actitud del pueblo, la hiprocresía farisaica, la humildad y paciencia de 
Cristo, la crueldad de los verdugos, la confusión de San Pedro, todo está 
magistralmente representado, y como conjunto el más hermoso nos ha 
parecido siempre el Viaje al Calvario, o sea encuentro de Jesucristo con 
la Virgen en el camino del Gólgota, lienzo en donde va desplegándose l:1 
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gran comitiva que conduce al suplicio al Salvador, llevando por compa- 
ñeros dos ladrones. ¡Verdaderamente estos cuadros honran a Guatemala 
y son joyas del arte! 


La obra más notable de escultura que encierra el Calvario es el 
grupo colosal de La Piedad, soberbia escultura en madera, joya del 
arte en Guatemala. La cabeza de la Virgen llorosa y angustiada es mag- 
nífica, la actitud de su figura sentada, sosteniendo en su regazo al Cristo 
muerto así como los pliegues de los ropajes son verdaderamente bellísi- 
mos, completando la pintura los primores del artista, siendo escultor y 
pintor dignos uno de otro. 


El nombre del pintor está olvidado; sin embargo, el artista en esta 
obra es secundario. He aquí la preciosa narración acerca del estatuario: 
“Comenzando a poblarse el sitio señalado para la fundación de la Nueva 
Guatemala, llegaron de la Antigua entre las familias de ricos y pobres 
la del señor Vicente España. Avecindado su padre en el Valle de la Er- 
mita, se vio privado de recursos para llenar los deberes de su estado y dar 
a sus hijos la conveniente educación. En tal conflicto se decidió a colocar 
a Vicente en la escuela de escultura que dirigía el Maestro José Bolaños. 
Muy pronto manifestó sus raros talentos para aquel nobilísimo arte: 
la dedicación del nuevo artífice, su constancia y excelencia de sus obras, 
le dieron la publicidad y alto honor que le correspondía. Entre las que 
más se disputan la merecida fama es la estatua de Nuestra Señora de la 
Piedad que se halla en medio del Calvario, sosteniendo el cuerpo sacra- 
tísimo de su hijo muerto”. 


Esta página nos ha revelado al artista Vicente España y hasta la 
época en que floreció entre nosotros, es decir, a fines del siglo pasado y 
quizás a principios del presente. Fue un genio sucitado en medio de las 
privaciones de su familia por haber abandonado ésta la Antigua y tras- 
ladándose al Valle de la Virgen con tantos otros vecinos de Guatemala. 
Tal vez sin esas necesidades apremiantes aquel diamante sepultado en 
el polvo no hubiera sido labrado. 

Esta narración nos ha revelado la existencia en la primera épo- 
ca de la Nueva Guatemala de una escuela de escultura regida por el Maes- 
tro José Bolaños, y ahora me explico la profusión de estatuas que enton- 
ces y después llenaron nuestros templos, verdaderos emporios del arte, 
donde hay joyas de escultura que no se aprecia, tal vez por su profusión 
pasmosa. Algunas son antiguas, vinieron de la vieja ciudad, pero una 
gran parte, por el gusto que en ellas domina, son obras de la época de la 
traslación o de poco después, cuando Guatemala toda entera era un gran 
taller de edificación. 


La fe ha fomentado entre nosotros verdaderas escuelas de arte y sus 
producciones llenan nuestros templos desde épocas muy antiguas, tanto 
en lo relativo a la escultura como en cuanto a la pintura. He podido 
recoger ya casi la tradición de célebres pintores, figurando en esta gale- 
ría, Ramírez, con los cuadros del triunfo de la eucaristía en la catedral; 
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Villalpando, con la serie que existe en San Francisco relativos a la vida 
del santo; Montúfar con los del Calvario, así como Merlo; Valladares, con 
el famoso lienzo de la Merced, a mi juicio la joya más hermosa de la 
pintura en Guatemala, Rosales con los retratos, la apoteosis de Cristo o 
el Llanto de los Angeles, y otras obras de él; Gutiérrez, con sus cuadros de 
la vida de Santo Domingo. En cuanto a la escultura, he podido reunir 
los nombres de Paz, Ramírez, España, Leandro Abarca el autor del San 
Sebastián de la Catedral y del San Juan de Dios de la iglesia de su título, 
terciario franciscano que vivió ya en esta ciudad; Eligio Aristondo quien 
esculpió el San Antonio Abad, San Luis Beltrán y otras de las estatuas 
de Santo Domingo, y Gabriel Monterroso el autor de San Rafael de San 
Juan de Dios que ordenó esculpir el canónigo Castilla. Pero en uno y otro 
concepto, en el día, de la escultura y la pintura, resulta del estudio de las 
obras un progreso siempre ascendente. 


Así nos lo prueba la sucesión de las imágenes, por ejemplo, de Nues- 
tra Señora de los Remedios. Aquella de que habla Fuentes y Guzmán 
traída de España, aunque existe es tan inferior que se retiró de la vene- 
ración pública allá en la Antigua, substituyéndola por otra de igual 
tamaño, que es bonita escultura y se la adorna mucho con alhajas propias 
y traje primorosamente bordado en los días de su fiesta. Está colocada 
en su altar en la pequeña capilla de la derecha del templo, según uno entra 
y que forma el brazo de la cruz de la planta. Una tercera imagen de la 
Virgen de los Remedioz, novísima, existe en otro altar de la nave; es bella 
y obra, según recuerdo, de don Cipriano Dardón. Convengamos sí que 
éstas no son obras comparables con la Virgen de la Piedad y otras ciento 
de Guatemala, pero al fin acusan la progresión en su género y clase, bajo 
el aspecto de la inferior a lo mejor. 


Ahora bien: el título dado a la tercera parroquia Rectoral de Gua- 
temala, Nuestra Señora de los Remedios, advocación de la Virgen, muy 
común en España, donde suele ser nombre hasta vulgar entre las mujeres, 
no he podido averiguar qué tiene que ver con Nuestra señora de la O, o 
sea la fiesta de la expectación del parto de la bienaventurada Virgen 
María. Y digo esto porque las imágenes de la patrona de esta parroquia 
nos representa a la Madre de Dios con un pequeño niño sobre el corazón 
para simbolizar el futuro nacimiento de Jesucristo, así como la célebre 
O, es una alución a la letra inicial de las antiífonas mayores de que usa 
la iglesia en el oficio de los días que preceden a la fiesta de la Natividad 
del señor, y en esos días, el 18 de diciembre, y aludiendo a ese aconteci- 
miento futuro es que se celebra tal solemnidad, fundada por San Ilde- 
fonso, arzobispo de Toledo y en la que mereció cierta vez el presente de 
una casulla, fiesta que es la titular de la parroquia esta de Guatemala, 
aunque no de la iglesia en que está erigida. Ello es que crónicas, libros 
parroquiales, documentos episcopales y de todo género, así como los ca- 
lendarios y el vulgo la llaman Nuestra Señora de los Remedios y aun pura 
y sencillamente Remedios. 


IV 


La fiesta de Nuestra Señora de la Piedad. El sacrilegio de 1845. 
Los párrocos de Nuestra Señora de los Remedios. 


Aunque Nuestra Señora de los Remedios sea la titular de la parro- 
quia, realmente no es la patrona del temp!o; mas como el patrono de éste 
no puede ser otro que Jesucristo crucificado, de aquí que realmente en 
aquella iglesia no puede celebrarse la fiesta titular como es costumbre, ya 
que el Viernes Santos es universal y único en su solemnidad. 

Es de rito que las fiestas de los patronos se celebren con octava, y 
nuestros abuelos quizás intentaron consagrar esta circunstancia de cierto 
modo en el Calvario, ya que no les era posible hacerlo en la forma litúr- 
gica por la pascua. Es curioso y es raro, pero no cabe otra explicación 
de la fiesta de Nuestra Señora de la Piedad el Viernes de Pascua, anti- 
quísima allí, y tanto que los viejos almanaques ya la consignan, y todavía 
continúan haciéndolo. 

La octava de Pascua no admite univel salmente ni en lo particu!ar nin- 
guna interrupción, por ser privilegiada, pero esta circunstancia litúrgica 
no les pareció a los antiguos una cosa que chocara con Nuestra Señora de 
la Piedad, y fueron aun más a!lá dándole algo de carácter fúnebre a la 
fiesta como cosa de Viernes Santo, y suprimieron la exposición del Santí- 
simo Sacramento característica de nuestras solemnidades religiosas. 

No se explica de otro modo semejante fiesta, sino como una idea 
algo vaga de la octava de Viernes Santo. 

La fiesta de Nuestra Señora del Rosario en el Calvario, uno de los 
domingos de octubre, es el único recuerdo que allí queda de la iglesia 
resumida de Santa Cruz de la Antigua. La imagen venerada de la Vir- 
gen de aquel templo aún se conserva en un altar levantado en la capilla 
que forma el brazo izquierdo de la planta de cruz de la iglesia del Cal- 
vario. 

Según Juarros, la imagen de San Lázaro, titular de la extinguida ca- 
pilla de su nombre en la Antigua, fue colocada en la iglesia de San José 
de esta ciudad. Hoy la citada imagen existe en el Calvario, y es muy 
inferior como escultura; si la mencionamos tan solo es porque ella re- 
cuerda la capilla y hospital de los enfe: mos de lepra en la vieja capital. 

Posee el Calvario varias alhajas, siendo la más notable entre ellas un 
ostensorio, que fue la causa del célebre sacrilegio de 1845. 

La noche del 25 de junio de 1845 fue sacrílegamente hurtada del 
tabernáculo del altar mayor la custodia u ostensorio en que se hallaba el 
Santísimo Sacramento. Tomadas las providencias convenientes por las 
autoridades eclesiásticas y civil, al siguiente día 26 se encontró solamente 
el ostensorio ya maltratado e incompleto pero no la sagrada forma. 

Aquel sacrilegio causó en la sociedad contemporánea una verdadera 
conmoción, y el arzobispo de Bostra, coadjutor con futura sucesión de 
Guatemala, reverendísimo señor Dr. don Francisco de Paula García Pe- 
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láez, que había sido párroco del Calvario (Remedios) en 1819, publicó 
un edicto el 1? de julio de 1845, en que al dar cuenta a los fieles del 
suceso, decretaba un solemne acto de reparación por aquel atentado inau- 
dito, ordenando gran rogativa para expiar el sacrilegio. 

En efecto, este acto se verificó el 4 de julio de 1845, saliendo de la 
Catedral a las 8 y 30 minutos de la mañana una solemne procesión de ro- 
gativa, a que asistía el reverendísimo arzobispo coadjutor, el venerable 
Cabildo Metropolitano, el Colegio de Infantes, el clero secular, las comu- 
nidades y congregaciones religiosas y un gran concurso de fieles, diri- 
giéndose hacia el Calvario donde se cometió el sacrilegio. 

Llegada la procesión a aquel templo, se celebró de conformidad con 
el edicto la solemne misa pro quacumque necesitate, pronunciándose un 
sermón alusivo a las circunstancias. Terminada la misa, la procesión 
volvió a la catedral en la misma forma que había ido al Calvario, de donde 
era párroco entonces el reverendísimo señor Dr. don Bernardo Piñol y 
Aycinena, después miembro del Cabildo, luego obispo de Nicaragua y 
más tarde arzobispo de Guatemala. 

El vicario general y provisor del arzobispado expidió letras a las 
parroquias de la ciudad, publicadas el domingo 29 de junio, 6, 13 y 20 
de julio, en que conminaba a los sacrílegos que se presentaran a los párro- 
cos o bien a la superioridad eclesiástica a declarar donde estaba la santa 
hostia, así como a aquellas personas que lo supiesen, todo en virtud de 
santa obediencia, bajo la pena de excomunión mayor. 

Desgraciadamente no se logró, y el 9 de agosto de aquel año el reve- 
rendísimo arzobispo coadjutor lanzaba el edicto de excomunión mayor 
sobre el autor o autores, sus cómplices y fautores, ordenando publicarla 
inter missarum solemnia en las parroquias de la ciudad, y que teniendo 
los párrocos una vela encendida en la mano durante su lectura, al con- 
Ccluirla la apagaran en el suelo, para denotar la separación de la comu- 
nión y de la iglesia de los perpetradores del sacrilegio, como en efecto así 
se hizo. 

Parece que más tarde el autor del sacrilegio se arrepintió, confesó 
su delito a la autoridad eclesiástica, y fue absuelto con todas las formali- 
dades del caso, habiendo sido guiado por la codicia en su crimen nefando 
y no por impiedad. 

Completaremos esta monografía del Calvario con la siguiente nó- 
mina que tuvo la bondad de facilitarnos el actual párroco de los Remedios. 

La Parroquia Rectoral de Nuestra Señora de los Remedios fue erigida 
en mayo de 1641, siendo obispo diocesano el Ilmo. y Rmo. señor don 
Agustín Ugarte y Saravia y presidente del reino el marqués don Alvaro 
de Quiñónez Osorio, caballero del orden de Santiago. ¿El primer cura 
nombrado fue el Pbro. don Francisco de Perea, que administró el primer 
bautismo el 27 de mayo de 1641. Por desgracia, se perdió el libro 5% de 
bautismos que debió comprender el período de 16 de junio de 1714 al 31 
de diciembre de 1751. De los libros existentes hasta el actual que lleva 
el número 38, se forma la lista de párrocos, no de coadjutores o simple- 
mente encargados mientras se nombraba párroco. 
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1641.—Pbro. don Francisco Perea. 

1650.—Br. don Nicolás Recinos de Cabrera, que más tarde fue ca- 
nónigo y luego deán del cabildo. 

1654.—Pbro. don Leonardo Corleto. 

1661.—Br. don Alonso Enríquez de Vargas. 

1670.—Pbro. don Manuel Esteban de Acuña. 

1673.—Br. don José de Lara. 

1688.—Br. don Gaspar Torres y Briznda. 

1695.—Br. don Francisco Pontaza Ayala. 

1711.—Don José Pontaza Ayala y Frens. 

1713.—Don Juan Silvestre Sánchez. 
(Pérdida del libro 5%. El 49 llegó hasta el 15 de junio de 1714). 

1752.—Don Sancho Martín Barba de Figueroa. 

1780.—Maestro don Joaquín Alvarez. 

1787.—Don Mariano Izaguirre. 

1789.—Dr. don Mariano García Reyes, de preclara memoria, canó- 
nigo del Cabildo en 1814. 

1814.—Dr. don Antonio Cróquer, canónigo del Cabildo en 1819. 

1819.—Dr. don Francisco Carcía Peláez, canónigo en 1842, más 
tarde arzobispo titular de Bostra y en 1846 arzobispo de 
Guatemala. 

18320.—Dr. don Angel María Candina. 

1829.—Don Francisco Casado. 

1831.—Don José María Orantes. 

1832.—Lic. don Paulino Salazar. 

1834.—Don José María Orantes. (Segunda vez). 

1836.—R. P. Fr. Mariano Lanuza. 

1837.—Dr. don Bernardo Piñol, chantre del Cabildo en 1854, después 
obispo de Nicaragua y en 1868 arzobispo de Guatemala. 

1849.—Pbro. don José Antonio Urrutia Jáuregui, canónigo en 1869. 

1852.—Dr. don Cecilio Aguilar. 

18355.—R. P. Fr. Diego Arévalo. 

1858.—Don Jaime Gomila. 

1859.—Dr. don Pedro García, canónigo en 1866, dignidad tesorero 
del Cabildo en 1868. 

1861.—Dr. don Pedro Vicente Batres. 

1862.—R. P. Fr. Guadalupe Valenzuela. 

1870.—Dr. don Angel María Arroyo. 

1872.—Pbro. don Felipe Marroquín. 

1873.—Pbro. don José Román Alvarado. 

1876.—R. P. Fr. Salvador María Medrano. 

1877.—Pbro. don Joaquín Archila. 

1881.—Pbro. don Carlos Antonio Gándara. 

1886.—Pbro. don Francisco Javier Torres. 

1889.—Pbro. don Daniel Valdés. 

1890.—Pbro. don Pedro Figueredo. 

1893.—Pbro. Lic. Andrés Orantes. 
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SANTA ROSA 


Las terciarias de Santo Domingo. Las casas del Rosario. Santa Rosa. 
Las Beatas 


Antes de hablar de la iglesia actual de Santa Rosa busquemos en las 
viejas crónicas su origen. 


El 5 de noviembre de 1580 fue comprado un sitio en la Antigua Gua- 
temala para levantar en él la casa de las terciarias de Santo Domingo, que 
erigió la virtuosa señora doña María Gómez; tal casa estaba bajo la advo- 
cación de Santa Catalina de Siena, pues Santa Rosa aún no había nacido. 
Estas terciarias de la orden dominicana no tenían más actos de comuni- 
dad que ir a la misa a la iglesia de Santo Domingo donde rezaban el ro- 
sario, a las 11 de la mañana repetían el rezo de la misma devoción en su 
Oratorio privado de la casa y hacían algún otro ejercicio piadoso; por la 
noche rezaban la tercera parte del rosario y tenían oración mental. 


Cuando la bella hija de Lima Santa Rosa fue beatificada por el Papa 
Clemente IX el 12 de febrero de 1648, cambió de título y patrona la casa, 
atendiendo a que la virgen dominicana era la primera flor del mundo de 
Colón en la tercera orden de penitencia. En 1685 se estableció que estas 
terciarias reunidas rezaran además de lo dicho el oficio parvo en honor 
de Nuestra Señora, y por esta época era cuando decía de ellas el célebre 
padre Margil: “Las rosas, las rosas verdaderamente sirven a Dios, y no 
tiene Guatemala recogimiento como él”. 


No hay duda que aquel convento o casa de Santa Rosa fue una de 
tantas casas del rosario que para la educación de la niñez y juventud fun- 
daron los domínicos a cargo de las terciarias de su orden, solamente que 
esta porción de ellas no se dedicó con especialidad a la instrucción de las 
indígenas camo lo hicieron las demás, sino que tuvo por mira admitir 
pensionistas de las primeras familias o más acomodadas para darles una 
educación cristiana y enseñarles los oficios propios de su sexo. 


Poco conocida es de la generación presente la historia de las casas del 
rosario, que con tanta profusión fundaron los domínicos en los pueblos al- 
rededor de Guatemala (Antigua), y que regenteadas por las terciarias 
de su orden tenían por objeto la civilización y enseñanza de las niñas 
indias; fue tal el progreso de estas casas que los oficiales reales se pre- 
sentaron reclamando contra su existencia, pues al paso que iban se dis- 
minuirían los tributos que los indios debían pagar al Gobierno, ya que 
las tales indias por estar educándose y ya civilizadas no los pagarían. 
Aunque sería una exageración de parte de esos señores, pues no creemos 
fueran tantas las educandas de las casas del rosario, desde luego prueba 
que sí eran numerosas, y que los domínicos siguiendo las huellas de Fr. 
Bartolomé de las Casas, habían encontrado el secreto de civilizar a los 
indígenas, tomando por punto de partida a la mujer, idea que revelaba su 


gran conocimiento del corazón humano. La mujer es la base social, y 
los hombres serán lo que las mujeres quieran, como madres, como espo- 
sas, y tanto que por esto la revolución no ha tenido en el mundo con todos 
sus sofismas y halagos más que un reinado pasajero: la mujer en gene- 
ral, desde que Cristo la elevó levantándola de la degradación pagana, es 
refractaria al error, ve claramente donde está la verdad, y no se la 
arrastra fácilmente... ¡Ah! si la obra de las casas del rosario hubiera 
continuado no habría distinción ya entre indígenas e hispanoamericanos 
todos serían unos; pero el poder civil se interpuso y cortó aquel movi.- 
miento creado e impulsado por los domínicos. 


Ello es que las casas del rosario, si se exceptúa el beaterio de indias 
de la ciudad capital, fueron disueltas o despobladas como dice Juarros, 
por temor de que disminuyeran los tributos, habiendo acontecido seme- 
jante atentado en 1580, quizás por disposiciones de la autoridad local y 
no por órdenes de la corte, como que por el contrario hubo disposiciones 
severísimas posteriores del rey ordenando sostener y fomentar el beate- 
rio de indias, que se conservó hasta hace pocos años como un monumento 
de la civilizadora empresa intentada por los domínicos. 


Las rosas estaban libres de la desolación pedida por los oficiales 
reales, puesto que se dedicaban a la educación de la gente blanca como 
dicen nuestros cronistas, y por consiguiente no veían en ellas una amenaza 
de la disminución de tributos e impuestos que todo es lo mismo. 


Más tarde aquellas religiosas de la casa de Santa Rosa vivieron vida 
más perfecta de comunidad, pues que no sólo hacían sus ejercicios reli- 
giosos reunidas sino que también comían juntas; vida de comunidad pia- 
dosa que encierra el secreto de por qué la enseñanza de las casas religiosas 
cuesta tan poco y la que dan los seglares importa tanto dinero. 


La casa fue modificada y aumentada con todas sus oficinas a prin- 
cipios del siglo XVIII, y quizás entonces su Oratorio privado pasó a ser 
iglesia pública bajo el título de Santa Rosa, dejando por consiguiente 
aquellas terciarias de asistir a misa a Santo Domingo, siguiendo siempre 
enseñando niñas y continuando como antes bajo la dirección de los reli- 
giosos domínicos. 


El pueblo al ver que vivían vida común aquellas terciarias de Santo 
Domingo, y que por consiguiente tenían entre sí un lazo de unión más 
perfecto, y que se consagraban de cierto modo con ahínco a la perfección 
religiosa, las distinguió de las otras terciarias que habitaban separadas 
cada una en su casa y según su estado, a pesar de que unas y otras sólo 
hacían votos simples dentro de la regla de la tercera orden de penitercia, 
y les dieron el sobrenombre de beatas, provincialismo guatemalteco que 
es un absurdo, pues litúrgicamente tiene muy distinto significado en cas- 
tellano, y el cual han venido también adoptando los revolucionarios apli- 
cándoselo impropiamente a las personas piadosas, casi como un mote 
que significa ridículo y desprecio, creyendo con esto haber plantado una 
pica en Flandes, cuando no han hecho más que demostrar su ignorancia. 


330 


No llevaba el dictado del pueblo aplicado a las terciarias que vivían 
en comunidad la mira de denigrar o burlarse; su objeto fue distinguir 
a estas religiosas de las monjas que habían profesado la vida monacal con 
los votos solemnes. 

Entre las terciarias de esta casa fue célebre por sus virtudes la 
hermana Catalina de Jesús, que murió en 1691. 


En 1766 las Benatas Rosas se encerraron en clausura, no dejando por 
esto de ser su casa una escuela y pensionado de niñas ricas y pobres, pero 
entonces ya a los domínicos no les pareció tener así a su cuidado a aquellas 
religiosas, y en 1771 e] provincial de Santo Domingo las entregó al ordi- 
nario diocesano, como permanecieron desde aquella fecha. 


Su iglesia que se llamó Santa Rosa por estar dedicada a la virgen 
americana no fue notable en la Antigua, y arruinada la casa con el te- 
rremoto de 1773 se trasladó a esta ciudad, donde se les asignó un lugar 
bastante central por motivo de que era una casa de educación, empresa de 
que continuaron siempre ocupándose aquí, reduciéndose más tarde a la 
enseñanza de niñas pobres solamente, pues las gentes acomodadas colo- 
caban a sus hijas de pensionistas en el colegio de la Presentación y en 
otros que hubo después. 


II 


La munificencia del arzobispo Francos y Monroy. El pelícano. La 
Catedral sin templo. Francos y Monroy generoso y la segunda catedral 
provisional. 


El templo de la casa de Santa Rosa de Guatemala tomó proporciones 
mayores que en la Antigua, pues estando de por medio el magnífico arzo- 
bispo Francos y Monroy así tenía que suceder. 


Ignoramos el día preciso en que se comenzó la edificación de la 
ivlesia de Santa Rosa, a quien es seguro profesara devoción aquel prelado, 
pero fue en el año 1780. Ello es que el reverendísimo Francos y Monroy 
con su acostumbrada munificencia la levantó desde cimientos a su costa, 
habiendo invertido de su propio peculio en ella $43,000, suma que en la 
época aludida era cuantiosísima, y que la obra de este templo tardó seis 
años, como que la fecha de la inauguración de Santa Rosa fue el 7 de 
junio de 1786. 


El arzobispo Francos y Monroy es una de las figuras más bellas de 
nuestra historia eclesiástica, y bien podemos aplicarle con propiedad el 
dictado de fundador de la Nueva Guatemala de la Asunción, como que él 
aparecía al frente de aquel movimiento inusitado y admirable de edifica- 
ción, habiendo puesto el dique que contuvo los odios y opiniones adversas 
e impulsado de una manera grandiosa las construcciones de esta ciudad 
empleando en tal empresa su carácter, su genio, su munificencia, los 
bienes que había heredado de familia y las rentas de su arzobispado, hasta 
morir muy pobre siendo inmensamente rico. 


331 


Aquel noble arzobispo sin tacha, a quien Dios reservó la más gloriosa 
de las empresas, cual fue la de unir los ánimos con su generosidad y 
desinterés, lo mismo para construir edificios, que para dar limosnas a los 
pobres, proveer a la pompa del culto y fundar establecimientos de ense- 
ñanza, es el sol de nuestra Iglesia; y aquel'a prevención con que fue reci- 
bido se trocó por completo hasta suceder que nadie dejara de derramar 
lágrimas sobre su sepulcro. La virtud y la magnificencia le elevaron, y a 
pesar de las vicisitudes de los tiempos, el municipio de Guatemala guarda 
aún en el recinto de su edificio el retrato del célebre arzobispo. ¡Es tan 
elocuente la virtud! 


Santa Rosa construida desde los cimientos por el magnífico arzobispo 
ostenta aquel noble blasón del prelado en la fachada lateral del edificio, v 
la nave que surca el mar y el pelícano que desangra su pecho para dar 
su sangre en alimento a los hijuelos, bellísimo símbolo del corazón de 
Francos y Monroy para su iglesia, proclama allí la gloria de su construc- 
tor. 


La capilla levantada sobre el terreno que hoy ocupa el mercado, donde 
provisionalmente se instaló la Catedral al ser trasladada de la Antigua el 
22 de noviembre de 1779, fue fabricada de manera tan superficial que en 
1786 ya amenazaba ruina, antes de cumplir los siete años, y era tan noto- 
rio su mal estado, que según los exámenes de peritos no resistiría la esta- 
ción lluviosa que se aproximaba. En tales circunstancias el Capítulo 
Metropolitano, que todavía consideraba muy lejano el día en que estuviese 
lista la Catedral que se edificaba, como que no se terminó hasta 1815, pen- 
só en trasladar el coro y celebración de los divinos oficios a otro de los 
templos que estaban en uso. 


Meditando, ya por la cercanía, ya porque iban a tocar con un corazón 
generoso, se fijaron no en los templos que estaban en servicio y que aunque 
pocos eran varios, sino en Santa Rosa que se concluía, y acertaron como 
gue conocían el terreno. El 17 de abril de 1786 el tesorero Fernández 
Alvarez y el canónigo Sicilia fueron comisionados por el Capítulo, para 
manifestarle al reverendísimo arzobispo Francos y Monroy que se dignara 
permitir la traslación de la Catedral provisionalmente al nuevo templo de 
Santa Rosa que se estaba concluyendo. 


El arzobispo sólo puso estas objeciones: que no tenía dinero para 
concluirla tan luego como el Capítulo la necesitaba, pero que si optaban 
por guardar, o bien el mismo Capítulo terminara por su cuenta la antesa- 
cristía y pusiera las ventanas de la sacristía, accedía a la solicitud con 
tal que fuera por poco tiempo, pues no quería privar a las religiosas de su 
propio templo. 

El Capítulo después de deliberar, dijo entonces por sus comisionados 
que estaba decidido a hacer los gastos necesarios para terminar esas ofi- 
cinas de Santa Rosa, y que en cuanto a las religiosas, les quedaría exclusi- 
vamente reservado el coro alto sobre la puerta de la iglesia. El reveren- 
dísimo arzobispo Francos y Monroy inmediatamente accedió a todo, y el 
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Capítulo tuvo Catedral provisional por el espacio de 28 años nueve meses 
y nueve días, contados desde el 7 de junio de 1786 fiesta del corpus y en 
que se comenzaron a celebrar los divinos oficios en Santa Rusa, hasta el 
16 de marzo de 1815. 


Debido a la munificencia del reverendísimo arzobispo, la Catedral 
se instaló en Santa Rosa, y su compañera inseparable desde Almolonga 
Nuestra Señora del Socorro, fue colocada en el altar lateral de la derecha 
al lado del mayor sobre el presbiterio; el coro bajo que enfrentaba a este 
altar era el de los canónigos y el alto sobre la entrada de la iglesia servía 
a las religiosas, mientras que la antesacristía hacía las veces de sala ca- 
pitular. 

Eran necesarios altares laterales, y con fragmentos de los de la Ca- 
tedral de la Antigua, de estilo churrigueresco y dorados, se formaron tal 
cual hoy están en Santa Rosa, menos el mayor. 


La techumbre en unos medallones recuerda la Catedral provisional, 
por las armas de la iglesia y las episcopales y el escudo de España rodeado 
del palio. Las estatuas, muy poco artísticas por cierto, de los apóstoles, sin 
duda alguna pertenecieron a la primitiva Catedral de la Antigua; su estilo 
está proclamando los primitivos tiempos del arte en Guatemala, y podrían 
servir de tipos en una exposición retrospectiva que marcara en ellas el 
siglo XVI y lo que en tal época pudieran dar de sí nuestros artistas. 


Santa Rosa nos ofrece en su arquitectura exterior el cambio de las 
corrientes del gusto en Guatemala; se conoce que la obra se llevó a cabo 
con interés y con todas las aspiraciones de ir en pos de buenos modelos : 
aparecen las columnas con sus capiteles, las líneas rectas en todas partes, 
y el laberinto churrigueresco de que tan pródiga fue la Antigua en sus 
templos por la época en que se construyeron, a la manera de aquel gon- 
gorismo repugnante de que hacían gala oradores y escritores al mismo 
tiempo, se conoce por el ejemplar de Santa Rosa, que es de 1786, que 
pronto sería abandonado y seguirían mejores tiempos para el arte entre 
nosotros, adoptando la arquitectura griega modificada por los romanos, 
y olvidando aquella decadencia plateresca exageración del Renacimiento, 
e«n que sobraban los adornos y faltaba la belleza. 


La traslación de la ciudad fue una fortuna para el arte entre nos- 
otros: los templos de la Antigua levantados en una época de mal gusto, 
por más que se diga, serán siempre inferiores a nuestros templos de 
aquí, aunque no estuviesen arruinados, y los que antes se lamentaban y 
hoy se lamentan de esa ruina, se entiende bajo el aspecto del arte, se 
conoce que no saben mucho que digamos en la materia, puesto que la 
arquitectura de la vieja metrópoli de Centroamérica corre parejas con 
los sermones de las fiestas de la Imposición del Palio al primer arzobispo, 
y es que la decadencia de la literatura iba a la par con la decadencia de 
la arquitectura. 
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III 


Algo sobre Santa Rosa, Reliquias y joyas. La sala de la escuela. 
Supresión de las Beatas Rosas 


El Capítulo Metropolitano agradecido a la acogida que en Santa 
Rosa se había dado a la Catedral, durante 28 años, hizo cantar con gran 
solemnidad por su coro los Maitines de la fiesta de la santa el 29 de 
agosto, y cooperaba a ella con cuanto podía. 

Cuando terminada la Catedral en 1815 se trasladó de Santa Rosa 
al templo formal, el Capítulo agradecido decretó, que en uno de los días 
del triduo de la fiesta de Santa Rosa, el coro de la Metropolitana vendría 
a celebrar la misa conventual en la iglesia que le asiló provisionalmente 
durante 28 años. 

El Capítulo cumplió esa promesa de agradecimiento por muchos 
años, hasta la época en que ya no existiendo el venerable cuerpo disuelto 
por la muerte y destierro de sus miembros, el gobernador del arzobispado 
Pbro. don Juan Bautista Raull y Beltrán suprimió la antiquísima y 
legendaria costumbre, no volviéndose a oir en aquel recinto el coro de la 
Catedral que por tanto tiempo hizo resonar en él las notas de sus himnos, 
antiífonas y salmos. 

Durante la época de la estancia provisional de la Catedral en Santa 
Rosa, se celebraron en ella muchas solemnidades religiosas extraordina- 
rias, como las rogativas por la guerra de la independencia española con- 
tra la invasión de Napoleón I, las juras de los reyes, las exequias a la 
muerte de éstos, el juramento de la Constitución de 1812 que juraron 
por mandato del poder civil no sólo el arzobispo y capitulares sino hasta 
los capellanes e infantes del coro, la coronación de San José, la posesión 
de los arzobispos Villegas, Peñalver y Cárdenas, Lavara y Lamadrid, así 
como la de varias dignidades y canónigos. 


Allí se estrenaron un día de corpus los ornamentos, candeleros de 
oro, custodia, copón y cáliz construidos de metal precioso y donados por 
la munificencia del arzobispo Francos y Monroy a su Catedral; allí se 
celebraron las exequias de ese ilustre príncipe de esta iglesia, que falle- 
ció sin estar concluido su palacio en la casa número 12 de la novena calle 
oriente, a una cuadra distante de Santa Rosa y otra igualmente de. las 
Capuchinas donde fue sepultado el cadáver provisionalmente mientras se 
terminaba la Catedral. 

En Santa Rosa también se celebraron las exequias, y se sepultaron 
de manera provisional los cadáveres de los arzobispos reverendísimos se- 
ñores Dr. don Juan Félix de Villegas y Dr. don Rafael de Lavara y La- 
madrid, que fueron trasladados a la Catedral cuando ésta se concluyó. 

En Santa Rosa fue también estrenada una prenda magnífica del 
arte, joya de la Catedral, la lámpara hoy suspendida en el grande arco 
anterior de la cúpula. 
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Allí también se expusieron a la veneración pública en ricas urnas 
y vestidos con trajes de tisú, el año 1787, los cuerpos enteros de los santos 
mártires Victoriano y Reparado, costando este atrezo con que fueron 
expuestos la cantidad de $1.034. Estas joyas de la Catedral de Guatemala, 
más preciosas que los diamantes y las perlas, fueron donadas a ella por 
su arcediano el muy ilustre señor Dr. don Francisco José de la Vega, 
quien las trajo de Roma con sus auténticas. 


Por lo demás, las beatas de Santa Rosa continuaron siempre en su 
antigua tarea de la enseñanza de niñas pobres, y hasta su exclaustración, 
cuando fueron arrojadas a la calle, sostuvieron un externado, escuela de 
primeras letras, lo que nos recuerda una circunstancia de la época del 
reverendísimo señor arzobispo Peñalver y Cárdenas: este prelado cons- 
truyó a su costa cerca e inmediato a la puerta de entrada del convento 
de Santa Rosa un gran salón destinado exclusivamente para la escuela, 
salón que fue bendito y estrenado el 5 de agosto de 1804, habiendo cele- 
brado esta bendición el muy ilustre señor Maestrescuela Dr. don Antonio 
Carbonell. Este hecho fue la causa que sobre la puerta de entrada del 
convento de Santa Rosa, existiera esculpido en piedra el escudo de armas 
del citado arzobispo que de allí fue arrancado y anduvo abandonado en los 
corredores del edificio de la Sociedad Económica más tarde. 


Entre los capellanes de Santa Rosa el más notable por el largo tier1- 
po que ocupó el cargo, como que murió desempeñándolo y de allí es que 
su cadáver esté sepultado en aquella iglesia, lo fue el Pbro. don Francisco 
Garrido, anciano de carácter dulcísimo, que se reflejaba en su graciosa 
fisonomía siempre sonriente, y que tanto se afanaba por el culto en las 
dos históricas fiestas de Santa Rosa, la de Natividad del Señor y la de 
la patrona. Era el padre Garrido el diácono obligado a la gran misa y pro- 
cesión del corpus en la Catedral, honor que con el de subdiácono en los 
mismos actos se otorgaba a los capellanes de los conventos de religos::s 
de la ciudad, más antiguos, y sólo a ellos, por una legendaria costumbre 
del Capítulo, por medio de la cual les honraban. 


El 18 de febrero de 1874, previo decreto emitido por el Presidente 
general don J. Rufino Barrios el 9 del mismo mes, las Beatas. Rosas fue- 
ron arrojadas de su casa a la calle, se extinguió la escuela de primeras 
letras, y se nacionalizó el edificio del conveñto, que más tarde fue ven- 
dido en lotes, edificándose en ella, casa. La iglesia continuó sirviendo al 
culto como hoy está. 

No nos ofrece nada notable Santa Rosa entre los objetos del culto, 
y sólo citaremos una colección de cuadritos pintados en cobre, represen- 
tando pasajes de la vida de la santa, de los cuales lo más notable son los 
antiguos marcos incrustados de concha. Por su historia nada más y no 
por el mérito mencionaremos la mitad del altar mayor de la Catedral, 
que cuando se estrenó en 1860 el de mármol de la Metropolitana fue 
donado a Santa Rosa el que existía; dijimos mitad del altar y dijimos 
mal, es la mitad del gran tabernáculo que lo constituía, un templete de 
columnas estilo compuesto. 
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LAS CAPUCHINAS 


Lucha artística. El arzobispo magnífico. La consagración ¡1780! 
La Virgen del Pilar. Las primeras capuchinas. En la Antigua. 
La exclaustración 


Si Santa Rosa anuncia ya en la época de su construcción los nuevos 
derroteros del arte arquitectónico en Guatemala, las Capuchinas, a dos 
cuadras de distancia, nos señalan todavía aquel antiguo estilo tradicional 
de un gusto que reinó en la vieja capital, y que se empeñaba en seguir 
dándonos muestras suyas aquí. En pequeño la lucha se revela, pues hay 
como transición del churrigueresco rico, a una cosa indefinida que tiene 
tendencias a las líneas rectas, pero que no se decide por ellas del todo: tal 
es la humilde fachada de la iglesia de San Miguel de Capuchinas temp:o 
del convento de las religiosas de este nombre, y posterior a Santa Rosa. 

Pequeño, de una sola nave este templo cubierto de madera y teja, y 
que no ofrece nada artístico a nuestra consideración, él reune nada más 
en su recinto un poco de historia, siendo la tumba de Francos y Monroy y 
del obispo titular de Trajanópolis; Aycinena, y además el primero que en 
Guatemala fue consagrado con toda la pompa que prescriben los sagrados 
ritos. 

Viejo es, como que ya se celebró el centenario de su dedicación, pero 
sin embargo, no se nota en él mucha decrepitud, quizás por los buenos 
materiales que se emplearon en su construcción. El escudo del arzobispo 
Francos y Monroy en el artesonado del techo nos revela que algo le debe 
al fundador de Guatemala, y en efecto, dio para que se concluyera la 
construcción de Capuchinas $8.500 de su peculio, que en toda obra de esa 
época tomaba parte el ilustre príncipe. 

Su retrato al óleo que existe pendiente de los muros nos recuerda 
que el 7 de agosto de 1789, el Ilmo. y Rvmo. señor arzobispo Dr. don 
Cayetano Francos y Monroy consagró la iglesia de San Miguel de Capu- 
chinas, habiendo escogido para esta solemnidad su día onomástico. 

11789! ¡Un siglo pasó desde entonces ya, y cuánto ha cambiado el 
mundo en sus ideales! Quien veía en aquel año nacer pujante la Revolu- 
ción francesa con la guillotina por blasón, pretendiendo echar por tierra 
los altares católicos, borrando frenética hasta los años de la Era Cristiana 
en su odio a Cristo, y resucitando el paganismo con toda su crudeza nativa 
y propia lentamente preparada por el filosofismo, mal podría suponer el 
resultado después de un siglo de aquella tempestad terrible a menos que 
estuviese brillantemente ilustrado por la fe. ¡Todo pasó, y Jesús, el Hijo 
de Dios se levanta sereno sobre su eterno pedestal a cuyo rededor vino a 
convertirse en polvo toda aquella fuerza combinada, todo aquel empuje de 
filosofismo o de sofistas, libertinaje e impiedad! Sobre la colina de Mont- 
martre se levanta la Basílica del voto nacional de la Francia al Sagrado 
Corazón. 

Humilde entonces Guatemala, en ese año de 1789, consagraba a 
San Miguel un templo que pertenecía a una comunidad de monjas, y el 
ilustre arzobispo ponía sobre los muros las cruces con el óleo santo ha- 
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ciendo las unciones. Así la nueva ciudad respondía a la blasfemia de 
Francia con un acto de reconocimiento a Cristo, y hoy a pesar de las 
tempestades que por aquí han pasado, ese templo subsiste sin haber sido 
profanado, y con él muchos otros mejores, que entonces no existían. 

Si el templo de las RR. MM. Capuchinas reconoce por patrono al 
arcángel San Miguel, el convento anexo reconocía a su vez por tal a 
Nuestra Señora del Pilar, y ello es que la Virgen de la columna de Zara- 
goza, la aparecida a Santiago el apóstol de España y nuestro apóstol, 
vcupa por la circunstancia dicha el retablo del altar mayor, de estilo y 
construcción moderna, mientras que el arcángel patrono carece de altar 
propio, y ni siquiera se le dedicó uno de tantos que hay allí churrigueres- 
cos dorados, y que acusan desde luego haber sido traídos de la Antigua, 
puesto que aquí no se fabricó ninguna de estas obras que se apellidaron 
también por su estilo platerescas. Por lo demás, creemos lo más impro- 
pio no haber dado su título a ciertos templos, costumbre española sino 
muy general bastante aceptada sobre todo en Madrid, y llamar aquí a 
San Juan el Carmen y a San Miguel Capuchinas. 


Si Nuestra Señora del Pilar evoca para la Madre Patria el origen 
de su fe, el secreto de su grandeza en el porvenir, esa protección siempre 
magnífica, ella también es para la América preciosa memoria de su vo- 
cación a la iglesia, ya que el día de su fiesta, 12 de octubre de 149%, 
surgió del mar un nuevo mundo :ante la mirada de Colón y los compa- 
ñeros de su empresa, como anunciando que el reinado de María, iniciado 
en Zaragoza iba después de los esplendores de la Iberia a continuar en la 
nueva tierra descubierta. 


Decíamos que la iglesia de San Miguel de Capuchinas si no es un 
monumento artístico, sí registra memorias históricas; algo hemos dicho ya 
de ellas y algunas apuntado, pero todavía resta algo que no pasaremos 
desapercibido. 


En la sacristía de esta iglesia hay un curioso lienzo del pintor Merlo, 
de esos cuadros que ofrecen diversas escenas alusivas todas a un asunto 
y enlazadas entre sí, pero que por un capricho del artista quiso pre- 
sentarias de un golpe de vista. Es lo sobresaliente la Virgen sobre el 
pilar y al pie las cinco fundadoras del convento de Capuchinas; arriba 
la Madre de Dios sentada sobre nubes da órdenes a los ángeles que lle- 
van hacia la tierra una columna de mármol; a la izquierda y en la misma 
parte superior del cuadro se ve a otros ángeles que conducen cargada 
una imagen de Nuestra Señora del Pilar pero vestida con el traje de las 
religiosas capuchinas, guiándoles como descendiendo a la tierra el arcán- 
gel San Miguel. El cuadro no puede negarse que es simbólico, como podrá 
apreciarse por los siguientes datos que sin duda tuvo presente Merlo. 


El revendísimo señor obispo de Guatemala don Fr. Juan Bautista 
Alvarez de Toledo, de la Regular Observancia (Recoletos), solicitó de 
España monjas que viniesen a fundar un monasterio de Capuchinas en 
Guatemala, previno casa y algunos objetos con este destino; la muerte 
le impidió ver realizados sus deseos, pues hasta el 17 de abril de 1725 
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salieron del convento de las mismas religiosas las cinco monjas. Fueron 
electas de la Casa de Madrid y eran sor María Luisa, sor María Serafina, 
sor María Bernardina, sor María Mónica y sor María Magdalena (cinco 
Marías), haciendo de superiora en el viaje la primera, que había sido 
abadesa del convento citado. De orden del arzobispo de Toledo don Diego 
ae Astorga fueron entregadas, para que las acompañase hasta Guatemala, 
al Pbro. don Diego de Coello y Gaitán. 


Llegadas a Guatemala, la Antigua, fueron recibidas con honor, y por 
no estar terminado su convento se hospedaron en las Carmelitas, hasta 
el 26 de marzo de 1726 en que se efectuó la fundación, once meses después 
de su salida de Madrid. Era el obispo el reverendísimo señor Dr. don 
Nicolás Gómez de Cervantes, quien bendijo la iglesia y convento y reco- 
noció oficialmente la clausura el citado día. Después en carruaje el 
prelado se trasladó a Santa Teresa y sacando de allí a las cinco capuchi- 
nas se las condujo a la Catedral, donde revestido de pontifical el reveren- 
dísimo señor Gómez tomó en sus manos al Santísimo Sacramento, y le 
llevó en procesión a la nueva iglesia de San Miguel y convento de Nues- 
tra Señora del Pilar, yendo las religiosas agrupadas entre el clero secular. 


Colocado el Santísimo Sacramento se dio posesión a las capuchinas 
de su convento y les dirigió una alocución el obispo. El 28 del mismo 
marzo se hizo la elección de oficios de la nueva comunidad ante el pre- 
lado, resultando electa abadesa sor María Luisa, vicaria sor María Serafi- 
na y maestra de novicias sor María Magdalena. 


Sucedió a Gómez de Cervantes en el episcopado el reverendísimo se- 
ñor Dr. don Juan Gómez de Parada, y este prelado edificó un nuevo con- 
vento e iglesia para las capuchinas, todo a su costa, y que al decir de 
Juarros era magnífico. Se terminó la obra al comenzar el año 1756, y el 
25 de enero consagró la iglesia citada el obispo de Guatemala; sin em- 
bargo, hasta marzo, y después de media noche de uno de sus días fueron 
trasladadas las monjas a la nueva mansión que les edificó el prelado. 
Sin duda alguna los altares laterales, salvo tres y el mayor, de la actual 
iglesia de San Miguel de Capuchinas aquí, proceden de aquel templo de 
la Antigua, pues se conoce están, aunque en su estilo, hechos a toda costa. 

Las monjas de este convento se aumentaron, de suerte que en 1743 
salieron de él cuatro religiosas, a fundar casa de su instituto a Oajaca 
de Méjico. 

Treinta y ocho años apenas subsistió la obra del obispo Gómez de 
Parada: el terremoto de 1773 arruinó el convento e iglesia de Capuchi- 
nas, las religiosas amparadas por el arzobispo Cortés y Larraz, como 
sujetas al ordinario, éste las hizo formar una casa de paja en una finca 
inmediata a la Antigua, donde permanecieron hasta 1779, en que las 
trasladó a esta ciudad el arzobispo Francos y Monroy, quien terminó 
como ya dijimos el templo actual. 


(La semana Católica, Años VI y VII, 1897-99, Guatemala, C. A.) 
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Indios Selváticos de la Amazonia Peruana, 
Un Libro de Alta Trascendencia 


Por J. ANTONIO VILLACORTA C. 


Allá por los años 1645 y 1650, escribía en la ciudad de Lima, capital 
del antiguo virreinato del Perú, el polígrafo de la colonia D. Antonio de 
León Pinelo, un libro intitulado “El Paraíso en el Nuevo Mundo, comen- 
tario apologético, historia natural de las Indias Occidentales islas de tierra 
firme del mar Océano”, infolio que manuscrito en más de seiscientos 
pliegos de papel español, permaneció inédito, hasta 1943, en que lo publicó 
con un prólogo don Raúl Porras Barrenechea, bajo los auspicios del 
Comité del IV centenario del descubrimiento del Amazonas, en dos gran- 
des volúmenes, que envió en dicho año el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de la República Peruana, en cuyas carátulas aparece el mapa de 
la América del Sur, figurando dentro de un círculo puntuado de rojo, la 
región del Alto Amazonas, en la región .que el autor supuso ocuparía en 
tiempos legendarios la célebre cuna de la humanidad, de la que hacen 
la más completa descripción los libros sagrados de la antigua Judea. 


El señor Barrenechea comienza el prólogo con los siguientes con- 
ceptos: “Acaso convenga en estos días de tragedia y desvarío universal 
(escribía durante la segunda guerra mundial), dar las señas exactas del 
lugar beatífico en que se encontraba el Paraíso Terrenal. El licenciado 
don Antonio de León Pinelo nos asegura desde la cumbre de su observa- 
torio erudito, sostenido con los tomos de geógrafos medievales, padres de 
la iglesia y exégetas ortodoxos de la Biblia, que el idílico paraje estuvo, 
sin lugar a duda, en las márgenes del Amazonas o Marañón del Perú, en 
la Ibérica Meridional. Por eso adquiere oportunidad y actualidad la 
publicación de este grueso infolio, que se hallaba inédito del cuarto cen- 
tenario del descubrimiento peruano del río Amazonas. El descubrimiento 
geográfico del gran curso fluvial hecho desde el Perú, puede parango- 
narse con este hallazgo del edén perdido de la humanidad, redescubierto 
en las disquisiciones de la más delicada metafísica y en los viajes alegó- 
ricos de una geografía a lo divino. Para que no dudemos de su palabra 
y Opiniones, el incansable y minucioso bibliógrafo que fue León Pinelo 
abarrota las páginas de cifras y de latines y nos da noticias no sólo sobre 
el temple y las producciones de aquel jardín celeste, sino que llega hasta 
darnos un plano exacto del paraíso. 


Quien quiera llegar a él, sin escépticas vacilaciones, que tome un vapor 
de la Booth Company o un hidroavión peruano en San Ramón y se prepare 
a gozar de lo que algunos nefandos propagandistas llamaron hace algu- 
nos años The Devil's Paradise. El paraíso, el auténtico lugar de deleite 
de la Biblia, Locus Voluptatis —sin winchester ni hienas humanas— está 
allí en las inmediaciones de Iquitos. Lo dice León Pinelo, consejero real 
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de Castilla, cronista mayor de Indias, recopilador del derecho indiano, 
polígrafo y bibliógrafo innumerable, cristiano sin sombra de herejía y 
nieto de un judío quemado vivo en Lisboa por la Inquisición.” 

Tal viaje hizo nuestro distinguido amigo el ingeniero don Rafael 
Girard hace pocos años, contado por él mismo en la introducción de su 
último libro “Indios Selváticos de la Amazonia Peruana”, impreso en 
México, D. F., en los talleres de la Editorial de B. Costa Amic, calle Me- 
sones 14, en 1958, cuando dice: “En 1957 hice un interesante viaje de in- 
vestigación etnográfica por la Amazonia Peruana. Estudié trece grupos 
de indios selváticos: nueve en su propia habitat: Yagua, Huitoto, Bora, 
Ocaina, Orejones, Omagua, Cocama, Chipibo e Iquitos; y los restantes 
a través de informaciones dadas por sus jefes o sus más conspicuos re- 
presentantes: Cashibo, Cashinawa, Conibo y Shapra. Estos grupos man- 
tienen en mayor o menor grado la originalidad de su cultura.” 

“Diversos propósitos me impulsaron a realizar esta expedición, no 
poco riesgosa por los peligros que ofrece la selva. Desplacé provisional- 
mente mis investigaciones, centradas de preferencia en el área cultural 
centroamericana, para enfocarlas a regiones sudamericanas de verdadero 
interés etnográfico, como la Amazonia Peruana, poblada de grupos indí- 
genas de los que tenemos poca información.” 

“Deseaba conocer principalmente la cultura espiritual de esos pue- 
blos, sus concepciones religiosas y su mitología, elementos básicos para la 
apreciación integral de su cultura, conocer el sentido de su arte, de sus 
símbolos e ideogramas, para captar los impulsos emocionales que dan ex- 
presión a las formas, recoger informes de fuente directa sobre los mitos, 
donde éstos aún se conservan, u observar hasta donde fuera posible la 
utilidad que tienen en la vida de los grupos indígenas. Por otra parte 
tenía interés en comprobar si la relación existente entre mitos, ritos y 
costumbres tradicionales, observada por mí entre los Mayas, podía 
encontrarse también en otros pueblos indoamericanos, o si éste era un 
fenómeno exclusivo de los Mayas. Sobre este particular alguna vez el 
distinguido etnólogo Dr. Robert Redfield, me manifestó que si esta rela- 
ción se observaba en otros grupos fuera del Maya, se podría concluir que 
la vigencia de los mitos en la vida de los indios presentes constituye una 
característica cultural del indio americano; y que esto, a la vez, refor- 
zaría mis descubrimientos pertinentes en el área Maya. Además, otro 
interés me llevó a abarcar este nuevo campo de la etnografía, el de apre- 
ciar el cuadro que presentan las etnias selváticas que mantienen mayor 
pureza en sus rasgos originales debido a su aislamiento o menor contacto 
con la cultura Occidental; y comparar los rasgos que las caracterizan con 
los de otros grupos indoamericanos estudiados anteriormente por mí, como 
los maya, lenca, hicaque, paya, sumo, miskito, caribe hondureño, iroque- 
ses, cuna, macá, guaraní, aymará, etc.,” 

Como se ve por lo transcrito no fueron atraídas la atención y volun- 
tad del ingeniero Girard por las elucubraciones que contiene el libro “El 
Paraíso en el Nuevo Mundo”, de don León Pinelo, sino por otras aspira- 
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ciones más en consonancia con los adelantos de las ciencias sociales en 
los modernos tiempos, y su resultado práctico fue la producción de su 
trascendental obra, “Los Indios Selváticos de la Amazonia Peruana”, 
que he calificado de alta trescendencia por las razones que daré a conti- 
nuación. 

He leído en algún libro que no faltan autores que atribuyan a la 
Amazonia Peruana el haber sido el vivero de la antigua y asombrosa cul- 
tura indígena americana; que de allá se esparció por todos los rumbos: 
hacia el norte con los chipchas, los mayas, los toltecas, etc., mencionando 
solamente las más sobresalientes del norte; y hacia el sur con los preincas, 
los incas, y los antiquísimos pobladores de Bolivia, Paraguay, Uruguay, 
Chile y la Argentina, en donde los hombres de ciencia han establecido lo 
sobresaliente de aquellas magníficas culturas, que fueron capaces de haber 
dejado restos tan asombrosos de antiguas ciudades como las de los pueblos 
en el río Gila y norte de México, Tula y Teotihuacán en la planicie del 
Anáhuac, las grandes urbes de Yucatán y el Petén, Tiahuanaco y demás 
cn la región del lago Titicaca de Bolivia; y por las expresiones del inge- 
niero Girard que he transcrito, que llamaron profundamente mi atención, 
leí con sumo interés su último libro, para averiguar si se habían satis- 
fecho sus justas aspiraciones, para lo cual comencé por trazar sobre el 
plano de “Grupos Indígenas de la Amazonia Peruana”, mapa del Insti- 
tuto Lingúístico de Verano, basado en el del Dr. Hugo Pesce, que figura 
en el libro del señor Girard entre las páginas 8 y 9, en cuyo plano tracé, 
tomando como centro la C. de la palabra QUECHUA que en letras ma- 
yúsculas aparece, en la parte superior del río Marañón, un círculo seme- 
jante al que figura en el mapa de la América del sur en la carátula de 
la obra “El Paraíso en el Nuevo Mundo” de León Pinelo, y cual sería mi 
asombro al ver que figuraban todos los pueblos de menor cultura visita- 
dos últimamente por mi amigo Girard en la Amazonia Peruana, y sola- 
mente aparecen fuera de él los últimos que menciona en su introducción, 
hacia el sur, en las márgenes del Alto Ucayalí, linderos occidentales del 


Brasil. 


Las descripciones etnográficas que hace el señor Girard en cada uno 
de los mencionados grupos o indígenas que visitó, venciendo grandes pe- 
ligros en su navegación fluvial, desde Iquitos, que fue el lugar donde ate- 
rrizó el avión que lo llevó a la Amazonia desde Lima, abarcando en cada 
una de las descripciones de los referidos grupos las particularidades geo- 
gráficas de ellos, el arte plumario, el de cocina, la cerámica, la técnica 
de preparación del Mazato o sea el producto alimenticio de la yuca dulce, 
los adornos corporales de sus indumentarias, sus industrias nacientes, sus 
pinturas corporales, sus coronas de plumas como símbolo de mando, sus 
armas, la fabricación de canoas, su alimentación y sistema de cultivo de 
las plantas destinadas a ello, sus instrumentos musicales, sus divisiones 
habituales o clanes y sus ciclos de vida, como el nacimiento, ritualidades 
en la época de la pubertad, matrimonio, enfermedades y muerte, sus gran- 
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des fiestas solares, sus ritos pluvíferos, los seres divinos de su incipiente 
religión, ilustrando cada grupo con series de fotografías tomadas en su 
mayor parte por él mismo, que ilustran las diversas materias de manera 
irrefutable, abarcando con todo ello las doscientas noventa y seis páginas 
del interesante libro, las relaciones de la cultura Chama con las culturas 
arqueológicas napo-marajó, haciéndolas provenir de la región de la actual 
República del Ecuador, ilustrando sus acertos con la reproducción de un 
interesante croquis, de las rutas migratorias de las culturas que ocupan 
la isla de Marajó, según Betty J. Meggers (Anales del XXXI Congreso 
de Americanistas, página 323), que confirma lo que he manifestado tan- 
tas veces en estudios que he publicado en “El Imparcial”, acerca del ori- 
gen común de la cultura de los antiguos pueblos del continente americano. 

La tercera parte del conceptuoso libro de) señor Girard, termina con 
la comparación entre culturas etnográficas del istmo y la Amazonia (pá- 
gina 309). En el párrafo “Conexiones de Marajó con el Ecuador, Co- 
lombia, Panamá y Costa Rica”, hace algunos paralelos conceptuales acerca 
de los animales sagrados; de las culturas etnográficas vinculadas con 
culturras arqueológicas, y comparaciones entre las culturas etnográficas 
del istmo y la Amazonia; trata de la economía agrícola de estos pueblos, 
de la indumentaria, paralelos mitológicos (Pág. 321), relaciones histó- 
ricas entre ístmicos y amazónicos, de la ruta migratoria de la zona del 
Amazonas y por último hace multitud de consideraciones muy atinadas 
entre la cultura ístmica-amazónica y las altas civilizaciones continentales, 
en la parte más interesante del libro a que vengo refiriéndome somera- 
mente, abarcando este último estudio la comparación de las ideas mito- 
lógicas de estos pueblos, las cosmogónicas, las del sacerdocio y ritos, las de 
escatología y arte, no sin dejar de mencionar las objeciones posibles que 
pudieran hacerse, etc. etc., las identidades de toda índole que yo fui 
señalando en el ejemplar del libro con que me obsequió el autor, durante 
la deliciosa lectura que de él hice, como cuando éste habla de juego de 
pelota, en la página 65, que practicaban los toltecas y mayas, del trueno, 
del relámpago y del rayo a que se refiere el Popol Vuh con los nombres de 
Huracán, Caculhá, raxa —caculhá, chipi— caculhá, página 68, los soles 
o edades— o edades de cultura, que se hallan en nuestras fuentes toltecas, 
mayas y quichés, etc. y existen entre los mitos huitotos de la Amazonia, 
página 75 y más ampliamente en las páginas 107 y 128, entre las tribus 
ocaina semejante al palo volador en la página 81, la mística de los colores, 
página 87, la cuerda de nudos de los toltecas y chortís, Pág. 104, algo seme- 
jante al mito Cucub-Caquix, el guacamayo rojo (Pág. 110); algo que re- 
vela el monoteísmo de pueblos de cultura primitiva, como el de los quiché 
del Popol Vuh (página 117). El árbol entre los shipibo (página 225), que 
también practican la deformación de cráneos entre los niños recién naci- 
dos como los mayas de la edad prehistórica, y la creencia actual de los 


342 


cashibo sobre la posición de los solsticios, que imaginan con cuatro vás- 
tagos en las esquinas del cosmos, en el esquema en que se hacen figurar 
también los cuatro puntos cardinales, esquema que aparece en la página 
270 del referido libro. 


Todas esas similitudes apuntadas por el señor Girard, confirman una 
vez más mi creencia de que los pueblos prehistóricos cultos del continente 
americano, tuvieron una fuente común de origen. Tal es el servicio que 
presta el último y trascendente libro del señor Girard al que me he 
referido con sumo interés y agrado. 


Guatemala, abril de 1959. 


J. Antonio Villacorta C. 
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ESTE LIBRO SE TERMINÓ 
DE IMPRIMIR EL 8 DE 
JULIO DEL AÑO 1960, EN 
LOS TALLERES DE LA 
TIPOGRAFÍA NACIONAL 
DE GUATEMALA, C. A. 


